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Se considera a Chinandega como la ciu
dad más próspera de Nicaragua, y aunque 
antes tenía una población mayor, cuando la 
visité contaba con más o menos doce mil ha
bitantes, predominando el porcentaje de mu
jeres por las causas que antes e>tpresé, en 
una proporción de cuatro a uno. La ciudad 
es±á cons±ruída con regularidad; sus calles 
están frazadas en ángulos recios, muy bien 
pavimentadas y con una superficie cóncava, 
con las cunetas en el ceniro durante la esta
ción de las lluvias se cubren de hierba por 
ser el tránsito muy escaso. Su primi±iva im
poriancia, al ju:¡;gar por la descripción que 
de ella hacen escritores ceniroamericanos, ha 
de haber sido considerable. Tiene ahora 
cinco iglesias: La Parroquia, el Calvario, San 
Anionio, San Lorenzo (inconclusa) y la Gua
dalupe. En otro ±iempo estaban ricamente 
adornadas, y se dice que contaban con orna
mentos muy valiosos; pero las incursiones de 
los bucaneros y las desvas±adoras revolucio
nes en el país desde 1821, hicieron que los 
qui±aran, por la violencia o para su seguri
dad. Hoy las iglesias no cuentan sino con 
oropel y cuadros de personajes bíblicos rús±i
camen±e ejecuiados. Es±os edificios son de 
adobe, estucados y encalados al es±ilo espa
ñol, y a menudo con la peculiar cúpula re
donda que revela la arquitectura morisca. 
Los pisos es±án primorosamente enladrilla
dos y sus interiores se conservan ní±idamen
!e pintados y limpios. Las imágenes de san
los y ángeles, ricamente vestidos para impre
sionar la imaginación de los devotos se ha
llan colocadas en nichos. Creo que la quie
!ud y la solemnidad de es±os santuarios se 
hallan bien calculadas para inspirar pensa
mientos devotos. Por lo general son edifi
cios obscuros y espaciosos que hacen reso-

nar las pisadas; a ±odas horas del día pueden 
verse hombres y mujeres arrodillados, las úl
iimas con la chillante man±illa que se colo
can como capucha, y los primeros, por lo co
mún limpiamente vesiidos, sombrero en ma
no, sin zapa±os e hincados sobre un pañuelo. 
Todas las diferencias de clase se borran den
tro del templo y el arrugado y legañoso men
digo se arrodilla muy cerca de la pálida y 
aris±ocrá±ica señorita de la mejor sangre de 
Chinandega. La ciudad parece haber sufri
do menos con las frecuentes guerras que nin
guna o±ra en el Estado. Las casas raramen
te son de más de una plan±a, no ±an±o por el 
miedo a los temblores como por su mayor 
frescura, así como por la incomodidad de vi
vir en un segundo piso, y finalmente -lo 
que creo es lE> razón principal- porque sus 
antepasados vivieron en construcciones de la 
misma arquitectura. Es!as casas no se dife
rencian grandemente de las de Rivas, pero 
en general son de mejor condición, más am
plias y de una construcción más acabada. 
El inferior está do±ado de mobiliario de lí
neas recias, incómodo, escaso y colocado de 
cualquier modo en la sala; de hecho las me
sas no son para o±ros propósitos que el de 
servir en ellas la comida familiar, y muy ra
ramente como escritorio; las damas usan las 
sillas solamente cuando hay visitas, pues or
dinariamente prefieren sentarse en el piso o 
echarse a descansar en la hamaca familiar, 
que se cuelga de par±e a parte en la sala de 
las casas de habitación de ±odas las clases so
ciales. Completan el arreglo de cada cuar±o 
cuadros religiosos. una cama -algunas ve
ces de hierro y por±á±il- y comúnmente va
rios baúles mexicanos, laboriosamente oma
men±ados y con las iniciales de sus dueños 
marcadas con es±opéroles de bronce. Las ca-
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sas, sin embargo, se hallan admirablemente 
adap±adas al clima y el viandante enira a su 
obscuro y fresco abrigo con un íniimo: Jgra
cias a Dios! al librarse del sofocanie calor de 
la calle, aumeniado con el fiero resplandor 
de las paredes blancas que reflejan con hi
rienie iniensidad los rayos del sol. 

Las piezas forn-mn dos o más lados de un 
cuadro abierio que se llama el pa±io, por lo 
general comunicado con la calle por un por
±ón pavimeniado, capaz de dar paso a un 
hombre a caballo o a un carreión con iodo 
y bueyes; y es aquí donde se colocan los pro
ducios de la hacienda o cualesquiera ariícu
Jos o ±ras±os de la casa. El corredor, que se 
extiende alrededor de la casa en su inierio:r, 
esiá por lo común unos pocos pies más alfo 
que el pa±io y se pavimenia con grandes bal
dosas. Las casas, muros y iodo el conjunio 
de edificaciones anexas, es±án entejados y en 
iodo aspec±o mejor adap1ados al clima que 
si se empleara ±ejamanil o pizarra. Una bo
dega y oíros apariamenios de la casa se ha
llan más allá del corredor. Muchas casas 
±ienen grandes jardines llenos de flores, se
parados de la calle por elevadas tapias y 
a±es±ados con el más verde arbolado, donde 
nunca fal±an los mangos florecidos y carga
dos de fru±a iodo el años, con sus ramas 
arrastrándose por el peso de las hojas y ra
cimos de esias deliciosas frutas, que se ofre
cen pródigamente a los iranseún±es. 

Aunque en general me defraudó la be
lleza de las nicaragüenses, duran±e mi per
manencia en Chinandega y en León encon
±ré varias veces la gracia y la elegancia ge
neralmente caracierísiicas de la señoriia es
pañola. La cosiumbre de casarse las perso
nas de dis±inias razas, prácíica observada por 
los blancoS, indios, "mestizos" y hasta ne
g:ros, han coniribuído en mucho a deteriorar 
la belleza de la mujer ceniroamericana y ví 
esio paríicularrnenie en Honduras; pero en 
±oda esa república, como en Nicaragua. ob
servé frecuen±emen±e rostros y formas que 
hubieran hecho usensación" en cualquiera 
reunión elegante. La amalgama no ha sido 
iotal; y mieniras, con mucho, el mayor nú
mero se halla sólo ieñido con un pringue de 
sangre india o negra, el extranjero puede en
contrarse a cada paso con bellezas castella
nas puras, cuyas esbel±as figuras, sus :mane
ras finas, sus ojos negros y lánguidos y ex
presivas rostros, confirman comple±amen±e el 
elogio que se les ha prodigado. Las faccio
nes son, casi sin ex;cepción, finas, donde no 
ha habido :mezcla de razas en los antepasa
dos, hasta clásicas, preservando mucho del 
orgullo y el aire dis±inguido de las cas±ella
nas. La fez, siempre pálida, es de aquel rico 
y clásico color generalmente atractivo de la 
juventud, cuando va acompañado de facci.o• 
nes finamente cinceladas, pero adquiere apa
riencia de cera en los años avanzados. En 
ningún país de los que yo he visi±ado, la 

edad sigue tan de cerca al sexo femenino y 
en ninguno los encantos juveniles se disipan 
tan pron±o. El clima no deja ningún rastro 
de lozanía en la vejez adusta; y con pocas 
excepciones en las J-ierras bajas de Nicara
gua, ser viejo eS ser feo. Sin embargo, siern .. 
pre observé en ambos sexos en ±odas las cla
ses sociales. que la natural coriesía y gracia 
en los modales suplen la fal±a de encanios 

_físicos. La codesía en las clases educadas 
llega a lo solemne, y en las más remotas sec
ciones de Honduras ésto se observa con ±al 
grado de exageración que se vuelve hasta 
ridículo. Los jóvenes son, por lo común, re
servados, indiferentes y de rostro pálido; casi 
todos ±ienen cuerpo delgado y visten a la 
moda americana o europea. 

Se prefieren los colores vivos en los ves
iidos de las mujeres y en una fies±a o en una 
misa de domingo, la combinación de los co
lores del arco iris, indiferenJ-e al gusto, pro
vocaría una sonrisa en una bella del Nor±e, 
Los chales son en pariicular llama1ivos. Pe
ro el efec±o no es desagradable en una gran 
congregación, viéndose el conjunio de rostros 
bonitos y ojos relucienies, en con±ras±e con 
los colo:res alegres. Es una idea equivocadq,, 
no obs±anie, la de creer que la belleza espa
ñola por lo general finge elegancia. Excep
to en las reuniones públicas, viste de colores 
obscuros, como una compensación al color 
de su lez; y el estudiado arreglo de sus orna
mentos de azabache en los brazos y alrede
dor del cuello, revela la preocupación por lós 
efectos con coniras±e. Los dulces hechos con 
el azúcar del país ( 1) tienen gran demanda 
en±re las dan-ms, que los comen a ±oda hora 
del dia1 con éstos, el infal±able abanico, el 
paseo a la caída de la ±arde, y ±al vez una 
cita por la noche alrededor de la Plaza, cons· 
fituyen la diversión, si no la ocupación. de 
la dama nicaragüense, al menos que con la 
de alguna función, se apresure a preparar 
algún aderezo exira. Debo agregar el enro• 
llado de los cigarrillos de papel, llamado ci
garro para diferenciarlo del puro; que es el 
nombre dado por excelencia al verdadero ci
garro, Aquellos se fuman dondequiera y en 
±oda ocasión. Si us.ted entra a la casa de un 
caballero, él se apresura a ofrecerle la hama
ca y un cigarro. El cigarro esiá en los la
bios del señor cura antes de entrar a su igle
sia; es el símbolo am.isioso que se da a las 
personas que se acaban de conocer; una da
ma, si desea ser amable con el extraño, le 
obsequia un cigarro; hace usted una visita al 
Presidente de la República y antes de entrar 
en los cumplidos del día selecciona él un ci
garro de su tabaquera, y corfesmente se lo 
obsequia ; su sirviente en el camino, delibe
radamenie, enrolla un cigarro y encendién
dolo con su eslabón se lo presenta a usted en 
silencio es±oico, como cosa corrien±e; y en una 
palabra, en ±odas las escalas sociales, en todo 

(1) Pancla, o "rapadma", como se le llama eri el país 
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:tiempo, en iodo lugar, este peque_ño emble
ma de solaz se ofrenda, y creo flrmemen±e 
que por la fuerza ~e la costumbre, si ~n~ ne
gociación se conuenza con es±e prehm1nar, 
debe consi~erarse, desde luego, como cosa 
medio ±ermrnada. 

La 1eligión católica se impone lolalmen
te en Nicaragua como en el resto de Ceniro 
.América. Es±á ian profundam.en±e arraiga
da que el poder de la Iglesia y del Clero 
fo,.',ua el eje sobre el cual giran los n-.ovi
mien1os políficos extraordinarios, en los cua
le" los curas siempre ejercen su influencia de 
al;una manera. Hay un artículo especial en 
todas las cons±iiuciones políiicas de las repú
blicas cen±roamericanas, que es±a±uye que la 
religión católica es la del pueblo, con exclu
sión de ±oda otra religión (2) 1 y los ·in±en-
1os hasta aquí hechos para que se permiia 
en la costa erigir y asisiir a iglesias distin
tas a la establecida, siempre han encon1rado 
una compacta oposición de iodos los parti
dos políiicos. Esio se debe en paria a la ve
neración religiosa inculcada en las men±es 
del pueblo pero principaln-.enie al hecho de 
que las asambleas legislativas están integra
das en su mayoría por abogados o licencia
dos, que se han educado en las universida
des caiólicas de Guatemala y Costa Rica, o, 
como es frecuente el caso, con los misn-.os 
curas. 

La forma exagerada con que los sacer
dotes del siglo XVI introdujeron el catolicis
mo en Guatemala pueden :todavía observar
se, y ceremonias fales como "el ahorcamien
±o de Judas", la imposición de cruces en las 
frentes de los feligreses el Miércoles de Ceni
za, el paseo de las imágenes de la Virgen y 
los santos por las calles en procesiones pú
blicas, son cosa acos±un-.brada en ±celo el 
país. Las mujeres. de iodos modos, son las 
más fieles al mandato de la Iglesia y pocas 
se aventuran a perder la misa o a fallar al 
se1 vicio mañanero. Las fiestas públicas se 
combinan ar±ís.ticamen±e con las ceremonias 
religiosas, siendo ambas inseparables; así a 
la celebración de cierios días sanies, a la ob
servancia de ri±os especiales de la Iglesia, se 
añaden peleas de gallos, corridas de ±oros, 
música, fes:l:ejos, fuegos artificiales y bailes. 
Puede verse que las únicas diversiones del 
pueblo, al unirse con sumisión a la fé cató
lica, son instrumento poderoso en manos del 
9<;~o, que ±ama ventaja de la innata supers
hcwn de la raza y del monopolio de la edu
cación en manos de los curas o de aquellos 
que se han formado bajo su influencia di
recta. 

A las procesiones religiosas el pueblo 
acude con veneración respetuosa. El cura 
camina bajo un palio extendido sobre su ca-

d (2) La Constitucién Fedewl de 1821 en su arHculo 11 y la de Hondml\s 
e l818 en el m tículo 16: El Digesto Constitucional de Honduras por Au

gusto C CocHo Tegudgulpn, 'tipografía Nacional, 1823, pp 14 y 100 

beza y sostenido por cua±ro asisfenles, pre
cedido por un campanillero y por la rnúsica 
de violines y violas, que acompaña el canio 
del padre y del coro. Los ornamentos y s\m
bolos de la Jg·lesi.a se llevan entre la rnuc..:he· 
duncbre. El espectáculo, hasla para Lm ln
crédulo, es impo:i.'1.8Tl±e y nunca dejó de mani
.Eeslar yni respe±o a las forrnas religiosas del 
país, descubriéndome mi.en±ras lentamen.l:e 
pasaba nna procesión; pero ni. las más abier
±as insinuacionen de mi.s co:rnpañeros 11a±ivos 
me hicieron hincanne, aunque en ±odas di
recciones, y a menudo en foclas las calles 
adyacenjes por donde quien1 que el co1o so
lernne de los can±ores pudiera pasar, las gen
±es so bjncaban devolamen±e se pe1signaban 
n'lien±ras el es:l:rép·i.Jo d~ una docena de seno
las canLpanas cornbinaban su laüido con la 
escena. 

Todo el especfáculo me parecía de una 
edad semi-bárbara; y lodavía enconha.nLos 
aquí las misrnas liiurglas llevadas a cabo 
cuando los guerreros de Alvarado y Cor±Gs, 
en sus co±as de rnalla, se qui±aban sus yelmos 
emplumados. La observación de que Cenlro 
América ha esiado estancada desde la con
quis±a es correc±a; pues, en verdad, muchos 
de los hábíios de los viejos cononi.s±adores 
aún subsisl:en. _.. 

Chinandega, corrien1ernenle una de lan 
ciudades más alegres de Nicaragua, presen
±aba dl:lrante es±a revolución un especl:áculo 
lris±e. Toda alegría había cesado corno por 
consenso general. Las reuniones, donde a 
veces el ex±raño puede formarse una idea de 
las carac±erís±icas sociales y privadas de las 
personas, eran ahora desconocidas; el Jugar 
es1aba desier±o porque sus principales habi
:tan±es se habían retirado a sus haciendas pa~ 
ra escapar a l~s conlrihuciones forzosas, y 
los de las clases humildes que podían viv.ir 
aquí huían de la ciudad pma evitar su reclu· 
±atnien±o para el ejército. lVIis arnjs±ades a 
menudo se condolían de la lrisle condición 
en que vivínn, y me aseguraban que yo ha
bía visto la ciudad en circunstancias desven
tajosas. 

Sin embargo, aún en la época más abu
rrida, por la noche el observador podía for
marse una idea de las costumbres al aire li
bre. A esa hora el chubasco había cesado, 
dejando en el horizonie un cÚinulo de nubes 
purpúreas y do1adas hacia e1 Oes±e. Los ár~ 
boles y las calles esiabnn ±odavía húmedos 
por la lluvia y millones de relucienles gotas 
caían de los coco±eros y los plá±anos. Las 
casas, rivalizando en sus color"es rojo, azul y 
amarillo de acuerdo con el gusio de sus due
ños, daban un carácfer vívido a la escena. 
Las calles monopolizadas a la hora del calor 
por las mulas cargadas o por los chicos des
nudos, presentaban ahora un cuadro más 
animado. En la esquina de más allá, un ji
nete cabalgaba airosamenie ha parado en 
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seco su caballo de cola larga y pesado boca
do. Es el señor V. . . ( 1 J. bien conocido y 
repu±ado ciudadano, que es±á ahora siguien
do su coslumbre inmemorial de pasear a ca
ballo al fresco de la ±arde. La silla recama
da de pla±a lo 1nismo que la cabezada, las 
riendas primorosamente labradas y las ±in
±inean±es espuelas, el espléndido sarape ±i
rado negligentemente sobre el hombro iz
quierdo, revelan al hombre de buen gus±o. 
Tiene el orgullo español de poseer preciosos 
avías de mon±ar. Ve que lo observamos y 
cor±és se quita su sombrero de castor, al mis-
1TIO tiempo que "accidenialmen±e" espolea su 
bien entrenado corcel, que caracolea con evi
den±e sa±isfacción de su amo; pero habiendo 
yo reclen±emen±e dejado California donde en 
cinco años de residencia había visto la más 
perfec±a equitación del mundo, el espec±ácu
lo de ahora me pareció más bien anticuado. 

Luego se le unen afros, igualmenfe bien 
monlados y equipados, y iodos se qui±an el 
sombrero an±e una bella de ros±ro pálido, de
mos±rando que no son parcos en la galante
ría. Después de un minu±o de conversación 
seria, el grupo sale a paso rápido sol±ando 
sus cabalgaduras con aquel paso peculiar 
por el cual se las llama andadoras. Muchas 
personas se aventuran ahora a salir de sus 
casas y vagar sin rumbo por las calles con 
el paso ±ípico que no se ve sino en las regio
nes de españoles e i±alianos o en las de sus 
descendientes, deieniéndose a conversar un 
rnomen±o con un conocido dispuesto como 
ellos a cmnenfar el chisme del día o a cam
biar noiicias sobre la revolución, o con algún 
viejo decrépito, a ±ravés de los barro±es de 
la ven±ana de la calle. Grupos de chicos 
panzones, algunos con solo la camisa y oíros 
en esfado de comple±a desnudez, de piel bri
llante como lustrosa caoba, saHan en la ca
lle, mien±ras un grupo de espigadas y bien 
formadas mujeres encienden sus cigarros y, 
pausadamenle, murmuran con la señora de 
la posada. De pronto la hora de la oración 
suena en la campana de la forre de La Pa
rroquia. Al insian±e se acalla ±oda voz1 los 
niños cesan en sus juegos con1.o por ins±in±o; 
un súbi±o silencio se impone y el movimiento 
de los labios con el murmullo rápido y me
cánico de las formas acos±umbradas para 
orar, se oye enfre el grupo de las personas 
descubiertas. Una caria pausa y las campa
nas resuenan de nuevo en un alegre repicar1 
las conversaciones y juegos se reanudan don
de habían cesado; la noche avanza; una ±ras 
o±ra las puerias y ven±anas se cierran y se 
afrancan; las calles se ±ornan desier±as y el 
vigilanie, con lin±erna y mosque±e, marcha 
al compás del ±ambor1 y a las nueve, el si
lencio reina por la ciudad, salvo cuando, a 

(1) .Es po~ibl7 que el autor se refiera a D Be1nardo Venerio, uno de 
los vecmos prmc1pules de Chinundega. en la época de In visita de Wells Fue 
casado con. Doña Ignacia Gnsteazoro: de este matrimonio naei6 Doña Car
men Venel"lO Gasteazoro, esposa de Don Francisco Mora.zán Moneada. 

intervalos, el agudo grifo de "aleda!" de los 
cen±inelas nos hace recordar que, en medio 
de iodo el esplendor rural con que la Na±u
raleza ha adornado a Nicaragua, sus hijos 
parecieran ±rebajar para anular las bendi
ciones que les dispensó la Providencia. Los 
solemnes campanazos del reloj de la iqlesia 
señalan la hora de las diez y, como los re
lámpagos que de cuando en cuando juegan 
con caprichosos destellos, en derredor del pi
co del volcán confundidos con el sordo re
±umbo de los truenos distantes, anuncian la 
proximidad de la ±armenia noc±urna, como 
de costumbre yo aseguro mi puer±a y pron
±o me en±rego en los brazos de Morfeo. 

Una cos±umbre muy encomiable en Ni
caragua, y en lodo Cen±ro América, es la de 
±ener un pequeño almacén en la casa de ha
bi±ación: la pulpería (1) que maneja la se
ñora de la casa. De esfa manera muchas 
familias, empobrecidas por las revoluciones, 
se sos±ienen parcialmen±e. Esfo se ha pues
fa de moda por la necesidad y a las mucha
chas más bonitas del país puede frecuen±e
men±e vérselas deirás de los mostradores de 
esios pequeños esfablecimien±os, vendiendo 
±oda clase de ar±ículos domés±icos. La pul
pel."Ía es frecuenfemen±e el escenario de un 
coloquio amoroso y aquí, se dice, se venden 
al menudeo más escándalos y no±icias que 
en ninguna aira par±e. La pulpería es -en 
realidad la "bolsa" de ±odas las clases socia
les para el cambio de noticias, como lo es el 
almacén de abarrofes en los Es±ados Unidos 
para la discusión de los sucesos políticos del 
día. Por las razones an±es expuestas, sucede 
que los ±enderos son en su mayoría mujeres 
o ancianos, aunque hay numerosos casos 
donde el negocio al menudeo la hacen fir
mas impor±adoras. 

Has±a 1840 la mayor parfe de los ar±icu
los manufaciurados que se consumían en Ni
caragua se importaban de Inglaterra, que 
por ±reinfa años gozó del monopolio de es±e 
comercio lucrativo. Pero con la aparición 
de los alemanes e i±alianos que recien±e
men±e resuliaron poderosos rivales en esfe 
negocio. el comercio de California, creció en 
importancia, y considerables can±idades de 
ar±ículos manufac±urados y provisiones se 
iransporian a Cen±ro América en los barcos 
empleados en el ±ráfico. 

Como ±enía varias carias de presenta
ción para personas de Le6n, aproveché el 
ofrecimienlo que me hiciera mi anfi±rión de 
usar su macho favori±o, recieniemen±e ±raído 
de una de sus haciendas cercanas. La seño· 
ra, con la ayuda de dos o ±res hermosas mu· 
chachas, se afanó la mañana de mi parfida 
en prepararme golosinas para el camino y, 
como un gran favor, le ordenó a su sirvien±e 
Pablo que me acompañara monfando una 

(1) Tienda pequeña donde se axpenden nrtfculos de consumo diario. 
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i orosa muli±a. Mis dos amigos, que ya 
~;bían llegado de El Realejo y se hallaban 
'nf:!±alados en la casa, prefirieron quedarse. E; una mañana fresca y radiante, con mi 
nuevo sirviente, monié a la puerta y a los po
cos minutos hab~amos salido .de los _barri;>s 
de la ciudad, ±enrendo el camrno hacra Leon 
frente a nosotros. La distancia es de unas 
veinte millas, sobre un llano casi perfecto, 
aunque algo ondulado cuando uno se apro
xima a la capilal. Cuando se viaja en Cen
fro América, en la sierra como en el ±erreno 
plano, debe hacerse con el frescor de 1~ ma
ñana. La señora me apuro a que saliera a 
las ocho, afirmando desde entonces, que me 
vería obligado a quedarme en el can<ino pa
ra evitar el aguacero o para escapar de los 
ardientes rayos del sol. 1\ll.i sirviente era na
:tivo de León y adoraba su lugar natal. 

"No hay cosa", me dijo, "que no se en
cuentre en León, Señor". "Es una ciudad 
hermosa, aunque en el día muy tris±e". 

La vieja rivalidad en±re León y Granada 
existía lodavía en la mente de mi acompa
ñante, quien se burlaba de la idea de que 
los granadinos pudieran re±ener la ciudad 
un mes más anie los asal±os de los leoneses, 
que estaban si±iándola. Como a una milla 
de la ciudad me rogó que le permi±iera de
tenerse en una pequeña hacienda en donde 
él había hecho recieniem.en±e una compra de 
importancia; así, al dar vuel±a por un pinto
resco pasaje emparrado que sale del camino 
real dimos con una casa pequeña donde Pa
blo parecía ±ener un poco de influencia. Su 
importante compra resultó ser un vigoroso 
gallo de pelea, al que preparaba para jugar
lo en una próxima festividad. Después de 
examinar afecluosarnen±e a su campeón, a 
su pesar reanudó el viaje. El camino entre 
Chinandega y León es como el ya descrito de 
El Realejo. Una jornada de más o menos 
nueve millas nos condujo a la pequeña po
blación de Chichigalpa, pueblo de unos dos 
mil habitantes. Aquí se halla una de las 
más antiguas iglesias del país. El lugar 
mostraba el mismo silencio, el mismo aspec
to desértico de los otros pueblos, y con la 
excepción de unos pocos chiquillos que nos 
miraban fijamente, desnudos e inmóviles, 
no había más signo de vida cuando en±ra
mos. Las casas son de adobe, sin repello, 
construidas desordenadamente, sin el menor 
asomo de simetría. 

Proseguimos por la calle principal has±a 
la casa de mejor aspecto donde desmonta
mos y al entrar nos encontramos con varias 
n;ujeres que estaban haciendo cigarros. Fá
cllmen±e en±raron en conversación con no
sotros y me preguntaron si yo era el Minis
tro. El Gobierno de los Estados Unidos ha
bía enviado ±anios de es±os honorables emi
sarios a Nicaragua que iodo norteamericano 
era considerado como si llegara en el desem-

peño de un cargo diplomático. Se me pre
paró una jícara de ±isie inmediatamente, y 
meciéndome en una hamaca confortable em
pezaba a olvidar la adverlencia que me hi
ciera la señora Mon±ealegre cuando Pablo 
me recordó que todavía teníamos varias le
guas por delan±e1 así que respondiendo al 
formal adiós de las comadres de Chichigal
pa, con±inuamos nuestro viaje hacla el Es±e. 
El camino -uno de los mejores de Nicara
gua- es ancho, parejo y bordeado de seño
riales árboles, bajo cuya gra±a sombra pasa 
el viajero la mayor parle de la ruta. En es
±a estación, sin embargo, se habían formado 
grandes charcos de agua, haciendo que las 
carretas se desviaran del camino principal 
para pene±rar por los matorrales adyacentes. 

Media milla adelan±e del pueblo divisé 
un caballero fornido, de aspec±o jovial, que 
se aproximaba montando una hermosa mu
la. Juzgué bien, por la descripción que se 
me había dado de él, que era el Cónsul in
glés, Sr. Thomas lV!anning, para quien yo ±e
nía una carla de presen±ación. Por lo tanto, 
me dirigí hacia él y pronto estábamos ha
ciendo un intercambio de noficías. lba "en 
ruta" hacia El Realejo y, en pocas palablas, 
me dio detalles de la guerra y de los proba
bles resultados de la lucha. El Sr. Manning 
era residente en Nicaragua desde hacía mu
chos años y se había hecho rico mediante 
las ventajosas concesiones comerciales otor
gadas por el Estado, mientras sus paisanos 
monopolizaron el comercio. Señaló hacia el 
horizonle obscuro de nubes por el Sur, y me 
aconsejó que pasara la noche en la aldea de 
Posol±ega, unas pocas millas más adelante; 
y luego, poniendo a mis órdenes su casa en 
León, prosiguió su camino. Media hora des
pués llegamos a la aldea y Pablo me con
dujo a una posada donde desn1oniamos, or
denando más iis±e, única bebida que aparte 
del aguardiente se podía obtener en el ca
mino. 

Después que desmontamos, Pablo recal
có que la muchacha más boni±a de Posoliega 
vivía en la posada y, al en±rar, ví a ±res jó
venes bien vestidas, una de ellas meciéndose 
en una hamaca, cuya ocupación no cesó 
cuando entramos excepto cuando volvió su 
rostro hacia nosoíros para decirme: "¿Có1no 
es±á caballero'?" 1 las airas dos se hallaban 
sen±adas en la puerta ±rasera examinándose 
mu.tuamen±e las manos. La 1nadre, una an
ciana marchi±a y parlanchina, miró apresu
radamenle a su progenie y satisfecha de su 
apariencia, me dió la bienvenida, inquirien
do no±icias de Chinandega. Pron±o ví que 
la bella aludida por Pablo era la de la ha
maca, y ±an±o como podía juzgarla a ±ravés 
de la obscuridad, se acercaba lo más íntima
men±e a la verdade1 a beldad que yo había 
vis±o en el país: dientes finos, morena de co
lor, cabellos en bucles arreglados con buen 
gus±o, iez aceitunada, formas perfeclas, gran-
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des y brillantes ojos y manos y pies boni±os. 
Pablo la miraba embelesado y pron±o descu
brí que es.te joven leonés era uno de la me
dia docena de preiendien±es de su mano. 
La vieja no±ó mi admiración por la mucha
cha y con aire de orgullo me pregun±ó: 

"aOué 1al le parece a usied mi niña?". 

Yo, desde luego, no escafimé encomios 
y al contestar las pregun±as de las mucha
chas jnten±é darles una idea sobre las muje
res bellas de mi patria. Para es±as legíti
mas beldades las ar±es del tocador y los ad
rninículos de la moda eran desconocidos y 
escuchaban con verdadera sorpresa mis re
la±os sobre las ±oriuras del corse± y de los bo
±ines apretados que se usaban en el alegre 
Nueva York. 

An.tes de mi par±ida, se unió al grupo 
un viejo canoso, que se ofreció para acompa
Yiarme en e1. caTnino, y al declinar sus servi
cios, me pidió en compensación un real por 
sus buenos deseos. Me pareció es±o un mé
iodo modelo de mendigar, n->ás siendo no
va±o en el país preferí darle al viejo la mo
neda, que él recibió con una plegaria audi
ble de: "Dios le proteja a us±ed siempre". 
No ±engo la menor duda de que después de 
:mi partida se rió de mi, por ser yo un hereje 
arnericano; oin embargo. me senfí complaci
do al haber ±erminado el incidenie por el ba
jo precio de un real. Al mon±ar a la puerta, 
la anciana me dijo que su nombre era Be
nita Ramírez y que desde hacia tiempos ha
bía aprendido a querer a los americanos. 
Deduje la educación que la fan-Ulia había re
cibido en su con±ac±o con los pasajeros en 
1851. Nadie en el mundo aprende rnás pron
io que los nicaragüenses a conocer el valor 
de un dólar y pasan de inmedia±o de la hos
pi.talidad más franca a la mezquindad más 
ruin, pero esfo se aplica en especial a la cla
se de personas que se hicieron familiares con 
los norteamericanos en las vecindades de las 
rutas del Tránsi±o. Luisa, la de los ojos ne
gros, n'1e acompañó has±a la puer±a y sin du
da alguna quedó con el convencimiento ín±i
lTIO de que en mí había hecho una nueva 
conquisla. En Posol±ega es±á una de las igle
sias nuís aniiguas de Nicaragua (La Ouesal
queca), ahora en ruinas. 

Pocos minu±os después de haber salido 
de PosoHega, la ±ormen±a, que en las dos úl
±hnas horas había estado am.enazan±e, se 
descargó sobre noso±ros. Pablo dijo que no 
había más casas en un ±recho de dos leguas, 
pero que conocía una pequeña finca hacia 
el Sur, a la que se llegaba por un desvío que 
inmedia±amen±e seguimos, mas no escapa
neos de empaparnos con aquella lluvia inmi
sericorde, Duran±e el ±iempo que tomamos 
para llegar a la finca de "El Pacien±e", el 
aire era iodo una cor±ina de agua. Nos 
apresuramos a enlrar en el pafio y bajo una 

especie de coberfizo había ±res o cuafro mu. 
jeres echando ior±illas y moliendo maíz. Nos 
dieron una bienvenida cordial a su fogata. 
Duranie una hora parecía que la lluvia nun. 
ca pararía y, como siempre, venía acampa .. 
ñada de fner±es ±ruenoa y de vivos relámpa. 
gos. Las lluvias más fuertes v más frecuen. 
±es caen en Nicaragua duranie los meses de 
Agosto y Septiembre. 

Poco después de nues±ra llegada, una es
colia al mando de un capi±án gordo se de
tuvo en la hacienda. lnlegraban el peloión 
unas veinie personas y llevaban el uniforme 
carac±erís±ico, blanco con franjas rojas en el 
panialón. Borrachos, empapados, insolen
fes y con el ±raje sucio, ofrecian un cuadro 
±ris±e. El capitán cuchicheó con una de las 
mujeres, y uu rnomen±o después se me acer
có y me pidió la hora. Sin moles±arme en 
sacar mi reloj en la presencia del grupo, re
puse ±an brevemente como fue posible, pero 
insis±ió él en su peiición. Eché hacia a±rás 
n-U poncho lo suficien±e para que viera n-U 
revólver, calibre largo, prendido en mi cin
tura y que yo usualmen±e ±ra±aba de ocultar. 
El sujeto, que es±aba medio ebrio, lo miró fi
jamente un momen.to y luego dijo: "Tienes 
pasapor±e'?". Le mos±ré un papel que medió 
el Comandante de Chinandega, que pareció 
satisfacerle, porque después de pedirme bra
za de mi cigarro, mon±ó y ±oda la escol±a 
prosiguió su camino en la lluvia, gri±anda 
mienfras daba vuel±as alrededol' de la casa 
y riendo con frenesí alcohólico. Pablo cam
bió miradas con las mujeres y me aseguró 
que de no haber visto mi revólver me hubie
ran robado. Los soldados iban en camino 
hacia el cuar.tel de El Realejo. Varios robos 
se habían comelido en el camino recien±e
menie. Después supe que el capiián creyó 
que yo era un espía gua±emal±eco. 

Las mujeres prosiguieron en su ±area de 
echar ±or±illas que, en verdad, es una ±area 
in±eresanfe. El maíz crudo se mezcla con 
una can±idad de lejía y se hierve a fuego 
lento. Luego se lava y se coloca en mon±o
nes en una piedra ahuecada que se parece a 
un pequeño banco de es.tilo viejo. El maíz 
amon±onado en un extremo de la piedra ±ie
ne la consistencia del grano hervido. Se 
echa un puñado poco a poco en la piedra y 
se muele con una especie de almírez, que 
±ambién es de piedra. La operación de la 
molida es algo así como la de hacer hojaldre 
para pas±eles. La masa se adelgaza luego 
dándole palmadi±as y se cuece en un comal 
de hierro o de barro. Las ±ortillas cuando 
es±án calientes son 1nuy sabrosas y al viajar 
en el país invariablemente las preferí siem
pre al pan de trigo, que se fabrica muy mal 
y es masoso. La ±01·iilla -pan del país- se 
halla en ±oda mesa, en ±odas las clases so
ciales, y cons±i±uye con los frijoles el princi
pal alimen±o de la pobrería en iodo Centro 
América. El lenio proceso de moler el maí.z 
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corno lo prac;±ican las mujeres hizo que va
fías ex±ranjeroa introdujeran la harina de 
:maíz parlicularrnenie para las haciendas en 
époc~ de cosechas cuando se les o~liga a los 
trabajadores a esperar la pr~~a:ae16n de las 
iorfillas. Pero sea por pre¡u1c1o, o por re
nuncia a desviarse de la coslumbre estable
cida lo cierto es que dicha harina no fue 
aceP±ada y las mujeres afirman abier.tarnen
ie que es imposible hacer iorlillas .de oira 
manera que por el viejo mélodo. No deja 
de ser inieresan±e ver a una muchacha bien 
formada, con sus brazos desnudos, su pelo 
frondoso echado indoleniemen±e atrás de su 
ros±ro. inclinada en su labor y a iniervalos 
descansando para cuchichear con sus ale
gres compañeras, o reír con aquella risa sin
cera que dis±ingue a las mozas cen±roarneri
canas, por su jocosidad y buen carác±er. 

El panorama alrededor de .. El Paciente', 
es igual al de ±odas las haciendas de la gran 
llanura de León: la visia inmediala cerrada 
por muros con el follaje más verde, el ±rino 
de los pájaros, y salpicado con polícromas 
flores. Es solamente cuando se con±ernplan 
es±as exquisí±as bellezas de la nniuraleza que 
el viajero puede olvidarse de la crasa igno
rancia que le rodea; una raza 1ebajada y de
cadente presenia el m6.s vivo contraste con 
el despliegue lujuriante de su paisaje, en 
q.onde pareciera que se conceniran los rega
los más preciados de la Providencia. La llu
via todavía caía y el monótono vaivén de la 
piedra de moler se unía a su ruido. El pa±io 
se había converlido en una laguna siseante 
en la que las muchachas chapoteaban yendo 
de la casa al cobertizo, levantándose las fal
das y mosrrando un sorprendente desprecio 
hacia el lodo y la humedad. Por úHimo, 
cansado ya de la monotonía del especláculo 
Y sin que el pesado y plomizo cielo ofreciera 
una promesa razonable de mostrar su azul, 
ordené a Pablo que ensillara los animales y, 
a pesar de sus advertencias del peligro de 
una fiebre, salimos del fangoso pafio. 

Envuelto en mí poncho, seguí despacio 
a Pablo por el camino, ahora casi íniransi±a
ble por el lodo. Luego llegamos a un lugar 
donde ví ±res cruces de madera que me se
ñaló mi acornpaflanie dicléndomé que mar
C';ban las lumbas de lres ladrones que ha
blan sido rnuertos hacía pocos años por un 
grupo de leoneses, encabezados por Don 
Francisco Díaz Zapa±a, mejor conocido por 
"Chico Díaz". Al bajar por una empinada 
cuesta llegamos al Río Ouezalguaque, que 
c.orre un poco arriba de la población de Te
hca, cerca de ocho millas al Norte de León. 
Estaba ahora crecido y iurbio, y violenta
mente corría en±re las rocas de su lecho. Lo 
vadearnos a poco más o menos doscíen±as 
Yardas abajo de donde llegamos y al alcan
zar la orilla opuesia vimos a un muchacho, 
adl pa:_ecer no mayor de seis años, con un haz 

e lena sobre la cabeza, que puso en iierra 

p¡;¡_r,a hacerme una reverencia cuando yo pa• 
saba. Su vestido consistía en una éamísa 
hecha andrajos y una sarta de cuentas de 
vidrio alrededor del cuello. Se paró. me 
clavó su nürada y al ver que yo también lo 
miraba me gri±ó: Deme un ''dime''l a cam
bio, seguramente, de su cortesía. 

• 
Empezamos ahora a acercarnos a León 

cuya proximidad se anunciaba por la gente 
campesina que encon±ramos caminando afa
nosancente hacia la ciudad. El camino, en 
un ±rayecio de una legua estaba bordeado 
de cercas bien cuidadas de cac±us y, a menu
do, de madera que circundaban campos de 
caña y airas planlacíones, entremezcladas 
con el más brillante follaje. Bandadas de 
pericos se agitaban enlre los árboles míen
iras, a intervalos, a lo largo del camino se 
veía la solitaria garza blanca en la espera de 
la aproximación de su repiante presa. La 
lluvia por fin cesó y, con los rayos del sol 
que se hundía, el terreno por millas alrede
dor brillaba como aquellas escenas recarga
das dEl color que vemos pintadas en los cua
dros de fantasía en los estudios de ar±is±as. 
En ninguna par±e del mundo que yo haya 
visi!ado he presenciado las puesias de sol 
más esplendorosas que las de la América 
Central. Parece que hubiera una calidad 
especial en la atmósfera que imparte un cla
ro y brillante ±ono al paisaje vespertino, al
gunas veces vis±o en las 1-nontañas de Cali
fornia, pero a mi entender, en ninguna o±ra 
par±e. El gran llano por el cual viajábamos 
desde la monfaña es considerado como la 
tierra más fértil del Esiado. Ni una vígési
n"la paríe está cultivada y sus capacidades 
para dar iodos los produc±os tropicales pue
den escasamente ser ponderadas, mientras 
para sus dueños actuales pareciera ser sola
mente campo para la luchas sin fin y para 
el consiguiente derramamiento de sangre. 
Cuando ascendimos a una pequeña colina 
de la rufa, las forres de la iglesia de Subiia
ba ( 1 ) y las de la Catedral de León, domi
naban desde lo alio los bosques circunveci
nos, reflejando los rayos del sol ponienie. 
Descendixnos de nuevo y vimos de pron±o a 
varias muchachas zan,bulléndose en un arro
yo y hundiéndose como ±orfugas cuando nos 
acercamos, dejando la cabeza fuera del agua. 
El río fuerce hacia la izquierda y después de 
cruzarlo alcanzamos a un grupo de aguado
ras que entraban a la ciudad con la provi
sión de la noche, Cansado de mí jira, apron
té mí cabalgadura y entramos a ±ravés de 
}os barrios en la calle larga y pavimentada 
que conduce al Esie de la Plaza. Un señor 
ya de edad. de cabellos canos, quien aviden
±emen±e acababa de levantarse de su siesta 

(1) Qucznlguuque, pueblo del Corregimiento de Subtia.va Tenfa Iglesia. 
de tres naves de cal y pJedu1 cuando el Sr. Obispo Pedro Agustín More! de 
Santa Cl'uz la visit6 a mediados del siglo XVIII: V Salvatierra, Contribu
ciOn a la. Historia, t 1 , p 380. 
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me indicó la casa del Docl:or Livingsl:on. ( 1) 
Cuando entramos a la Plaza, el tañido de las 
campanas con el peculiar ±ono español ±rajo 
como relámpago a mi memoria las escenas 
de la vieja España y La Habana. 

El sonido de las campanas españolas di
fiere enteramente del de airas. Evoca, re
quiriendo apenas una pequeña dosis de ro
mance, a los orgullosos caballeros del Siglo 
XVI, con sus cofas de malla y con cuya ener
gía y valor es±as regiones fueron conquista
das y pobladas. En±re es±as evidencias de 
su raza, aparentemente descoloridas ante el 
avance de la civilización, el recuerdo de la 
legendaria erudición de los viejos libros de 
caballería, devorados hace años con la an
siedad propia de un niño de escuela, vuelve 
más vivo an±e es±as ±erres gasl:adas por el 
±iempo que alzan su exquisito arcaísmo y su 
mohosa arqui±eciura por sobre las iglesias. 

Al volver una esquina, se ofreció a mi 
vista la gran Plaza con la gran Catedral de 
San Pedro, cuya primera piedra fue colocada 
en 1706. (2) Tomó treinta y siete años pa
ra construirse y con justicia es±á considerada 
como uno de los edificios más sólidos y es
pléndidos de América. Se llevaba a cabo 
una ceremonia religiosa con acompañamien .. 
±o de música y con el acostumbrado número 
de sacerdotes, frente a una de las iglesias, y 
aún en las más distantes aceras y umbrales 
había gentes hincadas respondiendo fervoro
samente al can±o monótono de los curas. 
Pablo se descubrió y desmontando de su mu
la se arrodilló un momento; de nuevo volvió 
a montar, enteramente satisfecho de haber 
cumplido con es±a pasajera devoción. Si
guiendo la costumbre general, yo me descu
brí cuando pasé fren±e a la procesión. So
noros acordes de música sagrada llenaban el 
ambien±e, mezclados con las voces de los co
ros y de los sacerdotes. Mientras observaba 
la escena, ahora confusa en el ocaso parpa
dean±e, a pesar de mi herejía no pude evifar 
un es±remecimíen±o de entusiasta devoción. 
En ±res de las calles adyacentes y formando 
un vasto círculo de adoradores alrededor de 
la Plaza, se hincaban la envelada señorita, 
la legañosa bea±a, el soldado rudo y el deli
cado niño. cada quien respondiendo con de
voción al rezo cantado en alía voz, y solem
nemente haciendo la señal de la cruz. Tie-

(1) El Dr Joseph W Livlngaton ciudadano americano establecido en 
Nicaragua de1de hacía mucho tiempo: V Walker, Le. Guerra de NkarGQ;Ua, 
pp, 210 y 211. 

(2) La actual catedral de León, la misma que Wells conoció, comenzó a 
construirse a mediados del siglo XVIII, siendo Obispo el Dr Isidoro Mnrln 
Bu'lón y Figueroa; pero el propulsor de la monumental obra fue el Dean, 
después elevado a la dignidad episcopal, Lic Juan Carlos Vílchc~ y Cabrera, 
natural de la Nueva Segovia y partent\! consag,,{neo del sabio José Cedlio 
del Valle El Sr Obi1po Esteban Lorenzo de Tlistán la bendijo en 1775 sin 
estar terminada La consagró el Obispo Fr Barnardo Piño! y Aycinena el 
28 de Noviembre de 1860: V. Salvatietrn, op cit, 11, pp 80 y 81; y Corinto 
a través de In Historia por "du Lamercier" Cotinto, (f:l j, n a), p :15 

ne que ser en verdad un especiador impasi. 
ble quien pueda presenciar sin conmoverse 
los ritos imponentes de la Iglesia Católica, 
revestida como es±á de oropeles y oíros me. 
dios con los que el Clero gusta de atraer la 
mirada de las mul±i±udes. 

Estaba demasiado cansado de mí incó. 
modo viaje para pensar en o±ra cosa que no 
fuera llegar a la casa del Doc±or Livings±on, 
a la cual arribamos después de a±ravesar va. 
rias calles silenciosas y cubiertas de hierba, 
dándoseme una cordial bienvenida. Los via
jeros nor±eamericanos se referían ±an a me .. 
nudo al Doc±or que sentía yo una crecien±e 
curiosidad por conocerle. Apenas habíamos 
llegado a su pueria cuando ya él se aproxi
maba y an±e mi asombro, me saludó con mi 
propio nombre. Al parecer, un señor que 
salió de Chinandega el día an±erior le había 
informado de mi llegada. Decir que fui sin
cera y generosamente acogido duran±e mi 
permanencia en León sería mucho menos de 
lo que yo quisiera rendir y merece mi hospi
±alario y varonil anfitrión. Un paquete de 
carlas y los úl±imos periódicos de Nueva 
York y Califomia absorbieron su a±ención 
por un momento, siendo estas las primeras 
noticias de fuera de Ceniro América que él 
recibía en los últimos ±res meses. Mientras 
observaba su ros±ro in±eligen±e y sus vivos y 
peneiran±es ojos, no podía sino no±ar que su 
permanencia por cinco años en Nicaragua no 
había producido en él ninguno de aquellos 
hábitos de languidez y enervación caracierís
ticos del extranjero que vive en las iierras 
bajas de Cen±ro América. En medio de las 
muchas revoluciones y sus rivalidades con
siguientes, él había escapado hasia aquí de 
ser objeto del resen±imienJo ian frecuente
mente manifestado hacia los norteamerica
nos, después averigüé que tenía más amigos 
y poseía más influencia social y políiica aquí 
que cualquier airo de nues±ros co±erráneos. 
En pocos minutos una cena espléndida esta
ba servida en el corredor, haciendo no±ar el 
Doc±or que, a pesar de la vieja costumbre que 
le había hecho adoptar las horas y el esíilo 
del país, es±aba seguro de que un california
no no podía todavía haber olvidado cómo 
hacer honor a una comida fuer±e. Luego 
supe que la ceremonia religiosa que aca.ba
ba de presenciar era propicia±oria al vuelo 
de las almas hacia la Eternidad, que se espe
raba la mañana siguiente, día señalado pa
ra el asalto final a Granada por las ±ropas de 
Cas±ellón. La circunstancia de ser el trigé
simo ±ercer aniversario de la Independencia 
de Centro América se esperaba que inyectara 
animación extraordinaria a las ±ropas. Míen
iras conversábamos, las explosiones de las 
"bombas" y el sonoro repique de las campa
nas de ±odas las iglesias de la ciudad anun
ciaron que las ceremonias habían concluído. 
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5 
Aniversario de la Independencia.-!.. e ó n.-Revolución de 
1854.~1..Qs métodos de un texano para retener sus hombres. 
-León y Granada hace siglo y medio.-La Catedral.-lg!e
sias.-Una visita al Presidente Castellón.-Aspedo de los 
Oficiales del Gobierno.-!:! ex-Presidente Ramírez.-"Chico 
Díaz".-La sociedad.-La Casa de Gobierno.-Una propuesta. 
-Patriotismo.-Sillas de montar.-Liuvia en Nicaragua.-Sa
lida de León.-Galope mañanero.-Paisaje soberbio.-Chi
nandega.-Tiste.-frutas.-Más contribuciones.-Una alar
ma. - "Cacherula".-Mujeres nicaragüenses.-Preparativos 
para la partida.-Separadón del grupo.-Partida.-EI Viejo. 
-Muerte de un Mono.-EI Tempisque.-Los "Horrores".-Un 
Bongo en el Golfo.-EI Patrón.-Embarque.-EI Estero Real. 
-Paisaje.-Comodidad.-Piaya Grande.-Una aventura.-

La Bohío de Fonseca. 

La mañana siguiente desperté al oír va
rias salvas de ariillería, que hacían temblar 
la casa de adobe has±a sus cimientos. Era 
el aniversario de la independencia de los Es
fados Centroamericanos de la madre patria. 
Uno siente curiosidad en estas pequeñas re
públicas por observar la manera có-mo cele
bran su "Día de Independencia". Aquí no 
había el entusiasmo ni el general regocijo 
que se observa en los Esfados Unidos. En 
lugar de ver las vías públicas apiñadas con 
alegres chiquillos, los edificios decorados con 
banderas, y las mil demostraciones que pro~ 
claman la llegada "del cuafro", apenas ví 
una procesión religiosa marchando solemne
mente entre genfes con±empla±ivas, de rodi
llas. y un único despliegue mili±ar: una do
cena, o algo así, de soldados cuidándola. 

Después del desayuno fuimos a la gran 
plaza, en donde un grupo de hombres bu
lliciosos, en uniforme blanco, estaban dispa
rando un cañón que, una y o±ro vez, resona
ba en las angostas calles. Habíamos olvida
do comple±amen±e nuestra proximidad al ca
ñón, y enfrascados en la conversación nos 
acercamos a unos pocos pasos de su boca, 
cuando un pillastre le aplicó fuego, envol
viendo a nuestro pequeño grupo en una nu
be de humo y dejándonos sordos por el es
fallido, El doc±or les echó una mirada ira
cunda, a la que la mul±i±ud respondió con 
un fuer±e: ''Viva!''. 

León en 1854, como las demás ciudades 
de Nicaragua, presentaba un aspec±o lamen
table. En realidad, la ciudad decae rápida
mente, y desde hace ±iempo ya ha cesado 
±?do progreso. Con las revoluciones frené
hcas que sucesivamente han barrido el país, 
las ""::ejores residencias de las viejas familias 
espanolas han sido quemadas o destruidas 

al grado que siendo la primera ciudad de la 
república, no es sino una sombra de lo que 
fue ayer. Pasé por una calle flanqueada 
por arcadas y muros derruídos, enteramente 
cubierios de maleza y dando el aspecfo de 
unas ruinas precolombinas. En 1823 . es±a 
par±e de la ciú.dad tenía cerca de dos nul ca
sas, que fueron des±ruídas por el fuego. Los 
jardines que o±rora llegaban hasta el fondo 
de los solares, es±án ahora invadidos por 
hierbas y escombros. No conozco nada más 
fris±e que el aparenie convencimiento con 
que es±as gentes parecieran precipi±arse por 
sí mismas a la ruina política. Sin hacer el 
recuento de la maraña de revoluciones que 
desde la declaración de la Independencia en 
1821 han ±enido lugar en el país. brevemen
te retrocederé a las causas y principales in
cidentes de la presente. 

En Noviembre de 1853 se llevó a cabo 
una elección presidencial en Nicaragua, sien
do candidatos los señores Fru±o Chamorro, 
en oíros tiempos Ministro de la Guerra y 
per±enecien±e a la facción de Granada, y 
Francisco Castellón, un Licenciado de León, 
sucesivamente Ministro de Nicaragua en In
glaterra y en Francia. Una vieja enemistad 
ha existido en±re estas ciudades rivales, la 
cual ha distanciado a familias vinculadas por 
matrimonio, y amargos celos han dado ori
gen a guerras contínuas. La elección a que 
me he referido resul±ó favorable a Chamo
rro, aunque, como afirman los leoneses, ~e
bido a fraudes. Al reunirse las Cámaras, 
Chamorro in±entó llevar a cabo varias refor
mas parciales de la Cons±i±ución, de ±al na
turaleza que provocaron las sospechas del 
pueblo. Se aseguraba que había pruebas de 
una conspiración de par±e de Castellón y sus 
amigos. Es±o fue vehementemente negado 
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por los demócra±as ( 1) . Las circuns±ancias, 
sin embargo, eran propicias paia dic±ar me
didas rigurosas, así que Cas±ellón y la ma
yor pa:r±e de sus a1.1:1igos de influencia fueron 
expulsados del Estado (2). Sé marcharon 
a I-Ionduras en donde, a los pocos meses, con 
la ayuda del Presidenle Cabañas de aquella 
república formaron un pequeño ejércilo in
vasor, y en Mayo del mismo año el General 
Jerez desembarcó en El Realejo y proclamó 
a Castellón en ese lugar y en Chinandega, 
en donde, como ±an,bién en León, el pueblo 
se declaró a su favor. 

Chamarra salió al campo inmedia±a
men±e, pero fue den-oiado en- dos con,bales 
y rechazado a su na±iva Granada perseguido 
por las hues±es vic±oriosas de CaB±ellón, en 
donde se for±i.Eicó reteniendo sus posiciones 
a despecho de los vigorosos a±aques de los 
siiiadores. El es±ado en±ero, con la sola ex
cepción de Granada, estaba al iiempo de mi 
arribo a León en manos de los dernócra±as 
que íenían esperanzas de que Granada seria 
±mnada duraníe el retes de Septiembre. El 
ideal envuelío en esia lucha, que duró iodo 
el año de 1854, no era el éxi±o enire los lide
res rivales sino el predominio de los princi
pios liberales o dernocrá±icos en Nicaragua; 
Chamorro, siendo uno de los hacendados 
más ricos del país, ±enía como parlidarios 
suyos a las familias aris±ocrá±icas y al Clero. 
Casiel1ón siempre iue considerado como hom
bre del pueblo, pero en caso de haber triun
fado no se hubiera soo;liepido por mucho ±iem
po en el poder porque era débil y vacilan±e, 
aunque 1-lno de los políticos más capacitados 
de la república. Los subsiguientes acon±eci
mien±os al arribo de Wall;:er, han dado a las 
cosas un cariz no previsto por ambos par±i
dos en los primeros días de la revolución. 
E~ es:l:a lucha Honduras abogaba por la cau
sa de los liberales, siendo el Presidente Ca
bañas uno de los más distinguidos dirigen
fes de ese partido. Cos:l:a Rica y El Salvador 
se cons±iiuyeron en espectadores inacfivos; la 
primera, ernbozadamenie al lado de los con
servadores a través de su órgano La Gace±a; 
mientras Guatemala, francamente en favor 
de ChanLOlTO, no ±on'lÓ par±e ac±iva, excepto 
para desplazar sus agen:tes secreios en el ±ea
±ro de la guerra. Más ±arde, sin embargo, 
el General Guardiola (3), con un considera
ble con±ingen:l:e de gua±emallecos, abrazó la 
causa de Chamorro y se enfrascó ac.tivamen
:l:e en la lucha. Tal era la posición rela±iva 
de los es±ados cenfroamericanos en 1854. 

Duranie es±a revolución el comercio de 

{1) El pattido demócrata era ptedominante en León N del E 

(2) Sob1e e;;toa hechos pueden consultaroe las Memorias para la Histdria 
de la Relolución de Nicaragua y de la Gue~ra Nac;onal contra los Filibuste
ros 1854 a 1857, por el Lic Je1ónimo Piíu?3 Managua, 1865, pp 9 y 10; y 
la Rc~eña Histórica del D1 L01enzo MontMar, t VII, p 8 

(3) El general hondureño Santos Guardiola, más tarde Presidente de 
Honduras 

la república se paraliz6 por compleio. Los 
pocos barcos que en:l:raban a El Realejo y a 
San Juan del Sur apenas podían operar, 
mienfras la vigilancia de la flo±a demócra±a 
cor±aba en el lago ±oda ±ráfico activo con 
Granada. Con es±e panorama no sorprende 
que un es±ancamien±o general prevaleciera 
en ±odo el país. Hasfa los pocos esfuerzos 
agrícolas se desalentaban por el inevitable 
reclu±amien±o de cualquier grupo de seis o 
rnás campesinos que se encon±rara en una 
hacienda. Los ricos se re±iraban a sus fun
dos para evi:tar con±ribuciones forzosas y los 
pobres sufrían perennemente la amenaza de 
ser enganchados en el ejérci±o. Ninguna 
consideración se ±en1a a la propiedad. Al 
arriero que era sorprendido por las ±ropas de 
cualquiera de los par±idos se le privaba de 
sus anllnales y él mismo era reclu±ado a la 
fuerza y llevado al cuar±el más cercano. Po
cos días anfes de mi anibo a León se había 
env.iado una escolla a la hacienda de un nor
±earnericano de Texas, con el p1opósi±o de 
prender a un grupo de na:l:ivos allí congre
gados para moler caña. Al saber el obje±o 
de la visi±a. Sam reunió a ±oda la peonada 
en su casa de adobé y ±amando su rifle, se 
colocó al fren±e de la puerla. El iefe llegó 
y le exigió la en±rega de los hombres. Sam 
le advirlió que al primero que traspasara el 
pafio lo ma±aría. El oficial reconvino; Sam 
permaneció firme y con ±al mirada de reso
lución, que la escolia, finalmen±e, se re±iró1 
y el capí±án al informar a Cas±ellón, le dijo: 
"Con milos americanos no se bromea!". Y 
es±aba seguro de que Sam hubiera hecho fue
go. "En ese caso", dijo gravemente el Pre
sidente, "Ud. hizo bien en re:tirarse. Son 
hombres mÚy violen±os es±os americanos". 

Poco más o menos vein±e nor±eamerica
nos estaban participando en los dos ejérci
tos con±endien±es. A los de la causa de Cas
±ellón nunca se les pe1mi±ió colaborar en una 
c&rga o en un a±aque; su pericia era ±enida 
±an en aHo, y su estimación como rifleros era 
±an±a que no se les exponía en campo abier
±o. La pun±ería de ±iro adquirida por algu
nos de estos auxiliares se convir.l:i<? en obje±o 
de gran admiración, y hubo sobornos en am
bos bandos para asegurar sus servicios. Ha
bía fambién i±alianos y franceses empleados 
como ar±illeros y rifleros. La región allende 
Granada y la par±e Norie de León eslaban in
fesfadas de guerrillas y de cuerpos de explo
radores que man±enían a los habi±an±es en 
cons±an±e es±ado de alarma. Jamás había 
sufrido Nicaragua ian±as desdichas como en 
es±e fiempo. 

Los cimien±os de la presen±e ciudad de 
León fumon colocados unos ochen±a años 
después de que se abandonó la vieja ca;pi±al 
fundada por Francisco Hernández de Cordo· 
ba en 1523. Las ruinas de la vieja ciudad 
compi!iendo en antigüedad con Granada, 
aún pueden verse cerca del lago de Mana· 
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t1a . La obra de Thomas Gage 111 , un frai" 
fe i~glés, escrita en 1699, en la página 419, 
dice: "Esta ciudad de León se halla curiosa
mente construida, porque la satisfacción ma-

or de los habiian±es consiste en sus casas, rn el placer de sus tierras adjun±:"s y la abun
dancia de ±odas cosas para la v1da del hom
bre n1.ás que en la riqueza extraordinaria, la 
qu~ no importa tan±o como en otras partes 
de América. Se con±es±an con bellos jardi
nes con una variedad de pájaros can±ores y 
lor~s, con abundancia de pescado y de car
ne, que son bara±os, y con briosos caballos, 
y así llevan una vida fácil, ociosa y holgada; 
no ambicionan mucho el comercio y el trans
porte, aunque lengan cerca de ellos el lago 
por el que cada año surcan algunas fragatas 
para La Habana por el mar del Nor±e, y de 
El Realejo por el mar del Sur, lo que podría 
ser muy cómodo para un rico comercio con 
el Perú y con México si su espírilu los llevara 
ian lejos; los caballeros de esia ciudad son 
casi tan vanos y estrambóticos como los de 
Chiapas; especialmente el placer de es.ta ciu
dad es aquel por el cual la provincia de Ni
caragua era llamada por los españoles "El 
Paraíso de Mahoma". Hablando de la opu
lencia y del comercio de Granada, el mismo 
autor dice en la página 421 de su obra: "En 
aquel año yo esiuve allá, anies que acudiera 
a una ciudad india; en un solo día entraron 
seis recuas (las cuales eran por lo menos de 
irescienlas mulas de San Salvador y Coma
yagua solamente, cargadas con añil, cochi
nilla y pieles; y dos días después llegaron 
±res más de Guatemala, una cargada con pla
:ta (que era el ±ribu±o para el Rey 1 , ofra -con 
~zúcar y la o±ra con añil". 

León ±iene ahora cerca de 15.000 habi
tantes en±re los cuales se hallan muchas de 
las familias más ilustres de Cen±ro América. 
La ciudad esiá ubicada en una gran plani
cie, pero arquiiectónicamen±e no difiere gran 
cosa de Chinandega. Hay varios edificios 
públicos con alguna preiensión de elegancia. 
Sus iglesias son más numerosas y más gran
des que las de las demás ciudades centro
americanas, excep±o Guatenmla 1 enire ellas 
la ca±edral de San Pedro, a que an±es me re
f~rí. Su fecho ha servido de fortaleza en 
hempos de silio y no hay mayor evidencia 
q~e revele las luchas horrendas que han ±e
;udo lugar a su alrededor, que los cien±os de 
l!npac±os que cicatrizan en sus muros vene
rables. Son és±os ele una anchura inmensa 
Y. ningún terremoto ha sido capaz de oca
Clonarle la más pequeña grie±a. Una de sus 
torres _fue alcanzada por un rayo hace algu
nos. ano.s, que le des±ruyó la parte superior. 
El 1n±enor ±iene la magnificencia impresio-

nanta de las caio9drales europeas. An±igua
men±e era muy rica en ornamen±ós, pero· ha· 
ce tiempo que es±os han desaparecido. Nu
merosas imágenes barrocas de la Virgen y 
de san±os se cus±odian en los grandes y vie-
jos nichos, y aquí y allá se ven mamarra
chadas de cuadros, como una burla a su an
íiguo esplendor. Arriba, en una pequeña 
galería de piedra, está colocado un órgano 
desvencijado cuyos resuellos y desarticula
dos acordes llenan el ±emplo de inarmónicos 
ecos. El piso estaba ocupado por figuras in
móviles, de rodillas, con sus ros±ros viendo 
hacia el aliar, en donde dos sacerdotes se 
hallaban leyendo algún libro ri±ual. Las 
grandes campanas de la iglesia repicaban a 
intervalos, y sus nofas graves, con un fono 
apagado y sordo, re.sonaban en las gruesas 
paredes. La iglesia de la Merced es oira 
conslrucci6n imponenJe, pero en modo algu
no comparable con la de San Pedro. Aquí 
nos encon±ramos con cerca de cincuenta feli
greses cuyas plegarias, apenas murmuradas, 
se oí.an como el ronroneo de miles de insec
fos zmnbando entre las arcadas. Las igle
sias de el Calvario, San Juan de Dios, San 
Francisco y la dé la Guadalupe son, enire 
airas, dignas de verse. En Sub:tiaba, aldea 
indígena aledaña a la ciudad, hay también 
una iglesia bien construida, y es±o compren
de iodo lo que en la capital y alrededores 
pueda llamar la atención. 

Entre mis carias de presentación había 
vadas par a Cas±ellón, el Direcior Provisional 
del Es±ado. A la mañana siguiente a mi 
arribo le hice una visita. La Casa de Go
bierno estaba siiuada en una calle angosta, 
que arranca de la plaza de la Merced. Un 
guardia presentó armas cuando yo enfré, y 
un edecán bien vesfido, respondiendo a mi 
p1·egunta, me dijo que el Presidente se halla
ba desayun<mdo, y me invitó a que tomara 
asien±o en el corredor. El cuario estaba obs
curo y frío. era de piso de piedra, sin orna
mentos y en perfecfo silencio. A los diez mi
nulos se abrió una pueda en el lado opuesto 
del cua.rlo y se me invüó a que en±rara al 
apar±amen±o contiguo, en donde, habiéndo
me sen.tado, a los pocos momenfos llegó el 
Presidente. Me presen±é yo mismo y le en
fregué mis carias, y luego sacó de su ±aba
quera un cigarro ofreciéndomelo. Cas±ellón 
parecía ±ener más o menos unos cuaren±a 
años; de baja es±aiura, cuerpo con tendencia 
a la gordura, cara fina, franca y expresiva, 
cualidades agradables que se aumentaban 
con una cons±anfe sonrisa, casi femenina por 
su dulzura. Como una sorpresa, ±enía los 
cabellos rubios y lisos, ros±ro terso y ojos azu
les. V eslia pantalones blancos como la nie
ve, saco azul y botonadura de melal y lle-
vaba pedrería en profusión. Después de me

Hcf:~o Domh~i~o irlandés ; en la última época de sU vida apostató del cato- di a hora de entrevista, lo ¡' uzgue' como el ma' S 
1 N Residió. dmante doce años en Nueva España y Guatemala Escribió 
P~ lueva Reladon que conti~ne los via;es do Tomás Gage en la Nueva Espa• CUmplidO caballera que habÍa enCOnÍrado en 
en' 1~1~~ra a que s_e refle¡e .Welh, cuya primera edición debe de !haber salido el país. Como orador no había quien le ex
Ubr i ·l V. el prologo escnto por Sinforoso Aguilar para la edición de este 

· 0 oc Ufdo l:!n la "Biblíoteca. Goathemala", vol XVIII Guatemala, 194G Cediera, y COmO diplomáfico SU aciUéi.CiÓn de-
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fendiendo los derechos de Nicaragua fren±e 
a las pretensiones de Inglaterra, cuando era 
Minis±ro en aquel país, lo había hecho pro
minenle. Gen±ilmen±e me ofreció carias de 
presentación para el Presidente Cabañas, de 
Honduras, y para airas disiinguidas familias 
de aquella república. El despacho en que 
nos hallábamos senlados era el cuariel ge
neral del actual Gobierno. Había dos mesas 
cubier±as con damasco roio, varias sillas y, 
como es común, una hamaca. Es±o cons±i
tuía iodo el mobiliario. 

Cuando dejé la sala el Preslden±e me ex
presó su simpa±ía particular y me insinuó 
que an±es de que yo dejara el país podía ser
le ú±il. Desde luego, yo me puse "a su dis
posición". En la sala, conocí al señor Jesús 
Baca, recién nombrado Minisfro de Relacio
nes Exteriores, a quien enlregué rn:i.s despa
chos y carias. Era un caballero bajo, acfivo, 
con la piel apergaminadamen±e seca y con 
los ojos más negros y pene±ran±es que había 
visfo en esta raza de ojos negros. Me pro
metió un salvoconducfo especial, que dijo me 
serviría día y noche en cualquier parte de la 
república. Mienfras conversába-mos se nos 
reunió ofro funcionario del Gobierno, el se
ñor Pablo Carvajal, Ministro de la Guerra y 
Hacienda. ( 1} Fue ±an pródigo en atencio
nes como mis ofros nuevos amigos y se me 
puso a la disposición, ofreciéndome al mis
mo :tiempo su casa. 

Esio úlfimo es cuesfión de costumbre en 
±oda Hispano América. Una elogiosa pon
deración de un caballo, una silla de montar, 
una casa o una joya, generalmente obtiene 
esta respuesta: "Es de usted, señor!". 

Los extranjeros algunas veces interpre
tan literalmente esfa cortesía delicada, con 
la consiguiente mortificación de quien la 
dice. 

Los miembros del nuevo gobierno a 
quienes fui presentado, en su mayoría, pare
cían macilentos y ago±ados por el ±rabajo. 
Ellos, al menos, no esfaban incluidos en la 
lista de perezosos que, comúnmente, com
prende a los centroamericanos. Esia expre
sión de agobio me imp:resionó como rasgo 
caracierís±ico de los hombres públicos del 
país. La canfidad de frabajo y correspon
dencia, añadida a los efecfos debilifanfes del 
clima, parece esfereofiparse tanto en los na
tivos como en los ex±raños. 

Antes de dejar California había recibi
do de un amigo una bondadosa carla de pre
sentación para el Obispo de León Don Jorge 
Viferi. Al llegar al país supe que había fa
llecido hacía algunos meses. Deseando es-

(1) Como Ministlo del Suptemo Directot D Futncisco Cnstell6n tcfrcmd6 
la t>rimcta contrata celebtada pot éste con llyron Cole para tlaer soldados 
mercemuios a Nicaragua: Walker, op c;it, p 151. · 

±ar en paz con el Jefe de la Iglesia, decidí 
hacerle una visifa a su sucesor. (2} 

Una muchachita gorda, descalza y me. 
dio asustada al ver un extranjero, me invi±ó 
a que pasara a la sala del "padre". Des. 
pués de unos pocos minutos de espera regre. 
só y dijo que el "padre" esfaba dormido, pi. 
diéndorne que dejara la caria y que volviera. 
A mi regreso, dos horas después, puso en mis 
manos la cada sin haber sido abieria, dicién. 
dome que su amo nunca abría la correspon. 
ciencia dirigida a una persona muer:la, y que 
esfaba exlrañado de que yo no me hubiera 
enferado en el Norfe del deceso del señor 
Obispo. Comprendí que con mi ignorancia 
había ofendido las fórmulas eclesiáslicas, y 
salí de ahí más avisado pero sin haber lo. 
grado ver al Jefe de la Iglesia. Uno o dos 
días más tarde, enconfré al anciano yendo 
de la Caiedral a su casa, y para mi sorpresa, 
avanzó y se dirigió a mí ofreciéndoxne un ci~ 
garro como paso preliminar para romper el 
hielo. Me pareció ver una persona agrada
ble, bien educada y muy lejos del sacerdote 
fanáfico que yo me imaginaba. Mi falla 
consisiió en no saber que el dignatario di
funto había sido sucedido por personaje tan 
prominenle. 

Mienfras esfuve en León, recibí varias 
invilaciones y conocí lo más granado de la 
ciudad. Parece que hay poca diferencia en
lre la manera de vivir de aquí a la de Mé
xico. En el hogar del señor Norberto Ramí
rez, ex-Presidente del Esfado (3}, supe que 
esie caballero vivía re±irado de las inquiefu· 
des de la vida pública. Me hizo preguntas 
par±iculares en relación con los asuntos po~ 
li±icos de California y mosfró ±al grado de 
interés en el progreso del nuevo Estado y 
una información .tan minuciosa, que yo no 
esiaba preparado para satisfacerle. Predijo 
la separación evenfual de California de la 
Unión. y eslaba fan ducho en el fema, que 
±uve que desisfir del argumento. Se mostró 
ex±remadamenfe cauteloso al referirse a los 
asunfos internos de Nicaragua. Tiene la re
puJación de haber consagrado ±oda su vida 
al arreglo de los disturbios políticos del Es· 
fado, y nunca se le ha conocido ofras miras 
que las más liberales y patrióficas a favor 
de su país. Era all:o e imponente, de faccio
nes fuerfemen1e marcadas, de grave aspecto, 
pensaiivo y fenía una nafural elegancia 
cuando dirigía la palabra, que no falta sino 
en muy pocos de los hombres dirigentes de 
Cenfro Amélica. La administración de Ra
mírez, se me dijo, fue la más pacífica desde 

(2) El St Obispo Vitcri y Ungo falleció el 25 de Julio de 1853 de un 
ataque de apoplejía fulminunte, aunque conió el rumol de Que ha-bía sido 
envcJJenado Quedó gobernado en sede vacante el Vicario General D Hila
lÍo Herdocia, el prelaolo a quien Wells no :vudo visitar: V Levy Notas 
g~ográfica9, p 66 

(3) En nquel1a época el jefe del Poder Ejecutivo de Nicaragua se llamaba 
Director Sup1emo La Constitución Política de Nica1agua de 1858, gue 
dero;r6 la emitida en Noviembre de 1838, estableee que el Poder Ejeeutlvo 
lo ejercer el Pre3idente de In Repúbliea: V. Levy, op cit, p. :no 
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1 independencia. De haber ±enido éxiio la 
a usa de Caslellón indudablemente que Ra
~rez hubiera reasumido la presidencia al 
restablecerse la paz. 

Enire los amigos más cordiales que hice 
n León esiaba Don Francisco Diaz Zapaia, 

e u ya franqueza de carácter le aseguraba la 
c·rnpa±ia de iodo el mundo a la primera en-
51 • t"l a a· ftevísfa. Gracms a su gen 1 eza se me e 1-
ó un párrafo en la .,Nueva Era", el demo

~rático órgano de publicación del Es±ado, ex
poniendo los obje±ívos de mi viaje, periódi
co que como después comprobé, me había 

recedÍdo a Honduras. En su residencia fui 
~resen±ado a varias señori±as cuyas prendas 

gracia me hicieron recordar el ambíen±e 
iocial de mi patria nativa. Una de ellas eje
cufó varios valses y aires operáticos al piano, 
con una brillantez y buen gusto no supera
dos pues en Nicaragua los medios para ad
qui~ir una buena instrucción musical son 
muy escasos. 

El tema principal en sociedad parecía 
ser el resul±ado probable del sitio de Grana
da, y en general la revoluc:ió!"· En esfas con
versaciones las damas cas1 s1empre :tomaban 
par±e. Era obvio que les afligía el temor de 
que las escenas de ±error de la vieja guerra 
pudieran repe±írse de un momen±o a o±ro, 
temor no en±eramen±e injustificado de ocu
rrir un cambio en contrario a la causa de 
Casiellón. Tanlo prevalecía es±a idea, que 
la casa del Doc±or Livingston fue conver±ida 
en depósito de arcas con valores, las que se 
almacenaban ahí. en la creencia de que bajo 
la bandera norteamericana estarían seguros. 
Estando sen±ados en casa del señor Díaz Za
pa±a, llegó la noticia de que una de las prin
cipales iglesias de Granada había perdido sus 
forres en el bombardeo. 

Un día, al regresar al alojamiento, me 
encontré con una nota conteniendo una invi
tación de Castellón para que fuera a verle a 
la Casa de Gobierno, a fin de ±raiar impor
iarties asuntos. Llegué allá y encontré a un 
licenciado de San Salvador, que me fue pre
s~niado como sobresaliente miembro del par
i1do liberal. V arias personas, civiles y milí
iares, se hallaban sentadas alrededor de la 
mesa, en donde esiaban dispersos libros, plu
mas y papel, mientras uno de los presentes 
se empeñaba en explicar a los demás algu
nas cuestiones intrincadas sobre la ciencia de 
la artillería. Deseaban una estimación del 
c;>sio en California, de dos morieros, dos
Clentas bombas y los equipos necesarios. 
Aunque no perfec±arnen±e ''al corriente'' en 
tales materias, hice el cálculo, y en el curso 
de la c'?nversación, me sorprendí al saber 
que nad1e en el ejérci±o es±aba familiarizado 
} 0 n la ±é?nica del disparo de morteros o con 
as cueshones más baladíes en relación con iu uso, Y ';'hora veía por qué los servicios de 
os exiran¡eros se tenían en tan alfa estima. 

Antes de dejar el salón se me hizo la oferia 
de que abandonara mi empresa v me uniera 
al ejérci±o demócra±a. Yo había resuelfo, 
sin embargo, desde hacía ±iempo, esquivar 
cualquier par±icipación en las disenciones 
del país, al menos hasía que llegara a Te
gucigalpa. 

Mi permanencia en León fue lo sufícien
±emen±e larga para poder ver sus aspectos 
más in±eresanies y ob±ener una apreciación 
correda de las caraclerís±icas de sus habitan
fes. Los encon±ré imbuidos en aquella for
malidad y cor±esía que siempre caracterizan 
al español, sociales y serviciales, y aunque 
sensibles a la condición desgraciada de su 
patria, ex±remadameníe impresionables anfe 
la opinión de los extranjeros. Se me pre
guntó una docena de veces sí me gus±aba 
Nicaragua, y como desde que desembarqué 
en Centro América decidí conservar mi san
gre fría y no encontrar defecios en las gen
ias, a menudo gra±iHcaba a mi audiencia con 
alguna alabanza, qué parecía no por ser del 
iodo 1nerecida, no menos aceptable. Al juz
gar por los numerosos artículos que salían 
en el periódico y por los varios folle±os y ho
jas suel±as publicados y dejados en las puar
fas, no fal:!:aba palrio±ismo. Desde el Presi
den±e al más pobre vagabundo, iodo el mun
do podía expresar sus ideas sobre la si±ua
ción del país, y iodo el que podía leía lo que 
se publicaba. La prensa hace seniir su in
fluencia en Cen±ro América. 

En casa de un amigo observé que los ba
rro±es de hierro de las ventanas que daban 
hacia la calle habían sido removidos. Ave
rigüé que es±o lo hizo el ejército democrático, 
que conviirió las rejas en pos±as y envi!'ldas 
a Jalieva se dispararon contra Granada. Las 
municiones es±aban ahora escasas, y en±re 
las varias propuestas que se me hizo, se ha
llaba la de que yo regresara a California a 
comprar varias toneladas de pólvora para el 
Gobierno. Si hubiera estado dispuesto a con
vertirme en agente comisionista, mi remune
ración probablemente hubiera consisiido en 
las "gracias", juzgando el caso del Capi±án 
Morlon, un norteamericano que capi±aneaba 
una goleta el servicio público, que en vano 
había esiado esperando muchos meses por 
su pago; y ±ambíén los de oíros extranjeros 
que, aventurándose a poner en peligro su 
propiedad y sedvícios, se hallaban cansados 
y disgustados con la sempiterna contestación 
de:. ''Vuelva mañana!'' 

Por consejo de mi amigo el Doc±or, de
cidí cornprar en León los artículos necesarios 
para mí viaje a través de las montañas de 
Honduras. En California un amigo mío, que 
había estado en Nicaragua en 1851, me de
salentó para llevar conmigo mi excelente 
''montura" mexicana, asegurándome que ±o .. 
dos los arreos para caballo podrían obtener
se en Nicaragua sin inconveniente. Apenas 
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había arribado a San Juan del Sur, cuando 
descubrí la falacia de ial consejo y hube de 
arrepentirme duranie ocho meses de no ha
berme proveído de este artículo ±an esencial. 
No se pueden adquirü en el inferior ele Cen
tro América buenas sillas ele rnon±ar. Un re
medo de este arlículo: la albarda, puede ser 
habida por seis u ouho dólares, pero en for
ma, maierial y comodidad es disiin±a a la 
famosa silla de n1.oniar mexicana, y para via
jar por las sierras es todavía n1enos conve
nienie que los modelos i.nglés o arnericano. 
Todo ciudadano en el país iiene su silla ele 
mon±ar, considerando casi una descor±esía 0l 
iniento ele pedírsela presiada, aun cuando 
pocas se iienen para la venla. En Nicara
gua, la autorización (por no llamarlo con 
una palabra dur!") para requisar mulas y ca
ballos donde qu1era que se encueniren, com
prende también las sillas ele montar y las al
bardas; consecuen:i:emen±e, era con la rnayor 
dificul±ad que uno podía obienerlas. Todo 
un día empleé en conseguir con la ayuda de 
dos ele los sirvientes del Doctor los arreos pa
ra un caballo. El forraje era iguahnen±e es
caso, y asimismo era peligroso poner los ani
males en potreros; necesaTio era darles elfo
rraje en casa, a cuyo efecto había que com
prar manojos de zaca±e a razón de medio el 
manojo. En±ro en tales de:lalles a fin ele que 
el fu±uro viajero sepa lo que le espera en 
Nicaragua. 

La víspera de mi parHda una ele J as más 
fuer±es tormentas que yo haya visto cayó en 
León. Las casas al olro lado de la calle ape
r:as si podían verse a iravés de la espesa cor
hna de agua, y las calles se convir±ieron en 
verdaderos arroyos. Fue considerada como 
la m"'s copiosa del año. La cantidad ele llu
via que cae en una esiación lluviosa es muy 
grande. En la hacienda "Polvón", del Doc
tor Livings±on, donde él ±enía un hidrómetro 
cayeron en 1853, del 9 de Sep±iembre al 19 
ele Noviembre, ochenfa pulgadas ele agua· 
en un día cayeron dieciocho pulgadas. S~ 
me dijo que en Chinan.dega hacían caído eri 
s~e±e dí";'s ±res pies; y el Doctor calculaba que 
c1en±o c1ncuen±a pulgadas no era exage1ación 
para un período de seis meses. En las reaio
nes montañosas del país algunas veces 'nu
vias repen±inas hacían crecer los ríos ±an±o 
que por muchas horas ünpedían el paso a 
los correos peatones del Gobierno. Con el 
cese de la torrnen±a los ríos usualmente ba
jan de nivel. 

Y, después de un largo y serio reclamo al ofi; 
cml ele ±urno pudo recobrarlas. 

!J. la madrugada siguiente, me despertó 
algtyen. qu7 m<; tomaba ?e la ma>;ga, y al 
abnr mlS o¡os v1 a Pablo ¡un±o a m1 hamaca 
con una vela encendida y una taza ele café 
calien±e. A los pocos minu±os ±oda la casa 
esfaba en rnovlmiento; las mulas fueron en. 
silladas, dije adiós, y en compañía del Doc. 
±or y ele oiro residente ele León, salimos a la 
calle silenciosa, jus±an-.enie cuando una faja 
de luz anunciaba el alba. Los únicos soni-
9-os que oían1os cuando despacio salíamos 
de la ciudad eran las clis±an±es no±as de la 
campana grave y el lánguido grifo de "Aler. 
±a!" del centinela. El aire estaba suave y 
delicioso. El zumbido de miles de insectos 
levantándose en±re los obscuros monies por 
los que pasábamos producían una música 
somnolienta, de acuerdo con la quietud de 
la hora. Cuando el Orien±e se iiñó con los 
rayos de la aurora se nos reveló un paisaje 
como jamás lo había presenciado. 

Lentamente fuimos subiendo una cuesfa 
en el camlno desde donde se podía mirar la 
extensión del llano, cubier±o con innúmera 
variedad de árboles presenianclo todavía a 
la luz mortecina ele la mañana una masa de 
frondas. Hacia el Ponien±e contarnos cinco 
volcanes imponentes irguiendo su majes±uo. 
sa belleza, con sus picos espesamente subier· 
±os de nubes gr.is7s. Sus fo~mas cónicas, per
fectamenle defln1clas, pare01an ele un azul in
tenso, que ya por el resplandor centellean!e 
del cielo al Este o por los tintes rosados de 
la humedad del follaje que cubría sus faldas 
chisporro±eaban y pestañeaban a la luz ma
iinal como grandes man±os de un azul pur
púreo, salpicados de brillantes. Este efec±o 
opalescente no duró sino pocos minu±os, pues 
cu";ndo 71 sol en;pezó a iluminar el paisáje 
alla aba¡o, el vacilante azul de las montañas 
dió paso a un verde in±enso y fados los pi· 
cos se destacaron ní±idmnenle ·en el horizon· 
±e. Los ojos no se can;m~an ele contemplar 
tan±a belleza en el pmsa¡e. La escena en· 
±era ±enía una suavidad y una delicadeza de 
perfiles, una ro±unda y variante belleza que 
ninguna descripción sería capaz de pinfar. 
Inadver±idamen±e nos deiuvimos y la con· 
±ernplamos, como si fuera la transición de 
una vista que se disipa. La mañana, echan· 
d?, a un lado su manto ele aljófar, se confun· 
c\10 co nla llamarada de zafiro del día. 

En la misma farde, el señor Baca me vi- Pájaros raros volaban a lo largo del ca· 
si±ó con un salvoconducto especial. Apenas mino; una manada ele loros reales de cres!a 
se había marchado cuando Chico, el 1nucha- amarilla, sorprendida por la súbita aparición 
cho, eniró con su ros±ro pálido diciendo que de nueslra cabalgata, se agi±aba ruidosa· 
mieniras él llevaba a abrevar los caballos, men±e en±re los árboles más al!os 0 nos es~ 
los habían agarrado y que pudo él escapar piaba a hurtadillas desde las exhuberantes 
d~ que lo engan?haran ocul±ándose y co- hojas con cuyo color esmeraldino se confun· 
rnendo luego hacm la casa. Yo casi daba clían. Las primeras cuatro horas de mi via· 
por perdidas las bestias. cuando el Docior je fueron las rnás deliciosas ele mi vida No 
al saber lo ocurrido, se llevó a Chico consig.; podía evitar el sen±irme encantado. Has±a 
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is compañeros, acos:l:umbrados a esias es
:nas, admiiía':' que, muy poca~ v_eces habían 
espirado un mre mas puro o vm¡ado en una 

i"nañana rnás deliciosa. A las ocho llegamos 
posol±ega, donde desayunamos en casa de 

ia señora Ramírez y, de nuevo, cruzamos el 
pequeño río de Ouezalguaque, pasamos por 
Chichigalpa a vivo galope y volvimos a Chi
nandega ha,biendo encontra~o sól~ cuatro 
personas en iodo nues±ro canuno. M1s acom
pañantes siguieron para la casa de un ami ... 

0 mientras Pablo y yo desmontamos a la 
~u;,r±a de la mansión acogedora del señor 
Montealegre, donde como antes ±oda la fa
milia salió a recibim<e. 

Al entrar en la casa, es1aba quitándome 
el sombrero para disfrutar del gra±o frescor 
del balcón cuando las damas me dijeron al 
unísono que un ataque de caleniura podía 
seguir a ±amaña imprudencia, así como por 
mi intento de usar agua fría para lavarme 
las manos mien±ras es±uvieran calien.l:es por 
el viaje. Una jícara de tiste delicioso, con 
la frescura del recipiente de barro donde se 
guarda, y un eslirón en la hamaca fueron 
suficientes para seniirrne iotalmen±e remoza
do. El tiste se ioma en iodo Nicaragua y en 
algunas par±es de Honduras. Se prepara en 
una especie de calabaza alargada, fruto de 
un árbol que abunda en esta región y cuyo 
nombre he olvidado ( 1). Un poco de cacao 
se mezcla cuidadosamente con azúcar y maíz 
tostado y molido, llenándose el recipiente 
hasta los bordes con agua fría. Con un mo
linillo, curiosa y finamente labrado, se re
vuelve iodo y la jícara, derramando peque
fms gotas frescas, se coloca sobre una servi
lleta enrollada de ±al modo que pueda man
tenerla veriical, y así se brinda al visitante 
(2). Mientras duró mi viaje nunca me fal±ó 
una jícara de iisie. Su delicado sabor y sus 
cualidades refrescantes son reconocidos por 
quien lo ha probado. 

· Las naranjas de Chinandega son famo
sas en iodo Cenii:o América. Tienen un dul" 
zor peculiar que no poseen otras. Las pi
ñas blancas de esia vecindad son. asimismo, 
fa~osas; provienen de las piñas de Guaya
qml, que fueron introducidas en Nicaragua 
hace algunos años, pero son superiores a las 
de aquel país. Las fruJ:as se hallan en la 
mayor par±e de los lugares in±er±ropicales y 
son universalmente conocidas; pero para un 
sabor delicioso y una calidad que no ofenda 
aun en la saciedad, me encomiendo a la na
ranja. de Chinandega (la roja), al níspero, 
al gumeo, a la guayaba y al zapoie. La bue
nba señc;>ra, conociendo mis gustos, se esmera-

a a fm de que una generosa provisión de 
eJ!±as deliciosas fru±as estuviera siempre a mi 
disposición. En realidad, me pareció que mis 

{l) El árbol también es llamado jícaro N del E 

jic~~ BMnnco .llamnn ~n Nicaragu3 al trasto ptna sostem~r verticalmente la 
a ancetina lo ll11.ma lu Academia, 

bondadosos anfitriones no omiHan nada qué 
pudiera contribuir a mi bienestar. Si desea
ba yo andar a caballo, no lenía sino que es
coger enfre varios, los n1.ás andadores. Si 
daba algún paseo bajo los ardientes rayos 
del sol del mediodía, ahí es±aba Pablo si
guiéndome con una sombrilla, así como con 
el consejo de la señora ele que el paseo era 
mejor al fresco de la farde. El misn"lo cui
dadoso ayudante, por orden de don Mariano, 
me seguía al baño con toallas limpias y o±ras 
comodidades. Duran±e mi ausencia se ha
bía exigido al Sr. Mon±ealegre o±ra entrega 
de $ 5.000.00. Lo encontré muy acongojado 
y considerando seria1nenfe abandonar el pa1s 
con los bienes que le quedaban. La firme 
adhesión que simnpre dio a la causa demo
cráHca, diariamente se debilUaba fren±e a los 
infames a:l:racos de que era víc±ima. O±ras 
familias sufrían casi lo mismo. Bajo el ±í
iulo y apariencia de una república, en Nlca-, 
ragua hay aciualmen±e ±an pocas garantías 
para la vida y la propiedd como en la mis
ma Rusia. 

Una tranquila y amodorrada ±arde des" 
cansaba en mi hamaca cuando desperté por 
una sorprendente conmoción y gri±os de: el 
enen"1igo!, seguidos del violento cerrar de 
puedas y ventanas a lo largo de la calle y 
las carreras de las mujeres. A los pocos mi
nutos la casa estaba a obscuras y fuer±ernen• 
fe amurallada. Nuestro grupo salió a la ca
lle, donde fuimos rodeados de varios amigos. 
unos proponiendo una pronta retirada de la 
ciudad y otros corriendo sin objetivo aparen
te. La alarma vino de dos asustados jinetes 
que entraron a la ciudad con la noticia de 
que "Cacherula", famoso jefe de guerrillas, 
pariidario de Chamorro, estaba por atacar 
la ciudad con trescientos hombres. A los 
diez minutos ioda casa y ±oda iienda esta: 
ban atrancadas. Las mujeres permanecían 
con sus puertas entreabiertas y se hacían se
ñas unas a otras con palmo1eos, Las calles 
quedaron desiertas, sólo se veían unos pocos 
hombres montados, quienes por estar fuerte
mente comprometidos con Cas±ellón, estaban 
listos para escapar al solo confirmarse la no
±icia. Las respectivas banderas se izaron en 
cada residencia consular, y desde la plaza 
venía el rápido redoble del tumbor llaman
do a las armas. Creyéndose protegidos por 
nuestra apariencia de extranjeros neutrales, 
pero con el agregado de un formidable des
pliegue de Colts, nos encaminamos hacia el 
sitio en que el Doc±or Livings±on y varios ami
gos, ±ambién extranjeros, habían izado la 
bandera nor±eamericana. Una igual, de mi 
propiedad, flameaba ya a la puerta del ho
gar de n"1i anfi±rión quien, con las mujeres 
de la casa, consideraba sus ondeantes plie
gues como un escudo proiecior. Mis amigos 
rieron de nuestro arrnamen±o y dijeron que 
esta era la alarma número 20 desde el co
n"1ienzo de la revolución. Mientras hablába
mos, un pelotón de soldados, evidenl:emenie 
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con ganas de pelear, pasó ligero al mando 
de un oficial de aspec±o resuelto, que pare
cía pegado a su caballo. Todo el mundo es
peraba un. comba±e, pero después de una ho
ra de inceriidumbre, regresaron y las ban
deras se arriaron, las casas y las Hendas se 
volvieron a abrir y las calles por la ±arde es
taban llenas por grupos de polí±icos conoce
dores, comentando los sucesos del dia. Co
mo en anteriores ocasiones, una gran can±i~ 
dad de valores había sido iransporiada a ±o
da velocidad a las casas de los cónsules nor
teamericano e inglés, pero fueron devuel±os 
la misma noche. La vida en Nicaragua en 
liempos de revolución es, en el mejor de los 
casos, una sucesión de alarmas. 

Las visi±as en Chinandega se hacen co
múnnwn±e después de la caida del sol, cuan
do se supone que los quehaceres diarios del 
hogar han íerminado. A esas horas la se
ñorita sale de su casa con su 11egro y lus±ro
so pelo trenzado y elegan±emen±e recogido 
deírás de la cabeza. (Las españolas son im
pecables en la manera de arreglar su cabe
llera 1 • Sobre sus hombros llevan un ligero 
y vis±oso chal con el que >l.lcanzan a envol
ver su cin±ura. Las manos y los pies peque
ños no son una e.X:c?pción aún en±re las tra
bajadoras humildes, y es raro encontrar 
una centroamericana de andar desgarbado. 
Quien haya viajado por el pais no puede ha
ber dejado de observar su poríe erecío y su 
paso fácil y gracioso. En cuan±o a las cla
ses humildes eslo se debe a la perenne ±a
rea de llevar íinajas de agua sobre la cabe
za, pos±ura erguida que les permi±e mejor 
equilibrio en el peso. Se adquiere también 
elas±icidad, al andar sobre el pavimen±o de 
las calles, que requiere del viandante ejerci
iar los músculos de pantorrillas y dedos. 

Al visitarse, las dmnas llevan a cabo una 
pequeña y bonHa panlomima, algo asi co
mo un abrazo que ±ermjna con palrnadi±as 
suaves en la espalda. Hecho és±o, las visj
ianíes se sientan alrededor de la sala y co
mienza la charla inm.edia±amen±e y sin nin
guna limitación. Se fuman cigarros general
mente como una especie de eslírnulo para la 
sociabilidad. Hay, no obs±an±e, una tenden
cia hacia la fonnalidad y una manera seria 
y es±irada de sentarse en la sala para no per
der el es±ilo de 1 dmna realmente elegante y 
delicada. Entre las damas hay una muda 
sinceridad. Uno rara vez es engañado por 
ellas y la infidelidad es más rara aún que lo 
que pretenden los difamadores habituales de 
las mujeres de Centro América. En una oca
sión, al llevarse a cabo una reunión en la 
sala del señor Monlealegre, fui presentado 
a don Francisco Morazán, hijo natural del 
General. Tenía varios de los rasgos del pro
minente hombre de quien descendía, pero en 
carácter era ±an diferente como la noche del 

día. ( 1) El General Morazán dejó o±ro hi
jo, el General Ruiz (2), que reside en Tegu. 
cigalpa. Se parece a su padre de acuerdo 
con los retratos que he vis±o, pero ahí termi
na iodo parecido. Muy raramente sucede 
que los descendientes de los grandes hom. 
bres heredan las mejores cualidades de ésíos. 

Mientras llegaba un paquete con carias 
de presentación, recorrimos los campos veci .. 
nos has±a muchas millas fuera de Chinande. 
ga para visi±ar las haciendas y pueblecitos, 
y en una ocasión principiamos con un guía 
a hacer un ascenso a El Viejo, lo que, según 
varios amigos residentes aseguraban, nunca 
se habia logrado. Circunstancias especiales, 
sin embargo, nos obligaron a desis±ir del in~ 
±en±o. Al fin llegaron las carlas esperadas, 
lo que nos permitió proseguir nuestro viaje 
y, después de dos días de consul±as, se llegó 
a un arreglo final con mis compañeros (3), 
decidiéndose que yo proseguiria solo hacia 
Honduras ya que las exploraciones y coníra
±os a efec±uarse allá sólo requerían los ser
vicios de una persona. No me separé de 
mis amigos sin experimental el más profun .. 
do pesar. Junios salimos de California y 
hasta aquí habíam.os compartido penas y ale
grías. A las atracciones de su agradable 
compañia se agregaba la amistad cálida que 
nos unía y un intimo ±ralo desde los viejos 
días en California. No obsianle, para mi ha
bía encanto en aventurar solo en una región 
aislada e inexplorada como la que iba a vi
siíar. Reforzado con lisonjeras carias para 
los ciudadanos principales de Honduras, bien 
provislo de doblones y seguro de que mi em
presa, de tener éxito, abriría posiblemente 
un rico dis±ri±o mineral a la industria nor±e
americana, esperé con placer e impaciencia 
el día de continuar mi viaje. 

Los Montealegre 
nejo de mi equipaje. 

se encargaron del ma
Has±a la úliima hora 

(1) Don F1aneisco Motttzán, hijo de Doña Franci~ta M()ncadn, soltera, 
nació en Tegucigalpa AcOinDai'ió a su padte en Costa Rica; a él le dictó 
su tü3tamento el GeneHtl iUmazán Contrajo matdtuonio en El Viejo eon 
Doña Carmen V cnet io. Se radicó en Chinandega, donde fue Vice-Cónsul de 
Bé:gica Falleció en 1904: V la nota fol 75 y Montero Barrantro, Ele· 
mento3 de Hi~toria, t I, p 266 

(2) y.;¡ Gcncrnl José Antonio Ruiz unció en Tegucigalpa como hijo del 
matlinwnio dd Procmadot· D Eusebio Ruiz con Doña Rita Zelayandla 

(3) Byton Cole, uno de ellos, copropietario del periódico en que 'Valker 
ttabajó como edito1, antes y rlcspués de su expedición a Sonora r~a pri
mera vez que vino a Nicaragua se embr.rcó en San F'rancisco de California 
el 15 de Agosto de 1851, "acompaiiado de :Mr William V Wells, el cual 
t{!~lÍa pumtos los ojos en Honfhuas", haciendo juntos el viaje ha>ta León 
Obtuvo de D FtancisCo Castellón, Director Suptemo de Nicaragua, una 
cont1ata "pata eng:ancha1 fteseientos lwn1bres destinados a ptestar servicio 
milita1 en Nicaragua, debie-ndo lo~ oficiales y soldO.do1 re~ibir un sueldo 
mensual es}l2dficado y ciettu núme1o de acre~ de tietra terminada la cam• 
llfli'ia Con este coutiato tegtesó C::ole a California en lO!l Primeros días de 
Novlemlnc y en el acto fue a ver a V\'alkf!r ~11\la interesatlo en la empre~a" 
Por conscio de éste y pma no infl inrrh la llamada ley de neutrR.Iidad, Cole 
obtllVo una nueva conhata de Cnstellón para eolonbau, en vhtud de la cual 
deloían introduchse ttcaeiento1 americanos a Nientagua" Antes de la Jle 
gnda n. Nicaragua del Pl imet contiup:ent.! de filibusteros, Cole estuvo en 
Olancho, atraído po1 la fama de aquella lica región aurífera Walker le 
dio el gH!.dO de Coronel, pero <:.11 bautismo de fuego tuvo re.~ultados desas 
hosos para lull filibustctos: c0mRndnndo ciento veinte hombre.<> fue com• 
pletamente deshecho por el Coronel nicarap;iienqe José Dolores Estrada en 
la memowble jornada de San Jacinto el 11 de Septiembre de 1856, y muerto 
dos días después por unos campesinos que lo Aorptenrlieron fugitivo; aunqull 
Walker le atribuye una muerte menos deshonrosa nfirman1lo que murió en 
el combnte mllimo: V 'Valker, op cit, pp 16, 16, 66, 254 y 266. 
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de mi permanencia con esta farrtilia verda
deramente buena, se rrios±ró una solicitud 
por mi bienestar que nunca creí recibir fuera 
de mi propio hogar. Consiguieron para mí 
un centenar de cosas, cuya necesidad nunca 
hubiera sospechado. Temprano de la ma
ñana siguiente, acompañado de los hijos de 
don Carlos Dárdano, que ahora regresaban 
a su hogar en la isla del Tigre después de 
una ausencia de cuatro años, dejé la casa 
donde había sido objeto de ±anta hospitali
dad y, precedido por abrumadores buenos 
deseos de la familia, tomé el camino hacia 
el embarcadero de El Tempisque, situado en 
la boca de una pequeña ensenada que conec
ta con el Estero Real. Después de andar cua
tro millas, llegamos a la antigua ciudad de 
El Viejo, cuartel general de los lancheros y 
adonde la noche anterior mi a±en±o anfitrión 
de Chinandega había despachado un mucha
cho con el fin de conseguirme un bongo pa
ra hacer mi viaje a la isla del Tigre. La ciu
dad, que es una de las más viejas del país, 
fiene unos ±res mil habitantes. Sus casas es
tán construidas mejor que las de cualquier 
otro lugar de igual t amaño en Nicaragua y 
es sede de muchas familias an:tiguas y ricas 
Don Mariano aseguraba que los hombres 
más acaudalados de Centro América residen 
allí. La iglesia de la Concepción es el edi
ficio principal y hay una más pequeña, el 
Calvario. 

El camino entre Chinandega y esta ciu
dad está bordeado de setos de los comunes 
y compactos cactus, que separan las planta
ciones de maíz y frijoles, ±odas lozanas a la 
luz tempranera y verdes como una pradera 
de Nueva Inglaterra en Junio. Desde aquí 
hasla El Tempisque, en una distancia de ca
±orce miJlas, vimos ±an solo una casa; el ca
mino rápidamente se angosta hasta conver
tirse en una vereda de mulas, que se dirige 
a una espesa montaña con árboles hasta de 
seis pies de diámetro. La selva parecía ha
ber sido quemada recienremente y muchas 
de las plantas más pequeñas estaban sin ho
jas y secas. Las más grandes formaban una 
densa sombra sobre nuestras cabezas y en 
ellas varios monos colorados se balanceaban 
colgando de sus colas, y nos hacían horribles 
muecas. No pude resistir la tentación de 
ex:ominarlos de cerca y al disparo certero de 
m1 rifle cayó uno en ±ierra, mienlras resona
ba el bosque con el aullido de sus compañe
ros. Una de sus piernas estaba rota y, ade
más de sus lamentos -casi humanos- y de 
sus lágrimas verdaderas, su mirada era su
plicante como reprochando mi crueldad. lo 
que me hizo ±amar la resolución de que nun
Sa más repetiría esta innecesaria tragedia. 
us acentos trémulos y la manera tragicómi

ca con que ponía sus dedos en la sangrante 
herida, levantándolos después piadosamente 
como para que yo los viera, me persiguieron 
Por el resto del día. Pablo, que había veni
do con nosotros para regresar con los caba-

llos lo despeñó. No iuve corazón para re
matar mi propia obra. Toda la costa Norte 
de Nicaragua que bordea la bahía de Fonse
ca es un terreno desperdiciado, con algunas 
maderas y como lo he descrito antes, con la 
excepción de los pantanos por los cuales se 
abren los esteros menores, cultivándola es 
capaz de producir lo suficiente para suplir 
iodo Centro América con productos alimen
ticios. Con la excepción del gran cabo que 
forma la "Columna Sur de Hércules" de la 
bahía de Fonseca y sobre el cual se halla el 
gran volcán Cosigüina, esta porció ndel país 
se hallaba escasamente habitada y nada pro
duce. En la región arriba exceptuada hay 
varias fincas grandes y se han hecho con éxi
to varios intentos para cultivarla. Antes del 
mediodía llegamos a una choza solitaria he
cha de varas y paja, montada a poco más o 
menos vein±e pies encima de un lodazal, en 
el limo negro y rico en el cual, es±ando la 
marea baja, varios bongos con la quilla ha
cia arriba brillaban bajo el sol. Habíamos 
llegado a El Tempisque. Un negro, ±id±anc 
do de fiebre sacó la cabeza fuera de su an
drajosa cobija, en la puer±a de la choza, y 
débilmente exclamó: "Adiós, cabálleros!". 
Sus ojos rojos y legañosos y rasgos extenua
dos eran casi fantasmales en su fealdad. A 
nues± ras preguntas repuso que teníamos to
davía que esperar cuatro horas para que su
biera la marea. No puedo ±raer a mi me
moria un cuadro de miseria más sórdida que 
el que estaba presenciando. Los cerrados 
manglares en los que el zopilote cabilaba co
mo el genio maligno del lugar, parecían 
grandes esqueletos desplegando sus brazos 
flacos, sus deshojadas ramas y retorcidas 
raíces, como rep±an±es víboras. Esta es±aba 
acompañada de un incesante e indescripti
ble ruído, causado por el movimiento de mi
ríadas de cangrejos escarbando en el negro 
limo. Ya por haber justamente roto el últi
mo eslabón que me asociaba con mi hogar 
y en parte por el recuerdo de los lamentos 
de agonía del mono que maté y la desolac 
ción de este espantoso lugar. ahora experi
mentaba el primer ±armenio de una genuina 
congoja. Para completar las incomodida
des, el mayor de los Dárdano cayó con fie
bre y lo habíamos apenas ex±endido en la 
cabaña inmunda, cuando el chubasco llegó 
con sus bifurcados relámpagos y sus truenos 
re1umban±es La lúgubre soledad del sitio, 
la furia de la lluvia, las quejas del enfermo 
y el presentimiento de que mis papeles y ar
tículos de viaje, que no habían llegado en el 
carretón, es±aban ya empapados, se combi
naron para hacer de El Tempisque un punto 
de horrores y un objeto de maldiciones. 

La lluvia cesó y en su lugar se levanta
ron, como por ar±e de magia, nubes de mos
quitos y de microscópicos jejenes, en canti
dad ±al que los recursos del Río G¡;ande, del 
Mississipi o del Sacramento se quedaban pá
lidos. La rechinante carreta llegó por fin y 
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en ella media docena de marineros -de El 
Viejo, quienes se qui±eron les camisas y los 
pantalones y, vadeando en el légamo, su
bieron a borde del bongo más grande y em
pezaron a achicarlo. En ±ante esto ocurría, 
se formó un pequeño charco de agua en la 
par±e más baja del lodo, anunciando la pro
ximidad de la marea Mientras el agua su
bia, el bango, que era un guanacasie ahue
cado, fue puesio a floie y nuesiro equipaje 
colocado deniro. Preg unié por el nombre 
del patrón y un mulaio pequeño y hosco, de 
ojos porcinos; se presentó a sí mismo con. aire 
de gran impor±ancia haciéndonos ver ue él 
no era "marinero de lago" como burlona
mente llamaba a los tripulantes del lago de 
Nicaragua, sino que un verdadero piloio. 
Presumi que habia recibido parte de su suel
do en Chinandega, porque ±raia consigo dos 
bo±ellas de aguardiente, que con cuidado co
locó en las cámaras del bongo. Dijo llamar
se Anionio, nombre desde iiempo inmemo
rial, de marineros españoles. En el fondo 
e1a un individuo bueno y de fiar y, al pare
cer, ej<:_rcía autoridad sobre el resio de sus 
campaneros. Poco más o menos dos horas 
anies de la puesia del sol, el "Almirante" 
fue arrastrado hacia las orillas y iodos los tri
pulantes se embarcaron. Era por lo menos 
de trein±a pies de largo por cerca de cuairo 
de calado. Sobre la popa se habian coloca
do unos aros de madere inclinados en forma 
semicircular, que servían como marco de unEJ 
suer±e de ±oldo que, como "Tonny" ( 1) dijo 
con eire no exenio de orgullo, lo habia he
cho especial consideración para la comodi
dad de los pasajeros Esta era la cabina 
Al fondo del bongo habia un piso hecho de 
±oseas planchas colocadas sobre ±raviesas pa? 
ra proieger a los pasajeros del agua que pu
diera enirar por los cos±ados o caer por la 
lluvia. 

Asi las cosas nues±ro bajel era un ±riunfo 
de los armadores de Centro América, y luego 
que empujamos hacia afuera del pequeño 
embarcadero bajo los árboles cuyo follaje ca
si rozaba el agua, iodos dieron un gri±o de 
regocijo. Hechos a la mar, Rafael, mi mu
chacho (olanchano que es±aba ansioso por 
regresar a su hogar bajo mi protección y que 
me ofreció sus servicios por el privilegio de 
acompañarme) sacó un par de alforjas den
ira de las cuales la mano generosa de la se
ñora de Mon±ealegre habia pues±o ±oda cla
se de comestibles. Las viandas fueron des
plegadas en el fondo del bongo y iodo es±a
ba comple±o, falíando solamen±e el café 
Miré a Rafael y le pregunté: 

HeCafé?". 
"Hay suficiente", me repuso, "pero no se 

puede preparar a bordo". 
"¿Por qué no?" 

,.Porque no hay cocina". En vano me 

tl) Dhriinutlvo de Antonio -nombre del patrón- en Inglés 

erhpiciné en· explicarle que un fuego bien 
podia hacerse sobre el las±re, y por úl±imo 
acabé por hacerlo lo mismo, calen±ando el 
agua en una vieja la±a que servia para achi
car La tripulación me miró sorprendida. 

"Ocho años tengo de ser marinero", dijo 
An±onio, "y no es sino has±a ahora que he 
aprendido de don Guillermo cómo darnos es
±e gran lujo". 

Resolvieron no olvidar la lección y no 
dudo que se ha hecho café en el las±re del 
"Almirante" desde entonces, a no ser que se 
halla ido a pique y perdido para siempre. 

Igualmente ignorantes eran An±onio y 
sus compañeros de agua salada acerca de 
las fluctuaciones de las mareas en el es±ero, 
¿De qué u±ilidad pudiera haber sido meierse 
en el meollo ±ales es±adís±icas insulsas? Así, 
en ocho años, nunca se había ±amado lamo~ 
lesiia de observar. Por las marcas del agua 
en lo_s árboles juzgué que era de ocho pies. 
Segu1mos la ensenada por cerca de cinco mi
llas, ieniendo en aquella dis±ancia una an
chura de poco más o menos cuarenta pies y, 
como me aseguró Antonio, era de suficiente 
profundidad para que navegara en ella un 
gran barco, aunque me pareció que la idea 
de mi pa±rón sobre dimensiones en la arqui~ 
iec±ura naval es±aba limitada a la de las di
ferentes clases de bongos. Las aguas no 
obs~an±e, parecian profundas y quietas y fra
case al querer alcanzar fondo con una périi
ga de dieciséis pies. Dice la leyenda que 
hace como diez años una idea brillante se le 
ocurrió a un comerciante de Chinandega y 
fue la de ampliar la en±rada al Es.tero R~al, 
hasia una anchura como para admitir bar
cos grandes y así contar con una comunica~ 
ción fácil con la Bahia de Fonseca y mejo
rar con ello las facilidades comerciales de 
iodo el Nor±e de Nicaragua. La obra resul
iaria de un gran beneficio Reflexionaron 
acerca _del asunt<? por un año, y entonces, lo 
comun1caron baJo estricto secreto a varios 
vecinos y a través de és±os gradualmente se 
esparció la no±icia has±a el extranjero Hu
bo una reunión y se nombró una comisión 
para que examinara las facilidades del lu
gar, comisión que, después de seis meses de 
pacienie deliberación, emi±ió dic±amen favo
rable. Los curas decidieron que seria una 
gran cosa, y desde entonces iodos los años 
±iene lugar una reunión similar para deter
minar cuándo comenzarán los ±rabajos Sin 
el es±ablecimien±o de un nuevo orden de co
sas, los ±atatanietos de los miembros erigí~ 
nales seguirán re1.:~niéndose en comisiones 
para deliberar sobre si se lleva a cabo el pro-
yecio en el próximo siglo. 

Una densa roaraña de árboles de man
gle bordea la ensenada por la cual una go
l<;'±a de cincuen±a, ±o_neladas no podria pasar 
s1n recoger los mashles Es±os árboles se ha
llan reves±idos de largos zarcillos, que cuel· 
gan graciosamente del follaje. Dos horas de 
remo nos llevaron, exac±amen±e al ponerse 
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el sol, a las aguas del gran estero. que aquí 
corre de Norte a Sur. Salimos de la ±oriuosa 
ensenada por cuyos laberintos habíamos es
tado zigzagueando y entramos a una zona 
aparentemente de doscientas yandas de an
chura y de suficiente profundidad para ad
mitir el paso de barcos de gran tonelaje. 
Hacia el Sur, el estero sin disminuir de an
chura se perdía en±re una sólida espesura de 
verde frondosidad, sobre cuya cresta las azu
les al±uras de El Viejo, aunque a muchas le
guas, se destacaban contra el cielo crepuscu
lar. Cuando se puso el sol, un enjambre de 
mosquitos salió del bosque y nos impidió 
dormir La fiebre del señor Dárdano se hizo 
violenta, y como úl±imo recurso le administré 
píldoras y polvos que me diera mi amigo el 
Dr S., una hora an±es de salir de Chinande
ga. Hecho esio, lo acos±é en el fondo del 
bongo y encendiendo un cigarro, me tendí 
en una especie de tarima y en±re los ata
ques de los mosqui±os ira±é de gozar de la 
quieta belleza del panorama. La vegetación 
lujuriante colgaba en festones umbrosos a lo 
largo de ambas orillas del esfera, expandién
dose en cortinajes verde obscuro sobre los ár
boles, impenetrable valla de cuyas hojas las 
más bajas besaban la superficie de las aguas 
y las más alfas graciosamente enroscadas 
colgaban a cien pies de al±ura. A veces, 
mientras nos deslizábamos silenciosos con la 
marea, se abrían an±e noso±ros pequeños cla
ros, revelando emparrados frondosos, ahora 
obscureciéndose con la proximidad de la no
che. Plan±as parásitas, orladas de vis±osas 
flores, prendían en las ramas, las que asu
m.ían formas fan±ásficas, ora pareciendo ar
cos sólidos de algún almenado castillo. ora 
simulando antros y cavernas. 

abandonado ±oda esperanza de impedir que 
se mojara y sólo confiaba en la fuerte envol
tura de lona que ±uve la precaución de po
ner a mis baúles. Nadie que intente viajar 
con Centro América debe descuidar esio, por
que prueba ser durante muchos días la úni
ca protección para sus ropas y papeles. Co
mo la marea estaba todavía en menguante, 
llevados por la corriente continuamos pasan
do por los es±eros de Nacascolo y Palo Blan
co hasia que a las nueve de la noche nos ha
llábamos frenfe a una pequeña y lúgubre 
estación militar conocida con el nombre de 
Playa Grande, el puerto más al Noria de Ni
raragua. Antonio fenía la esperanza de que 
podría escabullirse en la obscuridad y esca
par de la molestia de ser interrogados y has
fa de ser registrados. Cómo pudieron ellos 
divisarnos, a no ser por la luz de los relám
pagos, no podía yo imaginármelo, pero al 
esfar fren±e al embarcadero oímos una voz 
fuerte que nos ordenó anclar, por no permi
tirse el paso de ningún bofe durante la no
che. Antonio griió contestando que "un Co
misionado americano, con despachos de Cas
±ellón para el Gobierno de Honduras" se ha
llaba a bordo. Aunque empapado y tem
blando de frío no pude reprimir la risa anfe 
la agudeza de An±onio1 mas el embuste de 
nada sirvió y un momento después llegó la 
orden que a)O.cláramos No había remedio¡ 
así que el pa±rón echó fuera de borda el hie
rro, remedo de ancla. y obediente a la voz 
cuyo dueño ±odavía no habíamos visto, subí 
al bofe que Antonio acercó hasfa nosolros 
desde el extremo del embarcadero, llevando 
conmigo una botella de excelente coñac, que 
creí serviría para evitar molestas demoras. 

La lluvia todavía caía con un encono y vio-
La noche llegó lentamente anunciada lencia verdaderamente tropicales. Un mue

por la amenaza, todavía lejana, de un chu- lle desvencijado, hecho de varas de caña se 
basca. Antonio ajustó más el foldo sobre la extendía a la orilla y buscando mi camino 
cabina y se preparó para el diluvio, foriale- en la obscuridad había exacfamenfe ganado 
ciéndose mientras ianfo con un gran sorbo apoyo en los palos resbaladizos y me incli
de la botella de aguardiente, fónico que él naba para alcanzar la mano de un guerdia 
guardaba cuidadosamente envuelio en una que con el mosquete brillante, cuando mi 
vieja camisa, debajo de una de las fablas del pierna falseó y en un instante estaba yo a 
piso. Una iras oira, las brillantes constela- diez pies bajo de agua. Esie fue el único 
cienes en lo alfo se obscurecieron por las nu- inienfo que hice para sondear el Esfera Real 
bes negras que se acumulaban en el hori- y, esioy seguro, que no llegué a fondo. Un 
zonie, de ±al modo que al acentuarse la ne- apagado gorgoteo y una sensación sofocante 
g:ura nuestro bongo parecía hallarse en me- de obscuridad y frie es iodo lo que recuerdo, 
"!'o de un lago inferior, del cual no había sa- hasia que enfre las fuertes voces del marino 
hda. Una racha de viento precedió a los y el chapoteo de la lluvia me hallé agarrado 
iruenos terribles y a los cegadores relámpa- al extremo de un palo resbaloso que me ±en
s¡os, y el drama se abrió con la caída de cor- dió el guarda. Un pequeño esfuerzo y héme 
f~:t;as de agua haciendo del estero una exfen- aquí de nuevo en el muelle, calado hasta los 
Sien de sisean±es burbujas. La tripulación huesos y maldiciendo en alfa voz a iodos los 
bec_ogió los remos y se acurrucó temblorosa oficiales nicaragüenses. El soldado profirió 

!'JO la choza1 el viento fiero echaba la llu- un lacónico: ¡caramba! y me condujo por 
Vla por entre los intersticios de su calamiio- cerca de veinte yardas hasta una pequeña 
80 fecho corno si fuera a través de una del- cabaña de adobes rodeada de charcos de 
gada iela. Pronto estábamos empapados, y agua y con una flamante hoguera en el sue
el enfermo cubriéndose con una miserable lo. Un cuero extendido de iravés por el lado 
~apa gemía lastimeramen±e en la obscuri- del vien±o servía de puertas a esta vivienda 
"ad.. En cuan±o al equipaje, ya había yo miserable, en donde se hallaban de cuclillas 
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'media docena de criaturas semide!!nudas, lí" 
vidas por las calenturas y amontonadas en 
derredor de la llama, que brillaba en sus ros
iros escuálidos dándoles la apariencia de es
pec±ros Contestaron a mi saludo con el uni
versal: "Cómo está, señorr' mientras de un 
cuar±o adyacente apareció un oficial sucio y 
de aspecto somnoliento, quien se anunció co
mo el Comandante. Primero examinó mi 
empapado pasapor±e del Ministro, y luego, 
tomando la linterna, detenidamente me ins
peccionó de pies a cabeza, profiriendo un 
gruñido satisfac±orio en conclusión. 

Bajo otras circunstancias hubiera yo 
guardado mi coñac escondido, pero necesi
tándolo por hallarme empapado. lo pasé des
pués de echarme un sorbo, al Comandante, 
quien colocando la botella en su boca ingi
rió cerca de la mitad de un solo :trago, devol
viéndomela con un suspiro de satisfacción y 
al mismo tiempo de pesar. Me obsequió un 
cigarrillo de papel y ordenó al soldado que 
me escoliara de regreso hasta el bofe. Le 
pregunté su nombre, que él me dió con una 
sonrisa de agradecimiento, pero como no ±e
nía yo donde escribirlo se me ha olvidado. 
Innecesario era que me cambiara de ropa 
mientras lloviera, de manera que envolvién
dome en el poncho me deslicé en la cabina, 
mientras los nativos en silencio levantaron el 
ancla y el bongo continuó su deriva hacia el 
golfo. 

A las once de la noche cambió la marea 
y anclamos de nuevo. La tripulación se en
tró a la cabina, tomó un ±rago de aguardien
:le y a los cinco minu:los iodos, excepto el en
fermo y yo, estaban profundamente dormi
dos, a pesar del ruido de la lluvia en el ±e
cho, del retumbo de los truenos y de la at
mósfera sofocante del pequeño albergue 
Cuando desper±é era ya pleno día y nuestra 
vieja chalupa se deslizaba perezosamente 
con el naciente reflujo. Una brisa suave so
plaba del Suroeste y Antonio prometió subir 
la vela cuando hubiéramos adelantado una 
milla más. En este punto el Estero Real se 
bifurca y descarga en la bahía de Fonseca 
por dos bocas, siendo la Occidental la más 
utilizada por segura. El aspec±o de la re
gión había cambiado al aproximarnos a la 
bahía. Los densos bosques que habíamos 
pasado el día anterior eran ahora terrenos 
bajos de aluvión, formados de pantanos y 
cariados en numerosas islitas. A lo largo de 
las márgenes crecían al±os y exuberantes 
pastos; las aguas estaban agitadas por los 
brincos de los peces que nuestros compañe
ros dijeron podían cogerse en variedad infi
nita. Hacia el Es±e, las dis±an±es montañas 
de Chontales, envuel±as en la neblina maña

La brisa ma±inal soplaba fresca y gra±a lle
vándose consigo a los mosquitos y jejenes, 
Aquí y allá un cocodrilo movia los junquillos 
de la orilla y el canto de las aves acuá±icas 
se elevaba claro en el aire, haciéndome re
cordar las animadas mañanas otoñales de 
Nueva Inglaterra, cuando rifle en mano pa
cientemente recorríamos las ciénagas escu~ 
chanclo esie mismo y agudo canto con una 
euforia que el más dulce trovador sería ca
paz de despertar. 

Llegamos "al punto propuesto" 1 el pa
trón timoneó hacia una orilla cubierta de 
yerba donde amarró. y procedió a elevar el 
mástil, que era una vara que ocupaba iodo 
el largo del bongo. Los obenques fueron fi. 
jados y una inmensa vela enarbolada a lo 
"pierna de jamón" en las poleas. Tan pron. 
±o como fue asegurada la vela, la vieja pira. 
gua como si estuviera avergonzada de su pa
chorra del día anterior empezó a cabezear 
y ±irar de sus amarras. Antonio se precipitó 
a la proa pateando iodo lo que encontraba 
y en su apresuramiento puso su pie sobre el 
estómago del enfermo 1 la tripulación corría 
de un lado a o±ro, sal±ando como monos1 la 
vela dio un tremendo ±irón1 se zafaron las 
estacas de amarre y con un grifo de iodos 
los de la tripulación al cual uní el mío, que 
no era débil, el viejo "Almirante" se deslizó 
hacia las aguas revuel±as del ancho golfo, co. 
mo si fuera a remolque de una locomotora. 
Me quedé asombrado de su velocidad. Ani
mado brevemente por el bullicio, el enfermo 
asomó su ros±ro por sobre la borda y vió con 
desmayo hacia el horizonte de agitadas olas, 
hacia el cual nos dirigíamos como una fle
cha. El "Almirante", con viento fresco go
bernaba mal y Antonio lanzó miradas rece· 
losas hacia el mar afirmando hallarse arre· 
pen±ido por no haber seguido en El Tempis
que mis consejos de agregar una o dos tone· 
ladas de las±re. 

Rafael, el olanchano, nunca había visto 
antes de ahora agua salada. El pobre mu
chacho se pegó convulsivamen±e a la borda 
y clavaba su mirada inquisitiva en mí y en 
el bongo al±erna±ivamen±e. Yo, cier±amen· 
±e, me pregunté cómo se comportaría ±al des· 
pliegue de lonas durante una ±empesiad; 
pero el aire confiado de Antonio disipó mis 
dudas y, satisfecho de que iodo es±aba co· 
rrec±o, me acosté, pero con el sordo presen~ 
±imien±o de que dormir no sería tan fácil en 
el golfo si la brissa con±inuaba. Nos preci· 
pitamos hacia adelante y a la media hora 
nos hallábamos fuera del es±ero y surcando 
firmemente la grande y verde expansión de 
aguas de la Bahía de Fonseca. 

nera, espiaban arriba del horizonte 1 Y una (1)-----;;t,re la erupción del Cosigüina que principió el 20 de Enero de 183~ 
larga y ba;·a ex±ensión de ±ierra, cubriendo Y no en 1836 como dice el autor, puede consultarse: vatios partes o!lclalet 

· ; dados al Gobierno de Honduras, publicados en la RiVIBta del Archivo 1 de 
gradualmente hacia el Oeste se me Indico la Biblioteea Naeirmal de Honduras, t IV PP 242 a 254 La obra de Vfetor 
era el gran volcán Cosigüina que en su úl±i- Miguel Día.z titulada Conmociones terrestre.'! en la América Central QuB 

Ó ) temala, s n, pp 181 a 160: y la Biografía de Jose Trlnfdsd Reyes pOI' Bs-
ma erupciÓn de 1836 ( 1} Se despedaz (2 m6n Rosa Tegucigalpa, 1905, pp 1'1' y 18 

y Se extinguiÓ después de sembrar el ±error (2) La eru_pción de tipo convulsivo solo comparable a. la del Craeatoa. dla 
en iodo Centro América y par±e de 1.1éxicc origen a los actuales farallones del Golfo N del E 
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EXPLORACIONES Y AVENTUARS EN HONDURAS 
CONTENIENDO APUNTES DE VIAJE DE LAS REGIONES AURIFERAS DE OLANCHO 
Y UNA REVISION DE LA HISTORIA Y DE LOS RECURSOS DE AMERICA CENTRAL 

WILLIAM V. WELLS 

6 
Bahía de Fonseca.-Partida en bongo.-EI agua dulce.-Vol
cán de Cosigüina.-Erupción de 1835.-Aspecto presente.
Un "chubasco".-Noche en la bahía.-La mañana.-lsla del 
Tigre.-Puerto de Amapala.-Ventajas comerciales.-Recep
ción.-"La calentura" .-Perspectivas futuras de la isla.-Fe
rrocarril interoceánico de Honduras.-La caza.-Excursión ci
negética.-En el cerro.-Los bucaneros.-Agresiones británi
cas.-Un venado.-Piaya Brava.-Huevos de tortuga.-Las 
urracas.-Las guacamayas.-Sinsontes,-Productos.-EI ase-

rradero.-EI Presidente Cabañas.-clima.-Comercio de 
Ama pala. 

El sol surgió sobre las lejanas montañas 
de Choluieca, y mientras bogábamos las nu
bes mañaneras se disiparon rápidamente 
con el calor creciente. El pa±rón, en vez de 
encamineyrse direc±amen±e a la isla del Tigre, 
viró 'hacia el Oeste y bordeó las playas de 
Cosigüin;a. Años antes, al examinar el n;ta
pa de Cen±!;o América, había yo ±omado es±a 
bahíe,, (y la mi±aP. de quienes habían oído 
de ella han hecho lo mismo) como una· in
~ign.i'fip!'ln±e entrada de la cosía, con un;as po
cas 1sh±as en su boca. Málil farde, 9.l leer las 
descripciones hechas pór visitantes recientes, 
y después de exarr¡inar el mapa admirable 
que se hizo bajo la dirección de Sir Edward 
BelCher, llegué a considerarla como una ma" 
sa ex±ensa de ague¡ con un buen esiapleci
mien±o de puer±o1 :¡rtas no es sino ahora, con 
sus proporciones magníficas ante mi, que me 
he formado un concepto exac±o de su vas±a 
capacidad, de los numerosos lugares de an
claje que presenta, de su navegabilidad, de 
su ventajosa posición y del interesante esce
nario que la bordea por ±odas sus costas. 
La península de Cosigüina se proyec±a muy 
aden±ro de la bahía por la izquierda, y el 
c!'bo, aunque forma uno de los promon±o
nos de la entrada, se extiende al Noroeste 
más allá de nues±ra vista. A la derecha, la 
casi~, que comienza en Nicaragua, es un me
ro hs±ón de ±ierra que se pierde en el Nor±e, 
Y las montañas de Honduras parecen levan
tarse del borde de las aguas más bien que 
~e un. llano, muchas leguas ±ierra aden±ro. 

n±on1o me mos±ró las islas del Tigre y Za
ca±e Grande, dos montañas que surgen del 
ieno de ~a bahía, que apenas parecían azu
es monhculos en la distancia y más allá de 

las cuales uno puede navegar en bongo iodo 
"'l día. Puede decirse con seguridad, aue 
±oda la flota mercante de América podría 
guarecerse en esta gran bahía del Sur, en 
ningún ¡aspec±o inferior a la de San Francis
co. y rodeada por ±res repúblicas poseedo
ras contienen los más ricos depósitos mine
rales de Hispano América. 

lmpulsados por la fresca brisa, la iripu
laciór¡ diseminada en el bongo y abandona
da a la liber±ad de la hora c:eyn±aba algunas 
ionaqas ±ípicas del país, en Ías cuales, ade
más de los aires peculiares españoles, a me
nudo hallaba yo un parecido a las salvajes 
e inarmónicas baladas de los• indios. Perse
guidos por las largas ondas An±onio daba un 
grifo estridente, algo así como el "hiyah!" de 
los muchachos del Bowery; y echando un 
vis±azo de confianza al inclinado más±il le 
pedía a su santo pa±rono soplar!' agregan
do una irreverencia, que a mi modo de pen
sar no era la indicada para implorar la pro
tección del celestial personaje. Abrimos una 
caja que yo ±raía de Chinandega y de ella 
sacamos un exquisito suriido de comestibles, 
gran par±e del cual desapareció rápidamente 
ante el ape±ito voraz de la tripulación. Ga
né popularidad al hacer un equitativo re
parto de estas viandas. Había nacatamales 
envuel±os en hojas de plátano, salchichas, 
frijoles y frutas en tal can±idad que nos hu
biera bastado para una docena de viajes. Al 
mediodía nos abandonó la brisa, se recogie
ron las velas y se sacaron los remos; des
pués de una hora de remar el bongo ancló 
frente al volcán de Cosigüina. 

Como la marea no nos favorecería en 
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varias horas, ±omé mi rifle y escogiendo a 
dos de los hombres más activos de la ±ripu
lación vadeamos hacia la playa y avanza
mos rumbo al inferior. La cos±a se dirige 
hacia el Noroes±e presentando una larga ex
tensión de márgenes arenosas por las que se
guimos has±a que de±uvimos la marcha al 
llegar a un arroyo fresco llamado El Agua 
Dulce, cuyas aguas ±ermales se hallan im
pregnadas de sus±ancias volcánicas ( 1). Con
tinuamos por el curso de es±e arroyo en±re 
zarzas y arbus±os, la mayor par±e desnudos 
de hojas, hasia alcanzar una eminencia que 
se encuentra al Sur de su orilla, la que subi
mos y allí examinamos los efectos ±erríbles 
de la gran erupción de 1835, que rompió en 
pedazos al volcán y por varios días cubrió de 
humo y cenizas a ±oda Cen±ro América y pai
ses vecinos Esta erupción se describe como 
la más víolenia y desiruc±ora que se conoce 
en es±as regiones. 

En Tegucigalpa, muchas leguas aden±ro, 
y a miles de píes sobre el nivel del mar, la 
ciudad se obscureció con la lluvia de cenizas. 
El rugido del volcán se oyó en Guatemala y 
la ±ierra ±embló hasia en México. Fue ±an 
extraordinaria esia erupción que los habí±an
±es la usan como referencia cronológica1 fre
cuen±emen±e oi que un hecho, nacimiento o 
muerte se calculaba haber sucedido ±an±os 
años an±es o después de la erupción del Co
sigiiina (2). Anies de aquel suceso su pico 
era al±ivo y cónico como el de los o±ros vol
canes de la par±e central de Nicaragua. Aho
ra da la impresión de haber sido violen±a
!p.en±e despedazado. El volcán se halla equi
dis±an±e en±re la bahí!'l y el océano sobre una 
península de poco más o menos doce millas 
cj.e ancho. Un panorama de desolada gran
deza aparece a los ojos del éspec±ador que 
levan±a su mirada hacia el crá±er. del cual no 
hay descripción fidedigna desde la erupción. 
La altura: se es±íma en dos mil píes sobre el 
nivel del mar (3) 1 la pendien±e gradual de 
su cixna a la bahía es± a revestida de una es-. 
pesura impeneirable, interceptada por hon-· 
donadas espantosas. Es±as soledades muy 
raramen±e son visí±adas y en ellas abundan 
los anixnales salvajes. Mis dos acompañan-

(1) Indudablemente Ci'ltc anoyo es el mencion!tdo pOl' Master Wafer, 
quién navegó algún tiempo con Dampier y se scPRIÓ de él en Realejo en 
1685, de donde sr:- dirigió al Golfo de Fonsc~::a a bordo del Baehelor's Delight 
El dice: "Estandu extremadamente escaso de provi!líones 1nientrns anclamos 
allí, dcsembmcamos para suplir nuestras nec":'sidade~ en un l'aneho go.nadQro 
en el Continente, al Sut del Cabo de la Bahía, el cutd se enconttaba como a 
tlel$ milJns del lugar de desembarco En mwstra ruta tuvimos que cruzal un 
río caliente en una sabana nhietta, lo cual hicimos cOii dificultad a causa de 
su temrreratum Este lío brqta.ba de la Lae:e ele una colina peto no e1a de 
odv.en volc:inico, aunque en la costa había vnrios de e3tC tipo. Tu' e la cu~ 
riosirlad de a<1cntrarme en la fuente hasta dond<.< me a\eanz6 la luz del día 
El agua. CHL clat·a y poco protunlla, Peto los vupou;s que llmpedía dcnho de 
la caverna <:>ran como los de un caldero hh viente, habiéndome mujP.llo el en
bello Al salir al extcriot, el ngun lmmeaba en un P.'l'.IUI trecho" A new 
Voyage nnd Dcscription of the Isthmus uf Atnerica, p 190, N del A 

(2) En Hondura$ ser una cosa del uño del polvo significo. que es de 
tiempo inmemorial o muy antig\lo Todavía llamamos a11o d~l polvo al de 
1835; refiriendolo n la gran erupción del Cosigüinn, que dispersó cenizas _en 
un círculo de 1,500 millns de diámetro: V Lcvy, Notas geográficas, p 84 

(3) Lrovy dice que el cono truncado del Cosigüina mide 3,835 pies, ib 
Según mapa. de la Fuerza Aérea de lüll E U A la altut·a es de 2, 776 pies 

±es atravesaron el si±io con±ra su gus±o y pa
recían considerar ±oda la región como peli
grosa y maldi±a. Se encuentran grandes de
pósitos de lava y cenizas, lanzadas del cráter 
has±a las mismas orillas del agua. 

Un año después al navegar por esta ba
hía hacia San Juan del Sur, aproximé mi bo
te a la orilla Oes±e, frente a punía Cosiguina, 
que aquí presen±a una superficie rocosa, es .. 
carpada y blanca has±a el mar, y comprobé 
que los depósi±os de lava llegan has±a el 
océano. El Cosigüina no se halla ±o±almen
±e extinguido aunque no ha habido o±ra erup. 
ción desde 1835. En Diciembre de 1852 una 
nube de humo salió del crá±er, acompañada 
de leves trepidaciones. Un polvo rojo im
palpable cayó .en Amapala y a lo largo de 
las cosías de Honduras en el Pacífíco1 pero 
los moradores no sin±ieron ±emor alguno de 
nuevas erupciones. 

Unas pocas garzas blancas permanecían 
tranquilamente en la playa, casi entre los ri
zos del agua, y vis±as desde nuestro pun±o 
eran una no±a blanca en el azul de la leja
nía. Nuestro bongo se hallaba quie±o a po
cas brazadas de la orilla y de su proa salía 
un festón de humo, lo que indicaba que Ra
fael había aprendido, al fin, a hacer café a 
la California. Un monóiono bramido desde 
un vecino valle nos indicó la presencia de 
algún ±oro P!'ldrón vagando en un silencio 
imperiurbado en las mon±añas y los llanos 
pero apar±e de és±o, el lugar aparecía de~ 
sier±o de iodo ser vivien±e. El panorama 
comprendía las mon±aflas de Honduras el 
brazo meridional de la bahía de Fons~ca 
±ranquíla como una alberca, la verde fa)a d.~ 
manglares y sauces que bcm:'!ean la ribera 
opues±a y los grandes montes pant¡¡nosos~ del 
Es±ero ~ea'l, de donde acabábamos de salir. 
Exiend1én<;lose se veía una planicie inclinada 
hacia el interior, escasamente cubierta cOn 
yerba iiema, y más lejos parches de lavac y 
escorias volcánicas, grupos de 'pequeños mop.
±es y lugares desolados y desnudos en las fal
das de la mon±aña dís±an±e. Mis compañe
ros tenían miedo de los tigres que según de
cían, abundaban aquí y aunque n:O me fal±a
ban deseos de perder iodo el dia para hacer 
el ascenso al volcán, ±oda lac ±ripulación se 
opuso cí±ando las más fidedignas autorida
des locales sobre el ±ema de la existencia de 
culebras venenosas y animales salvajes. 

Al volver a la playa hallamos la marea 
±odavía baja, los miembros de la tripulación 
se quitaron sus ropas y "arrastraron" el bon
go a lo largo de la ribera, algunas veces hun
<:liéndose has±a el cuello al cruzar las peque
nas ensenadas que se forman den±ro de la 
bahía. Sabiendo que los cocodrilos abundan 
en es±as aguas, es±aba yo preparado para ver 
uno de esios mons±ruos al emerger del lodo, 
pero el ruído y el chapoteo que hacían los 
hombres seguramente los ahuyentó. Una 
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bandada de chorlitos cuyo plumaje era igual, 
voló sobre nuestras cabezas emitiendo sus no
fas agudas ian peculiares. Esios se encuen
tran en 1": cosía del mar en fo"!o Cenfro Amé
rica, segun • creo. En la. bahm de Fonseca 
también abundan, espe01almenie en los ba
jíos de Zacaie <;::rande El augus±o pelicano, 
con su gran p10o de bolsa y sus Inmensas 
alas volaba despaciosamente por la cosía; 
una' y o!ra vez caía pesadamente denlro del 
agua para afrapar su presa de en±;e e~ en
jambre de saltones peces. Yo eche mi an
zuelo, mas, a pesar de habe~ !?robado por es
pacio de una hora no ±uve exlio. Al caer la 
±arde se levantó una brisa desde e~ Esie ira
yendo consigo la usual adveríencm d~ ±ar
menia. Se metieron los remos, la inpula
ción salió a bo~do, se izó de :;>~evo la gran 
vela, y proseguimos nue~i>:". vm¡e. Navega
mos por la cosía de Cosiguina hasfa que la 
marea empezó a bajar; alejándonos de la 
cosía salimos a plena bahía. Una vez pasa
do el Cabo Rosario estábamos prác±icame'?-ie 
en mar abierto. A sofavenio ondeaba el In
menso Pacífico, negro con nubes de !armen
fa, mientras que a barlovento .Y enf':enie, ce
rrado el horizonte por la lluvm y niebla, no 
se veía más que una masa de agua embra-
vecida. · 

El vienfo arreció hasla que a la caída 
del sol una fuerte ±urbonad';'- apareció ,ame
nazante. La vela se amarro y aseguro con 
nudos al parecer inextricables alrededor de 
un cepo de bambú. La obscuridad y los 
fuer±es truenos aumentaron; Antonio esfaba 
doblado en la popa como un mandril y no 
hacía el menor movimiento para acorfar la 
vela. Me había hecho el propósito de n.o in
tervenir en su náutica, pero cuando el v1en±o 
nos agarró con una ráfaga de lluvia y espu
ma, seguí el ejemplo de iodos y me escabullí 
bajo la batayola, sabiendo que en .cer;±';"o 
América el mojarse sin haber hecho e¡erciciO 
es agarrar la calentura. La lluvia caía a 
cántaros el trueno retumbaba, el bongo se 
bambole'aba ahogado por la espuma y aún 
así nuesfro patrón desdeñaba reducir una so
la punfada de la lona hasta que, con un ±re
menda bardazo, el agua empezó a meferse 
por la borda, en pequeñas cascada.s. La tri
pulación y los pasajeros se acuclillaron en 
silencio en el fondo del bongo, temblando 
por la humedad. A cada oleada Antonio lo 
enfilaba al viento y con un grifo sonoro res
pondía a mi reiterado: cuidado! La iom<en
ia se desató con furia creciente, la lluvia no 
nos dejaba ver a más de ±reinia yardas. Al 
enfilar, An±onio ordenó apresuradamente a 
uno de los hon"tbres que arriaran la vela, 
mas, antes de que la orden pudiera ser cum
plida casi zozobramos. El bongo esfaba ya 
medio lleno de agua, y viendo yo que mi 
equipaje nadaba en medio del resto de los 
arreos del boie, creí que era tiempo de ejer
cer alguna autoridad, sobre iodo porque yo 
fenía la mayor parfe que perder. Esfaba a 

punio de lomar el ±imán para que el pafrón 
pudiera atender la escota, cuando ésfa salió 
lanzándolo fuera de borda y hacia afrás. In
±en±é agarrarlo, pero desapareció en un ins
±an±e; an±e mi sorpresa, un momento des
pués salió a flofe, asido con los dientes y las 
uñas a un pedazo de cuerda, y el bongo re
molcándolo como si fuera un enganchado 
delfín. Después de un raio, lo llevamos a 
bordo y luego de vomitar se foríaleció con un 
buen fraga de aguardiente. Para entonces 
la vela había sido arriada ya, habiendo ce
sado la fempesfad nuestro bofe fue achicado. 
Todo estaba empapado y casi en ruinas. 

Cuando aclaró el tiempo observé que 
habíamos avanzado basfanie lejos dentro de 
la bahía. Hacia el Noroeste es±aba la isla de 
Meanguera apenas visible en la obscuridad, 
y sus alias orillas escarpadas, cubiertas de 
espesas frondas, semejaban los contornos de 
un viejo cas±lllo desvencijado. Direciamen
íe hacia el frente, la isla del Tigre levantaba 
sus elevadas proporciones apareciendo como 
una mera sombra más. Unas pocas estrellas 
aparecieron entre las nubes que corrían ha
cia el mar, presagiando, co1no An±onio hizo 
no±ar, mucho vien±o en la noche. Poco a 
poco amainó el vien!o hasfa que nuevamente 
se restableció la calma frente a Meanguera. 
Como la marea se hallaba en confra nueslra, 
se echó el ancla fuera de cubierta y se hicie
ron los prepara:tivos para poder dormir unas 
pocaE; horas. Anclamos en±re Meanguera y 
la isla del Tigre durante la noche, pero como 
soplaba un fuerie viento del Noroeste el bon
go se movía confinuamenie en las olas. Va
rias veces despelié e inspeccioné el panora
ma, que era de especial interés. La bahía 
abunda en enormes ban.cos de sardinas y és
fas al pasar velozmenie por nuesfro lado pro
ducían una luz fosforeceníe percepfible cuan
do el mar es±aba en calma. Las grandes lí
neas iluminadas atravesaban rápidamenfe 
en ±odas direcciones brillando fulgurantes 
cuando se aproximaban a la superficie y des
vaneciéndose en un color verdoso indis±info 
cuando bajaban hacia mayor profundidad. 
A veces una marsopa exploraba su camino 
solitario a confra marea, o el grito lejano de 
alguna ave acuáfica venia débil enfre la obs
curidad. Hacia el Oesfe, a lo largo de la ces
fa Conchagüifa y Meanguerifa, la marejada 
se mantenía en incesante movimiento. Allá 
a lo lejos, hacia Nicaragua, el horizonte se 
veía iluminado con las infermilentes señales 
de los relámpagos que dibujaban con líneas 
imprecisas iodo el ámbito del cielo, denotan
do el paso de una iempesfad de medianoche 
por los pinares de Chonfales. 

La conmoción del día anterior, agrega
da a la humedad y al apiñamiento en el bon
go, no me dejaba ofra alfernafiva que la de 
envolverme en mi poncho, encender mi pipa 
y pasar así la noche con±emplando el paisaje 
a fravés de la brumosa obscuridad, y escu-
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char la pesada respiración de los durmientes. 
La mañana poco a poco clareó las aguas 1 las 
nubes grises que coronaban las colinas del 
Es±e se volvieron maHzadas con la aproxima
ción de la aurora. Desperié a iodos los ±ri
pulan±es; levada el ancla aprovechamos la 
marea favorable y de nuevo fomamos rum
bo hacia la isla del Tigre. Un viento ±erso 
que luego se convirtió en brisa llegó sobre 
la espejean±e superficie del mar. Antonio 
±omó el ±imán; de nuevo se hizo circular la 
botella de aguardiente, Rafael repiiió su 
operación de hacer café, las velas se hincha
ron con el fresco vien±o, y los jóvenes Dár
dano oteaban curiosamente hacia su isla na
tiva, que no habían visío desde hacía años. 
Todo era un glorioso con±ras±e con la noche 
anterior. El grande y peligroso mar se ha
bía calmado y ±recado en una extensión de 
aguas azules brillando en la luz solar de la 
mañana; nuesiro viejo y lento bongo se des
lizaba sobre las rizadas aguas con la veloci
dad de un caballo de carrera. 

En±re sorbos de café y chupadas de pipa, 
±uve la excelente oportunidad de apreciar la 
maravillosa cabida de es±a gran bahía. Ha
bíamos dejado el océano más allá de las islas 
y ahora estábamos cruzando una extensión 
de aguas tranquilas como las de un lago de 
±ruchas, pero suficientemente profundas para 
permitir la navegación de los más grandes 
barcps del mundo; no hay una roca oculta 
ni un banco de arena en dirección alguna; 
las playas son accesibles por vapores de cual
quier calado a la distancia de un tiro de pis
±ola desde las rocas, y hay suficiente espacio 
para el amarre de mil bajeles, aún en el pe
queño rincón que las cuatro islas encierran 
y en el cual la <~:anca más frágil puede nave
gar con ±oda seguridad. 

Navegábamos ±an rápidamente que ape
nas si teníamos ±iempo para no±ar la fugaz 
sucesión de vistas magníficas y escenas pin
torescas, que en cada vuel±a nos daban su 
prístina belleza. Mis acompañantes, entre
gados a los cigarros y al aguardiente, mira
ban con indiferencia el panorama y nada 
decían, circunstancia que me encantaba por
que cuando no se ±iene con quien compartir 
es1os esplendores de la Naturaleza nada hay 
mejor que el silencio. Pronto estábamos al 
amparo de las sombras de El Tigre, que se 
elevaba a ±res mil pies sobre nosoiros con 
sus empinadas laderas cubiertas de e~pesa 
vegetación, en las cuales bien podrían selec
cionarse cincuenta variedades de plantas y 
maderas preciosas, silvestres y sin dueño. 
Lo mismo podría decirse no sólo de las de
más islas del archipiélago sino también de 
±oda la cosía de tierra firme. 

No fue sino hasta que pasamos cerca de 
las gigantescas masas de lava, que festonan 
la isla en ±oda su circunferencia como un mu
ro de azabache, que pude ±ener idea de su 

extensión, mien±ras la cumbre, perdida en 
un gorro de nubes, desde la base aparecía 
aún más enhiesta. El volcán se eleva en un 
cono perfecto ±an bellamente formado como 
si fuera una obra de ar±e. La circunvalé va
rias veces por tierra y por mar, y en la pla
ya, ni en la cúspide, a la cual ascendí meses 
más ±arde, pude encontrar piedra o roca de 
clase alguna; la isla, el volcán, iodo es de 
formación ígnea 1 has±a los cimientos de las 
casas, las cercas y los remedos de muelles 
son del mismo material. 

Rebasamos uno ±ras o±ro los promonto
rios que forman las numerosas playas de la 
isla, hasía que entramos al puerto de Ama
pala, que es una bahía den±ro de una bahía, 
el más encerrado, accesible, abrigado y en 
iodos aspec±os el más excelente en las cosías 
del Pacífico. Amapala esiá a irein±a y cinco 
millas de la boca del Esiero Real y a ocho 
del pun±o más cercano de la iierra firme. Se 
halla en una enírada al lado Norie de la isla, 
habiendo de ±res a seis brazadas en una dis
tancia de dos millas, en el espacio que ro
dean las islas de Exposición, Zaca±e Grande 
y El Tigre. Cada una de éstas ±iene buenos 
fondeaderos en numerosos lugares, aunque 
por esíar abier±os al Oes±e son inseguros 
cuando soplan vientos fuertes de ese rumbo, 
mientras que a Amapala, que dá frente a la 
iierra firme, puede llegarse en canoa aun 
con el mal fiempo. Las estaciones en esfa 
región son ±an regulares y suaves que no se 
experimentan grandes galernas, como las del 
Norie; además cualquier marejada levanta
da por un fuerte viento se aplaca al solo ter
minar la ±ormen±a. 

Al aproximarnos a la pequeña ciudad, 
mis amigos los Dárdano se pusieron muy ani
mados con la perspéciiva de reunirse de nue
vo co11 su madre y su hermana, quienes es
taban a la puerta de su limpia quinfa, es±ilo 
americano, saludándonos con sus pañuelos. 
Los hombres de la tripulación se acicalaron 
con sus vestidos de presumir, consistentes en 
una limpia carnisa de algodón y pantalones, 
la banderita blanca fue izada y los rifles se 
unieron en una gran descarga en honor de 
las damas. Las banderas de los Estados Uni
dos y de Cardeña se izaron en el as±a del 
cuartel y el cañonci±o montado al frente hizo 
re±umbar su bienvenida. Estando ya próxi
ma la marea al±a, el bongo echó anclas; a 
horcajadas sobre las espaldas de dos hom
bres que vinieron para ayudarnos bajamos a 
iierra, siendo calurosamente saludados en 
buen inglés por varios caballeros, en±re quie
nes había italianos, franceses, alemanes y 
norteamericanos, iodos empleados en la isla, 
unos como tenderos, oíros como dependien
tes de la Casa Dárdano & Müller, y los nor
feamericanos, dueños de un aserradero en la 
paría oriental de la ciudad, el que, corres
pondiendo a una amable invitación de sus 
propietarios, prometí visitar al día siguiente. 
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La primera impresión al desembarcar en 
la isla de El Tigre es ver en ella espléndidas 
facilidades para una for±ificación y para el 
establecimiento de un depósito central de co
mercio, desde el cual se podría dominar el 
comercio de los ±res Es!ados que rodean la 
bahía de Fonseca. Con sus recursos natura
les debidamente desarrollados, Amapala po
dría ser el más imporíaníe puerto al Sur de 
San Francisco. En 1850 el Sr. E. G. Squier, 
durante su gestión diplomáíica, envió una 
serie de despachos al Gobierno de los Esta
dos Unidos, en los cuales abogaba por las 
ventajas de negociar con Honduras para el 
establecimiento de una base naval en Ama
pala. (1) Si se hubiera adoptado esíe plan, 
los cada vez más avanzados medios de co
municación en±re California y los Estados del 
Esíe, pronto hubieran puesío una escuadra 
del Pacífico de los Estados a sólo sieíe días 
de Washington. Con la construcción del 
proyecíado ferrocarril interoceánico de Hon
duras y el uso del telégrafo y de los vapores, 
las órdenes del Gobierno de la más vi±al im
portancia para la nación, podrían ser ±rans
miiidas a la escuadra del Pacífico en ±res días 
y medio. Amapala es hoy el principal, o 
mejor dicho, el único puerío verdadero en 
donde las grandes naves pueden anclar y 
descargar en la cosía del Pacífico de las re
públicas de Honduras, El Salvador y Nica
ragua. 

A poco caminar entre un grupo de casas 
semi-americanas, llegamos a la residencia 
del señor Dárdano, en donde hallamos a las 
damas y a nuestros acompañantes cambian
do noticias. Después de una cordial recep
ción se me des±inaron habi±aciones cómodas 
en la casa de Mr. Müller, ahí cerca. Se es
peraba a don Carlos y a dos de sus hijas de 
Tegucigalpa en un viaje de regreso de los 
Estados Unidos por la vía de Omoa y Coma
yagua. Como yo ±enía carias de presenta
ción para él, decidí no con±inuar mi viaje al 
inferior de Honduras hasía :lanío no obtuvie
ra información de es±e caballero, cuyos trein
ta años de residencia en el país lo capacita
ban para darme valiosos consejos, informes 
políticos y sobre oiros asuntos, 

La noche de mi llegada, una sensación 
~e desvanecimiento, pulsaciones rápidas e 
mtenso dolor de cabeza me adviríieron que 
mis frecuentes mojadas en la bahía de Pon
seca a causa de las :tormentas y de la marea, 
no me perdonarían el consabido cas±igo de 
1~ . calentura, la que mi buena consiiíución 
hs1ca había desafiado hasía entonces. Pocos 
son los que escapan de es±e flagelo que, en 
las regiones iníeríropicales especialmente en 

h. (1) Con violación de lo.~ derechos cle Hondmas y El Salvador el Go-
a1htno de Nicarav;ua concedió al de los Estados Unidos, por el tratado Bryan
Y 

1
amorro suscrito el 6 de Agosto de 1914, el detecho de establecer, explotar 
nantenet una base naval en el Golfo de Fonsccn por el término de noventa 

~ ¡uevc año.q: V El Gn1fo. de- Funseca y d 'l'ratadu Bryan-Chamorru. San 
,¡'

8
vaJoút, 1917, PP 61 a 64 Afortunadamente el ttatado fue rccha~ado por 
enaodclosEUA 

las cosías bajas, es casi seguro que pilla a 
iodo extraño. Yo estaba provisto de quinina 
y de oíras medicinas que en Chinandega me 
entregó mi bue~ amigo el. Docfor, y gracia.s 
a ellas y a las finas atenc10nes de mis anh
friones y de su familia, pron±o cesó la enfer
medad, dejándome pálido y exhausto con el 
aspecío cadavérico característico. El ataque 
es comúnmente de un mismo íipo en ±odas 
las costas cen±roan1.ericanas, pero ±odas con
sideran que es mucho menos peligroso y vi
rulento en el Pacífico que en el Aílán!ico. 
La fiebre terciana es la que prevalece; sus 
efectos son en exlremo demoledores y la con
valecencia es ±al que durante algún tiempo 
persiste una sensación de aturdimiento y 
languidez como si uno acabara de salir de 
un desnmyo. Los remedios son sencillos, 
consis!en en quinina y purgantes que se ob
tienen fácilmente. Según varias supersticio
nes del país la violencia de la fiebre depen
de de las fases de la luna, de la alíura de la 
marea, de la dirección de los vientos y de la 
época del ataque. Por lo general se siguen 
cier±as reglas, como la de abstenerse durante 
la fiebre de lavarse las n\anos o la cara, y se 
replica a los incrédulos con la máxima que 
"es mejor tierra en cuerpo, que cuerpo en 
±ierra", hecho és±e que pocos esíán dispues
l:os a discu±ir; asimismo, las viejas nanas del 
país siempre repiten que al enfermo debe 
negársela el uso del agua si no es para que 
la beba, pero sobriamente. Durante esía mi 
primera enfermedad en Cenfro América re
cibí ±anías atenciones de mis anfi±riones co
mo nunca lo esperé cuando salí de mi hogar 
para emprender un viaje en:tre extraños, y 
de aquellos semejantes que yo había juzga
do con ligereza como gen±es semicivilizadas 
e ignorantes. No ±uve ningún médico; y una 
experiencia postrera me enseñó que cuando 
menos ±enga un ex:i:ranjero que ver con un 
médico local, más se le prolongará la vida. 
Tuve a menudo la ocasión de ver el ciego 
desafino y la absurda práctica del médico 
ceh±roamericano, cuya charla±anería es com
parable con la del mismísimo empírico norte
americano, suministrando iodo lo más peli
groso, por carecer del ejemplo de los practi
cantes mejor capacitados y de la inteligencia 
que se beneficia de la experiencia. 

Una vez fuera de mi lecho de enfermo. 
donde ±uve amplia opor±unidad en el silen
cio de los días para meditar sobre mis futu
ros planes, sali al pequeño mundo activo de 
la isla con ansias de saborear la belleza es
cénica por la cual es célebre. Podría escri
birse un libro sobre la situación ventajosa de 
la isla1 sus imporíanies recursos agrícolas y 
comerciales; los muchos acres de maderas 
preciosas y plantas de valor, raíces y arbus
±os que crecen por ±oda su gran extensión. 
La misma isla es suficiente para sostener una 
población de veinte mil habiíaníes en las tie
rras planas que hay eníre las playas y la ba
se del volcán que se levanta en su cen±ro. 
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La ciudad de Amapala, si±uada en la playa 
oriental, se ex±iende sobre un llano quebra
do que asciende gradualmente las faldas del 
volcán y se alarga ±res cuar±os de milla a lo 
largo del puer±o. Su dorninan±e posición mi
lifar, la bondad de su clima y las fu±uras po
sibilidades que ofrece, señalan a es±e lugar 
como pun±o clave des±inado a conver±irse en 
un emporio. 

Las cosías adyacentes pres±an facilida
des para el cul±ivo de una infinidad de pro
duc±os de ±odas los climas, desde los cereales 
del Nor±e has±a el cacao, la caña de azúcar y 
el añil de los ±rópicos. Es ±al la diversidad 
de ±ierras, que en un día se puede descender 
en algunas par±es de El Salvador y Honduras 
de las zonas Irías productoras de granos, a 
las cálidas regiones rebosanles de flora tropi
cal Casiellón se refería, con celo de un en
±usias±a republicano, a su plan de construir 
un ferrocarril desde un punto en la costa occi
den±al del lago de Nicaragua, a una cabeza 
de playa en el Es±ero Real para coneciar con 
vapores de gran calado con el magnífico 
puer±o de Amapala; proyecto que, aunque 
menos fac±ible que o±ras ru±as, no es imprac
ficable, y que después que conversé con Cas
±ellón sobre el paríicular, ha sido seriamente 
medi±ado por posteriores gobernan±es. 

Las repúblicas que rodean la bahía de 
Fons<?ca integran iambién uno de los dish·i
±os mineros más ricos del 1nundo, cuyos re
cursos, salvo expor±aciones que se hacen por 
la costa del AHán±ico, vía Trujnlo, Omoa y 
Belice, hasla el descubrimiento de California 
y la aper±ura subsiguiente de las varias ru
fas de viaje estuvieron casi escondidos del 
mundo. Los productos agrícolas de es±as re
públicas son ±odavía desconocidos salvo pa
ra unos pocos extranjeros que han cruzado el 
con±inen±e en es±os puntos y para aquellos a 
quienes el amor de las aventuras los ha ±raí
do a Cen±ro América en los úlíhnos doce lTie
ses ( 1) . Aquellos son ±al es que bien podrían 
servir de base a un gran cen±ro cornerciaJ en 
Amapala, el cual podría abas±ecer gran par
fe de la población del inferior. Amapala es 
el único puer±o donde pueden con segmidad 
y ventaja anclar vapores de gran calado. 
Las olras islas del archipiélago son inhabita
bles, se hallan rodeadas de ±an±os arrecifes 
y rocas que son impropias para fines comer
ciales. Es±a superioridad la vió ±emprano 
don Carlos Dárdano, cmnercian±e i±aliano 
que, al casarse con una dama de Tegucigal
pa, ob±uvo iodos los privilegios de 1a ciuda
danía (2), y en 1846 el Gobierno de Hondu-

(1) Los íilibustelo!l de Willimn Walket N del E 

(2) En enero de 1834, cuando el Sr Dátdano conhaio matrimonio (V 
nota P·8), 1eg-fn la Constitución Federal de 1824, que concedía carta de na· 
tut•aleza u loll exhanjeros que contlajcl!m matrimonio en la Repüblica, te· 
niendo tres años de vecindad en ella (Art 15, 4) La Constitución hun(lu
reña de 1848, vigente en la época <le la visita de Wells, dispuso que los 
extranjctos podían' nnturnlizar~e "por contrae1 matrimonio con hondureña 
Y vencindario de un año" (Art 10, 3) : V El Digesto Constitucional de 
Honduras, por Augusto C. Coello Tegucigalpa, 1023, pP 14. y 118 

ras le dió una conces10n de varias "caballe
rías" de tierra con la condición de que debía 
desmontar cier±a extensión de ±erreno, esta
blecer un puesto comercial y fijar allí su re
sidencia. Así comenzó Amapala y el Go
bierno lo declaró puerto libre por diez años 
( 3) . Gracias a los enérgicos esfuerzos del se
ñor Dárdano, la ciudad se convir±ió en rival 
de LaUnión, principal puer±o de El Salvador 
a orillas de la bahía, que ahora es asiento de 
un ±ráfico local de consideración, a menudo 
aumentado con el arribo de barcos extranje
ros que descargan en es±e pun±o las merca
derías que ±raen para el comercio del in±e
l·ior. En consecuencia se han despertado ce~ 
los considerables entre los comerciantes de 
El Salvador y los de la isla de El Tigre, pero 
las ventajas de Amapala sobre La Unión, 
puer±o encerrado y de poca profundidad, son 
±an pa±en±es que no necesi±an repe±irse. 

Aquí, también, en±re o±ros lugares, pue
de ubicarse la terminal del ferrocarril inter
oceánico de Honduras que, comenzando en 
el mar Caribe, es±á diseñado para que cruce 
por el valle de Comayagua, en una distancia 
de cien±o cuaren±a y ocho millas y con una 
pendiente promedio de sólo veintiocho pies 
por milla, como lo expresa la exploración he
cha por el Sr. E. G. Squier (4). A pesar de 
que la inicia±iva americana comenzó por fi
jarse en Panamá y Nicaragua, para el esta
blecimiento de una comunicación in±eroceáw 
nica, es algo curioso que no haya prestado 
rnayor atención a es±a ru±a hacia el Pacífico, 
que es más corta que cualquiera o±ra, sin exw 
cepluar la de Tehuanlepec, y que ofrece faci
lidades para la construcción de un ferrocarril 
interoceánico no superadas ni igualadas por 
cualquiera olra. 

Los ±érminos de la concesión obtenida 
por el Sr. Squier son la mejor prueba de la 
liberalidad de Honduras a es±e respec±o y del 
deseo más ferviente que ±iene para que sean 
explotados sus recursos naturales. Se ofre
cen extraordinarios alicientes para llevar 
adelante esta gran empresa, siendo uno de 
los principales la existencia de puertos segu
ros y amplios en ambas terminales (ven±a
ja que no posee la rufa de Tehuantepec), las 
rela±ivamen±e pocas pendientes, y construc
ción de puen±es requeridos. No sólo es±os 
hechos, sino has±a la 1nera existencia de la 
ru±a ha permanecido, has±a recien±emen±e, 
desconocida en el ex1ranjero, salvo para 
aquellos interesados en el proyec±o. Los más 
virulentos opositores a la influencia de Norfe 

(3) Durante- In adminisbución del Vice-Jefe Genetal FlUncisco FcrreHt, 
el 17 de Octuhre de 1833, se ctcó el "Puclto del 'rigre", nombte qtte conser
vó hnstn 1814, llam{mdolo entonces "Puelto cTC"depósito de In isla del Tigre" i 
sustituído éste, n su vez, por el de "Pucxto franco de depósitos de la isla 
del Tigre", hasta el año de 1848 cm que se le Jio el nombte de "Puetto fran· 
co de Amapnla en la Ü!ln del Tii!:lC' E:$te p1wrto había sido dcclatado fran· 
co, sin pngau;e derect~os mndtimos de ninguna espcc1e duiante diez años, 
po•· decteto de 10 de Noviembte de 1847: \ P R\vas, Monografía de la 
isla del Tigre, pp lOG, 113 y 116 

( 1) V Squier, Honduras, p 303. 
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América e';' _Honduras ;o: aquellos cuyos pre
juicios poh:hcos los ha mshgado a a±a<;ar el 
proyec±o arriesgando el progreso del pms, se
rían incalculables, :rpien±ras Amapala sal~a
ria a una posición d,e importancia comercml 
que no iendria rival en ningún airo puerio al 
Sur de Sari Franciscp. 

La isla, con la excepción de los pocos es
pacios limpios y nivl'lados cercanos a la ces
fa, esiá dei1samenie poblada de bos~ues don
de abunda la caza. Con frecuencm se ma
fan venados y oíros animales, y los I?rimero.s 
pobladores del puedo a menudo v1eron h
gres que huían del iniruso y se refugiaban 
en la selva. Esios han sido casi io±almenie 
ex±erminad,os, pero en algunas de las pla,yas 
del Esie aún se les encuenfra, y muy de cuan
do en cuando los resios de una vaca destro
zada prueban que es±os animales no han ~es
aparecido comple±amenie. Cuando el senor 
Dárdano se insialó en la isla, dice, los vena
dos a menudo se acercaban a solo una dis
tancia de iiro de revólver desde su casa. 

Al oír hablar ianto sobre caza, y desean
do inspeccionar la parie occidental de la isla, 
contraté a un nativo de aspec±o vivaz y que 
gozaba de la reputación de ser _un cazador 
afortunado, para que me acampanara en una 
excursión. Mi objefivo principal era contem
plar el panorama y determinar el área de 
±ierra aprovechable que se exiiende al pie del 
volcán. El día anterior a mi partida conse
guí una excelente escopeta con un amigo 
aleman, que entregué a Norberto para que 
la llevara, reservando mi rifle para mi pro
pio 'uso., El alba rayaba débilmente .el hori
zonte. iiñendo las mon±añas de Choluteca, 
cuan'qq senií que alguien me ±acaba el bra
ZO¡ era Rafael que en voz baja me adviriió 
que y,ra el guía se hallaba esperándome. In
variablemente dormía en hamaca, fanio por 
lo fresco de es±a clase dEl lecho, como para 
esquivélr los regimientos de pulgas, que al 
parecer persiguen a la raza hispana. Abrí 
los ojos y vi a mi fiel sirviente esperándome 
al lado de la hamaca con una iaza de café 
caliente con leche y con mi pipa de espuma 
de mar. Así que los saboreé nos pusimos el 
equipo de caza y salimos en un silencio so
lo interrumpido por el graznido de los ani
males nociurnos y por el zumbido de incon
tables insecios. Desde las lejanas playas nos 
llegaba el apagado ladrido del perro vigi
lante, y a iravés del aire maiinal oíamos a 
intervalos el pequeño murmullo del flujo de 
la. marea rompiéndose suavemente en las 
orillas. Norberto encendió un cigarro y io
mó la delaniera 1 luego estuvimos fuera del 
recinto de la ciudad, meiidos en un laberin
to de retorcidas sendas abiertas enire las ma
lezas, poniendo el mayor cuidado para no 
iropezar en las semi-sepuliadas masas de la
va que, al rodar por las faldas del volcán, 
habían terminado por enferrarse en el suelo. 
Para complacerme el guía dirigió primera-

menie sus pasos hacia una colina si±uada po
co más o menos a una milla de la ciudad Y 
que se erguía a una aliura de cerca de seis
cientos pies arriba del llano circunvecino. 

bnduvimos media hora enire intrinca
das veredas de ganado hasia alcanzar el pie 
de la colina, y esforzándonos ganamos la ci
ma exac±amenie cuando el sol salía de un 
mar de nubes doradas sobre las montañas 
del Oriente. La vis±a desde es±e punía es 
forzosamente limitada, pues abarca solamen
te las pprciones Nor±e y Oesie de la bahía. 
La que se contempla desde la cu~bx;e del v:ol
cán, que alzaba su ies±a dos mil p1es arnba 
de nosoiros, es una de las más espléndidas 
en el mundo occidental. Meses después, 
cuando ascendí én compañía de varios ami
gos, iodo el grupo esiuvo unánimemen~e de 
acuerdo en que es±e panorama era el mas ex
tenso y . espléndido que ellos habían visio. 
No obsié.n±e, desde nuestra aciual ubicación 
la escena era in±eresanie y sorprendente, 
penni±iéndonos vislumbrar el paisaje ~on
iañoso de El Salvador y Honduras, y hacm el 
mar, un horizonte de aguas azules co!'fundi
das en la distancia con la neblina mananera, 
rompiéndose en copos de espumas en los 
arrecifes allá abajo. A nuestros pies se ha
llaba una pequeña laguna que ocupaba un 
espacio de unos pocos acres, cubierta . con 
una espesa capa de musgos y airas parási
tas, algunas de las cuales arraigadas en el 
fqndo del lago prendían de los árboles cir
cundantes. 

En el pequeño espacio de la planicie for
mada en la cumbre de la cplina hay vesti
gios <,le fortificaciones que leyaniarori !os ~u
canel'os del Siglo XVII. ( 1) No podmn es
íos haber escogido refugio rrtás propicio: el 
puer±o ofreciendo abrigo a sus bajeles, que 
así quedaban vigilados y protegidos desde 
el fui;!r±e. Sin duda aquí, en los viejos días 
de los filibusteros, los piraias del Pacífico ie
nian sus reuniones y desde esie lugar pla
neaban muchas de sus invasiones merodea
doras a las cosías vecinas. También se di
ce que los ingleses emplazaron aqui una ba
ieria1 desde es±as al±uras su bandera flameó 
en 1849, cuando ±amaron posesión y preten
dieron derechos sobre la isla de El Tigre. 
Don Carlos Dárdano me dió detallada cuen
ta de las operaciones de los británicos de 
Amapala, en las cuales aparecia que en mac 
la hora él habia aceptado el gobierno de la 
isla bajo los usurpadores y, en consecuencia, 

(1) Es muy impl'obable que los piratas hayan permanecido en la isla 
del 'l'ip;I e por largo tiempo, al grado de hacer fortificaciones cuyos vestigios 
dtua~>cn tantos años 

En los primmos medes de 1683 los capitanes Ambrosio Cowlcy, Juan 
Ell.ton y Eduardo Davis que hacían incur~iones en él Pac[fico, intentaron 
saquear a Lc6n de Nicaragu:-t; no pudieron cmrtplh su propósito porque 
encontrat:on el puerto de El Realejo en pie de guerr-a, además de que el es
tmlo ruinoso de sus embarcaciones 1M oblig6 a entrar en el "Golfo o Dahfa 
de Amnpalla" para repararlas Anclaron en la isla del Tigre, pero no co
metieron tantos males atroces como solían: V Piraterías en Honduras, por 
Conrado Bonilla San Pedro Sula, 1955, pp 465 y s 
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perdió el apoyo del Gobierno de Honduras, 
al hacer valer és±e sus legítimos derechos. 

Una considerable extensión de ±ierra pla
na se encuentra abajo de la colina, y un her
moso y fériil valle se forma en±re es±a eleva
ción y la falda del volcán. En medio del fo
llaje encontramos bajas chozas de adobe o 
ramas, habitaciones de los isleños que en su 
mayor par±e ganan un escaso sus±en±o culíi
vando pequeñas parcelas de terreno o como 
jornaleros en las diversas ocupaciones en el 
vecino poblado. Después de habernos em
belezado con el paisaje romántico que se ex
tendía a nuestros pies. reanudamos nuestra 
marcha hacia una par±e aislada de la mon
±aña en la cosía occidental de la isla, donde 
se nos dijo abundan los venados. Nos abría
mos paso a ±ravés de las cañadas umbrosas· 
las lluvias del día anterior daban una salu~ 
dable frescura a la atmósfera que parecía ±e
ner las cualidades vigorizan±es de una ma
ñana de primavera en Nueva Inglaterra. El 
camino nos condujo cerca de la punía Oes±e 
de la isla; después de andar media hora lle
gamos a un bosque espeso de ceibas, guapi
noles y palmeras, ±an tupido que sólo pudi
mos avanzar apartando la maleza fé±ida y 
densa. Llegamos luego a un espacio abier
to y plano, Norberto nos dijo que aquí po
dríamos encontrar algo que cazar; nos desli
zamos cau±elosamen±e hacia él borde de un 
barranco por el cual fluía quietamente un 
riachuelo haeia el mar. Las huellas impre
sas recientemente en el suelo húmedo nos 
indicaron que había un venado en la proxi
midad. Nos sentamos en una roca y como 
el sol se filtraba en los bosques que nos ro
deaban, ~is compañeros sacaron un atadO 
con comesHbles y empezaron a ±enderlo. Al 
volverme hacia uri matorral, como ·a veinte 
yardas de distancia, mis ojos se encontraron 
con los de una preciosa venada, que erguida 
nos contemplaba c~n sorpresa~ Sin decir pa
labra algun,a a m1s acompanan±es, que rio 
habían adver±ido la presencia del animal 
apunté y les sorprendí con el disparo, desa~ 
pareciendo el venado en el mismo ins±an±e 
Olvidando los preparativos de la comida lo~ 
hombres corrieron en pos de él y a los p;cos 
momentos sus grifos me anunciaron que la 
bala había cumplido su misión. Rafael fue 
a la ciudad por un caballo, mientras nosotros 
destazamos y alistábamos la pieza1 mandán
dole de vuel±a con su carga, Norberio y yo 
continuamos la cacería. 

Como entramos en los pantanos aumen
tó la caza; tuvimos varias buenas oportuni
dades, pero nuestra suer±e nos había aban
donado. Los venados de la isla del Tigre 
parecidos a los de tierra firme, son de la es~ 
pecie pequeña de los corzos. En el inferior 
del país se les ve en manadas; son ±an±os en 
algunas regiones que los ±rebajadores pres
tan sus servicios bajo el especial convenio 
con el propietario de la hacienda de que la 

comida deberá ser came de res y no de ve
nado. 

Se dice que hay abundancia de antílo
pes, pero su existencia la ponen en duda va
rios escritores. Lo que llaman antílope de 
montaña es común en ~1 interior, pero a este 
animal, sin duda alguna, se le confunde a 
m~nudo con el corzo. Un repentino movi
mlen±o en una arboleda solitaria del camino 
cuando se viaja en las montañas es signo de 
su proximidad. Henderson menciona la ga
cela como habitante de los montes de Belice. 
que dice ha sido considerada como la Dorcas 
o antílope bárbaro de Linneo. Es más o me
nos de la mitad del ±amaño de un venado. 

Después de una hora de andar, rodea
mos la falda espesamente arbolada del vol
cán y salimos a un espacio abierto alfom
brado por la hierba y de muchas lianas ba
jas, a ±ravés de los montes se percibía débil
mente el rugido del mar que se estrellaba en 
la playa Sur. A la media hora de caminar 
en±re breñales y obscuros matorrales llega
mos a la rompiente que se volcaba en largos 
y constantes ±umbos Desde aquí descubri
mos el perfil lejano del volcán de Cosigüina 
c?n sus ~aldas escabrosas con±ras±ando con eÍ 
Clelo, m1eniras que en el lado opuesto, hacia 
el Norie, el gran promontorio del Conchagua 
en El Salvador, se erguía, pareciéndose am~ 
bos a las dos Columnas de Hércules o más 
propiamente aún, a la Puerta de Oro. Desde 
esta posición uno encuentra inmediatamente 
la semejanza de panoramas y formación, en
tre las bahías de Fonseca y San Francisco. 
Solo fal±a el espumoso salpicar de los vapo
res abri~n~ose paso por en±re las aguas para 
que el s1mll sea completo. 

... Cuando nos h~~lábamos en' la playa me 
llamaron .. la aienc10n muchos ·hoyos en la 
a::etia, _que ~1 ser examinados' reSultaron ser 
¡::nQ.os de ±or±ugas. - Le pusimos . si±io a uno 
d~ és±os y después de escarbar cerca de me
dia ±on.elada .de arena, empezó a aparecer 
el ±esoro cu1dado_samen±e guardado. Los 
huevos eran más o menos del mismo ±amaño 
que los de gallina, pero dé consistencia blan
da. Es±aban depositados con gran. esmero, 
cada J;tuevo rodeado de una cepita dé arena 
±an b1en colocada que ninguno de ellos se 
hallab:>- en coniacio directo con los oíros. 
Despues de haber sacado ±rein±a o cuarenta 
Norberto ±amó mi lugar; arremangándose 1,; 
c~misa ~os. extrajo uno por uno hasta con±ar 
Cien±<?.dlecinueve, que expuso a nuestra vis±a. 
Me ~lJO .que nunca se co~ían en la isla 1 hu
manlianamen±e me roge que le permitiera 
c'?locarlos nuevamente .Y cubrirlos, ±area que 
hlZo, co>; e~ mayor c;u1dado. Sin embargo, 
al. dm S1gu1enie, segun supe. el grandísimo 
bnbón regresó al si±io y se robó hasta el úl±i
mo huevo del nido. En realidad son exce
lentes, como lo pude comprobar después por 
propia experiencia. El nombre de la playa 
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donde estuvimos es Playa Brava, inaccesible 
a. los bofes. 

Encontramos huellas de ganado salvaje 
y de venados que se ex±endian bas±an±e aba
jo hacia la bahia, y seguimos las márgene.s 
de un riachuelo por un lugar desolado. Hl
cimos nuestro regreso por airo camino, ro
deando la base del volcán, que siempre nos 
mostraba su orgullosa ±esta en medio de las 
nubes, mientras caminábamos P'?r entre lo.s 
arbustos. En nuestra marcha fu1mos segul
dos por una .bandada de urracas, de ":na es
pecie con p1co y lengua algo paree1dos a 
los del papagayo. Una de ellas, que yo ha
bia herido, emi±ia un continuo graznido lla
rnando a sus compañeras, que inmediata
mente acudieron y nos rodearon. A veces 
descendian velozmente hacia nosotros a una 
distancia casi del brazo, nos miraban fiera
mente por un momento y luego giraban pa
ra posarse en la rama más próxima, se sen
taban agitando sus alas y con los picos abier
tos respondian a los gritos de su compañera 
herida. No vi este pájaro en las tierras altas 
del pais y presumo por ello que se hallan 
confinados a la costa. En las montañas de 
la isla del Tigre pueden verse: la guacamaya 
con su atavio de plumas policromas; los lo
ros de diferentes variedades; la oropéndola, 
insolente con su plumaje alegre y bailando 
en el <1ire 1 la garza azul; la paloma gemido
ra pecho morado; el sinsohte y el ruiseñor. 
La guacamaya, especie de macao, es el ga
lán de los bosques de Centro América; su li
brea de oropel siempre se destaca; también 
es notable por su grito áspero; puede verse 
desde lejos entre las ramas más altas de los 
grandes árboles, donde se posa coquetamen
te a arreglarse las plumas, o entregado a su 
pasatiempo favorito de colgarse cabeza aba-" 
jo de alguna rama frágil, gritando a alguna 
distante conocida, o inspeccionando hacia 
abajo para ver qué encuentra. "El "sinson±e
es nuestro arrendajo. Nada puede superar 
sus delicadas notas. En su forma. plumaje, 
hábiios y aspecto general no puede dis±inc 
guirsele del pájaro del Norte. El pico es un 
poqui±in más largo y la garganta un poco 
más llena. Uno que ±engo en mi cuarto, don
de escribo, me lo obsequiaron con otros dos 
en Amapala durante mi primera visita a ese 
puerto. Dos no pudieron sobrevivir al viaje 
a California. Este que me quedó ha alcan
zado la pleni±ud de voz y plumaje, posee ±o
das las notas del arrendajo americano amén 
de aires extraños nunca oidos fuera de los 
±r?picos. Entre iodos los cantores de pluma 
~eseme el sinsonie de Centro América, por su 
r1queza y variedad de trinos. A menudo ob
servé estas graciosas criaturas bañándose en 
algún quieto arroyuelo en Olancho, en don
<!e particularmente abundan. Se posan de
hcadamen±e sobre limpios guijarros y se tur
nan para descender en picada hacia las 
aguas, salpicando atrevidamente las mismas 
con el agitar rápido de sus alas y expresan-

do su deleite con chillidos. En un sitio don
de yo solia acudir cada mañana a tomar el 
baño, siempre estaba seguro de tener, sin 
costo alguno, delicioso concierto de sinson±es 
entre los follajes vecinos. 

No fue sino hasta que recorri la isla 
cuando la oportunidad de ver los panoramas 
desde las varias elevaciones y de comprobar 
adecuadamente la extensión del amplio y 
ondulante suelo que contiene, y que se des
liza desde la base del volcán para formar lla
nos fér:tiles, capaces de proveer el sustento 
de muchos miles de habitantes. El suelo es 
extremadamente rico y se halla cubierto du
rante la mayor parte del año con cienlos de 
variadas hierbas y arbustos. Alli florecen la 
goma del Perú y otras especies de acacias 
Pueden verse en los bosques abandonados y 
sin dueño: la uva silvestre, la papaya, la li
ma, el mamey, la lobelia, el fus±e±e, el man
go, las palmeras de muchas variedades, el 
guapinol, la caoba. el ron-ron y otros más. 
Ni una centésima parte de la ±ierra arable de 
la isla se halla cultivada. Con una raza 
enérgica como nues:tros hombres serios y pro
gresistas, podria ser habitada y mejorar las 
±res ricas repúblicas que la rodean en la ba
hia de Fonseca, haciendo de la isla del Tigre, 
el puerto más importante del Pacifico en más 
de un aspecto. 

Amapala difiere de cualquiera otra ciu
dad centroamericana por la laboriosidad que 
mu~s±ran sus moradores, y en este respecto 
tiene un parecido más fuerte a un estableci
miento norfeamericano que cualquiera o±ra 
que he visitado. Aqui se halla el único ase
rradero de la costa del Pacifico de Honduras; 
sus dueños son dos americanos de empresa 
que importaron la maquinaria de Nueva 
York, originalmente con el propósito de es
tablecer una· fábrica de hilados en San Mi
guel, El "Salvador. La empresa fracasó por 
falta de capital y mano de obra, después de 
lo cual se trasladó a Amapala, donde duran
te dos años ha hecho un buen servicio al 
conver±ir en ±áblas la madera de construc
ción que llega de las costas vecinas. El 
principal mercado es El Callao. Un bergan
±in peruano estaba cargando en el puerto 
cuando hice mi primera visita. La madera, 
cuya mayor parte es de cedro de magnifica 
calidad, vale de $ 35.00 a 45.00 el millar de 
pies. También hay un mercado seguro en 
los pueblos cercanos a la bahia y en los del 
interior del pais. Un turno del aserrio esta
ba operando, el cual era suficiente para aten
der la demanda, según los propietarios. Las 
±rozas se cortan con sierras largas en las de
sembocaduras de los rios Cholu±eca y Goas
corán, y de allá se arrastran por medio de 
bongos hasta el aserradero, que tiene sufi
ciente profundidad de aguas para recibirlas 
en las propias plataformas. De aqui las ca
denas de arrastre llevan las ±rozas hasta el 
plantel. La principal disiracción'de los ama-

-55-

www.enriquebolanos.org


palinos es ir a ver la máquina y contemplar 
la potencia ±itánica de la energía a vapor. 

Los propietarios de esta emll'resa encon
traron al principio muchas dificf.l±ades: res
fricciones gubernamen±a¡es, proHibiciones, a
trasos, sospechas y celos. Cuando recibió la 
presidencia el General Cabaña¡; inmediata
mente fueron aprobados los documentos ne
cesarios. Durante esta visita a Amapala, el 
termómetro nunca indicaba más de 99' en la 
sombra y temprano de la mañapa bajaba a 
78'. La temperatura media durante el día 
era de 92' F. La ciudad está si~uada de fal 
modo que la brisa del mar que· comienza a 
las diez de la mañana y con±inúa casi hasta 
el atardecer, cuando la brisa viene de tierra 
al principio apenas perceptible. aumenta y 
se convierte an±es del anochecer en el infali
ble chubasco. A es±a hora nubes muy espe
esas soplan rápidamente desde el Sur, y la 
lluvia cae generalmente con gran violencia. 
El clima de la isla está considerado como sa
ludable siendo las fiebres de la región menos 
virulentas que las de las costas vecinas. Sin 

7 

embargo, ningún extraño escapa de la fiebre 
en Centro América, aunque tome las mayo
res precauciones. 

C9n la excepción de unas dos o ±res ca
sas que· ±ienen madera y teja, las casas de 
Amapala son iguales a las de o±ros pueblos 
centroamericanos. Varias son de adobe, pe
ro la mayoría es±á hecha de cañas y ramas. 
El comercio del lugar cuando yo lo visité es
taba confinado al pequeño negocio de la Ca
sa Dárdano & Müller. Consistía en driles, 
ferretería, ropa y artículos generales de ma
nufacfura europea, que se recibían a cambio 
de cueros de ;res, pieles de venado, cacao, 
azúcar, vainilla, añil y afros pocos produc
tos de la costa vecina, pero en muy peque
ñas can±idades. El tráfico era muy limitado 
y grande la rivalidad con el puerto adyacen
te de La Unión, El Salvador. No habrá una 
±ransformació!l notable en la isla del Tigre 
hasta ±anio no haya en el país un Gobierno 
estable que ponga cese a las cons±anies re
vuel±as. 

Caza de un tigre en Zacate Grande.-lsla de Exposición.
Ostras.-Peces.-Cocodrilos.-Baño frustrado.-La vida en 
Amapala.-Arribo de don Carlos y su familia.-Grandes fes
tejos.-Preparativos para IC! partida.-Apurando a un botero . 
..,-Otra 11oche en la bahía.-La Brea;-Visitantes nocturnos. 
-Un ·paseo por la noche.-Resoluciones para el futuro.-EI 
camino hacia Nacaome.-Agua Caliente.-lguanas.-Naca
ome.-La señora Caret.-Visitas.-Una revista.-Ciima.-Un 
viejo especulador.-Minas de carbón en Honduras.-Pasa
tiempos.-Nuevo método para expulsar perros.-Demanda 
de servicios médicos.-Urt medico extranjero . ..-Una serenata. 

Zaca±e Grande es el nombre de una isla 
montañosa que se encuentra a pocas millas 
al Norte de la del Tigre y separada de ±ierra 
firme por un canal, que supongo estará ±o
±almen±e seco cuando las mareas son bajas 
en extremo. Una mañana clara y apacible, 
mi amigo don Julio tocó a la puerta de mi 
habitación para invitarme a que me uniera 
a la cacería de un tigre, que se llevaría a 
cabo ese día. Fue suficiente para hacerme 
sal±ar de mi hamaca el convite ±enfadar. que 
unía a la revelación de un deporte excitante 
un poqui±ín de román±ica aventura. Me ves
tí rápidamente; apenas ±uve ±iempo para ±o
mar Ell café que Rafaél me ±enía lisio porque 
una voz dE) mi acompañante me advir±ió que 
el usual "poco a poco" del español de Centro 
América tenía que descartarse. Cogiendo mi 
rifle y avíos sólo ±uve tiempo para meterme 
en el bongo con las cinco personas que in±e-

graban la comi:tiva1 se levó el ancla y ±en· 
dida la enorme vela salimos a ±oda prisa ha· 
cia los verdes bosques que forman las lade
ras de la isla, en donde los íigres eran fero· 
ces y abundantes En el camino ±uve ±iem· 
po para fijarme en mis compañeros. Don 
Julio era un alemán de cara rubicunda, un 
Nemrod en±usias±a que hablaba el inglés co· 
mo un nativo; el o±ro era mi incansable guía 
en la expedición que hiciera a Playa Brava; 
dos tigreros de las tierras mon±añosas de Ni· 
caragua completaban el grupo. Desde ha· 
cía días habían estado preparando una cace· 
ría y estaban entregados a una acíividad fe· 
bril, no acostumbrada, con la no±icia recibí· 
da la noche anferior de un joven residente 
de la isla, que acuclillado en los arcos del 
bongo observaba con ojos aien±os los prepa
rativos. Este joven habitaba una pequeña 
choza en una cañada cercana a la playa Oes· 
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te de Zacate Grande donde prestaba sus ser
vicios a una famili.a salvadoreña cuidándole 
el ganado que pastaba libremenie en la isla. 
La noche an!erior había sido destrozada una 
vaquilla y él había seguido las huellas del 
tigre matador hasta un denso matorral situa
do a orillas de un riachuelo que desemboca
ba en la bahía. Todo esto me lo dijo el vo
luble Norberto, pensando en la caza por ve
nir. Tres perros, feos pero de aspec!o inte
ligente, esperaban la lucha venidera. 

Al bordear el extremo occidental de la 
isla hay una pequeña bahía de poco fondo, 
a la cual se enfiló la quilla, con la ayuda de 
los remos pronto llegamos a tierra, seguimos 
la dirección de nuesiro guía, en1rarnos a su 
rústica choza, en donde nos explicó los deta
lles de la muería de la vaquilla y se ofreció 
para conducirnos al lugar has!a donde él ha
bía podido seguir las huellas El tigre de 
Centro América es un animal de los más for
midables del confineuie y a menudo mide 
siete pies de longitud. El vigor de esta cria
tura es ±al, que de un solo sal±o bien dirigido 
es capaz de derribar una vaca; si falla en su 
primer in±enfo, salía sobre el lomo de la víc
±ima, se aferra con los colmillos en su gar
ganta y le chupa la sangre. En Nicaragua 
las haciendas de ganado sufren mucho a 
causa de ellos1 y en Olancho y Yero, en Hon
duras, el gobierno local otorga recompensas 
por su exierm.inio. Los cazadores y los va
queros, a veces son despedazados y muerías 
por los ±igres, por lo que parece que se ha 
creado una animosidad en±re ambos. 

Es±os relal<;>s, que ya había oído de fuen
tes más serias." podía creerlos ahora exagera
dos a causa de la exci±ación del grupo, y ya 
se puede imaginar córno uno, cuyo único de
porte se hab.\a .. concretado principalmente al 
tiro de la codorniz o del becardón, y ocasio
nalmente al di~paro a un coyote o a un antí. 
lope en California, estaría temblando frenl<;> 
a la peligrosa empresa que íbamos a acmne
±er. El único rifle en la comitiva era el rnío, 
el resto iba armado de escopetas inglesas, y 
con excepción de la del alemán eran malas 
armas para ±al menes±er. Hechos los arre
glos, cada quien se ±erció su arma al hombro 
Y ±ornando una lodosa vereda de ganado en
~re arbus±os raquíticos, proseguirnos en fila 
mdia hacia un pun±o que el guía indicó en 
una hondonada con arboledas, en un ±erreno 
que se elevaba frente a nosotros. Después 
de andar unos pocos minu±os, el muchacho 
se paró y nos mostró las huellas de la fiera, 
Y pronto llegamos a un claro del bosque, en 
donde, después de haber 1nafado la vaquilla 
ll iigre había arrasirado su cuerpo den±ro de 
a espesura. Las huellas eran de ±an forrni

?ables ~imensiones, que al unir mi propia 
mexp.enencia con la fal±a de fe en la pericia 
de rms compañeros, sen±í. que mi afición por 
la caza de ±igres disminuía aceleradamente, 

más y más a medida que la probabilidad de 
su aparición aumen±aba. 

Fueron enviados los dos muchachos por 
la cañada con instrucciones de rastrear las 
huellas y averiguar si su señoria el tigre ha
bía subido por la colina de enfrente, hecho 
que podrían descubrir inmediatamente por 
la naturaleza esponjosa de la hondonada. 
A los pocos minutos regresaron diciéndonos 
que no habia pasado por aquel camino des
de la noche anterior, y como las huellas que 
habiarnos vis±o has±a allí demostraban que 
se hallaba dentro de la cañada, estábamos 
ahora seguros de su localización. Cómo sa
carlo de allí era nuestro próximo paso. Los 
dos "tigreros" no mostraban deseos de entrar 
en el lugar en donde el suelo flojo y suave 
no ofrecía seguridad pma poder escapar de 
un asallo del enemigo de afelpadas plantas. 
Hasta ese momento los perros habían es±ado 
abozalados. Eran animales pequeños y pe
ludos, sin el entusiasta ladrido canino pecu
liar cuando se hallan listos para atacar en 
compañia del hombre a un enemigo común. 
A una señal y un medio articulado s-s-s, ±o
da su furia laiente pareció concentrarse en 
sus ojos flameantes. Sabían que luego co
lnenzaria su labor. La aparente apafia se 
tornó en aullidos salvajes y en un recl;tinar 
de dientes. Mi respeto para ellos ~mpezó a 
crecer. Cuando se les quitó el bozal, los ±res 
desaparecieron dentro del monte. Los fig;re
ros esperaron el resultado con sus ojos fijos 
y en actitud inmóvil. La sensación de un 
pelígro inminenie me sobr.ec,ogió. a pesar de 
los esfuerzos que hacía para ocu.Jiarla, y aun
que pregunté apresuradamente si el animal 
podría aparecer en nuestra direcc1ón, la res
puesta de mi vecin<;> más cercano fue sólo uri 
murmullo ininlelii¡l'ible. El ladrido de los 
perros dentro del monte cesó por un mo
men:lo, pero luego oímos un terrible grito de 
muerle, que nos adviriió claramente la suer
te que había corrido uno de ellos; en seguida' 
oímos un gruñido cons±ante y un gemido, 
mezclados con el ladrido frené±ico del resto 
de los perros y el crujir de la maleza rota. 
Un momen±o después los 'cercanos arbus±os 
de la pequeña hondonada se agitaron. Di
rigí mis ojos a±en±amente hacia aquel pun±o¡ 
instintivamente alarmado retrocedí cuando 
el mon±e se abrió y dió paso a la fiera que 
salió del ma±orral con salio ligero, corno de 
ga±o, y se paró un momento en salvaje incer
tidumbre no sabiendo si retraerse hacia el 
monte o si enfrentarse a los enemigos hu
manos que le rodeaban. Los perros lo aco
saban. Todo sucedió en un abrir y cerrar 
de ojos. Recuerdo sus bigoiudas fauces, los 
ojos feroces y cen±ellan±es, la piel a±erciope
lada, la contracción nerviosa de su enrosca
da cola, el palpitar de su abdomen color cas
taño. La fiera, dirigiendo su mirada hacia 
el lugar en donde Norber±o y yo es±ábarnos 
parados, dió un salto rápido hacia nosotros. 
Mi primer impulso fue el de disparar, perQ 

-57-

www.enriquebolanos.org


me lo estorbó una fascinación exfraña que 
no pude explicar. 

"Cuidado! Cuidado, por Dios!", gritaron 
iodos, a tiempo que ±res disparos resonaron 
en mis orldos. 

Al ins±an±e estaba yo echado de bruces, 
y el ±igre tendido en el suelo como a cuatro 
pies de distancia, remolinando en la hierba 
y destruyendo el césped en su postrera lucha 
con la muer±e. Cuando él salió hacia ade
lante, yo me había apartado de su dirección 
porque tropecé, cayendo en el lugar a donde 
él habría llegado si no hubiera sido por las 
balas que ±erminaron con su carrera. 

No fardé en levantarme y le meií una 
bala en la cabeza, que casi lo liquidó. Los 
"!igreros" se aproximaron y cuidadosamente 
le buscaron el corazón con sus relucien±es cu
chillos. Con un bostezo ahogado meneó con
vulsivamen±e la cola y iodo estaba consuma
do. Limpiaron sus cuchillos en su piel lus
trosa; uno de ellos aventurándose dentro del 
matorral sacó el cuerpo destrozado del perro. 
No se le encon±ró a ésÍe ni una sola marca 
de dientes, pero era evidente que un zarpazo 
lo había quebrado. El ±igre medía seis pies 
cuatro pulgadas y iodos estuvieron de acuer
do en que era uno de los más grandes que 
se habían cogido en la isla. Los perros no 
mostraron el deseo na1ural de despedazar el 
cuerpo, o de ladrar a su alrededor, sino que 
olieron sus heridas, dieron vuel±as en ±orno 
de la presa y miraron a los tigreros. Bastó 
una hora para despellejarlo1 se colocó la piel 
dentro del bongo; gracias a la previsión de 
Norber±o se sirvió luego un apetitoso almuer
zo al cual iodos hicimos honor. Esta fue mi 
primera cacería de un ±igre, y aunque mis 
compañeros es±aban seguros de que había 
una hembra con cachorros en la vecindad y 
nos propusieron volver al siguiente día, me 
contenté con hacer de aquella mi primera y 
úl±ima aventura de ese tipo en Zacale Gran
de. 

Algunos de los mejores ganados de la 
región pacen aquí. La isla es la propiedad 
de dos familias salvadoreñas, que valoran la 
tierra y el ganado en $ 40.000.oo. ( 1} Hay 
un manantial medicinal al que algunos de 
los habitantes de los pueblos vecinos de la 
costa atribuyen propiedades milagrosas. Se 
dice que esta fuente apareció durante la gran 
erupción del Cosigüina en 1835. La isla de 
Zaca±e Grande se ha mencionado como ter
minal del proyec±ado ferrocarril interoceáni
co de Honduras, pero allí fal±a un fondea
dero como el de Amapala y no servirá para 
±al propósito. Después de comer gallina asa
da, tortillas y café volvimos al bongo y re-

(1) HOIHhnns, antes y después úe la independencia, siemplO ha tenido 
el dominio eminente sobte la isla de Zacate Grande y d~más del Golfo de 
Fonseca, cuyos derechos están tespaldados por documentos expedidos durante 
el 1éghncn colonial -

mamos has±a la cercana isla de Exposición 
en donde se encuentran ostras deliciosas e~ 
canlidades inagotables. Nuestros hombres 
comenzaron a sacarlas eslando la marea ba
ja, y a la media hora tenían el bongo colma
do de estos sabrosos mariscos. El festín que 
después nos dimos en la isla del Tigre me 
quitó para siempre la idea de que las bue
nas ostras sólo podían oblenerse fuera de los 
trópicos. De ±al consistencia y riqueza de 
sabor nunca las había probado en los Esta
dos Unidos. 

Con un vienlo bonancible y hallándose 
el bongo cargado de oslras, pusimos rumbo 
a Amapala; y cuando bajamos las velas y 
nos preparábamos para desembarcar, el in
falible y despiadado chubasco nos mojaba 
has±a los huesos. La bahía de Fonseca no 
es solamente rica en mariscos de concha sino 
que sus aguas li±erahnen±e bullen con una 
diversidad de peces para la cazuela; hay 
otras clases cuyos nombres ni siquiera son 
conocidos. Du1an±e las dos visitas de varias 
semanas que en diferentes ocasiones hice a 
es±a jsla, no ví aficiones pisca±orias en los 
amapalinos; los únicos pescados que pude 
comer cuando pennanecí en la isla fueron 
producto de unas pocas horas con el anzuelo 
y la caña en una pequeña canoa, en compa
ñía de mi sirviente, que no hacía o±ra cosa 
que desenganchar los peces de mi anzuelo y 
pasarme el cebo. Abundan los esluriones y 
los tiburones, pero hay, además, muchos pe
ces comesiibles: percas, papagayos (fuera de 
la bahía), eperlanos y, por lo menos, una 
docena de oíros más, cuyos nombres no me 
fue dable aprender. Un barco provisto de 
equipo para la saladura podría realizar bue
nas ganancias en esta bahía. Las almejas y 
los cangrejos se obtienen con la única mo
les±ia de agacharse uno a recogerlos. Abun
dan las aves de caza en las playas y en los 
lechos lodosos de la Herra firme; no sé que 
haya otro lugar más prometedor en América 
para la caza de becardones, patos, chorlitos 
y pájaros de ±oda clase, que el que ofrecen 
las muchas localidades de la bahía de Fon
seca. Los cocodrilos abundan. Al ver de 
cuando en cuando ejemplares de ellos en las 
playas desiertas, me convencí de que éstos 
son los mismísimos reptiles de ríos de agua 
dulce, cuyos ojos vigilantes y boca hórrida 
mostrando sempiiernamenle los dien±es, han 
sido blanco de ±an±os miles de balas a iodo 
lo largo del Mississippi. En la bahía de Fon
seca cruzan sin ±emor por enire los botes an
clados en Amapala y, eviden±emen±e, pasan 
sin dificul±ad del agua salada a las bocas de 
los ríos y a las cosías pan±anosas. No estaba 
seguro de que los cocodrilos frecuentaran la 
cosia hasfa un día en que bañándonos con 
un amigo, llegamos nadando has±a una bar
caza que se hallaba anclada como a unas 
cien yardas de la playa, y desde allí observé 
un ±ronco largo que flotaba cerca de la orilla. 
Llamé la atención a mi compañero y le pro-
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use nadar hacia dicho ±ronco,. cuando me 
P.zo ver que no era ±al ±ronco s1no un coco
~~ilo. Pero no creí, y pron±o desapareció de 

uesfra visfa. Ganamos la playa, y al poco 
~ato, lo que creí ser un ±ronco apar~~i~ y ha
biendo pedido una escopeta le de¡e 1r una 
. ndanada. Inmedia±amenfe las aguas se 
a gifaron con violencia y el cocodrilo (pues f 1 era) se sumergió de un colazo, desvane
':'endo ±oda duda acerca de su identidad. 

r!"esde enfonces nuesfras actividades na±afo
rias se circunscribim on a la orilla de la pla
ya. 

Ya esfaba empezando a aburrirme en la 
isla del Tigre. Había recorrido su circunfe
rencia. cazado a ±oda su largo y ancho, exa
minado sus curiosidades; con la "calentura" 
había adquirido mi ciudadanía, cuya cer±ifi
cación llevaba en el ros±ro amarillen±o y en 
mis ojos sin brillo. Ni Robinson Crusoe, una 
vez que vió iodo en la isla de Juan Fern.án
dez, se sintió ;nás aburrido que yo. ~n la 1sla 
del Tigre. 01 hablar de una regwn alfa y 
fresca a miles de pies de alfura, adonde las 
fiebres de la cosfa no llegaban y cuyo clima 
ideal restauraba el color a las mejillas páli
das y Ievivía las energí"!-s quebran;tadas pc;r 
las miasmas y la malarm de las herras hu
medas y bajas. Esa era mi mefa; por esa 
región yo había dejado California; y aunque 
me era muy impor±anie esperar la llegada 
de don Carlos, me parecía que esfaba desper
diciando mi tiempo mien±ras no pudiera lle
gar a Tegucigalpa, cuya fama era fan renom
brada y por la cual suspiraba como suspira 
el aldeano al dar la primera ojeada a su pro
pio lar nativo; ansiaba ver esa ciudad perdi
d~;t enfre monfañas, cuyo nombre era para 
mí desconocido has±a hacía poco. Por fín, 
hizo su aparición un bofe del embarcadero 
de Cholufeca,' echó anclas en las afueras del 
pequeño puerfo y desembm;có su pas,.je, que 
no era afro que el señor Dardano y sus ±res 
hijas. Su viaje había sido difícil y peligroso. 
De Nueva Orleans fardaron veintidós días a 
vela hasfa Omoa, en el mar Caribe, y de allí 
habían hecho el frayecfo a lomo de mula, 
vía Comayagua y Tegucigalpa, cruzando ±o
do el país. Me causó grata sorpresa ver a 
las ±res jóvenes dami±as con la gracia y las 
prendas que acompañan a una educación re
cibida en Nueva York y conversando en un 
inglés fluido, fan bien como en francés, ifa
liano y castellano. Tan pronfo como se ha
bía mifigado la fafiga del viaje con un apro
piado descanso, con la formal presentación 
del caso hice enfrega de mis carias, y pronfo 
llegué a un acuerdo con mi anfi±rión. 

A la mañana siguien±e la isla es±aba al
borotada. El Comandante de Amapala izó 
la bandera nacional y abrió de par en par 
su pequeño comercio de licores, de cuyo ne
gocio tenía el monopolio en la isla del Tigre, 
Pagando al Gobierno por la licencia un im
puesto de treinta dólares mensuales. Se dis-

paró una salva desde las puerias del. cuarfel 
y la bandera de Cerdeña se izó fambién en 
la sede consular y residencia de don Carlos. 
Jóvenes y viejos iodos acudieron al hogar de 
los recién llegados para darles la bienvenida 
y para ±ener noficías del inferior. Fue des
±azado un novillo que había esfado amarra
do al posfe del mafadero desde hacía una 
semana en espera del arribo de la comi±íva. 
y su carne se distribuyó enfre los amigos de 
la familia; por la noche la pequeña ciudad 
se hallaba de punfo para cantar o para en
±onar alabanzas a don Carlos. Has±a cla
rear el alba hubo fuegos ar±ificiales y vivas, 
salvas de artillería, descorche de champaña, 
rasguear de gui±arras y alegres contradan
zas y valses. Pocas veces había fenído Ama
pala un día de ±anta alegría desde que sur
giera su existencia en 1846 (1) bajo los aus
picios del pafrón cuya fama la población es
faba celebrando ahora. El holgorio lerminó 
al fin, y después de varios días de negocia
ciones y arreglos, en los cuales el mal inglés 
de don Carlos sólo era comparable al espa
ñol de mis carias de preseniación para la 
elife de Tegucigalpa, inclusive para el Presi
dente Cabañas y varios alias funcionarios del 
Gobierno. El bongo esfaba ya lisJ:o para sa
lir hacía La Brea, puerfo de Nacaome, y la 
tripulación escogida y pagada an±icipada
menfe; con desgano dije adiós a las bellezas 
y expresé en la debida forma mis mejores 
deseos; y en esa farde cálida y lluviosa, a 
las seis ordené que mi equipaje fuera condu
cido a la playa, donde esfaba varado el bon
go del famoso "Bachicha". Repeiidamenfe 
había ordenado a Rafael, mi fiel olanchano, 
que no abandonara mis cosas en la obscuri
dad y que no qui±ara de encima el ojo a los 
hombres del bongo. El "pairón" me había 
promefido que esfaría lisio a las ocho, pero 
transcurrido el fiempo y desconfiando del in
feliz envié a Rafael a que averiguara la ra
zón por qué no había venido por mis baúles. 
Su respuesta fue que "los hombres de los 
bongos nunca salen al mar cuando llueve". 
Era verdad que llovía con furia tropical y 
que la noche parecía la más impropia para 
salir, pero yo había dicho mí adiós final y 
iodo es±aba lisio para la par±ida; había ±a
mado la resolución de salir aunque fuera por 
mero capricho, como se lo dije al patrón; 
pero él sólo dio un chupefazo más fuerfe a 
su cigarrillo y me dijo: 

"Es imposible, señor. ¡Yo no puedo sa
lir!". 

Me miró, esperando a que me encogiera 
de hombros y confesíara, preparado él para 
el argumenfo del caso. Pero apenas había 
proferido él sus palabras cuando lo agarré 
a paraguazos. El efecfo fue sorprendente. 

(1) En 1816, uña en que el autor rlicc que Amnpala surgió a la e~is~ 
tencia, doce años después desde su Cl ención en 1833, ya debe haber habido 
un nucleo regular de casas y un vecindario máa o menos numeroso V P 
Rivas, Monografía, p 116 
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La receta era hasta entonces desconocida en 
Amapala. Del en±e más apáiico y haragán 
de la isla, mi patrón adquirió de súbi±o ±al 
energía que él y yo quedamos asombrados, 
y en un san±iamén ordenó a sus hombres 
que llevaran mi equipaje a bordo; se echó 
un ±raga final en el cuariel y aproximándose 
con aire servil me pidió que le hiciera el fa
vor de subir sobre sus espaldas para trans
portarme por las aguas has±a el bongo. Al 
fin y al cabo nada es imposible; y viendo 
que las cosas marchaban bien ahora, me en
cogí en la pequeña cabina de la canoa y 
pronto estaba dormido, a despecho de la cor
±ina de lluvia y de los cegadores relámpagos 
que fulminaban las montañas en la noche 
allá tierra aden±ro. Todavía estaba obscuro 
cuando un insólito batir de remos 1ne des
pertó de mi sueño febril. Al ponerme de 
pie ví que nos hallábamos subiendo por un 
brazo de la bahía de Fonseca conocido como 
"Estero de la Brea". La marcha que había 
±amado el bongo lo lanzó hacia la orilla occi
den±al que, en la obscuridad y la neblina, 
me pareció una segunda edición de "El Tem
pisque" y, posiblemente, aún más desolada. 
Saliamos a tierra ±odavía mojados por la llu
via de la noche anterior. 

Una choza rúsl:ica, pero espaciosa, cono
cida aquí como la aduana, que se levan:ia 
muy cerca del agua y una docena de caba
ñas escuálidas diseminadas en un acre de 
±ierra constituyen el poblado. Bajo los ale
ros de la aduana vimos unos pocos infeli
ces semidesnudos, acurrucados, cuyo débil 
11Adiós, señor!" nos demostraba q~e aún es
taban vivos. Mi equipaje fue sacado a ±ie
rra y luego el bongo se aprestó a regresar a 
la isla del Tigre. Perdido el ruido de los re
mos, el pequeño pueblo de nuevo quedó su
mido en silencio inalierado, salvo por el gri
fo de alguna lechuza o por la ronca voz del 
alcaraván en las espesuras circundantes. Ra
fael ±omó mis frazadas y con ellas hizo un 
remedo de cama en±re el grupo de personas 
que roncaban bajo el alero, pero esa deli
cada y pequeña atención resulió inú!il por
que el agudo olfato de millones de jejenes 
no ±ardó en descubrir la presencia de un nor
teamericano de piel delgada. Dormir, o si
quiera permanecer quie±o entre nubes de ±al 
peste, era inconcebible; así que, ±omé mi ri
fle y me fuí por un sendero de ganado hacia 
una colina cercana y, medio inconscienfe
mente, me hallé vagando en la obscura so
ledad donde el zumbido de los insec±os y el 
monó±ono croar de los sapos eran los únicos 
sonidos. Sólo y contemplando medio en sue
ños el "paisaje reluciente" que se perdía aba
jo más allá de las sombras de la noche, em
pecé a darme cuenta de la magnitud de la 
empresa que me había propuesto. Con la 
partida del bongo se rompió el úliimo esla
bón que me unía con Nicaragua y California. 

tinen±e fren±e a m~; su anfraciuosa cordillera, 
que divide la veriien±e de los dos océanos, 
nebulosameníe perfilada contra el amanecer 
gris y la cual fenía que cruzar para descen
der por ella hacia el Aflán±ico 1 y con impor
tantes concesiones que conseguir, de las que 
dependían las esperanzas de mis amigos que 
estaban allá ±an lejos. En±re mi persona y 
la meia perseguida, probablemente no ha
bría cinco seres que pudieran entender una 
sola palabra de inglés; y aunque el inferior 
de Honduras es la parie del país más pobla
da y más civilizada, me parecía que entraría 
a una tierra desconocida, cuyo ambiente 
misterioso aumentaría cuanto rnás profunda
mente penelrara en ella. La aurora ieñía 
iodo lo largo del horizonie con fintes color 
rosa. El bramido del ganado, el ladrido de 
los perros y la incesante increpación de los 
loros volando enfre los monfes, impartían un 
ambienle más vivo a la hasfa aquí sombría 
perspectiva; y al bajar al riachuelo más pró
ximo, llevé a cabo en él mis abluciones roa
finales, después de lo cual regresé a la choza 
miserable, alegre y safisfecho. Rafael me 
había echado de menos y me miró con estú
pida sorpresa cuando, con±es±ando a sus pre
gunlas, le dije que había estado cazando. 
Mientras él ensillaba varias mulas que para 
el viaje a Nacaome yo había tenido la suerte 
de alquilar a razón de cuatro dólares cada 
una, n1.e fuí a la cabaña más cercana y con 
un real compré un jarro de leche recién orde
ñada, que con los bizcochos que había ±raído 
de Amapala me sirvió de desayuno. A las 
siete de la mañana salimos a un ±erreno lla
no y en apariencia fértil, interceptado por 
varios arroyos que desaguan en la bahía. 
La frescura del aire de la mañana duró has
fa cerca de las nueve, hora en que el calor 
se volvió casi intolerable. Hasfa la lribu ala
da parecía haber huído hacia la arboleda es
pesa para evadirlo. Con ±al temperatura en 
Octubre, se me ocurrió pensar que en los me
ses más calurosos la cosía del Pacífico de 
Honduras deberá ser una especie de averno 
impropio para ser habitado por seres huma
nos. A media jornada pasamos por la ha
cienda Agua Caliente, llanmda así por haber 
en ella una fuente ±ermal y sulfurosa. Es de 
propiedad del señor Mariano Valle, uno de 
los ganaderos más prósperos del deparfa
lnenfo de Cholu±eca. 

El camino esfaba aquí bordeado por el 
primer cerco de piedras que había visfo yo 
en el país y sobre el cuaL echadas en las pie
dras pl!;mas, podi": ;'erse docenas de repuq
nan±es 1guanas m1randonos con sus ojos fl
jos mientras pasábamos. Estos animales 
aunque feos son inofensivos y las hembras se 
estiman por los nativos como alimento sa
broso. Los bosques esfaban poblados de ro
bles, guanacas±es, unas pocas caobas, guapi
noles, mangles y una infinidad de acacias y 
de árboles con espinas y hojas lustrosas, cu

Esiaba ahora en tierra firme con el con- ya belleza la mirada no se cansaba de con-
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:templar. Bajo las sombras de los más gran
des se hallaban los rebaños de ganado, gor
do ':todo marcado en igual forma que en Ca
lif~rnia, y aparen±emen±e con los mismos cu
riosos fierros. A las diez de la mañana lle
gamos a Nacaome, que es la principal ciu
dad del depar±amen±o. Mis amigos de Ni
caragua y Amapala me habían dado gen±il
rnen±e varias carias de presentación para las 
personas más imporian±es de aquí, sin cuyas 
carias mi recepción posiblemente pudo ha
ber sido menbs cordial. Nos fuimos hacia 
la plaza y llegamos a una casa de adobes 
de un francesi±o deforme llamado Care±, 
quien en el colmo de la afabilidad me había 
dado en Amapala una caria para su esposa 
recomendándome, según dijo, a su especial 
afabilidad. Yo había cuidado es±a caria de 
manera especial y se la en±regué a la pueda 
con iodo el donaire que demandaba la oca
s10n. La acogida fue en±usias±a y la señora 
me rogó que desmontara y que considerara 
su casa como la mia propia. Ocho días es
tuve hospedado en la casa de Monsieur Ca
re±; siempre obsequié caramelos a sus bulli
ciosos chiquillos más, al partir hacia el infe
rior, mi anfi±riona me cobró un precio ±res 
·veces más que el corrien±e, ±asando quizás 
mi riqueza en función de la profusa libera
lidad que había mos±rado. Al objetarle y 
referirme a la caria de su marido recomen
dándome que me hospedara en la casa. 

"Oh", me dijo, "aquí puede us±ed leer 
la caria si así lo desea". 

En realidad. lo que Monsieur Care± ha
blaba en ella era de mi bolsa reple±a y de la 
magnanimidad de su dueño! Al ±amar yo 

-en cuen±a que no había comido sinó unas po
_cas galle±as, que había dormido en mi pro
pia hamaca y que para colmo me había vis
io obligado a alquilar una mula ex±ra desde 
La Brea para poder ±ranspor±ar variás ca]as 
que el ambicioso jorobado coriésmen±e me 
había confiado cuando salí de Amapala, dejé 
la casa de és±e llevándome la convicción de 
que és±a era la primera vez en Cen±ro Amé
rica que se había ±ra±ado de defraudarme. 

Mi llegada a Nacaome fue mo±ivo para 
que media docena de desnudos rapaces se 
amontonaran a la pueda y comenzaran a 
hacer comentarios sobre mi persona. Me
ciéndome en la hamaca que Rafael había 
co~gado en el corredor gozaba de la fresca 
hnsa que venia a ±ravés de los emparrados 
de la ciudad. Al mediodía el calor era inso
portable, pero por la ±arde salí llevando un 
P.aque±e de carias de presen±ación1 visité va
!:'-as f!'milias, en±re las que es±aba la del se
nor Lino Ma±u±e ( 1) , la del señor José Maria 
~ugama ex-Minis±ro de Economía del Presi-

ente Lindo (2), y la del General Manuel Es-
-----. 
y i 1k CVomo. Consejero se hizo cargo del Podet• Ejecutivo a fines de 1838 

allcJo, Histolia Social y Política de Honduras, p 406 

(2) Fue Ministro Genero.l del Preaidente Lindo en 1849 Ibídem 

cebar, a la sazón Comandante Militar del 
depar±amen±o de Cholu±eca. Este úlfimo ca
ballero ya había recibido de Cas±ellón carias 
de León anunciándole mi llegada y pidién
dole que me otorgara ±oda clase de facilida
des para mi empresa. Me dió un paque±e 
de carias del Presidente Castellón, que espe
raban mi arribo, en las que me presentaba 
favorablemente al General Cabañas y a o±ros 
distinguidos hombres públicos de Honduras. 
Nacaome ±iene poco más o menos ±res mil 
habi±an±es, en±re los cuales hay varias fami
lias famosas -en esie país de indiscrimina
das amalgamas- por la pureza de su sangre 
castellana. Varias de las mujeres son boni
tas y muy blancas, pero con ese aspec±o des
cuidado, amarillento color de cera, que siem
pre carac±eriza a los habi±an±es de las ±ierras 
bajas. En los meses de calor prevalecen las 
fiebres a menudo fa±ales, y la ubicación del 
lugar en relación con las montañas circun
dantes y de las estribaciones de las cordille
ras hacen de él uno de los más calurosos y 
desagradables de la cosía, más aún que la 
ciudad de Cholu±eca, que es±á más al±a y 
más expues±a a los efec±os de la brisa. Na
caome es±á en un anfi±ea±ro de colinas, en 
atmósfera ±an sofocan±e que para poderla 
respirar los ex±raños tienen que hacer un es
fuerzo. Aquí se veía el pequeño y sucio 
cuar±el y el puñado de soldados, víc±imas de 
la fiebre, cuyo ±ambor negro recorría el cír
culo de la plaza ±res veces al día, lo que de
mosiraba que el lugar se hallaba en es:tado 
de sitio. El General Escobar me invi±ó para 
que pasara revis:ta de las :tropas. un día des
pués de mi llegada. El concedió mucha im
portancia a que un norteamericano le diera 
su opinión, con el deseo de que cuando yo 
regresara a mi pafria, refiriera la perfección 
de las maniobras que había presenciado. 
La verdad es que iodo fue una pobre farsa 
que me hizo recordar mis días de escuela 
cuando de chiquillos nos poníamos a "jugar 
a los soldados". Sin embargo, con jefes ca
pacitados y con buenas armas es±os hombres 
combaten con un valor que su apariencia 
exierna no revela. 

No había permanecido mucho ±iempo en 
la ciudad cuando la no±icia de que mi em
presa ira:taba de "comprar el país" se había 
regado por fodas par±es. En±re mis muchos 
visi±an±es ±uve a un viejo salvadoreño llama
do don Lucas Rosales, que después de habér
seme preseniado me dijo que había sido ex
patriado por el par±ido servil en razón de la 
par±ieipación imporianie que fuvo en el par
tido liberal, después de la expulsión del Ge
neral Morazán. Se mosiró exiraordinaria
menie in:teresado en saber cuál era el obje±o 
de mi visi±a a Honduras, había leido el "elo
gio" que en "Nueva Era" de León había in
seriado mi amigo Chico Diaz1 más, corno mi 
relaio no le saiisfaciera, me ofreció su caji±a 
de rapé y me lisonjeó diciéndome cuán feliz 
debía sen±irrne al contarme enire los campa-
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±rio±as de Washington. A la mañana si
guiente fuí levan±ado de mi hamaca por el 
sirvien±e de don Lucas, y me en±regó una in
vitación escrita de su amo para que le acom
pañara a desayunar. Y para c;:olmo de la 
gen±ileza, ±rajo una mula ensillada que me 
esperaba a la puer±a, de manera que por nin
gún punía podía excusarme. Resul±ado de 
mí visi±a fue el obsequio que el viejo me hizo 
de una colección compl~i>±a de an±iguos perió
dicos guatemal±ecos y hondureños con±en±i
vos de artículos de Valle, Barrundia, Cacho 
y Marure sobre ±emas históricos de Cen±ro 
América, que era lo mejor que podría conse
guirme a es±e respec±o desde la independen
cia. 

En dos horas de conversac10n con es±e 
viejo polí±ico ob±uve muchos da±os de gran 
valor. Pero el principal obje±o de sus aten
ciones para conmigo era obtener opinión so
bre unas muestras de carbón de piedra -o 
de una subs±ancia negrusca que se le pare
cía- y que dijo provenían de su mina cer
cana a la desembocadura del río Goascorán, 
que desagua en la bahía de Fonseca. Las 
mues±ras se parecían algo al carbón café in
glés, pero sin su aspec±o carac±erís±ico. Me 
hallé perplejo para dictaminar si las mues
iras eran piedra o carbón, si lo úl±imo, debía 
con±ener una considerab1e porción de mate
rias extrañas. Ví que una muestra ardió, 
dejó una masa de escoria y emi±ió una llama 
pequeña y débil. Don Lucas ya había abier
±o un socavón de ±re¡¡ varas (como lo pres
cribían las leyes mineras del país para ase
gurar la posesión) y, aunque se reían de él 
sus vec;inos menos indusiriosos, estaba com
ple±amen±e seguro de que con el ±iempo ha
ría una for±una. No podía yo con±ener una 
sonrisa al ver la atención ansiosa que el vie
jo daba a mi opinión, emi±ida ±al vez un po
qui±ín dem.asiado favorable. Eviden±emen±e 
don Lucas le daba a la opiniÓIJ. de un ex
tranjero más valor que a volúmenes de elo
gio de uno de sus propios paisanos. Me di
jo que ±enia un documento firmado por Mr. 
E. G. Squier en que opinaba que había buena 
el ase de carbón de piedra en las márgenes 
del Goascorán1 y deseaba que yo agregara 
la mía, pero no habiendo vis±o aquella sec
ción del país, me era imposible darla. Fi
nalmente transamos con un cambio de fir
mas, ac±o de amis±ad en Cen±ro América. 
Indudable es que exis±e carbón en la ver
±ien±e del Pacifico de Honduras y El Salva
dor, pero como pasa con el encontrado en 
los trópicos, carece de peso y de consisten
cia, siendo diferente al de la América del 
Nor±e. De las ven±ajas que resul±arían del 
es±ablecimien±o de una es±ación carbonífera 
en Amapala, con ma±erial suplido por esfas 
minas, ya los capi±alis±as es±án enterados por 
olras fuenles. 

En Amapala habíamos convenido con 
un sobrino del General Cabañas, que iba ca-

mino a Tegucigalpa, encontrarnos en Naca
ome; varios días esperé su llegada, ansioso 
de contar con su compañia en este mi pri .. 
mer viaje en el país. Duranie es±a perma
nencia ±uve suficien±e ±iempo para arreglar 
mis planes así como para observar el peque
ño mundo que me rodeaba. Temprano del 
amanecer me iba por las márgenes del río y 
me zambullía en sus linfas claras, resplande
ciendo alegres bajo el cielo azul en±re el ver
dor de la arboleda¡ al regresar me esperaba 
una ±aza de chocola±e o de café, luego fuma
ba un par de cigarros en la cómoda hamaca, 
me ponía mi sombrero de ancha ala y salía 
en busca de novedades o a corresponder al
gunas de las numerosas visi±as que personas 
gentiles, aunque curiosas, me habían hecho. 
A las diez de la mañana las calles solían es
±ar ±o±almenie desiertas a no ser por una o 
dos veintenas de burros, cerdos y perros, que 
al parecer eran los únicos ejemplares de vi
da animal capaces de resistir el sol abrasa
dor. Aquí, como en oíros lugares de Cen±ro 
América, los perros gozan de liber±ad para 
andar por la ciudad. Muchos de es±os flacos 
animales, llenos de púslulas y moscas en±ra
ban en la casa los dos primeros días y se 
acomodaban alrededor de mi hamaca, de 
dondf? ni la voz de "perro!" de la señora, ni 
el regaño de las o±ras mujeres eran capaces 
de desalojados. La agonía de las picadas 
de las_ moscas pronto me convencieron de 
que yo o los perros debíamos abandonar la 
casa. Armado de un leño les declaré la 
guerra y abrí la ofensiva inmediatamente, 
con la sorpresa y el ±emor retratados en la 
señora, que desde su niñez había considera
do a l9s perros como un mal necesario e in· 
evi±able. Desde mi hamaca dejé mi marca 
en los canes callejeros qu~, por fin, vieron 
que ¡¡us ai:digt:~os privilegios estaban en en
±red:icho1 espiaban mi llegada y me evi±aban 
como a la pes±e. Cuando me cansaba de es
fa ocupación solía ceder el leño a Rafael que, 
parado pacientemente deirás de la puer±a, 
cual airo Cerbero, es±aba lisio a descargarlo 
en ia cabeza de los in±ruso~. 

Una sofocante ±arde me hallaba repo· 
sando, como siempre, contemplando las nuD 
bes que ligeras pasaban por los dis±an±es pi
cos de las montañas, cuando un sirviente de 
la casa del señor Rugama llegó a caballo 
has±a la puer±a de mi pequeña residencia y, 
desmontando rápidamente, me dijo que fue· 
ra a caballo a la casa de su amo, cuya hijita 
eslaba gravemente enferma. A iodo extran· 
jero en Centro América se le supone Doc±or, 
y si el viajero ±iene éxi±o alguna vez al lle· 
var a cabo una curación afortunada, su re· 
pu±ación queda hecha en esos mismos ins· 
lanfes. Se le busca desde ±odas par±es, y se 
reclama su pericia has±a en casos en donde 
un fracaso podría destruir las esperanzas de 
los ansiosos padres y de los amigos de la fa
milia. Negarse a ello es casi imposible, Y 
cuando ±oda la familia se une en el ruego, 
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respaldándolo con un bonito caballo ensilla
do que espera a la pueda, usted an-iesga la 
pérdida de la buena voluntad de iodo el 
rnundo por 1ehusarles la pequeña habilidad 
rnédica que pueda poseer. En es±a ocasión, 
por consiguiente, me apresuré a ir a la casa 
del viejo señor, donde la madre de la enfer
rna esperaba ansiosamente mi llegada. La 
callada incertidumbre con que la señora me 
rniraba mieníras ±amaba yo el pulso de la 
pequeña en delirio, se me fue direc±ameníe 
al corazón. Yo tenia que rece±ar a pesar de 
rni aseveración de que no era médico. Ellos 
tornaron lo dicho por mi como prueeba de 
mi modestia y verdadera pericia. Así, recu
rrí a una pequeña caja de medicinas que se 
rne preparó en California, le di mis remedios 
rogando en mi inferior por que resul±aran 
eficaces, ya que sabía que al menos eran 
innocuos. Se siguieron mis indicaciones al pie 
de la le±ra; al siguiente día, con gran satis
facción y sorpresa de mi par±e, la fiebre ha
bía cedido y an±es de que yo partiera la en
ferma esíaba ±otalmeníe restablecida Des
de en±onces mi repu±ación me precedía a lo 
largo de mi jira. Era yo un "médico muy 
grande" de incógni±o y mien±ras más a me
nudo lo negaba más se aferraban las gen±es 
a pensar lo contrario. No mucho fiempo 
después cayó enferma la señora Care± míen
Iras me hallaba ausen±e de la ciudad. "El 
Dador don Guillermo" fué llamado aplesu
daramen±e. Un gran rumuHo en la casa 
anunció mi regreso y fui llevado a presencia 
de la enfmma con la debida formalidad. No 
podría ahora asegurar cuáles fueron Ías me
dic~nas que le di, pero la prem~ra con que 
dona Mercedes se las ±raga me Infundió ±al 
con.fianza que has±a los rnédicos más viejos 
n1e bubieran envidiap.o. La enfeuna se res
±ableció y yo, a dife1+encia del Dr. Sangredo 

t ' . ' no engo por que responder de mis ±rata-
mien±oS' erróneos. 

Nac;:aome ha sido escenario de uno o dos 
agudos ·conflic±os revolucionarios; aquí el Ge
neral Cabañas pe¡:dió algunos de sus más 
bravos oficiales. El clima del lugar y el de 
sus alrededores es de±es±ado por los extraños. 

8 

Hasta los na±urales no sobreviven largo tiem
po en su ambien±e húmedo y caliente. El 
calor en el verano ha llegado a ser prover
bial. 

Cuando ya había resuel±o hacer nü via
j~ solo, al séptimo día de mi arribo llegó por 
ile':ra desde . San Miguel mi amigo T. ( 1 ) 1 
":1 Insían±e _hicimos los prepara±ivos para sa
hr. La senara preparo su mejor almuerzo 
y de una hacienda vecina nos ±rajeron mu
las. El General Escobar y su séquito me vi
sitaron trayéndonos otro paque±e de carias 
de presentación, que dijo pondrían las me
JOres casas de Tegucigalpa a mi disposición. 
Duranie la noche me desperté al oír un po
bre rasgueo de cuerdas y un melancólico ge
mido de voces a mi puerta. Era una serena
±a para el "doc±or don Guillermo". El canio 
consistió en un violento esfuerzo de cua±ro 
voces, .en el cual los can±an±es aumentaban 
en rapidez y en ruido en la úl±ima línea de 
cac~.a verso, momen±o en que el conjunto pro
fen!"- un alto alarido; luego siguió un in±er
ludlO de guitarra y se can±ó después la úl±i
ma canción. Varios perros y un ±oro bravo 
que_ esíaba amarrado a un posíe en el pa±io 
vecino agregaron sus sonidos. Un maníaco 
que vivía en la casa opuesta a la mía abrió 
su puer±a y los acompañó imitando a una 
J?e':sona a p~nto de ser estrangulada. Por 
ulhmo, la cmda de gruesas go±as de lluvia 
despachó a sus casas a los músicos trasno
chadores Pronto el pequeño pueblo cayó 
en su acos±umbrado silencio. A la mañana 
siguiente supe que el conjunto musical de 
la serena±a había sido coniratado para feste
jar un bau±izo y, no poco orgullosos de sus 
habilidades, sus componentes dispusieron dar 
prueba de ellas al extranjero. 

. (1) Don ~steban. Ttaviesú fue hijCJ legítimo de don Estebim Traview 
Rtvera Y de dona Marm Jo5efa. La.stiri Lozano, casl'!.da en segundas nupcias 
~on el G~neral Francisc? Morazán el 30 de Diciemb1e de 1825, en Cúmaya~ 
gua, segun COJ\sta ál foho 71 v. del Libro de la administración del Sagrario 
de esfn Sta Yga, Cathcdi de Comayagua en que se Sientan las partidas de 
los t¡ue ~e casan en esta ciudad Y dio principin a lns diez y ocho días del mes 
de ücte riel año del Sor de ntil ochocientos catorce por mi el Cura Rector 
del Sago de ~3ta Sta Yga Y ló firme, Josef Ramón Doblado Este dncu. 
1•1cnto, UeseuLICt·to por el anota<lor rle esta obta et1tre Jos libro.; pa.rroquialell 
~e 1~ ~atedra! ?e Cól~~yagua en Febrero de 1943, prueba que don Esteban 
ftav1e~o Lashu fue lnJastto, no yerno, del Genetal .Moraz1í.n 

Cruzando el Moramulca y el Nacaome.-Viaje por las sierras. 
-Consejo a los viajeros.-Mulas.-Sillas de montar.-Arren
damiento de servicios.-Piaceres del viaje.-Bañaderos.-Cu
biertos.-Cómo complacer a don Fulano.-EI llano de Naca
ome.-Una cascada.-Vista resfrospectiva.-Pespire.-Un al~ 
calde gentii.-Mujeres hermosas.-Oración.-"No hay para 
vender"!-Competencia de natación con las bellas pespireñas. 

-"Adiós" .-Productos naturales.-Pájaros. 

r Aunque al parecer ±oda es±aba lisio pa- nueve de la mañana siguien±e cuando diji
a nues±ra salida, no fue sino después de las mos adiós a nues±ros amigos de Nacaome; 
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precedidos por nuesi~os dos si:t;vien±es, ~n 
arriero y la carga. de¡amos la c1udad hacra 
las elevadas moniañas que se erguían grises 
y solemnes ante noso±ros. Nues±ro 1 umbo 
era casi hacia el Norte, buscando el paso de 
los ríos Moramulca y Nacaome, que juntán
dose a una milla de la ciudad forman un 
caudal considerable que desagua en la bahía 
de Fonseca, cerca de La Brea. Las lluvias 
de la noche anterior habían hecho crecer los 
ríos en rápidos remolinos, que formaban en 
la confluencia una espuman±e 1nasa, cuyas 
ondas hacían el paso del desvencijado y vie
jo cayuco, materia de desconfianza si no de 
peligro. Has±a el correo pea±ón del gobier
no, para quien se supone nada hay que im
pida su marcha, rehusó cruzar el río, y el 
Caron±e del lugar nos aconsejó que esperá
semos a que bajaran las aguas. Dejé el ca
so para que lo resolviera T y és±e, al ins
±an±e, opinó por el cruce. El río iiene aquí, 
más o menos, doscientas yardas de anchura. 
Varios muchachos se bañaban cerca de la 
orilla, se zambullían sin nüedo y buceaban, 
formando divertido conirasie los copos de es
puma con sus figuras brillantes resplande
ciendo como marsopas a los rayos del sol 
El cayuco era una m.era piragua, -pero en él 
nos metimos con iodo el equipaje y, dejando 
las mulas al cuidado de nuestros sirvientes, 
nos echamos en el río. Con la pértiga nos 
dirigimos aguas arriba varios cen±enares de 
yardas anies de entrar directamente en la co
rriente. Agarrándonos con fuerza de las raí
ces y de las ramas suspendidas, después de 
media hora nos detuvimos en un punio co
mo a doscientas yardas del desembarcadero. 
Los remeros se sentaron y ajustaron los ca
nales para hacer un fuerte impulso, y cuan
do iodo estaba lisio el de adelante dió la se
ñal de "Hoo-pah"! El cayuco se desliZó por 
el ±orren±e e¡nbravecido precipitándose como 
una flecha. El agua eniró por ambos lados, 
los hombres se empeñaron en su trabajo co
mo demonios, pero a pesar de sus esfuerzos 
el frágil bofe giró como en un vértice. Fui
mos arrastrados, impoieníes, más abajo has
ta una serie de rápidos, en los cuales la des
trucción de la canoa parecía inevit-able; y, en 
verdad, es±ábamos complo±arnen±e a su mer
ced, cuando un remolino favorable nos lan
zó como bala de cañón en medio de un mon
ión de made1os flo±anies, y de ahí, poco a 
poco, ganamos la orilla, comple±amenie em
papados y viendo como nuestras cosas nada
ban en el agua que había entrado al boie. 
Las mulas cruzaron el río en un punfo más 
abajo, con las cabezas apenas visibles fuera 
del agua y resoplando como cochinos, en su 
esfuerzo excepcional. Mojarse ±o±almen±e, 
sea por los chaparrones o por navegar en 
bongo/ había venido a ser cosa corrienfe1 pro
pia del viajar en la estación lluviosa; así que, 
sin iraiar de cambiarnos la ropa, ensillamos 
y salimos hacia Pespire, que queda a una 
disiancia de cinco leguas, felici±ándonos in-

±eriormen±e de haber escapado de ahogar
nos de lo cual. según opinión de T. ha
bía~os estado muy cerca. Mi acompañante 
iomó estos pequeños incidenles con estoica 
indiferencia, creyendo que como él había re~ 
suliado ileso en las mil y una revoluciones 
del país, tenía una oportunidad de igual se
guridad en sus viajes por las sierras. 

Viajar por las montañas como se hace 
en el in1erior ele CenJ(ro América es, en mu~ 
ches respectos, igual que en los Andes 
El camino real es en las cordilleras mera
mente un trillo para mulas. La única carre
tera (hecha o mejorada) en el ferriiorio es 
la de la Compañía del Tránsi±o, en Nicara
gua, que une San Juan del Sur con ~a b':'hía 
de La Virgen. El gran valle de Lean ±lene 
caminos naiurales que son parejos y buenos 
en el verano, aunqLte polvorien1os. Podrían 
mejorarse con poco gaslo, pero allá falta es
píri±u de empresa para acometer ±ales obras. 
Del camino real en Honduras parien, de 
cuando en cuando, senderos laterales entre 
las arboledas, que conducen a pequeñas al
deas cuya población oscila de quinientos a 
ochocientos habiianies. Eslas aldeas se ha
llan diseminadas eu lodo el país a distancia 
de unas diez leguas, de ±al manera que es 
raro que el viajero no pueda llegar a una 
de ellas después de su jo1nada diaria 

Provisiones de boca fales como carne se
ca, queso, chicha, aguardiente, ±is±e, algu
nas veces carne de venado, gallinas, huevos, 
leche, ioriillas, salchichas, arroz y frijoles, 
pueden comprarse en esias aldeas y en las 
pequeñas haciendas dutan±e la estación de 
abundancia, pero durante los úl±imos cua±ro 
años, a consecueucia de la langosta y ele las 
revoluciones, escasarnenfe había lo suficien±e 
para susieniar a sus habiianies, y el viajero 
a n1enudo ±iene que acos±arse en su hamaca 
sin haber cenado y sólo pensando en una 
mejor perspecliva para el día siguienle. 

Pero el viaje a ±ravés de las montañas 
es algo ameno, después de iodo, si se cuenia 
con un compañero agradable, un criado ra
zonablemente honrado y el espíritu despier
to para gozar de los paisajes raros y desco
nocidos, siempre a la vista. Uno salía de la 
hamaca al rayar el día y ya el ambiente es
iá. alegre con el irino de los pájaros, pues pa
ra llevar a cabo un día de viaje debe éste 
principiarse an±es ele la salida del sol, para 
descansar durante el calor del mediodía a 
la sombra de la arboleda más cercana en 
donde con el agua cristalina de una fuenie 
el sirviente prepara el ±is±e o el café, míen
has reclinado en la hamaca, enlre árboles 
cargados de flores, uno se regodea en el fres
cor delicioso; o si uno aprecia el lujo de un 
baño para quitarse el polvo del camino, se 
sumerge en la linfa pl<Úeada de alguna pe
queña cascada, de donde sale fresco y lisio 
para continuar la jornada. 
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El viajero debe re~ign':';se a ±oda incon
veniencia y a ±oda pr1vac~on, y; co1no e.s±as 
regiones se hacen cada d1a mas conoc1das 
en el mundo y es±án sin duda destinadas a 
ser cruzadas pOr muchos nor±eamericanos, 
±al vez sea prudente ir preparado para cual
quier emergencia. Fuera de las provisiones 
atrás enumeradas, el viajero, si es±á acos
tumbrado a la vida cen:lroamericana puede 
con±ar con una comida tolerable, pero si está 
por "encima" de las cosiumbres del país, no 
debe descuidar el proveerse de cuchara, cu
chillo y tenedor, y sal y pimienta, empacado 
todo en una caja convenien±emenl:e para via
jar y hecha exprofeso1 de algunas libras de 
café ±os±ado y molido; de igual cantidad de 
azúcar, si es que no está acostumbrado a pa
sar sin ella; de unos pepinos y de un ±ras±o 
de hierro que sirva a la vez de marmi±a, frl
dera, cafetera y ponchera. Y que no olvide 
el eslabón, el apagador y la piedra de chis
pa¡ y con una provisión de tabaco nafivo 
-que en realidad es excelen:le- el extran
jero puede reírse del hambre y vm¡ar cómo
da y iranquilamen±e a ±ravés de cualquiera 
parte de Honduras, recibiendo cada vez los 
"buenos días"! de los nativos, y una alegre 
sonrisa de las muchachas morenas en res
puesta a cualquier galantería rús±ica que 
uno les haga, en forma de un cumplido o de 
una broma pasajera. 

Recurren los hispano-ameticanos a la 
finesse y a la lisonja para llevar a cabo sus 
propósi±os, especialmenie hacia los extranje
ros. Uno debe, por consiguiente, agarrar a 
don Fulano por el lado flaco y combatirle 
con sus propias armas. El amor a su paÍE\ 
no es menos que el que tienen los norteame
ricanos por el suyo. Para él los picos pelo
nes de sus montañas y sus cielos azules, el 
profuso verdor de sus tierras bajas o la vege
tación raquítica de sus serranías. son ±an que
ridos como para nosoiros las estimadas ins
±iiuciones de nuestra pa±ria. Aunque la li
sonja y el elogio son sus medios más comu
nes de éxito, debe alabar su país, maravi
llarse del paisaje, galantear a las señoritas 
Y unirse en sus chis±es. Quien pueda viajar 
un año en Honduras sin sen:l:irse cons±an±e
men±e complacido, debe ser alguien incapaz 
d.e apreciar el lado alegre de mil inciden
Olas y escenas. En pocas palabras, una per
sona con una buena cons±i±ución física para 
sobrellevar privaciones y desgracias ocasio
n~ll.es, con una conciencia limpia y con el es
Pln±u para gozar de la vida en un aspec±o 
enteramente nuevo y pintoresco, puede reírse 
en su viaje por el coniinen±e y has±a referirse 
después a él haciendo los mejores recuerdos. 

En un viaje por las cordilleras ±odas las 
cosas las lleva el criado, quien cuida de las 
m~las de carga y generalmente va media 
~il~a delante de uno en el camino. Si el 
r'a¡ero ±iene equipaje, debe alquilar una mu
a extra, recordando siempre que cargar una 

bestia consiste en colocar el peso de la carga 
de ±al manera que conserve su equilibrio en 
los lomos del animal. No hay ho±el o fonda 
que abra sus puer±as acogedoras a lo largo 
de la ru±a1 en las aldeas a un ex±raño se le 
mira con sospecha, en ±iempo de guerra co
mo espía del enemigo, o como "el Ministro", 
ií±ulo que ahora se concede a casi iodo via
jero bien ves1ido y que ±enga un pequeño 
acento extranjero en su pronunciación. 

Un sirvien±e es indispensable y puede 
conseguirse pronlo en los pueblos de la costa 
por $ 5.00 (duros) al mes. En el inferior las 
gentes todavía no conocen las necesidades 
de los extranjeros. Un buen sirviente de 
viaje se levanta a eso de las cua±ro de la ma
drugada (si es que va de camino) y despier
±a a su pa±rón a la hora que ésie le indique, 
llevándole al mismo ±iempo una iaza de café 
o chocolale calienle. Es±o lo bebe uno con 
±oda comodidad a la luz de una "candela", 
meciéndose en la hamaca y al±ernando unas 
cuantas chupadas de su "pipa digestiva". 
Mientras ian±o, Pedro o Manuel carga y en
silla los animales. Cuando lodo está lis.to, 
se pone uno las espuelas y al ver los mozos 
paríir monia y echa andar sin molestarse en 
cuan±o al equipaje. Eso sí, cualquier ins±ru
menio científico que se lleve, deberá es±ar 
siempre bajo la mirada vigilante, porque 
Manuel es capaz de emplear el barómetro 
para darle unos cuantos varazos a la mula. 
o la caja del sex±anie para un pla±o de fri
joles. 

Las mulas son para Honduras lo que los 
camellos para Arabia. Sin es±os animales 
pacienies y fuer±es no habría medio de irans
por±ar mercancías a ±ravés de las sierras. La 
mula se considera de más valor que el "ma
cho". Se la enseña un paso suave que no 
se conoce fuera de Hispano América, que 
más parece un rápido andar al que ningún 
o±ro paso puede comparársela. Al animal 
así adiestrado se le llama una "andadora" 
y en un día recorre sorprendentes distancias. 
Raramente se les usa para carga1 se les cui
da bien y valen de $ 60.00 a $ 250.00. El 
precio corriente es alrededor de $ 30.oo en 
pla±a. Por lo general, es preferible que el 
viajero las compre de una vez cuando llegue 
al país aunque pague por ellas una suma 
mayor, porque a menudo pierde su tiempo 
buscando animales para alquilar, lo que va 
acompañado de muchas rnoles±ias. Don Fu
lano, con quien uno ha hecho el ±rato, sal<;> a 
ver a don Zu±ano sobre el asunto y casuali
dad es si no se en.tre±iene en el camino y 
olvida su diligencia, poniéndole a uno en es
fado de incomodarse o de filosofar, co1no me
jor parezca. La primera lección que un ex
traño debe aprender en Cen±ro América es 
no darle impedancia al tiempo, ya que éste 
es un artículo sin valor para el español. El 
apresuramiento de uno se toma como prue
ba de una mente débil y de un carácier frí-

-65-

www.enriquebolanos.org


volo. El "pron±o" se oye a menudo, pero es
casamenie se practica. Si uno es dueño de 
sus propias :mulas, puede salir a cualqui!"ra 
hora y hay muy poco desga de que las pler
da por robo. Además, los gaslos de alqui
ler de pueblo en pueblo, al final, exceden su 
costo original, para no decir que a veces ±o
rnándonos como extranjeros ignorantes nos 
endilgan anünales de un ±roie insoporlable. 

La silla de montar o "mon±ura" del país 
es, en el mejor de los casos, una parodia; que 
nadie se engañe al ir a Cen±ro América si 
abriga la espe1anza de conseguir una buena. 
Las únicas sillas de mon±ar que un ex±ran
jero puede usar son las impor±adas de Mé
xico; las demás son burdas y mal hechas y 
se conocen con el nombre de "albardas". La 
silla mexicana, el bocado y la barbada debe
rán 1ambién llevarse consigo al pa\s; el bo
cado es inaplicable a la mula. Asimis11:1.0 es 
indispensable llevar dos pares de arganillas 
de cuero porque las alforjas de pi±a del país 
no son a prueba de agua. Hallé que las pis
±olas son de poco uso después de desembar
car uno en Honduras. Excepfo en fiempos 
de revolución o de dis±urbios polí±icos el país 
es ±an seguro para viajar como es el inferior 
de Nueva York. No obs±an±e, es :mejor ±ener 
a:r:mas y llevarlas en pistoleras de cuero. 
Más. la carga de un pesado revólver Col± es 
suficienle para des±ruir el placer de viajar en 
cualquier país. Mi rifle, que nunca permi±í 
estuviera fuera de rni alcance, probó ser un 
estorbo excepto para hacer un disparo a al
guna iguana que nos observaba o para de
lenm· en seco la carrera de un venado. En 
la estación de las lluvias un capoie de hule 
será de mucha utilidad¡ pocos viajan sin una 
sombrilla, protección que es más contra el 
sol que contra el agua. Los caballos son pe
queños pero muy ·.fuer±es y descienden del 
viejo ±ronco de España. No se les usa, sino 
ocasionalmen!e, para largas distancias sien
do preferidas las mulas por su resistencia. 
He dedicado ±al vez indebido espacio a la 
descripción de cóm.o se debe viajar por las 
sierras, pero me excuso con la idea de que 
lal descripción pueda ser de utilidad a algún 
futuro viajan±e. 

Después de ai!avesar el río Nacaome se
guirnos por un camino trillado que va al pie 
de las regiones montañosas, a las que nos 
aproximábamos. La superficie del terreno 
cambiaba g¡·adnalmen±e. Después de andar 
dos leguas, empezamos a subir más rápida
nten±e por un sendero de rnonfaña conocido 
como el "camino Ieal" pero con pruebas 
evidenles de no haber sido reparado nunca. 
Cruzamos varios arroyos que desembocan en 
el Nacaome. Algunos de és±os se precipitan 
en cascadas desde las rocas o corren sobre 
lechos de piedra. Uno de ellos corria al pie 
de un cerro cónico; era de apariencia ±an 
atrayen±e que paramos y preparando nues
tras cañas las echamos en las pozas más pro-

fu11das y 1ranquilas, en donde podrían fre
cuentar las truchas, pero nuestras ±eniadoras 
esperanzas se vieron fallidas. 

Habiéndose adelantado los arrieros, vol
vimos a monfar y los alcanzamos con las mu
las de carga en la cúspide de un cerro, en 
una densa espesura donde el silencio era só
lo per±urbado por el sonido lejano como el 
de una floresta de Nueva Inglaterra. En rea
lidad, el paisaje en muchos lugares, me hizo 
evocar los de los Es±ados del cen±ro y del 
Es±e de mi pa1ria. El rugido que creímos 
proven\a del viento pasando por los árboles, 
al doblar el camino vimos que era un afluen
±e del Nacaome que descendía bruscamen±e 
desde un precipicio, aventando en su caída 
las aguas en forma de abanico. Miramos 
algunos centenares de pies hacia abajo y el 
ruido de la cascada resonaba en las colinas 
adyacen±es. Este arroyo, cmno los demás 
que habíamos pasado, es±aba crecido por las 
lluvias recientes. El curso de casi todos ellos 
es hacia el suroes±e y desembocan en el Na
caome. 

El 1erreno en ±odas direcciones daba in
dicios de contener mine1ales. Se dice que 
aquí se encuenfran ópalos valiosos, pero ±o
dos los que después ví eran del depar±amen
±o de Gracias, en el Occidenle de Honduras. 
Desde el ±erreno aHo sobre el que pasába
mos, frecuentemente volvíamos la vista al 
frondoso llano que íbamos dejando. El sol 
de la ±arde caia de lleno sobre los variados 
ma±ices de v<;lrde que parecían reverberar 
en el calor in±enso. Leguas más adelante se 
dis±inguía el océano azul esfumándose des
de la bahía de Fonseca, y los volcanes ex±en
diéndose desde El Salvador a Nicaragua, co
mo centinelas a±alayando desde sus cúspides 
los fecundos valles. Mil plantas y árboles 
raros temblaban a la fiera luz del sol. Aquí 
noiamos cuando pasábamos: el pimentero, el 
tamarindo, la acacia, el bambú, la caoba, la 
ceiba, el ébano, el roble, el cacfus, el copal
chí, el jocoie silvestre, la lobelia, la lima de 
mon±e, el más±ico, el zapo±e y una docena 
de otros más silvestres y sin dueño, retoñan
do, copándose y regalando sus frutos año 
±ras año en el silencio de los bosques ±ro
pícales. 

Anochecía cuando empezamos a bajar 
por el lado de una empinada cuesla hacia el 
valle de Pespire. Al pie, de nuevo nos en
contramos con el río Nacaome, pero el vado 
estaba lleno y el río bramaba enire las obs
lruc±oras rocas con una fuerza aumentada 
por la iormen±a de la pasada noche. Desde 
la otra orilla varias personas nos griiaban y 
hacían señas. pero sus voces se perdían en 
el ruido de las aguas. Al fin entendimos 
que nos adveriían que estaba i:mpasable, pe
ro al J:ener ya formada una estimación de las 
imposibilidades cen±roamericanas, entramos 
por donde el vado suponía ser y pasamos al 
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oiro lado sin dificul±ad, aunque el borboteo 
y el silbido del ±orren±e hicieron que medio 
nos arrepin±iéramos de nues±ra imprudencia 
an±es de que alcanzáramos las aguas bajas 
de la ribera de Pespire. 

Unos granujas comple±amen±e desnudos 
iban delan±e indicándonos el camino, y a los 
pocos minu±os nos condujeron den±ro de la 
pequeña población con gri±os de: 

"Miren! Miren! Aquí viene el ameri
cano!'~". 

Cuando llegamos a la plaza nos dimos 
de boca con el señor alcalde, a quien recono
cimos por su bas±ón de mando. Re±ornó 
nues±ro saludo con una inclinación de cabe
za y nos dió la bienvenida. 

"Aunque", dijo ,"yo es±oy obligado por 
la ley a investigar los asuntos de iodos los 
extranjeros duran±e el actual disturbio con 
Guatemala ( 1) el aspec±o de us±edes es su 
mejor pasaporte. Vayan con Dios!". 

Con es±a halagüeña en±rada a Pespire 
ca,rnJ;>iamos el adiós con ~1 amable alcalde y 
segmmos por una pequena calle, uno de cu
yos lados es±aba formado por el muro de 
adobe de la iglesia de San±a Ursula (2) e 
hicimos al±o a la puer±a dé la casa de la se
ñora U':"rtlene:ta. Tan pronto como nos apea
mos fmmos rodeados de una mul±i±ud inqui
si±iva, la mayoría de la cual era de mucha
chas de mirada viva, que de ±iempo en ±iem
po hacían suaves y ligeros comentarios acer
ca de nues±ra apariencia. Una de ellas, in
formada por la ±ropa de chiquillos que nos 
precedió dijo: 

"Todos los americanos siempre ±raen ri
fles por el camino". 

Cuando ella dijo es±o más bien con una 
mirada de desdén por el cuidado que yo le 
prestaba a mi arma, le repliqué en castellano 
con un poco de lisonja para la crí±ica rural, 
Y daJ:?-do un fuer±.e. gri±o, los del grupo huye
ron nendo y repl±Iendo: 

"Habla español! Habla español!" 
c:on±ando ellos, cuando comenzaron su 
men±ario, que podríamos entenderles. 

no 
ca-

. Dejamos las bes±ias al cuidado de los 
errados y en±ramos en la casa, precisamente 
cuando la campana de la iglesia anunciaba 
~olemnemen±e la hora de la ''oración''. Al 
rns±an±e iodo quedó en calma en la ciudad. 
~ --
mont~tl Bi ~c~elfi( .Car~era, Presidente de Guatemala, :JJ.Ostilizó constante
Octul dadmtmstractÓil del General Cabafias, hasta que logró den-ocarlo en 
Sa\g~Je ;r 1855. V Compendio de Histoda de Hontiuras por el Lic Félix 

o egue~galpa, Hl2B, pp 109 n 111 

de p~~. E~ muy improbable que la iglesia parroquial del pueblo de San José 
nimia ~~~·!! . aya tenido como titulat a Santa Ursula, desconocida on la topo~ 

e lgwsa de Honduras 

Es:ta bella costumbre no se observa en Hon
duras con la misma reverencia que en Nica
ragua donde muchos se arrodillan y casi ±o
dos se descubren. Aquí sólo fue un momen
±o de respetuoso silencio, que demostró el 
reconocimiento general del pueblo hacia es
±a costumbre. 

. Tal como se n~s había informado pre
vlamen±e, nada pod1a comprarse con cobres 
en el camino. "No hay, señor!" era la res
pues1a a nuestras demandas por comida La 
due?-a hizo la misma réplica hasia que T . 
saco unos reales de pla1a y entonces la me
moria de la vieja señora, como por encanto. 
se refrescó y al ins±an±e nos sentábamos a 
saborear una cena de huevos cocidos galli
na y frijoles, a lo que agregamos .;,ues±ro 
sur±ido de provisiones: café, galle±as, y al fi
nal un buen ±rago de coñac francés. Pes
pire es el eslabón de enlace en±re la ciudad 
moniaf10sa de Tegucigalpa y los puer±os de 
}\ma pala y La, U:nión. Es la base de opera
clones en el ±raflco de mulas, pues mantiene 
un comercio activo con Comayagua al Nor
oeste, con Tegucigalpa al Nor±e y Cholu±eca 
al Es±e, ±res ceniros comerciales de sus res
pectivas secciones, en Honduras. Tiene al
rededor de dos mil habifan±es. Las calles, 
reg':'larmen±e frazadas, es±án ní:tidamen±e 
pav.rmen±adas con las piedras lisas del río. 
La Iglesia aseada, el cabildo y la residencia 
del cura párroco, iodos de adobe son los úni
cos edificios que se distinguen d~ los demás 
±echados con ±eja roja, por encima de lo~ 
cuales como atisbando asoman las alias pal
meras y una variedad de árboles frutales con 
un efecto placentero y pintoresco. Al ano
checer salimos de paseo por la Plaza a fin 
de comprar varios manojos de zaca±e para 
nues±ras bes±ias, pero luego nos metimos en 
nuestras camas. de cuero, de ±al dureza que 
nuestros adolondos huesos lo ±es±imoniaron 
el siguiente día, y cuya posesión disputamos 
con las chinches ±oda la noche, 

Salimos al despuntar la aurora y des
pués de mandar a los muchachos al po±rero 
a que ±rajeran las mulas, nos desnudamos y 
nos zamb:rllimos en el río para aplacar el 
calor febril causado por las irri±aciones de 
la n~che. Toda el agua que se consume en 
Pespire es llevada en ±inajas de barro sobre 
la cabeza de las mujeres. Escasamente ha
bíamos salido del río cuando grupos de es
~as aguadora~, erectas y bien formadas, ba
¡ar~:' a ~a~ margenes y después de llenar sus 
vaSIJaS =±aron nues±ro ejemplo y se entre
garon a la costumbre, inmemorial en el iré
pico, de darse un baño ma±inal. Algunas de 
ellas nadaban inirépidamen±e en medio del 
±orren±e y chapaleaban en las espumas como 
Náyades. Como ~;os±raban una pa±en1e y 
±o±al despreocupac10n por nuesfra presencia 
nos djxnos el crédi±o de no ser los agresores 
y es±abamos, en consecuencia, libres de ±e
mor de que nos calificaran cual o±ros "pee-
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ping Tom", de Covenfry ( 11 . Los monfes 
8.ledaños hacían eco a sus estruendosas car
cajadas y has±a se refocilaban a nues±ra cos
±a cuando nos marchamos. Le dije a T 
que este era ejemplo de una naluralidad y 
simplicidad de maneras como raramente an
±es había vislo igual. "Oh, no", me dijo él 
sonriendo: ''es±o es aquí corrien±e; us±ed de~ 
be acostumbrarse a nuestros usos en Hondu
ras,, Luego recordé mi experiencia de baño 
en Nicaragua y desde en±onces respe±o a los 
cen±roamericanos por ser la raza con menos 
prejuicios de la ±ierra. 

Después de iomar café con leche, a las 
sie±e de la mañana dejamos la ciudad; conli
nuamos nues±ro camino después de despe
dirnos del gen±il alcalde y de responder con 
unción al "Adiós, americanof" de la gen±e 
joven. De los alrededores de Pespire enira
mos a un valle que se exliende fren±e a las 
sierras. El camino estaba in±erceplado con 
hondonadas y arroyos crecidos por las re
cien±es lluvias. Desde una que o±ra cresta 
de roca metálica contemplábamos, ±ierra 
aden±ro, los picachos de aspec±o siniestro y 
los cerros arbolados por los cuales, es±ando 
ubicados al Es±e, era eviden±e que leníamos 
que pasar; pero nues±ras mulas eran jóvenes 
y fueries y seguimos adelan±e con en±era 
confianza. Mi criado me mos±ró aquí la 
"almás±iga", que crece en pequeños racimos 
en ±odas las laderas de los cerros. Es±a dro
ga, que se halla en varios lugares de Cen±ro 
América, se ob:H.ene rnedian±e incisiones que 
se hacen en la cor±eza, pero has±a ahora y 
can excepción de Gua±emala, pocos esfuerzos 

{1) La historia ele "TAtdY Godiva" está «dereznd~ con el irléidentl'l de 
"Tamasitó el fisg-ón'', un !'1astre mequetrefe y hurón, quien instantáneamente 
quedó ciegó al aSollmrse ~<1 paSó de la dnmn dmante su célebre paseo N 
del E 

se han realizado para su explotación. No 
se han hecho exportaciones de Honduras ni 
de Nicaragua. El cacius, en numerosas y 
bellas variedades, apareció a lo largo de la 
:ru±a a veces encaramado con garbo en el 
pico de una roca escarpada. a veces apreián
dose cómodamenie en los nichos formados 
por los paredones de graniio que bordeaban 
nues±ra ruta 1 algunos ±enían flores escaria
fas, pero la mayoría de un amarillo inlenso 
que los asemejaba, vis±os desde lejos, a las 
caléndulas. 

Una variedad de preciosos pájaros pa
saba revoloteando, pero pocos de ellos eran 
canoros. Los nombres de algunos de és±os 
probablemen±e jamás se han publicado. Mu
chos que son familiares a los norteamerica
nos se encuentran en los bosques y en las 
colinas al pie de las mon±añas de las sierras 
y difieren muy poco de las especies del Nor
te. Aqut se puede ver el gavilán, el mochue
lo, la garza blanca, la azul, la púrpura y la 
gris; la corneja y el mirlo, el ruiseñor, el 
verderón y la paloma azul o pichón, que se 
parece algo a nuesira paloma domésfica, el 
macho con su lomo color añil y su pecho mo
rado. Generalmente se la ve sola en alguna 
rama re±orcida, respondiendo con sus no±as 
ven±rllocuas a lejana compañera. El pica
madera o pájaro carpintero de Cen±ro Amé
rica, a veces se puede oír en los obscuros ±e
rrenos pantanosos pico±eando a±areado el 
árbol podrido que le sirve de almacén. Es
ián lambién el cardenal con su bello copeie, 
el ±ijera, el cola larga y muchos más, desde 
la visiosa urraca al dorado chupamiel o co
librí, de los que es±á llena la selva y en ma
±ices y descripciones que un ornitólogo lne
dianamen±e ±rabajador emplearía más de un 
año en poder clasifidar. 

A¡:mntes.~EI ceno Pi!6n de Azúew·.~Cinabrio.·~Follaje~Pc:li
saje agreste.~La mcmzcmíia.~Un precipicio vertiginoso.~La 
Venta.~EI akalde.~"EI Ministro americc:mo" .~Haml:m;~ en 
los aldeanos.~~lcleas del cura Rtunírez sobre el protestantismo. 
c~Cómo conseguir una comida.~Piáh:mos.~Pcmorama de la 
cordil!erCJ.·~Sabanagrande.-Ei padre Domingo.~Hadenda 
de !.a Trinidad.~Una bodc1 en las montañas.~Aventura.~ 
Un cortejo nupdai.~Perdidos en las sierras.-~Tormenta de 
medicmodu~.~-Nueva Arcodia.=Pinares.=!:l Cerro de !olule. 
=Ofrc1 avenfura.~~Vaclecmdo el Río Grcmde.~"Ahorcado
¡·as".=En l~:~s c:ew::mÍ[IS de Tegudgalpa.=La dudad.=Prime~ 

¡·as impresiones. 

Al peneirar por primera vez en las um
brosas selvas cenlroamericanas, el ex±ranjero 
es poseído por la manía de ±ornar noia de ca-

da cosa que oye, sien±e y huele; mas, al en
con±rar ±al cúmulo de hechos con los que él 
no había con±ado al principio, gradualmenie 
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descuida su registro y en sus futuras andan
zas se inclina a depender de su memoria. 
De ±al colección de notas se le hace a uno di
ficil escoger qué pueda gustar a los lectores, 

un hecho que se hace a un lado como frí
~olo por algunos de ellos puede tener para 
oiros suma importancia. Así un ornitólogo, 
por ejemplo, se sorprendería de la torpeza 
ele que entre ±al profusión de pájaros de bri
llantes colores no s.;: hubieran registrad? los 
hábitos y el pluma¡e de cada uno, e 1gual 
observación podría hacer el profesor de cada 
rama científica. Pero el ±iernpo gastado en 
tales investigaciones derrotaría los objetivos 
que no fueran los de un científico y requeri
rían, en consecuencia, una prolongada expe
dición. Un viaje precipi±ado a través del 
país, a lomo de mula, no da sino oportunida
des limitadas para una observación minucio
sa o para tomar notas en medio de las mo
le~±ias de un viaje penoso en el cual en lugar 
de un cuerpo de sabios, uno, viajero incom
petente y sin asistencia debe describir y con
fiar al cuaderno pasajero "cada cosa" de in
terés. En Centro América nadie puede com
prender el objeto de las preguntas que uno 
hace y la respuesia general para iodo es el 
universal: "Por supuesio!" Muchas veces se 
ocupa una hora de hábiles preguntas y un 
mundo de paciencia a fin de averiguar un 
hecho sencillo ±al, por ejemplo, la época en 
que se debe sembrar la yuca, o la profundi
dad de un río en deterrninada estación Des
graciado aquel que interroga si pierde su 
paciencia o mueslra la menor petulancia an
te las respuestas ±ardías o inesperadas a sus 
indagaciones. Se le ±oma entonces como un 
necio y, decididamente, corno persona sin se
riedad. 

Dejamos el pequefw valle y subimos por 
las colinas que rodean la montaña chispean
do aquí y allá con sulfuros y en varios pun
tos con muestras visibles de brozas de hierro 
y cobre. A veces se ofrecían a la vista par
celas de iimra aparentemente fértiles, con ca
bañas compac±amente ernpajadas y medio 
escondidas entre los maizales ondulantes, y 
el pla±anar confundiendo su rico verdor en 
la brisa Desde hacía algún liempo había 
abandonado mi plan de tomar nota de cada 
quebrada que sigue su curso hacia el mar. 
Entre los puntos culminanles noté un cerro 
in?linado, en forma de pilón de azúcar, que 
ahsbaba desde arriba conspicuamenfe entre 
l<;>s demás picos circundantes. A la disian
Cla parecía la lorre rota de un castillo, pero 
por la t:-rde al pasar cerca de él vimos que 
estaba Integrado de una piedra color rojo 
que nues±ro guía aseguró era cinabrio. com
probac;I? por un viajero alemán. químico de 
pro~es1o~, que anduvo errante por aquí hace 
vanos anos. 

Al mediodía paramos y los muchachos, 
ahora prácticos en el trabajo, pronto estuvie
ron haciendo café. Estábamos a una altura 

de mil ochocientos pies sobre el nivel del 
mar. No se había vis±o hasta entonces, en 
nuestra ruta, pinos ni abetos. Las formacio
nes del suelo eran, por lo general, de piedra 
arenisca, cuarzo desintegrado y granito. La 
fempera±ura subió a 86° Fahr. Desde nues
tra atalaya contemplamos hacia atrás los ris
cos montañosos por los que habíamos pasa
do. Un montañés más experto que yo se hu
biera sen±ido perplejo para señalar el camino 
que habíamos recorrido desde las llanuras 
floridas de Choluteca hasta este clima tem
plado de que ahora estábamos gozando. 
Frente a nosotros, contra el cielo del Este, 
vimos claramente la línea de pinos que al
canzaríamos al siguiente día. Lejos, allá al 
Oeste, los picos volcánicos de El Tigre, Zacate 
Grande, Conchagua y San Miguel aparecían 
azules e indistintos en el horizonte nebuloso, 
al pie de los cuales en vano traté de disíin
guir el mar. La falda empinada por la que 
el carnino se exfendía nos mostraba la vía, 
grabada en la blanca piedra por los cascos 
de las bes±ias, ondulando como una gran 
serpiente. 

Este pun±o se llama Paso de El Diablo y 
es uno de los más peligrosos de la sierra. Es, 
no obs:l:an±e, la ruta principal hacia el infe
rior. Picos elevados y salientes riscos de 
grani±o gris se elevan contra el cielo. Los 
árboles. de menor frondosidad, bas±an±e es
paciados e inclinados por la fuerza de los 
'Vientos, se sostenían en escuadrones disper
sos a lo largo de las laderas menos preci
pitadas. 

Resalfando como rasgo prominente en
tre la escasa arboleda es±aba la manzanita, 
con su ±ronco rojo, nudoso y torcido, aparfa
do ±erpemente de la perpendicular, que sa
lía de entre las rocas y del suelo seco y arci
lloso, al parecer apenas capaz de sostenerlo. 
El árbol o arbusto, escasamente es de más 
de diez pies de altura. Sus ramas y ramillas 
esfán cubiertas con una delicada capa blan
ca de una substancia como el polen que fá
cilmente cae al restregarla. Las hojas son 
al±ernas, ovales, venosas, de un verde ±ierno 
en el haz y un poco más pálidas en el envés. 
Tiene una flor pequeña, blanca y rosada. 

Cerca de nuestro campamento había un 
precipicio desde el cual y sobre una roca des
nuda que ofrecía una escasa griefa para co
locar el pie, contemplamos un escarpado :ta
jo de varios centenares de pies de profundi
dad. Aquí me entretuve arrancando las pie
dras más grandes, arrojándolas, y observan
do su caída hasta que el re±umbo se perdía 
entre el murmullo de los montes allá abajo. 
Las dilatadas sombras nos advirtieron, final
mente, que debíamos monfar de nuevo y pro
seguir. 

Desde aquí nuestro camino fue una su
bida gradual, a veces cruzando abismos en 
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cuyo saliente borde apenas si había espacio 
para el paso de una mula cargada. Aunque 
a éste se le nombra el ,.camino real" no vi
mos señales de vida en iodo el día excepto 
en las pequeñas parcelas de ±ierra menos an
fractuosas que habían ±enfado al campesino 
para hacer su casa y sembrar su escasa cose
cha de maíz y frijoles. Es±os parches de ver
dor parecían confundirse con las nubes, lejos 
de nueslra ru±a. Al fin llegamos a un valle 
completamente cerrado por abruptos cerros 
en medio del cual se hallaba la pequeña al
dea de La Venia, situada a dos mil seiscien
tos pies sobre el nivel del mar. 

Varios platanares anticipaban al viajero 
la rústica civilización de por allá El lugar 
era una miserable colección de covachas, con 
cerca de seiscientos habitantes. Llegamos a 
la Plaza media hora antes de que arribaran 
las mulas de carga y nos encaminamos di
reciamente hacia el cabildo, que se considera 
en Honduras como propiedad pública y es la 
posada en los lugares en donde no las hay. 
Al desmon±arnos, súbitamente cayó la obs
curidad sobre las montañas y una fuer±e llu
via hizo que nos precipitáramos dentro de la 
cabafm de adobe que no mostraba piso ni 
paredes aparte del lodo con que había sido 
construida. Los mozos llegaron poco des
pués y con ellos un señor descalzo, ves±ido 
con una camisa de algodón y anchos panta
lones del mismo material y con la insignia 
de su mando -un bas±ón- denotando ser 
el alcalde. Nos pidió le mostráramos los pa
saportes y en silencio esperó nués±ra respues
ta mientras un grupo de aldeanos se paró a 
respetable distancia a observar nuestros mo
vimientos. T. . le dijo al· alcalde que yo 
era el ministro americano, por lo que el indi
viduo abrió desmesuradamente los ojos y me 
hizo una reverencia. La búsqueda de ali
mentos, por espacio de una hora, enfre las 
desiar±aladas chozas fue infructuosa. A nues
tra urgente demanda de ±artillas, huevos o 
carne de venado, la respuesta era siempre la 
misma: ¡No hay! Has±a el ±in±ineo de la 
pla±a falló para conseguir algo. 

"Dígame" pregunté al alcalde, que aho
ra se hallaba envuel±o en su manía y acu
clillado cerca de nuestra fogafa,"¿cómo se 
las arreglan ustedes aquí para vivir? Pare
ciera no haber nada para la subsistencia, o 
±al vez sea es±e un tiempo de escasez". 

"Señor", me respondió, "vivimos de tor
tillas y plátanos y cuando es±o no se ehcuen
±ra, pues hambreamos". Y el aspecfo enjuto 
de aquel hombre confirmaba su doloroso 
aserio. La lluvia caía ahora a forren±es. 

"El señor no llegará mañana al Cerro de 
Hule", me dijo. "Los caminos están intran
sitables". 

"Oh", dijo T ... "en cuanto a eso, un 

"Americano del Norfe" puede ir donde quie
ra y ésfe, us±ed sabe, es un Ministro!". 

El alcalde me miró en silencio mienfras 
el fuego iluminaba extrañamente sus faccio
nes morenas. Un señor de nariz ganchuda 
se anunció ahora como el Padre Ramírez, con 
quien entré inmediatamente en conversación. 
Sus ideas sobre la religión en el Nor±e eran 
nuevas e in±eresanies. "He leído", me dijo. 
"que ustedes en el Norte ±ienen docenas de 
diferentes sedas y denominaciones de igle
sias, y que cada una de ellas esfá a cargo de 
un sacerdote diferente. ¿Es que las gentes 
de su país creen en más de un Dios'?''. Su 
pregun.la condujo a una discusión. divertida 
en cuanto a Jos relativos méritos de las creen
cias modernas, y era curioso observar el re~ 
volfillo de cosas y de absurdos que él había 
acumulado en su confinamien!o; sin embar
go, has±a recien±emen±e nuestro saber acerca 
de Cen.fro América era apenas más claro que 
el que él ±enía sobre el Norte. La conversa
ción condujo a un buen fin. Tuvimos el cui
dado de n.o ofender la dignidad del Padre 
Ramirez y el resuliado fue descubrir, por su 
medio, algunos huevos y frijoles a los que hi
cimos honor con. voracidad de tigres Los 
viajeros en. las montañas de Cen±ro América 
deben. cul:i:ivar la amistad de los sacerdotes 
y :tal conocirrrien±o espiritual no pocas veces 
prueba ser úiil para hallar satisfacción. a 
nuestras necesidades Un. fraga de excelen
±e coñac, con que compensamos el interés 
del cura en nuestro favor, pagó con creces 
su molestia. 

De los largueros del ±echo de la choza 
se colgaron las hamacas y nos echamos a 
dormir al calor de la fogata. An.ies del ama
necer, Rafael me despertó y me ofreció la 
usual taza de café fuerte, y al ver que las 
mulas estaban cargadas y ensilladas, mon
tamos y dejamos el poblado sin. decir adiós 
a nuestros conocidos de la noche anterior. 
Cambiamos saludos con. varias beldades de 
la aldea que venían. del arroyo cercano de 
proveerse del agua para el día, y recomen
zamos a subir por la sierra. A las diez de 
la mañana estábamos en. la región. de los pi
nares. La faja de pinos que corona ±odas 
las montañas de Honduras arriba de más o 
menos 2.500 pies se halla regularmente bien 
marcada, y parece formar un. fleco a lo largo 
de esta porción de la verfien±e del Pacífico. 
El aire, hasta cerca del mediodía, era fresco 
y confortable y el fermóme±ro, al amanecer, 
marcó una ±empera±ura de 689 

Mientras ascendíamos, con frecuencia 
nos volvíamos hacia atrás para contemplar 
el panorama que crecía en. grandeza a cada 
paso que sub1amos. Allá abajo, la masa de 
montañas que habíamos pasado el día ante
rior. Los volcanes de la costa se veían. ahora 
escondidos en las brumas de las ±ierras ba
jas y la vis±a, limi±ada por la sucesión. de va-

-70-

www.enriquebolanos.org


lles y de colinas, en la disian.cia parec}a '!-i~ 
luirse en una sola llanura. R1scos y mas riS
cos. corriendo la mayor parie hacia el Sur~ 
oes±e, presen±abc;tn un cuadro rnagnífi~o y .si
lencioso. Eran 1nierceplados por es±nbaclO
nes n1.ás pequeñas en dirección con±rar ia 
Siguiendo nuesila rula cruzamos varios ±o
~ren±es vocingleros en su camino hacia algún 
brazo de ríos más grandes, pero que ahora 
sallaban en salvaje impeluosidad desde los 
peñascos a las cañadas, salpicando en rápj
dos de espurna. 

Al mediodía llegamos a una ciudad cons~ 
±ruida. con sus casas baslan±e juntas, con su 
iglesia de adobe y su Plaza empedrada, que 
se llama Sabanagrande. Es±á a cua±ro le~ 
guas de La Venta y ocupa corno aquel lugar, 
un pequeño valle rodeado por un se±o de co
linas pelonas. La región de los pinos se ex~ 
fíen de de J a par te inferior de es±e punio has
la mé.s allé. de las cordilleras, hacia la ver
±ien±e del Ailánlico, que es más baja que la 
del Pacífico. El buen padre Domingo Borjas 
( 1) era viejo amigo de la familia de mi 
acoxnpañan±e y, reconociéndole cuando pa
ramos fren±e a su pequeña residencia, salió 
y nos dio la bienvenida con calurosa hospi
talidad. Un joven esludianle, que parec\a 
dividir su liempo en±re sus esludios religio
sos y el cuidado de las necesidades del cura, 
±!ajo los resios de la cernida de la mañana, 
que consirüía en una o dos toriillas, que 
desaparecieron en un san±iamén. Mienlras 
nuestras besfjas pacían en la Plaza, enltra
mos en conversación con nuesi!o anfi±rión 
quien, como la mayoría de los sacerdotes 
cen±roamericanos, era inteligente pero igno
ranie en disciplinas que no fueran las pro
pias. En un pequeño nicho de su esiudio se 
veía una docena de muy manoseadas edicio
nes n-texicanas y guaiemal.tecas de auiores 
españoles, y colgando de la pared unos po 
coS cuadros de sanios ±oscamenie ejeculados 
en acuarela. Fue aquí donde ví las prime
ras muesiras de broza de plaia y ±ambién al
gunos ±rozos de aluminio que el "padre" me 
dijo provenían de una núna cercana. Cuan
do supo que el obje±o de mi viaje era estu
diar las minas del país y regresar a Hondu
ras con una gran empresa norteamericana 
para su explotación, se apresuró a salir de la 
casa para regresar pron±o en compañia de 
varios vecinos algunos de ellos sin más ves
tuario que una camisa ex±remadamen±e col
fa. Es±os beneméritos comenzaron, a una so
la voz, a describir cier±as minas de pla±a de 
las que decían eran dueños, e insis±ieron en 

---0) Dica el Dt Dur6n que "g-ozó de tenomlne como Olmlfll Hefi<hese 
<¡lle ü] 2S de Septiemlnc de 1852 día. en qu(] In Municipalidad 1lc TcguP.ir,-alpa 
~?1<!lnalm la vünidn de los plier:os que contenían el Aeta de Independencia 
f
1
\tmu.Ua en Guntemnla, IHonunci6 un ma~nífico disc\H'llO en conmemmr.ción 

•
1
el 15 1le Septiembre de 1821. Algunos han confundid~; este discurso con el 

',~1 15, ~>lonnnciado en la iglesia PUIIO<J:uial, atlibuyénclole al P Dmjn~ el 
l 0111lllcJado POI el p Reye3" ante los di¡•utados a la Asamblea Constitu
Yente de Cent10 Am6dcn 1eunida en Tegucigalpa en 1852 V Ormlore:~ sa· 
grndus, J:lll1llll'\\l,mhn:ios, l)OHticos ) forenses de Hond1nns pm R E Dwrón, 
~~\~a Icvista La Lectlun, t I, p 83, No 6 publiendo el 22 de Diciembre de 

que me quedara en Sabanagrande una se
:rnana para que las visilara. 

La ciudad es la más grande de es±e dis
trito y activo cen±ro comercial del "aguar
dien±e", que se fabtica aquí y en los alrede~ 
dores en grandes caniidades. Los pla±ana
les abundan en la ciudad como en ±odas las 
airas secciones de 1-Ionduras. El plátano es 
para Centro An1érica lo que la papa para 
Europa y los Estados Unidos. Es comple
men.to en cada pla±o y se sirve cocido, hor
neado, esiofado, fri±o y crudo. De acuerdo 
con Humboldl, el plá±ano iiene cuaren±a ve
ces más alirnen±o que la papa, y un acre de 
el] os es igual a ciento :treinta y ±res de ±rigo 
(2). Es fácil, pues, comprender por qué en 
un clirna ±ropical, donde la consiguien±e la
si±ud del calor no perrni±e los fuer±es ±raba
jos, el cul±ivo de una fru±a que crece ±an tá
cilmen±e canco el plátano sea general 

Al viajar por las serranías los enconira
mos creciendo en cada ±recho de ±ierra. El 
más pobre de los indios puede gozar de es±e 
-m.a.njar que alcanza de los racimos dorados 
con solo eslirar la mano, y desde Guatemala 
a Cos±a Hica no faHn en la mesa de iodo el 
rnundo, sin impor±ar su condición social. Co
mo Jos macarrones del Lazaronj de Nápoles, 
el plátano es arlículo de consumo que a la 
par que delei±a es indispensable corno ali
m.en±o El Padre Borjas afirma t¡ue desde el 
coh1ienzo de la plaga de la langos:l:a las cla
ses rnás pobres del Esiado hubieran perecido 
de hambre a no ser por el plá±ano, y ci±ó el 
hecho en la reciente invasión a I-Ionduras por 
Jos guatemaltecos al mando de Guardiola, 
cuando los habi±anles de Gracias se llevaron 
los plét±anos a las montañas huyendo de las 
.tropas y obligaron a éstas, finalmenie, a 
abandonar e 1 país para no perecer de inedia. 
Concluía sus observaciones llan1ando a Hon
duras "la Rusia de la América Central" por 
el hecho de que no puede ser invadida con 
éxilo si el pueblo esiá unánin1emen±e con±ra 
el invasor. 

Con pesar nos despedimos del buen cura 
y proseguirnos viaje hacia el Cerro de Hule, 
el pico más elevado de la Cordillera Occiden
±al del país. Pocas millas más allá de la 
ciudad pasarnos por el campo donde se libró 
la ba±alla que en 1827 sostuvieron los Coro
neles Díaz y Jus±o Milla, dos de los princi~ 
pales jefes revolucioriarios de éiquellos ±ieln
pos. El lugar fue bien calculado para un 
combate de guerrilla y ml compañero, con el 
orgullo del hispano retratado en su rostro, 
me refirió algunos hechos caballerescos del 
cornba±e. Fue aquí que Morazán "el Wash
ing.l:on de Cenlro América", se distinguió por 

(2) V Humboldt, Ensayo l'olítico sob1e el Reino de la Nueva EspnfHI 
Sexta edición eastcliaml Méxi<:o, ll F, 1\141 t 111, pp 22 u 25; Y Yege
tt>.l\0!>. bvlí&e!\ll.!l de Arn(.rica, estudio I!Ublicado en El pensamiento económico 
de Jo/¡é Cecilio del Valle, edición conmemoLativa de lu inaugulaeión del Bnn• 
co del Cenh.,ul de Hondmas 'l'errucigalpa, 1D58, pp 64 u 66 
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primera vez. Descendimos por una empina
da colina y arribamos a la hacienda ele La 
Trinidad. Al ver n-,i anngo un grupo ele mu
chachas bonitas, una acfiva preparación ele 
queques, vino de coyol, jarros de aguardien
te, vestidos nuevos y caballos enjaezados con 
lucidez, dedujo que un nca±rimonio es±aba 
por celebrarse. "Ajá", dijo él con una alegre 
risa en sus labios, "ahora es.taremos con±en
±os, amén de conBeguir algo que cerner". 

Desmonlamos con muchos saludos y 
cumplidos para estas muchachas de ojos bri
llantes, siguiendo la costumbre del pais, pero 
de repente se abrió una de las puer±as del 
in±erior de la casa y apareció una vieja arru
gada que nos saludó con un frío: "Adiós se
ñores". Respoudimos, con iodo el calor y 
presieza de hombres hambrientos, deseándo
le bienestar, pero pron±o nos dimos cuen±a 
que habíamos contundido a nuestra parro
quiana. Asperamente ordenó a las mucha
chas que en±raran en la casa y luego con
testó a la súplica de que nos vend;era algo 
que comer con el corrien±e: "Señor, no hay!". 
Pero pudimos ver a ±ravés de un claro en el 
breña,l cercano que varias personas se ocu
paban en destazar un novillo recieniemenie 
degollado y, aún rnás, supimos que airo es
faba lisio para un destino igual, por lo que, 
calificando la contestación de la vieja como 
el colmo de la maldad, entramos en una lar
ga discusión. la que no dejó de incomodar
nos. 

Más y más percep±ible se hacía el pal
rnoteo de las que echaban forfillas adentro, 
y con cada cambio de la brisa el sabroso olor 
de su cocimiento y el del asado de carne gor
da provocaba :ques±ro apeli±o. Cerró la puer
±a en nues±raS narices, y és±ábamos justa~ 
mente montando y maldiciendo con cólera 
la casa y sus moradores inhóspitos, cuando 
un suave "Sht" desde el rincón más lejano 
de la habi±ación a±rajo nuestra a±ención. 
Dos ojos brillantes y vivos me invi±aron, y 
desmon.tando me acerqué al lugar preciso a 
±iempo para recibir de las propias manos de 
la novia un buen ±asajo de carne calien±e. 
Y esto no era iodo. Volviéndose regresó en 
un instan±e ±rayendo en una serville.ta sabro
sos frijoles y fritas de elote con mantequilla. 
Anies de que pudiera rendirle las gracias des
apareció riendo por lo bajo y munnurando 
"Vaya! Vaya!". En silencioso triunfo blandí 
el bo±ín frenie a T cuyas sombrías faccio
nes se alegraron al verlo. 

Renovan-ws nuesfro viaje y a los pocos 
rninu±os dimos de boca con una comiliva de 
amigos que a caballo se encaminaban hacia 

pero elegantes señoritas cuyos iupidos velos 
apenas dejaban adivinar sus negros y bri
llantes ojos y sus vivaces rostros de españo
las. Una hora transcurrió placenferamenie 
bajo los pinos, y corno nues±:ros nuevos co~ 
nacidos venian bien equipados de coñac V 
frutas no sentimos deseos de dejar su graia 
compañía. Por fin iodo el mundo manió a 
caballo y vimos nuestra fiesta nupcial galo
par enire los bosques, y enviarnos gri1os V 
alegres carcajadas hasla que desaparecieron 
de nuestra visia. 

Empezamos a subir el Cerro de Hule, en 
cuyas faldas se halla la aldea de Nueva Ar
cadia ( 1). El vien±o del cerro llegaba pe
sado y caprichoso anunciando la proximidad 
de una lormenta. Bregamos penosamente 
hacia arriba por espacio de una hora, si
guiendo por un camino disparejo y en zigzag 
marcado en las rocas por el paso de las bes
tias. El sol se hundió en un mar de nebli
nas y nubes. Casi habíamos llegado a la 
par±e más alía del viaje por es±e sector de 
la cordillera. El camino, apenas visible por 
la aproximación rápida de la obscuridad, se 
extendía a lo largo de un suelo casi plano 
con arboledas más espesas que en ninguna 
oi!'a parte desde que dejamos las ±ienas ca
lienfes, y parecía más bosque que cualquiera 
de los pinares hasta ahora vistos. Los pinos 
aparecían más sombríos en la obscuridad de 
la noche, que se nos vino encima acompaña
da de una 101 menia que arreciaba a cada ra
to héÍ_sia que nos vimos imposibilitados para 
proseguir. A menudo nos desmontábamos 
y seguíamos a pie avanzando lenta y peno· 
santen±e, y mojados por las rachas de vien±o 
y lluvia que pasaban aullando en rápida su
cesión a fravés de los árboles, repercutiendo 
estruendosamente en la rnon±aña. Vívidos 
relámpagos, como raramenfe 'se ven fuera de 
los ±rópicos, alumbraban los cielos, y el es
±ruendo de los ±ruenos agregaba su voz a lo 
imponenie de la escena. 

En los mornen±os de calm.a podíamos 
percibir el tenebroso fragor de algún ±orren!e 
furioso y espumanle en su lecho de rocas. 
Cuando cayó la noche vimos que la sierra se 
dividía hacia la izquierda en profundos ba
rrancos, y en nues±l"a ansiedad por evi±arlos 
nos meiimos muy adentro del bosque; des
pués de una hora de luchar sin éxi±o enfre 
it:rboles caldos y zarzales llegamos a la mo~ 
lesJa conclusión de que nos habíamos perdi· 
do. Como no eran iodavia las diez de la no· 
che, esperantos, con no placen±era anticipa~ 
ción, una noche de ±ormen±a inn1isericorde Y 
una complela obscuridad, sin esperanzas de 

el lugar de las bodas. Aquí, al menos, no --(l)En Jns AJturns tomadas en v.arios Jugares de Jn República, en 1891, 
iban viejas celosas de los exiraflOS. Desmon- por :Mr Colc, tjllC inserta el Dr Vallejo en la página i de 8\1 Anuario, f!~ 

i • - t • d' Ja Nueva Arcadia a 4165 pies sobre el nivel dd lflal, población que tutua amOS y rcn companero me presen 0 a me 18. entle Sahunagrande y el Cerro de Hule (meseta) Deba ser la actual aldea 
docena de jóvenes de Tegucigalpa, fodos Je ArcnJla, pctteneciente al muníclpfo de Santa Ana, departamento de Fra~ 

, cil>Co Morazún V la División Político-Territorial de Honduras, Tegucl 
bien apuestos y que decir de ±res delgadas galva, ''"· v ,, 
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encontrar refugio. Pros.eguir .en esta lobre
guez impenetrable era 1mpos1ble, y los na
fivos, aunque aco~±umbrados cr;mo es±aban 
a andar por las s1erras, no pod1an reencon
trar el camino. 

Desmontamos y cortando con los ma
chetes las ramas más bajas a nuesho alrede
dor y recogiendo algunas varas y ±roncos po
dridos, como pudimos en la obscuridad, im
provisamos una choza y extendimos en ella 
nuestras manías. Ciegos por la lluvia y los 
relámpagos, que una y o±ra vez ilumina
ban las obscuras perspec±ivas de la selva co
mo un súbito Pandemonio, nos arrastramos, 
mojados y friolentos, dentro del miserable 
1efugio y nos amontonamos después de in
tentar en vano hacer fuego con las ramas 
húmedas que Vicen±e había recogido. Dor-
1nir era imposible y para colmo de nuesfras 
desdichas, el ±orpe de Rafael había hecho 
añicos la botella de aguardiente al descar
gar una de las mulas, privándonos hasta de 
ese dudoso estímulo. Ahora nos arrepentía
mos de nuestra larga permanencia en la ha
cienda de La Trinidad alternando nuestros 
refunfuñes con injustas maldiciones para la 
cas¡> y sus ocupantes. Con ligeros interva
los la tormenta con±inuó su maligna furia 
hasta cerca .del amanecer, y cuando 1a hu
medad y el frío se hicieron intolerables nos 
decidimos a seguir en cualquiera dirección. 
Era preferible cualquier ncovimiento para 
asegurar la circulación de la sangre que el 
eniumecimienio por la inacción. 

Las mulas, que habían sido atadas con 
sus reatas a, los árboles, fueron cargadas de 
nuevo y Vicente ±omó la delantera; nos diri" 
gimos hacia el Oes±e en la esperanza de en
contrar nuestro camino an±es de1 amanecer. 
Mi brújula de. bolsillo me permi±ió seguir un 
curso recio y después de una hora de abrir
nos paso a ±ravés de la mon±aña nos alegra
mos con el "Hoo-pah! Viva el camino real!" 
proferido por el chiflado de Vicente. Había
mos alcanzado el trillado camino, que ±oda
vía seguía hacia arriba por la pelona cumbre 
del Cerro de Hule. 

A mediodía llegamos al pequeño villa
río de Nueva Arcadia. a 4.600 pies sobre el 
nivel del mar. Es difícil describir la com
pleta miseria y escualidez de estas aldeas de 
las montañas. Las gentes, aunque en apa
riencia fuer±es y lozanas, no es±án sino a un 
grado arriba de los brutos. Nos pararnos 
frente a una cabaña de ±ierra, desierta, y 
empujando la puerta entramos con ansiedad 
hambrienta con el propósi±o de prepararnos 

h
un ~esayuno. De repen±e T, dió un salio 

acm la pueria exclamando: 

"Caramba! Qué pulgas éstas!". 

Ya podía perdonársele su precipitación; 

en su vestido cundían los pequeños y rabio
sos insec±os, y las pkadas de unos pocos que 
se me habían me±ido en el cuello y en las 
mangas me convencie1on de que yo también 
esiaba lleno de ellos. Olvidamos el desayu
no al instante y durante media hora nos con
ver±imos en una especie de bailarines de las 
Islas Fijí, con el gran contentamiento de los 
pequeños y sucios salvajillos que, como 
siempre, se habían acercado a contemplar a 
los extranjeros. El termómetro, a la una de 
la larde, marcab13, 71' Fahr. Poco después 
de nuestro arribo a las montañas, nos vimos 
nuevamente envuelios en nubes de una llu
via periinaz que duró iodo el día. Aunque 
bjen pudimos haber llegado a Tegucigalpa 
an±es del anochecer; propuse que hiciéramos 
una fogata y nos dedicáramos el resto del 
día a secar nuestras ropas y así evi±ar el ries
go de un aiaque de calentura si con±inuába
mos la fa±igosa marcha en±re los desfilade
ros rocosos por los que seguía el camino. 

La aldea es±á rodeada de pinares que, 
como ya he dicho, comienzan a una al±ura 
de los 2 500 pies y pueblan casi ±oda la ca
dona de cordilleras de Cen±ro América. En 
los lugares donde no ocurre ésio se ven robles 
bajos y oíros arbusios propios de las ±ierras 
de al±ura. Los pinos de la sierra no alcan
zan el ±amaño de los del Norie y escasamen
te pasan de las veinticinco pulgadas de diá
me±ro y de cuarenta a ochen±a pies de al±u
ra. Son de la especie amari[la y resinosa, 
y las muestras de cortezas y ¡;nadera que 
±raje de Olancho y de las laderas del Pací
fico compiten favorablemente con lo~ mejo
res de los Estados Unidos. La piedr~;~ caliza 
( 1) de las montañas, apenas cubierta con 
±ierra vege±al, da escaso apoyo a sus raíces. 
A 1nenudo pasé por millas de pinos arranca
dos por los vientos norteños, cuyas raíces, al 
parecer, se habían extendido la±eralmenie 
más bien que hacia abajo. prendién,qose en
±re los in:ters±icios de las rocas y P'!'ElSen±an
do en sus extremos una rnasa blanca de pas
ta seca, compuesta de piedra caliza, cuarzo 
desintegrado y barro. 

Es±a s carac±eris±icas se repi±ieron en las 
sierras del depar±amen±o de Olancho, en 
donde la región de los pinares se ex±iende 
más baja que en la del Pacífico. El pino es, 
por lo general, de madera fina y saturada 
de ±remeniina, lo que da origen a grandes 
incendios en los bosques. A diferencia de 
los de Nor±e América, los bosques de Hondu
ras son de escaso crecin1.ien±o, los árboles se 
yerguen varias yardas aparte y, por lo co
mún, se ahogan en±re malezas. No inspiran 
al viajero aquella sublime admiración que 
uno experimenta al contemplar las grandes 
florestas Óe los Estados Unidos. 

(1) Salvo que se refie1a a las montañas en general, so1prcmle esta 
afh mación Jcl Sr W ella, pues el Cetro Je Hule está fo1 m a do Pl incipalmente 
POl mneas de andecita y mantos de tobas volcánicas -N del E 
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Nues±ra permanencia en Nueva Arcadia 
todo ese día con su noche hubiera sido posi
fivamente incómoda con el frío a no ser por 
el brillan±e fuego del ocote, que man±uvim.os 
flamean±e den±ro de la choza a fin de fumi
garla y quemar las pulgas. A. las diez de la 
noche mi ±ermóme±ro marcaba 60?, que era 
la ±empera±ura más baja que hasla enionces 
había experimentado en el país. Un vien±o 
helado del Esle sucedió a la lluvia, que nos 
hizo envolvernos en nues±ras gruesas man 
±as. Al arnanecer ensillamos y pasando por 
las faldas del Cerro de Hule, nos de±uvimos 
a contemplar el panorama a nues±ros pies 
que, con las nubes que en despacioso movi
miento colgaban de los picos dis±anles, pa
recía un océano en plena ±empes±ad. 

Dejamos la cima del Cerro de Hule a 
nuesfra izquierda y a varios cienfos de pies 
arriba de noso±ros. Es±imé su aliura en unos 
5 000 pies sobre el nivel del rnar ( 1) La 
cresfa del cerro presentaba una sucesión de 
tierras planas y de meseias con un suelo se
co pero fértil. Es±as ±ierras evidenlemen±e 
eran productivas porque se veían pequeñas 
haciendas diseminadas a iodo lo largo de su 
extensión. Habíamos alcanzado la cumbre 
de las cordilleras y no pude reprünirme de 
lanzar una exclamación de alegría cuando 
ví el curso de los pequeños riachuelos dü·j
girse aparen±em.en±e hacia el Ailán±ico. Es
íos, sin embargo, desaguan en el Río Grande 
que pasa por Tegucigalpa y desemboca, co
mo el Moramulca, en el Golfo de Fonseca. 

Aquí observamos pequeños árboles de 
guayabas silvestres, cargados de fru±as ama
rillas del iamaño de un albaricoque, que se 
destacaban enfre ±odas los demás Su sa
bor, dulce y arom.á±ico, es más que grafo. 
La guayaba se come en iodo liernpo. Su sa
bor es sabroso y apaga la sed; la pulpa es 
1nás bien glu±inosa pero firme y cuando es±á 
en la boca se deshace; las frulas se abren fá
cilmente presionándolas con los dedos. Se 
les cul±iva en las ±ierras bajas, donde llega 
a ser de mejor calidad que cuando crece sil
vestre en las tierras alias. El árbol es des
garbado, achaparrado y con pequeñas ho
jas obtusas. 

Nues±ro rápido viaje a ±ravés de esie ±e
rreno plano e inieresan±e era un agradable 
con±ras±e con las fa±igosas jornadas por las 
empinadas mon±añas. El resio del viaje se
ría ahora cues±a abajo has±a Tegucigalpa, 
por lo que apresuramos nues±ras cabalgadu
ras en una alegre anticipación del gozo de 
las comodidades de una vida civilizada. 
Los llanos se extienden por varias leguas con 
bas±anies árboles y agua, con los mismos 
producías de las zonas templadas y iodo lo 
que crece en profusión en las regiones del 

(1) Cole le da mm altma de 4 690 pies ingle.~es Ibídem 

lrópico. Aquí vi, por prhnera vez, que se 
cul±ivaban las papas irlandesas; su mercado 
es Tegucigalpa, donde se co1npran como una. 
rareza por algunas de las familias ricas. Los 
cereales se cul±ivan ±ambién en es±os llanos 
de allura. La visia era sorprendente para 
uno a quien se le había enseñado que Gen
ira América era el lugar de nacimiento de 
las plagas y de las fiebres. 

Toda la extensión era de un verde es
meralda, mo±eada por las cabezas de gana
do caballar y vacuno que allí pacían. El 
can±o de los gallos y los muchos ruidos de 
una vida activa nos indicaban que la escena 
era de indus±ria y de economía. Pasamos 
por veintidós pequeñas fincas, cada una de 
las cuales era el cen±ro de un pequeño cam
po cul±ivado y ±enía su ha±o de semovientes 
representado por cerdos y aves de corral 1 n¿ 
fal±aban los grifones mocosos; iodo era un 
con±ras±e agradable con las chozas desven
cijadas que habíamos vis±o desde que sali
mos de la cosla. El aire era fresco y es±imu
lan±e. Esie es uno de los pun±os más al±os 
a que habían sido llevados los cul±ivos en 
Honduras. Desde aquí el descenso era rápi
do, el camino bordeando un precipicio de va
rios cen±enares de pies de profundidad y 
ofreciendo un panorama cerril pero extrema~ 
damen±e pintoresco. Después de una baja
da abrup±a por un camino de herradura rús
±icamen±e cons±ruido, llegamos al Río Gran
de. Ya nos habíamos dado cuen±a, por el 
ruido ±umul±uoso que se percibía desde allá 
lejos en la sierra, que sus aguas estaban ex
fraordinariamen±e crecidas. Nos aproxima
mos al río por una senda zigzaguean±e he
cha en calizas arenosas. Encontrarnos un 
profundo río corriendo enfre grandes rocas 
y enormemenle acrecentado por las lluvias 
torrenciales. 

Un grupo de porquerizos se hallaba des
cansando en sus márgenes en la espera de 
que bajaran las aguas, que en Honduras su
ben y bajan con marcada rapidez bajo la 
influencia de las lluvias. T.. nos propuso 
nadar y cruzarlo de par±e a par±e por uno 
de los rápidos más suaves para provocar la 
sorpresa de los na±ivos y acariciar la posibi
lidad de llegar a la ciudad an±es del anoche
cer. Nos sumergimos para conocer su pro
fundidad, pe1o pron±o es±ábamos de regreso; 
pero mi compañero, que había en±rado más 
y estaba asido a una roca, por poco se suelta 
con riesgo de ser arras±rado por la corriente. 
Luchamos con±ra és±a sin resul±ado y regre
samos a las márgenes, cansados y abatidos; 
los porquerizos reían, y apenas habíamos 
conLenzado a ves±irnos cuando una súbita 
±armenia nos cayó, ±eniendo que guarecer .. 
nos en una vecina espesura, bajo un acanii~ 
lado Aquí T . en su apresuramiento es
pan±ó un nido de avispas negras, viéndonos 
obligados a correr de nuevo hacia una choza 
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que es±aba a unos pocos cen±enares de yar
das más abajo; los naHvos gri±aban carca
jeándose, y ienían. razón ya que nuesfro as
pecio no era para menos. T no les dijo 
a estas gentes que yo era el Ministro, por ra
zones obvias. Los muchachos descargaron 
las mulas y pronlo estábarnos riéndonos de 
nuesfra aven±ura. Dí gracias de que nnes
±ras asaHan±es no hubieran sido las ±emibles 
"ahorcadoras" de las cuales T me dio una 
compleia descripción. En el trabajo de Con
dar sobre México y Guatemala, a página 186 
se les describe como "una especie de avispas 
venenosas llamadas "ahorcadoras" porque el 
singular remedio que se cree único para con
frarresiar los fa1ales efectos de su aguijón es 
el de sumergir al pacienie inmedia±amen±e 
en el agua, o el de apreiarle el cuello como 
lo haría un ahorcador, has±a dejarlo casi ex
hausto". La dueña de la choza nos preparó 
una acep±able comida y pocas horas después, 
habiendo bajado el río, ensillamos e hicimos 
nuesira salida -final hacia Tegucigalpa, don
de el Presidente y funcionarios del Gobierno 
se habían establecido desde hacía varias se
manas (1). 

De aquí la distancia a la ciudad es de ±res 
leguas. A cada vuelia del camino encon±rá
bamos pruebas de la vecindad de un pueblo 
floreciente Patachos de mulas cargadas 
con producías del país pasaban tranquila
mente hacia el mercado. Casas de campo 
bien dispuestas, en±echadas con hojas de pal
ma o rús±icamen±e en±ejadas se veían a lo 
largo del camino, que ahora era plano y 
bien cons±ruido. Hombres a caballo que re
gresaban a la ciudad de visiiar alguna finca 
de los alrededores, galopaban alegremente 
y echaban un E¡egundo vis±azo a nuesJra pe
queña y descolorida cabalgara. Pea±ones 
llevando cargas de legumbres y de frulas so
bre sus cabezas nos daban el imprescindible 
"Buenas ±ardes, caballeros!" mien±ras pasá
bamos. La región pareCía hallarse próspe
ra y feliz y casi inadver±ida de los dis1urbios 
políticos que caracterizan su his±oria. Con 
la excepción de los hombres a caballo, ±odas 
los demás que vimos iban "sin zapalos". 

_ Mientras caminábamos por una peque
na colina, T llamó mi a±ención hacia un 
claro en los árboles a iravés del cual obtuve 
mi primer vistazo de Tegudgalpa, si±uada 
en la extremidad Noroesie del extenso llano, 
conocido con el nombre de "El Potrero". El 
sol acababa de salir ±ras un banco de nubes 
c:>rgadas y las ±arres blancas y los campRna
Íios de la ciudad brillaban en la ±arde a la 
uz del sol. Un magnífico arco iris tendía 

su_ comba en el valle y el verdor de las mon
fanas adyacentes, mezclado con los ±in±es 
PUrpúreos del declinante día, aumen±aba el 
encanro del paisaje, inseparable de es1as re-

(l) El asiento del Gobierno cta Comayagua 

cóndilas reliquias de los mejot"es :tiempos de 
España. Continuamos nuesfro viaje por una 
sabana adornada de flores y moJeada de cac
fus. A in±ervalos echábamos un vistazo a la 
ciudad 1-Jor entre el follaje; el crecido núrnero 
de personas nos hacía ver que era día de 
fies1a y mien±ras más nos apt'oximábamos al 
lugat' el ±añido de las campanas nos llegaba 
débil y musical a ±ravés de la brisa. El lla
no por el cual nos acercábamos a la ciudad 
y seco duran:te la es±ación del verano. Aquí 
el General Cabañas con doscien±os hombres 
fue derro±ado en 1838 por ochocientos gua
±emal±ecos (2). 

Llegamos ahora al Río Guacerique, que 
fluye len±amenle por un ±e1reno plano y des
agua en el Río Grande cet"ca de la ciudad. 
Es±e río lo vadeamos fácilmente y en la ribe
ra opuesta nos encontramos con varios ciu
dadanos a caballo, quienes al ver a T . 
(yerno del General Morazán) lo rodearon y 
cambiaron saludos con él. Cuando les fuí 
presenlado se volvieron a la pequeña ciudad 
aledaña a Comayagüela (3). Tiene és±a 
distinta jurisdicción de la de Tegucigalpa, y 
hallándose siluada románticamente, por las 
±ardes es el pun±o de reunión de los ciuda
danos Llegamos y cruzamos por el puenfe 
de piedra que airaviesa el río a la en±rada de 
la ciudad. El Río Grande aumeniado con 
las aguas del Guacerique y las del río Chi
qui±o, baja del par±e-aguas divisorio en±re 
Y oro y Tegucigalpa y cae al río Nacaome (4). 
El puen±e ±iene diez arcos '{ los estribos ter
minan en filo para desviar lq 'tuerza de las 
aguas; el viejo puen±e que construyeron los 
espafwles fue arrastrado en 1830 (5) después 
de lo cual, se rne dijo, el ac±ual fue cons±rui
do por ±rebajadores de Gua±ernala. 1\.qu~ es 
donde comienza la ciudad de Tegucigalpa. 

Entramos por una calle pavirnen±ada 
bordeada de casas boni±as de piedra y adobe 
rebocado, y las paredes pin±a,c¡\as de azul, ro
jo, crema o blanco según el g·us±o de sus pro
pietarios. Los balcones con rejas; es±rechas 
y herbosas las aceras; los iechos entejados, 
los pa±ios empedrados, el es±ilo peculiar y 

(2) Se u~fime a la acción del T,lano del Potre10 libtwla el 31 t{e Enc1o 
de 183D p-mmtlu po¡ el Uorouel Manuel Quijauo con fuet?,ns muy SUIJetiOles 
a la~ de Cah~~f\as V Datu!> Hht<iriCt;IS ) Gc()gl:áficos soln:e 0l r.Im\idpiu 
de Comn)ar,ücln 'leguciga[pa, 1\100, l> 35 

(3) Ofidalmenie P.e- llamaba Villa de ConcCIH'.iÓn y gozalJa de lo.'! pri. 
'ilcgio~ que a esta clase 'de poblaciones COlH:spondía, según decreto de 23 
rlc Junio de 18111 Elevada a la catcgmía de ciudad 1101 oho decteto del 
ÜOJJi-'IC1u de lU de Alnil tic 18!17 Re lo testituyú el antiguo nombte de Co
wa~aglicla V Dato-~ biBtólicos cit, pp 159 y 170 

( 1) Es una confusión dech que el Río GtanJc cae nl IHu Nacaomc 
N <kl E 

(5) La conRtuwción del puente se }Jloyectaba desde el año de 1789, 
}WJO no se Jc~olvió rl!"finitivrtlJJcnte hn~{a en 181'(, sienrlo AlCalde Ma~or D 
Simón Guti6nez Sucer\ió a éste el Lic D Natciso Mullo!, quien ya encan
iJó aco}Jiado~ los mntctialcs e impulsó lo_~ üahaios a tal grado que en 1819 
~Cnsi estaba conchlÍrln la obra El 23 de Octubtc de 1822 una avenirla del 
Hío Gl:tlHle rlenihó do<: de lo~ ocho ateos (JUé éntonceg eomnonfnn t!l imentú: 
CllllHemlida su JccmJstrucción 110 fue tcuninada hasta en 1832 Una nueva 
avenirla del 1 ío dividió el }ntentc en ües pa1les el 12 de Octubte de 1906, 
volviendo a 1econstruhse dmanie la ndminishaciún del Gral .Miv,uel R Dá
vila V Relista del Archho, t III, p 117 
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sencillo de la arqui±eciura, el gri1o de los ven
dedores ambulantes, el despliegue ecues±t"e 
y los ros±ros de ojos negros, con "manlilla" 
que contemplan indiferentes desde las resi
dencias frías como prisiones, me hicieron re
cordar más a La Habana que ninguna o±ra 
ciudad que yo hubiese vis±o en Cen±ro Amé
rica. La fal±a del elerno es±répiio de las cor
netas y los ±ambores y la ausencia de los vo
lan±es de Cuba, sin embargo. pron±o desilu
yeron en mi imaginación el parecido. 

Todas las calles de Tegucigalpa ±ienen 
nombre, y la ciudad me .impresionó a pri
mera vis±a como una excepción a las consa
bidas ciudades cen±roamericanas, arruinadas 
y de apariencia desier±a. Esía es el cuar±el 
general de la moda y de la elegancia de 
Honduras. Mis carias de presentación más 
bien eran fuen±e de perlurbación, porque al 
primero a quien yo me pi esen±ara, en cum
plimiento de la costumbre establecida me 
consideraría como su huésped duranle mi 
permanencia~ 

Del grupo de ellas, finalmen±e, seleccio
né una del Presiden±e Casiellón para el hos
pitalario señor José lvlaría Lozano ( 1 ) uno 
de los más ricos vecinos de Tegucigalpa. 
T, , que era sobrino del señor aprobó mi 
elección y nos encaminamos hacia la Calle 

de Morazán (2) con±es±ando mi compañero 
los a±en±os saludos que le daban de iodos 
lados, Eniramos a la calle pavimentada, y 
más adelante, por la ven±ana de la sala, con 
rejas, virnos por un momen±o, y desaparecer 
luego, las cabezas de dos señores ya de edad, 
Al ra±o el propie±ario de la rnansión salió a 
la calle y es±rechó afablemenle la mano de 
mi cmnpañero. Tan pronto como fui pre
sentado, la casa con iodo su con±enido fue 
pues±a "a mi disposición". 

¡Cuán gra±a para nues±ras piernas ado
loridas y para nues±ras sienes ardien±es fue 
la quieta frescura del corredor de la residen
cia de don José Maria! Habiéndonos qui±a
do nues±ra sucia y húmeda ropa y cambiado 
por aira presentable, nos echamos placen±e
ramen:l:e en las cómodas hamacas a gozar de 
un lisie y de la agradable conversación de 
la Niña Teresa. Como T , me lo había ase
gurado, hallé que mi nombre me había pre
cedido y los visi±an±es que ocuparon mi liem
po has±a por la nouhe insis±ían en llamarme 
"Doctor" y ponían sus casas a mi orden. 
Desde hacia ±iempo que había aprendido el 
es±ilo formal que se usa en el país, y con un 
cambio de cigarros y dejando repe±idamen±e 
mi hamaca para corresponder los muchos sa
ludos, es±ábamos sinceramente satisfechos 
cuando llegó la hora de dormir. 

10 
Entrevista con el Presidente Cabañas.-Aspedo personaL
Su opinión sobre Olancho.~Pasado y presente de Tegucigal
pa.-Jglesias.-"La Parroquia" .-Serenata.-Escenas domin~ 
gueras.-la plaza del mercado.-la mañana.-Menú.-Lico
res.-Chocolate.-Pan.-Papas.-Modales en la mesa.-Sir
vientes.-Estilo arquitedónico.-Cortesia de las visitas.-Flo
res y ¡ardines.-Pájaros.-Mezdas.-Celos de los negros.
EI Partido Libemi.-La salud de los nafivos.-Correos.-

Diversiones.-Pereza citadina. 

Duran±e los pocos días que es±uve cam
biando visi±as y entregando carias de presen
tación, ±uve la oportunidad de estudiar el ca
rác±er y los hábi±os de es±e pueblo aislado. 
en el cual ya había hecho varias valiosas 
amis±ades. Decidí ahora exponerle al Presi
dente Cabañas el obje±ivo de mi visila a Hon
duras. Yo ienía no±icia de que él compren
día mis pun±os de vis±a, y que había expre
sado su intención de favorecerlos. 

Al saber que el Presiden±e es±aría des
ocupado a las diez de la mañana, fuí con 
T a la Casa de Gobierno, si±uada en la 

(1) Don Jasó María Lozano, casado con doña Tomasa Travieso Y abue
lo paterno de D Julio Lozano Díaz 

margen Norle del río, y viendo direc±amen±e 
hacia el puen±e. Un cen±inela es.l:aba a la 
pueria y presentó armas cuando pasábamos 
hacia el corredor interior, pavimentado con 
losas cuadradas y al cual daban varios apar
±amenios ocupados por oficiales mili±ares y 
civiles. La casa era la más espaciosa y de 
mejor aspecio que hasta en±onces había vis
io. En el pa±io de abajo crecían varios her
mosos árboles. Unas gradas de piedra con
ducían ele esie pafio a varios cuar±os de la 

f2) "Calle tle Jazmín o de Morazán" se le llama en la escritura .~Juto
lizada pot el Juez de H' Instancia del Departamento de Tegucigahm el 31 
de Einero <le 1878, relativa al traspasa de la casa donde actualmente se halla 
la Biblioteca Nacional Probablemente se llamó de l\Iorazán por estar en la 
misma calk• la casa que, estando en construcci6n, compr6 D Eusebio Mora
zfm a D Antonio Pío Ortiz el 12 de Junio de 1796, lo, misma donde el Gu.l 
Fumd~.co Mutazún pasó su niñez y su juventud 
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segunda planta; la casa era de alfo y era 
cuidada con especial in±erés, pues había sido 
antes propiedad y residencia del General Mo
razán, que era naiivo de Tegucigalpa ( 1) . 

Yendo por el corredol' vino a nuestro en
cuentro un sirviente, que con especial corte
sía nos condujo a un aparíamen±o amplio y 
agradablemente fresco; el lado occidental de 
és±e se abría, por dos gl'andes puerias ba
±ien±es, hacia un balcón, desde donde la es
posa del General Morazán (hijo del ex-Pre
sidente de Centro América) contemplaba el 
paisaje (2). Ella ~aludó con ±oda cor±e_sía, 
y justamente ±errrunaba de darme la bien
venida a Honduras deseando que mi empre
sa tuviera éxito, cuando un ayudante nos 
anunció que el señor Presidenie ±endría pla
cer en recibirnos. 

Una cor±ina de damasco rojo, descolori
da, colgaba de lado a lado, y servía para se
parar la oficina de la sala. Fue descorrida 
y, cruzando en±re sus amplios pliegues, en
tramos a un pequeño gabinete. El mobilia
rio consis±ía en unos pocos escri±orios reple
tos con expedientes, una gran mesa y escaso 
número de sillas, que mostraban su mucho 
uso. T ... , que era parien±e de él, se ade
lantó y me presentó al señor Presidente. Es
faba sentado frente a su escritorio y cuando 
entramos dirigió la vista hacia nosotros. Ca
bañas en este iiempo tenía cincuenta y dos 
años, (3) pero las zozobras y penalidades de 
su vida mililar habían arrugado sus faccio
nes. Sus compairio±as siem.pre han tenido 
una incOnmovible confianza en su ges±ión 
pública, a la que, aun los peores enemigos 
de su política liberal, nada le pueden tachar 
ya que se inspira en los más sanos propósi
±os. Cuando le agradecí sus gentiles expre
siones de bienvenida, ±an ''an±iespañolas'' en 
su eviden±e sinceridad, sentí que cuando me
nos es±aba fren±e a un hombre cuya carrera 
pública no había sido manchada por una so
la crueldad o rebajada por un sólo ac±o trai
cionero o indigno. 

Du~an±e la conversación, ±uve la oportu
nidad de verificar los varios informes que so
bre su aspec±o personal se me habían dado. 
Su es±a±ura, más bien diminuta, es±aba com
pensada con su esbel±ez extraordinaria, y en 
la plática sus ademanes armonizaban con· el 
juego in±eligen±e de su fisonomía. Es, en 
verdad, un noble ejemplo de varón, pletórico 
de tranquila dignidad. Sus ojos son dulces, 

(1) La vieja casa de dos pi~oo que se alzaba en In est¡uina suroeste 
tle In manza11a donde ahora se yergue el ntoderno edificio del Banco Central 
de Honduras, perteneció a D Dionisia de Herrera; pero no puede descartarse 
la POSibilidad de que el General Mornzán te3idiera en ella algUna temporada 

(2) De los dos hijos varonl?3 que se conocen del f'xenetal Motazán pate
~f! que sólo uno contrajo matrimonio; el otro, el General José Antonia Rub:, 
Cebe de haber trttl~rto soltero El autot se refiere, indudablemente a doña 

armen Venerio Gasteazoto, e3posa de D Francisco Mora~:án :Moneada 

9 1 
(3) El General José Tlinidad Cabañas había nacido en Tegucigalpa el 

( e Junio de 1805 

obscuros e in±eligen±es. Sus cabellos, o±rora 
color cas±año, son ahora blancos y largos, 
mien±ras su barba, patriarcal por su longitud 
y color níveo (la qué, de acuerdo con su pro
mesa solemne, no se ha cortado desde la 
muer±e del General Morazán) imparte un in
terés adicional a la expresión lrisíe de su ros
±ro. Cabañas es±á cubierto de heridas, que 
recibió en innúmeros comba±es, muchos de 
ellos perdidos en la his±oria del pequeño ±ea
±ro de guerra donde ocurrieron, pero casi in
creíbles por su fiereza salvaje y por la profu
sión de la sangre derramada. 

El Presidente recibió mis carias y expre
só hallarse favorablemente dispuesto a la 
participación del capital y empresas ameri
canas para el desarrollo de los recursos na
turales de Honduras, Se refirió a su deter
minación recien±e de enviar al señor Barrun
dia a los Estados Unidos con plenos poderes 
a fin de que negociara una extensión de pri
vilegios especiales para los ciudadanos de la 
América del Norte, y lamentaba el deceso 
inesperado de su emisario en los momen±os 
en que el objetivo de su misión es±aba casi 
alcanzado. Habló en particular del depar
±amenio de Olancho y del famoso río Guaya
pe, y después aconsejó a T , para que me 
disuadiera de mi proyec±ada visita, porque 
sus habitantes, separados del res±o de la re
pública por una formidable barrera de n"ton
±añas, considerándose desde la Independen
cia en 1821 corno una especie de entidad de
mocrática au±ónorna, rehusaban con±ribuir a 
los gas±os públicos y recibían a los extraños 
con recelo y sospecha. En verdad, durante 
es±a en±revisla dos veces se manifestó él de
cididmnen±e en contra de mi proyecto de ir 
a esa región desconocida de Cen±ro América, 
con cuyos habitantes el Supremo Gobierno 
había es±ado reileradamen±e en pugna en 
cuanto a los impuestos decretados para el 
sostenimiento de la seguridad colectiva y 
quienes, recientemente, habían llegado a le
van±arse en armas con el fin de rechazar a 
los oficiales de reclu±amienio. El, no obs
ian±e, admí±ió que yo, con carias amplias y 
explícitas y uñ grado razonable de pruden
cia, podría visitar las propiedades de los Ze
laya en Olancho, ser recibido cordialmente, 
y ±al vez has±a sus.cribir con ellos impor±an
l:es conl:ral:os en relación con las célebres re
giones auríferas del Guayape. Es±o, sin em
bargo, siendo desde tiempo inmemorial pre
rrogativa de los habi±an±es indígenas civili
zados de aquella porción del país, podría pro
vocar recelos de su parte. Estos y o±ros por
menores de información ob±uve de Cabañas 
quien, estoy seguro, habló francamente y 
con ±oda sinceridad, Era obvio que su infor
mación respec:io a aquel pun±o remo±o de 
Honduras era incompleta. Admitió que nun
ca había es±ado allá y vi que es±e era el caso 
con iodos los jefes militares del Es±ado, ex
ceptuando el General Morazán, quien pene-
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lró en Lepaguare con unos pocos acompa
ñantes en 1829 y suscribió un pac±o con los 
olanchanos ( 1 l . 

Como mi prim.er obje±ivo <pra obtener 
pE;>rmiso del Supremo Gobierno para hacer 
exploraciones y comenzar a firxnar con±ra±os 
con los nativos de Honduras, y después el de 
visitar las regiones auríferas sobrE;> las cuales 
habla oído vagos relatos desde mi llegada 
al país, no tenía urgencia en dejar Teguci
galpa sin antes hacer el in±en±o de conseguir 
del Gobierno algunos privilegios esenciales. 

Habiendo discutido sobre estos temas, el 
General se refirió a los Estados Unidos y a la 
polí±ica del gobierno americano hacia Centro 
América. Sus frecuentes entrevistas con Mr. 
Squier en Comayagua y Gracias, le habían 
capacitado para :lener un cri±erio mediana
mente correcto sobre nuestro país Yo esta
ba convencido de que Cabañas haria cual
quier sacrificio por es±imular el capilal nor
teamericano en Honduras. Además de su 
mediación para que se aprobara la conlrata 
para la construcción del Ferrocarril Inter
oceánico, él ha hecho iodo lo posible, respe
tando el honor de la nación, por abrir el te
rritorio a la in¡:nigració11. Treinta años de 
incesantes servicios en las con±iendas polí
ticas del país, le habían con,vencido, como 
±ambién a oiros muchos flSiadis±as prominen
tes de Cen±ro Améric"!, q~l" sólo con la supe
ración, energía e inteligencia de los norte
americanos y los europeos será que los re
cursos de estas repúblicas podrán ser desa
rrollados pler-¡.a;men±e. Se manifestó anuen
±e a dar su apoyo a ±oda negociación hono
rable con nues±ros compalriolas, pero opo
niéndose de modo implacable a todo intento 
filibustero conira Centro América. Después 
supe que las noficias del plan colonizador 
del Coronel Kinney habían llegado reciente
mente a Tegucigalpa y que personas dispues
tas a restar confianza a mis proyec±os ha
bían influido para que Cabañas me asociara 
con ±al plan. Es±o retardó mis operaciones, 
especialmente con los opositores más viru
lentos a los norteamericanos en Centro Amé
rica. 

Era ya ±arde cuando me despedí de Ca
bañas; desde entonces ±engo rno±ivos para 
guardarle un afec±o ±al que solo su bondad 
de corazón y conducía gen±il podían haberlo 
creado. 

Tegucigalpa, aunque no es el asien±o del 
gobierno de Honduras, es la ciudad más 
grande y de más importancia en la repúbli
ca. Su población es hoy de 12,000 habi±an-

(!) Mat ure dice cn sus Jo..:rem6lides que ei 21 de Eneto de 1830 "se 
crmsi~uió la comDleta Pacificación clel Estado de Honduras por medio de un 
tratado que ajustó el General 1\-torazán, con los sublevados del depat tamento 
de Olancho en el paraje llamado Lag Vueltas del Ocotc 

±es (2) y se halla compuesta de un':' mi±ad 
entre "mestizos" y mula±os y o±ra mliad en. 
±re b~ancos, negros. ~uar±eron~s ~ in~ios. 
Los blancos puros es±an en pequena mmo
r\a. La ciudad, que es±á regu~armen±e ±r.a
zada ±iene alrededor de dos s1glos de exls
±enci;._ ( 3) y fue conocida en los d \as de los 
primeros colonizadores españoles con el nom
bre de Taguzgalpa. Desde la Independen
cia su población ha di';''!'inui~o deJ;>i<;lo a la 
emigración de las famllms ans±ocrahcas es
pañolas cuya riqueza, acumulada con el 
produc±~ de las célebres minas de pla±a del 
departamento, fue repen:linamen:le traslada
da a España y La Ha!:>ana (4). Con su fuga 
y el comienzo lnmedmio de las guerras, que 
acabaron por menguar las energías del país, 
la indus±ria minera del departamento ±ermi
nó Los negros, que habían trabaj':'d'? los 
"minerales" corno esclavos, se conv1rheron 
mediante un decreto legislativo en personas 
libres (5) y los mineros, desanimados con 
los impues:los, abandonaron sus labores. Los 
trabajadores de las minas fueron reclutados 
a la fuerza para las pequeñas luchas en±re 
los Estados. Las minas fueron abandonadas 
o soterradas a propósito por sus dueños, que, 
no obs±an±e han re±enido su derecho sobre 
ellas 8.ño don año. Con la decadencia en 
es±a.~ama de la industria, que había servido 
para sus±en±ar al pueblo, la ciudad decayó 
±arnbién viviendo en una quietud sontnolen
±e, de la cual aún no se re'cobra. Tal es el 
presente es±ado de Tegucigalpa, o±rora la 
ciudad minera más impor±an±e de la Amé
rica Central. Sus iglesias grandes sólida
mente construidas. y sus residencias par±icu
lares, son hoy apenas triste'! r<;>liquias ?e ~u 
anliguo esplendor, que a±eshguan por s1 m1s-
1nas .el deterioro que ha sufrido en un cuar±o 
de siglo de indolencia. Varias minas han 
sido reabiertas en los últimos diez años y se 
han reanudado las operaciones, pero los due-

--'·"(\~)~egún ~1 censn Jevq.ntado P.or el Sr ~bis~o Fr Fernando CuUiñ!lnos 
el año de. 1791, el cutato de TegucJga'pa terHa 5 431 almas La li1a.trrcu11J 
de Iñ PObladón de las Provincias de Hondu'ras, hecha bOl el Góbernador In· 
tendeiitc;~D. Ramón de Angulano, figma la SUbdelegación de Tcguci~alpa 
can H;514 alms.s; y el censo de la Villa de Tegucigalpa, 1ev.antaJo el ano de 
1821, \lOCOS meses nnte.;; rle Ptoclamatse la inrlepcndencia ascendió a unos 
S 000 habitantes De nmneta que el cálculo consigna,lo 11or Wells anda 
muy ce1 ca de la verdu.tl V Vallejo, Anuari!) e~tmJístico, ]Jp 107 y 128 

(3) El Real de Minas de San Miguel de 'regucigahw .. como JHhllitivn 
mente se llumó esta }Wblación, comeJJZÓ a 1Johhnsv de españoles h¡¡l'ia 15'18, 
con l11otho de habetse cle~cubierlo 1 icas minas en s\1 teu ito1 io V la rela
ción del GobCl'JliHlm· de IIondtuas Alon~o Contre1as de Gne\ata fechada el 
20 rlo Abtil 1ll' 15S2: rloeunwnto No. 21 de la Ro.íplica de la Rep'resentación 
de Hondmns al Alegato- de Guatemala \Vashington, D F, Hl32, pp 272 Y 
27:1 

(•1) En la ''Relación de la calidad y cantir!ad de las minas de la P1o 
viuda de B:ondmns", qu_e r.¡izo a Felipe II el Alcalde May01 Jnan Ci~ncros 
rle RP\'l\O~O a ptlncipios dü 1581. hw nctuacione~ atmlcccn fec\mda¡¡ 'en el 
Pu('blr; <le Cmnayar:m¡_ Tegnckal}la": (\lte nornlHe eomJHtesto r\che haheJ 
~irl" el p1 imitho que tnvo la ciudn1l capital de J-Im1d1nns Archi\o Indhts, 
Gnal<::'t•Hlln 55 • ¡ 

Diez nños de~puéJ en el título rlel ter1eno SttiJelecsqm, anarece esc!ÜO e 
nomlne 'feg-J{civ,alpa exnctnnH!Iltc como ahma se usa Arcltho Nacimlnl de 
Honifu¡as 

(lí) Pur r]eete:o de>. la Asamblea Naeionul Cunstituyenh• de lnr:: Provin• 
dm; 1Tni<ln!! de Ccntlo Am(>liea emitido el 17 1\e Abril de 1821 a pto}mesta 
del Diputado poi Chimaltennngo, P1esbo D1 Simeón Cañas, declarando. que 
son lihtes los esdavos de uno y otro sexo, y de cunl{Jl\iera edad, que eXIStan 
en cualquier punto de los Estados fede1ados de Centro América: V Marure, 
Efemérides, p 18 
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ños no ±ienen los medios, la información, ni 
la energía de sus antepasados, y sus mé±o
dos no son sino una débil imi±ación de los 
que emplearon los viejos españoles. 

Durante mis dos visifas a Tegucigalpa 
y sus alrededores, en las que gas±é casi dos 
:meses, hice gran acopio de no.tas y extrac±os 
de las obras españolas y gua±emal±ecas rela
cionadas con la historia de las minas de pla
ta y la condición políiica del pueblo_ El país 
descri±o es uno cuyos recursos, un1dos a un 
clima ±emplado, son a propósito para atraer 
la atención de los norteamericanos; y raza~ 
nable es suponer que even±ualmen±e llegará 
a ser poblado por la raza anglosajona, por 
el hecho de que nues±ras gen±es pueden vi
vir ahí ±odo el año sin preocuparse por su 
salud. 

Los edificios principales de la ciudad son 
sus pocas iglesias y viejos convenios, ahora 
despojados de sus antiguas riquezas, pero 
que todavía prese;rvan el es±ilo medi'? mo
risco de su arqu1±ec±ura. La mayona de 
ellos ha sido ±ris±emenie descuidada. El edi
ficio más grande y más venerable es La Pa
rroquia, que ocupa el lado Es±e de la Plaza 
del mismo nombre, ±an solo superada en las 
cinco repúblicas por las catedrales de León 
y Gua±emala. La ca±edral ( 1) de Tegucigal
pa fue construida a expensas de un devo±o 
sacerdoie de la gran familia de los Zelaya, 
(2) cuyas ramas se ex±ienden al presente por 
±oda Cen±ro América,. El único reloj públi
co en el Estado es el que se encuen±ra en el 
campanario de una de sus ±arres. El edifi
cio es elevado y abarca una manzana com
pleta. Del cuerpo del templo se levan±a una 
sólida bóveda; "Sobre la cúpula se levan±a 
una corona, rema.taP,a con una gran cruz do
rada. El edificio e~ de ladrillo cocido fabri
cado en el país, argamasado y encalado. El 
exterior se halla adornado con nichos en los 
cuales se ven santos de bul±o y en relieve 
varias escenas bíblicas ( 3) . El inferior es 
amplio y eslá adornado con burdos cuadros 
de los apóstoles y de la Sagrada Familia. 
En el inferior se ex±iende una galería por ±o
do el contorno, en una par±e de la cual, el 
coro, hay un órgano pequeño y maltrecho 
que emile nafas disonantes durante las mi
sas cuando acompaña a los coros. 

(1) La iglesia mntri:r. de Tegucigahm no tuvo In dignhlnd rle catedwl 
sino hasta la elección de la Atquidiócc;,is de 'l'egucigalpa el 2 de Febtero de 
Hl16: V Dutón, DtJsquejo Histórico, p 201 

(2) Tegucigalpa rif'be la c"nstrucciún de su templo ptincipal a la devo
ción, celo infatigable y enetgia de su hiio benemélito Padte José Simón de 
Zeluya Y CeJJeda, sin cuyo caurlal y concutso decidirlo no hablÍa l!Odido 
r.?nshuirse; peto es i11sto tecotdnr tnmbión que muchos vecinos ayuda1on con 
dmcro, lnatcrin'cs o con sn üa].ajo petsonal: V. Datos biográficos del señor 
CAura.llr don José SimOn de Zelnya por el P Yanuatio Jirón Revista del 

tclnvo, t, IV, J.!P 717 a 752 

(3 Sobre cada una de las puet tas latetale3 l1ay düs imágenes, y en el 
~e!1tro las de los siete ntcángeles, entte las que se destaca la del patrón San 
Ghtu~l, eolocnda en el cenüo bajo el reloj; los ottos utcángeles son: San }t ~el, San Rafael, San Uriel, San Sneltiel, San Jelmdiel y San Dnrachiel 

u ny noticia de que la fnclhada haya tenido también "en relieve varias 
escenas bíblicas" 

En la segunda noche, nos desper.tó un 
rudo golpear en la ventana de la sala; y al 
abrirla fuimos saludados con un modes±o: 
"Buenas noches. caballero!" y, al mismo 
±iempo, una banda de música, compues±a de 
una gui±arra, un violín, una flau±a y un vio
lón comenzó a ejecutar selecciones boni±as 
de una ópera conocida. La noche estaba es
trellada y en cahna, y la música, aunque rnal 
±ocada, producía un e.Eec±o rornán±ico, como 
si suavemen±e hiciera eco en los muros de los 
edificios vecinos iluminados por la luna. El 
grupo ejecu±ó varios valses, y, finalmente, 
me sorprendió oír un remedo del "Old Dan 
Tucker". El compás es±aba adapiado allen
±o estilo español de la música que gene:ral
men±e se ejecuta en Honduras, y me quedé 
boquiabierto. El músico principal de la ban
da había vivido en la Bahía de la Virgen, 
Nicaragua, y allá, de los pasajeros de Cali
fornia había cogido la ±onada. 

El clima de es±a región de Honduras no 
es superado en salubridad por ningún otro 
de Ceniro América. Podría escribirse un li
bro ilustrando la calidad pura y balsámica 
de es±a ahnósfera de al±ura. Durante mi 
permanencia, la única hora incómoda era 
±emprano de la mañana cuando el aire era 
siempre demasiado fuer±e y cortante. .La ±a
bla ±ermomé±rica que yo llevé en varias par
fes del país y en varios meses, mues±ra mejor 
la uniformidad de la temperatura en esas 
mon±!'ñas. En algunos días la lluvia, des
pués de cc¡er con furia tropical, dejaba la 
atmósfera cris±alina y vigorizante, como sólo 
se ve a veces después de una ±ormen±a en 
el verano, en Nueva Inglaierra. En los días 
más ardien±es es raro que el calor sea opre
sivo, y en las épocas nLás frías apenas si se 
necesita de calefacción para sentirse cómo
do. Es a propósito mencionar aquí una ±ar
menia de nieve y granizo que cayó en Di
ciembre de 1848. Jamás an±es se habla vis
lo nieve en las ±ierras alfas del país, ni nun
ca el mercurio había bajado al pun±o de con
gelación; fue, por consiguien.f:e, lo más sor
prendente. Se observó un cúmulo de nubes 
negras formándose lenlamente hacia el Nor
oesfe y al cen±ro, a poco 1nás o menos una 
legua hacia el Suroeste de la ciudad. De 
pron±o se obscureció el ambien±e con la "ací
da de hielo", como dijeron mis informan±es, 
y la tierra quedó cubier±a con la nieve. Fue
ron des±ruídos árboles, plantas y pájaros. El 
hielo quedó diseminado en una área como 
de dos leguas cuadradas y en ±al cantidad, 
que se conservó en el suelo por espacio de 
dos semanas. ( 1) 

Este fenómeno, ocurrido en una zona ±ó 

(1) De este rnorligioso fenómeno 110 existe tta~ición en Tegucignlp~, 
ni se conoce t:elaci6n esclita que lo 1efie1a; y uum¡ue Wells invoca el test!· 
monio de pet·sonas dig:nas de fe, debe dudarse de la vetacidad de este hech?, 
que, de haber ocuuido, habda dejado t•ccuerdo perdurable en la memorta 
de nuestros abuelos, como sucedió con la célebre e1 upción del Cosigüina 
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rrida, puede incitar a la investigación de los 
entendidos en la ma±eria y es±á corroborado 
por iodos los habi±an±es de la ciudad, pocos 
de los cuales habían vis±o nieve. En algu
nas zanjas profundas la masa congelada ±e
nía has±a cua±ro pies de espesor. Muchos de 
los granizos pesaban varias onzas. Los se
ñores Vijíl, Lozano y Ferrari y muchas airas 
personas más presenciaron el aconfecimien
±o. Las aguadoras llegaban a la ciudad con 
pedazos de hielo que pesaban de doce a vein
ie libras, envuel±os en una ±ela y balancea
dos en sus cabezas. Se les usaba para en
friar el agua po±able. El hielo cayó por es
pacio de una hora. Se elevaron plegarias 
en las iglesias, agradeciendo a los san.tos su 
intervención para que la ciudad no fuera des
±ruída por el gran chubasco de hielo. 

Las ceremonias de la Iglesia Ca±ólica 
se observan con una escrupulosa exacíi±ud. 
Muchos van a la misa por la mañana y el 
replque de las campanas es el único sonido 
capaz de despertar a la gen±e de un es±ado 
letárgico :tan profundo como el que envuelve 
el comerdo y el fráfico del país. Las proce
siones religiosas son cosa de iodos los días. 
Pasan, por lo general por la Calle de Mora
zán, Aparecen primerarnen±e veinfe o frein
±a muchachos llevando sendas velas encen
didas que, si la procesión es para ayudar a 
bien morir a alguna enferma, son costeadas 
por su familia. Los amigos y los parientes 
de la persona enferma siguen, y después de 
ellos, cua±ro frailes llevan un palio de seda 
protegiendo al cura. que camina al son de 
una música de violines y un contrabajo. De 
los bordes del palio salen cin±as de seda ro
ja que llevan muchachos ves±idos de blanco. 
Luego sigue una larga fila de señoritas que 
van repitiendo las plegarias por el alma del 
moribundo, con una volubilidad curiosa de 
oír. El barullo de las muchas voces, el can±o 
monó±ono de los curas y el discordante ras
guear de los insfrumenfos de cuerda, me pa
recieron suficien1es para poder despachar de 
es±e mundo a cualquier alma ordenada y 
bien dispuesta. 

Al paso de .tales procesiones, ±oda la fa
milia de don José Maria se arrodillaba y se 
unía fervorosamente en las oraciones por el 
angusiiado vecino. Es1a reminiscencia de 
las viejas y exageradas forrnas del Catolicis
mo es.tá ±al vez bien adap.tada a un pueblo 
al que necesario es infundirle un :temor reve
rente hacia las formalidades de la doclrina. 

En±re las muchas pe1sonas con quienes 
cambié v lsi±as es:taba el señor Cacho ( 1) , Mi-

(1) Fue bautizado en la Catcdwl de Comayagua, ciudad en la que 
sermramente nació IJflCOS días ante~, con los nomlHe~ de José Maria Quintín 
Onufre el 31 da Octubre de 1800, siendo hijo legítimO de D Jurtn Nepomu
ceno Cacho Gómez, Regidu:r PNpetuo del Noble Ayuntamiento de aquella 
ciudad, natmal de Santander en los Reinos de E<maña, y de Doña Maria 
Molejón, hija legítima de D Antonio Mo:rcjón y de Doña María Orosia Ta
blada: V el expediente do limpieza de sangro de D J ooé Maria Cacho, 

nisiro de Hacienda, como de sesen±a años 
bien preparado in±elec±ualmen±e, pa±rio±a y 
en±usias±a liberal. Es±e señor, químico y po
lítico, es además, propietario de varias mi
nas de cinabrio en el depar±amenio de Gra
cias, que con ansiedad deseó que yo visitara. 
El señor Cacho se inclina fuedemen±e a favor 
de la inmigración norteamericana en Hon
duras, y así me lo expresó en varias ocasio
nes. 

En los días domingos es cuando uno 
puede ver cómo :transcurre la vida en Tegu
cigalpa. Se considera ese día más como de 
recreo que de devoción. Las Hendas perma
necen abier±as al público y exhiben el surii
do de sus mercaderías con el mejor prove
cho, ya que a los :trabajadores se les ha pa
gado y iodo el mundo :tiene dinero. Los co
mercios es±án bien abarrotados con ar±ículos 
de *odas clases: vino de jerez importado vía 
Behce a $1.00 la bo±ella y champaña a $1.25. 
Los es±ablecimien±os principales se hallan en 
la Plaza y en las calles adyacenles. Muchos 
comerciantes son de La Habana, de donde se 
±rae considerable cantidad de mercaderías. 
Las Hendas de géneros se hallan repletas de 
los que me parecieron cos±osos ±rajes y en 
cuan±o a los artículos para mujer vi casi iodo 
lo que se podía desear; al igual que la :tienda 
de abarrotes del campo norteamericano :tie-
nen ±oda cosa de fácil venia. ' 

El mercado es±á pleiórico de fru±as du
ran±e la "!'añana y ±emprano de la ±arde. 
E~±as consrs±en, en par±e. d<;> limas, naranjas, 
n1speros, papayas, cocos, limones, bananos, 
joc;:o±es, higos, piñas y melones que se des
pliegan en ±en±adora profusión sobre gran
des lienzos de tela, en cueros o en canastas 
a lo largo del ves±ibulo de las barracas qu~ 
se encuentran a un lado de la Plaza de la 
Parroquia . Con un medio de pla±a (seis 
cen±avos de oro) se puede cornprar ±oda la 
fru±a que uno es capaz de consumir sin en
fermarse. Las mujeres del mercado perma
necen alrededor, en grupos, y pasan su :tiem
po platicando unas con o±ras o a menudo 
riendo a carcajadas con los s~ldados o con 
los holgazanes que siempre se enc~en±ran 
congregados bajo los aleros. 

Para gozar de la vida en es±as regiones 
mo_n±añosas, _uno debe. l~van±arse ±emprano 
a frn de resprrar la dehcrosa brisa de la ma-

seguido el año tle 1816 en la Cmla Eclesiástica, Archivo de la Catedral de 
Conlnyagua 
. Dice Squicr (Honduras, p XXXIV) que después de Valle y Marure, "el 
unico nombre 'JUC merece ¡;m meltcionado, es el de don Jos& María Cacho, 
como el solo hijo de Ccnho América que ha hecho un habajo completo so
bte .el departamento de ~rucias Sus bteves notas acetca de él, son de gran• 
de mtere~, y pnede servn· como Un modelo que deben seguir sus cone:iuda
dal}os" Pt ecedida de un Compendio elemental de Estadística e.<JCl ito por D 
Leon Alvarado, su obra Cuadro Estadístico d<ll departamento de Gracias se 
editó en París el año de 1857, en once cuadernos, en la Imprenta de P A 
Bourdiet· Y Ca, Calle Mnzarine, 30: V R E Durón Efernérides en la Re-
vista de la Universidad, t. VI, p. 112 ' ' 

El señor Cucho fue Secretario General interino del Gobierno Honduras 
en 1829 Y Sectetario Genetal en 18M, año en que también fue Ministro de 
Hacienda y Guerta: V Vallejo, Historia socinl y polith:a, ¡)p 409 y 410. 
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ñana, cuando el rocío es±á ±odavia fresco en 
las hojas de los plátanos y los empedrados 
de la ciudad no han recibido el calor del sol. 
Nada puede superar a las sensaciones del 
madrugador cuando sale y se encamina con 
el aire fresco, hacia la Plaza; o si le agrada 
la emoción, cua.~do va a algún si±io recóndi
to, fuera de la c1udad, y se agrega al grupo 
alegre que chapotea en las locas aguas del 
río. De allí se puede ir a la cumbre del Za
pusuca. ( 1) al Noroeste de la ciudad, desde 
donde se dom.ina Comayagüela y las vegas 
del Río Grande. Al regresar, una ±aza de 
café o de chocolate, y luego dar un paseo o 
deleitarse con un libro, o con La Gaceta de 
Guatemala, hasta el desayuno. Es±e ±iene 
lugar alrededor de las diez de la mañana, 
aunque a menudo se demora hasta cerca del 
mediodía. 

El almuerzo consiste comúnmenle de 
arroz cocido y frijoles, ensalada, pan, mante
quilla y queso, tortillas, café con leche y fru
tas, y mien.tras permanecí en el país rara
mente varió. En la cena se sirve sopa de fi
deos, carne asada, ensalada y muchas de las 
legumbres que en los Estados Unidos son co
munes. Además de esto, hay "carne de 
olla", picadillo de carne, con acei±e, arroz y 
plátanos, "hígado", salchichas fri±as en man
teca y con ajo, nacatamales, carne cocida, 
caldo y por úl±imo, arroz cocido en mante
quilla y chiles. Las "verduras" acompaña
miento imprescindible, son los plátanos, pe
dazos de ayote y repollo. Estas son las vian
das sólidas y corrientes en el país, pero hay, 
a menudo, sopa de pan y una mezcla de 
arroz con legumbres cuyo nombre local se 
me ha escapado. Este es el menú usual en 
el inferior de Honduras. En la cosía, a juz
gar por un relato dado por Henderson, Pág. 
134, es más variado y quizás igualmente su
culento. En una comida se sirvió a un gru
po de ingleses: gelatina verde de tor±uga, 
manatí en salsa curry, sopa de galápago, 
pastel de carne de lora, venado asado, pecari 
ahumado, conejo cocido a la india, hicotea 
estofada y gelatina amarilla en caparacho. 
El autor agrega más abajo: 

"Nec sibi canarum quivis temere arroget 
(ar±em, 

Non prius exacta ienui ra±ione saporum". 
(Hor. Sa±. 

El descontentadizo extranjero hallará po
c?s licores en cualquier parfe de Centro Amé
nca. Los vinos, por lo general, son una bur
la a su nombre. En los días de la domina
ci.~n española, el cul±ivo de la vid se prohi
bo y desde esa prohibición dictada por la 
madre patria, la vid no se ha vuel±o a impor-

{1) Dice d Dr Membleño que Zapusuca se llama el "ceuo situado al 
~?;.te üe ln ciudad de T~gucignlpa, y fll ple del cual está la población Sig
r/ le~ en mejicano "lugar de tier1a de zorro~· Se compone de tlalli, tietra, 

oco 1, zono, y can, luKar'' Nombres Q'CO,iráficos indígenas, p 116 

±ar. Los vinos consisten, en su mayoria, de 
imitaciones baratas ±raídas de Belice, Truji
llo o de la Bahía de Fonseca adonde llegan 
barcos ingleses e italianos. El Si. Julián Me
doc, el Jerez, el Chmnpaña y una variedad 
de mezclas etiquetadas Elixir d'Amour y con 
oiros nombres parecidos se encuentran en 
las tiendas. El "aguardienie" del país es 
quizás el licor más inofensivo que se pueda 
±ornar en Ceniro América. Los médicos, ex
±ranjeros y na±ivos, recomiendan su uso cuan
do se viaja. Es±e, generalmente, se pone en 
la mesa duran±e las comidas, en una peque
ña garrafa de vidrio y sirve como pousse
café. 

El chocolate que se prepara en la Amé
rica Central es algo parecido al que se im
porta desde México, pero el método de pre
pararlo es diferente. Después de un viaje 
en un día caluroso, no conozco nada más 
conforlable y al mismo tiempo más delicio
samente agradable, que una ±aza de choco
late de Honduras. Ordené que me fabrica
ran una caja especial para llevarlo fuera del 
país y tomé debida nafa de cómo es que se 
prepara. Primeramente se pone a secar una 
libra de cacao en grano; se le ±ues±a tenien
do cuidado de agitarlo de cuando en cuando 
hasta que la cáscara cruje; después se qui±a 
ésta frotando los granos en1re las manos. 
Luego se le muele en el me±a±e, igual como 
si se prepara maíz para tortillas, reduciendo 
la suatancia a una pasta oleosa. Poco a po
co se agrega a ésta como una taza y media 
de vainilla, con suficiente canela en polvo al 
gusto de la persona que lo prepara, y por 
último se le añade azúcar si se quiere. Cuan
do, por el continuo movimiento iodo queda 
reducido a una masa espesa, se la derrama 
haciendo pequeños panes redondos que. des
pués de que se endurecen, cada uno de ellos 
dá dos tazas ordinarias de chocolate, simple
mente disolviéndolo en agua hirviente y cre
ma. La parte superior de la taza se cubre 
con una espuma fragante. Los vapores que 
viajan entre San Francisco de California y 
San Juan del Sur, han ±raído últimamente 
excelente calidad de chocolate de Nicaragua, 
pero nunca había paladeado yo nada igual 
al que se hace a la medida en el Oriente de 
Honduras. 

El pan blanco, en pequeños bollos, se 
vende en las esquinas de las calles o se deja 
a la puer±a de las casas por un panadero que 
en pernetas, anda ambulante con su provi
sión sobre la cabeza. Las tortillas son prefe
ridas por iodos y se encuentran calientes y 
humeantes en ±oda mesa. Duran:!e la cua
resma los devotos ca±ólicos se abastecen de 
ostras de la Bahía de Fonseca, de donde las 
±raen en sacos a :través de las sierras, y se 
venden por libras. Estas osiras se comen 
con papas. 
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Observé que dos veces a la semana se 
servían en la mesa papas que don José Ma
ría, evidentemente, había conseguido como 
un manjar para mí. Siempre las veía él con 
orgullo y reiieradamente me inviiaba a que 
colmara mi pla±o. Eran pequeñas y blan
cas, pero sabían muy bien con cualquiera 
de las viandas preparadas. Supe que la pa
tata fue importada en Centro América desde 
el Perú, pero uno de los curas de Tegucigal
pa me aseguró que era indígena y que se le 
podía ver creciendo en estado silvestre en 
las montañas. Nunca oí que se confirmara 
es±e aserio. La pa±a±a sólo puede cul±ivarse 
en las tierras alías. En Santa Lucía, poco 
más o menos a 4 500 pies sobre el nivel del 
mar, vi un pequeño campo sembrado de pa
±a±as del cual en Marzo se suplen varias fa
milias de Tegucigalpa. Se venden a medio 
(seis centavos). La pa±a±a se siembra in
mediatamente después que las lluvias han 
humedecido suficientemente la tierra para 
podérsela arar. El método de culíivo es una 
burda imiiación del que se emplea en la 
América del Norte. Los tubérculos crecen rá
pidamente en los ierrenos de bajío. En las 
montañas de Guatemala también se culíivan 
y desde muchas leguas de distancia se las 
±ransporia a lomo de mula. Un día, en la 
mesa me aventuré a asegurar, con ±oda la 
indiferencia que podía fingir, que las pata
fas en California pesaban ±res libras (que no 
es un ±amaño excepcional). Don José Ma
ría miró alíernativamen±e los mables vege
±ales en el plato que estaba an±e nosotros, y 
luego a mí, con una sonrisa incrédula pero 
recordando inmediatamente la cortesía del 
anfitrión, la aceptó con un movimiento de la 
cabeza. Era obvio que él tomó lo que dije 
como un mero cuento de camil;to real. 

En la mesa, por lo general, se observan 
maneras tranquilas y siempre corteses. Ra
ramente se produce la hilaridad duran±e las 
comidas. Después de comer viene el ca.Eé, 
las jaleas o las frutas en conserva y una va
riedad de confi±uras azucaradas. Se brinda 
a la salud del Señor y de la Señora de la 
casa, como en ±odas partes, con el primer 
vaso de vino o de cualquier o±ra bebida. Es 
difícil conseguir sirvientes en la democrática 
Honduras, en donde iodo individuo sano es
l:á expuesto a que lo agarren para soldado. 
Los pocos que se pueden conseguir son tor
pes y necesiian meses de adies±ramien±o pa
ra hacérseles útiles. La preparación de los 
alimentos se lleva a cabo en un pequeño edi
ficio de adobe de±rás de la casa de habiiación 
y en una hornilla hecha de barro a la cual 
se la llama fogón. 

conslruyeron de esa manera, siendo ±oda in
novación desagradable para el español. El 
apariamenlo principal llamado sala sirve co
mo cuar±o de recepción y es donde la fami
lia pasa la mayor parie del día "haciendo 
nada'' en la mañana y, como un amigo mío 
me dijera una vez, se sientan en la ventana 
por la ±arde y por la noche ¡para descansar 
de las fatigas de la mañana! El corredor, a 
menudo, se ex±iende alrededor de la casa y 
la par±e ±rasera dá hacia un patio empedra
do que, por lo general, contiene varios árbo
les frutales y se halla todeado por muros al
íos de adobe protegidos con ±ejas. La coci
na es±á a un lado y el establo al airo. Todas 
estas pequeñas cons±rucciones están siempre 
blanqueadas con esmero. El orgullo del es
pañol se traduce en tener una inmensidad 
de pecheras limpias y su casa recién pintada. 

El dueño de casa recibe a sus visi±anies 
cuando éstos entran, y al despedirse les 
acompaña hasta la puerta llevándoles su 
bastón y su sombrero. Si uno es especial
mente bienvenido, o si la visita se considera 
como un honor, el anfiirion lo acompaña por 
iodo el corredor hasta la puerta de la calle, 
y debe uno considerarse feliz si logra hacer 
el saludo final y dice el úl±imo ¡Adiós Señor 
mío! porque no importa cuántas veces lo re
pita, Don Fulano considera un baldón a la 
e±ique±a si no dice él la úl±ima palabra al 
despec:lirse. Yo experimenl:é és±o a menudo 
y declaro que jamás pude ganar una vic±o
ria verbal a mis anfitriones. 

Las residencias de las clases más acerna
dadas son limpias y frescas; tienen preciosos 
jardines en la par±e posterior adornados con 
bonitas flores y con pájaros en jaulas de ma
dera. La floricul±ura no es prác±ica, por lo 
general, y en las tierras alías uno rara vez 
se encuentra con flores silvestres del ±amaño 
y belleza que debe esperarse en los trópicos. 
La Naturaleza parece haber reservado sus co
lores más espléndidos para el plumaje de 
las aves y ha compensado así su ausencia en 
el reino de las flores. Los jacintos, las rosas, 
los claveles y las madreselvas, blancas y azu
les, se ven a menudo, y las últimas con fre
cuencia alcanzan ±al frondosidad en estado 
silvestre, que ahogan e impiden el crecimien
to del maíz, por él ±repan y florecen. 

Entre las aves de Tegucigalpa y sus alre
dedores, vi guacamayas, cardelinas, verde
rones de pecho moteado, cardenales, tordos 
amarillos de soberbio plumaje, loros y o±ras 
más. Algunas de éstas no son corrientes en 
las tierras templadas del inferior, pero se 
±raen desde sus na1ivos llanos de la cosía. 

La mayoría de los nativos de Honduras Hay también una muy bonita especie de zar
viven en la planta baja de la casa. Si uno zal anaranjado con pecho negro. (1) El ave 
pregunta la razón de és±o en Nicaragua del paraíso o una que mucho se le parece, se 
aprende que es por ieinor a los temblores, ___ _ 
pero en Honduras es porque los antepasados <•> La "'ohoda". 
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encuentra en Guatemala y en Honduras y se 
le mata por la maravillosa belleza de sus plu
mas. Es el quetzal (Trogons Resplendens) 
y que en Honduras se llama a veces "paloma 
real" por su parecido a la paloma. Todo su 
cuerpo es de un color rojo pálido, la cabeza 
fiene un lona más oscuro y las alas de un 
verde metálico brillante. La cola de es±e es
pléndido pájaro tiene sie±e plumas, que al
canzan una longitud de poco rnás o menos 
±res pies Un ejemplar. según supe, fue ex
hibido en la Exposición Universal de París en 
1855 mas, con esa excepción creo que es±a 
1ara criatura no es conocida de los orniJ:ólo
gos. Lo mismo puede decirse de xnuchos 
otros vistosos habi±an±es de los bosques del 
interior de la América Cen±ral. 

El sistema de mezclar las sangres que 
se ha introducido en Honduras durante los 
úlfimos trein±a años casi ha borrado la línea 
divisoria en±re los blancos y los negros. Es
lo es, quizás, la mayor desgracia que ha po
dido sobrevenirle al país. La mezcla de los 
vástagos del negro, del blanco y del indio ha 
perpetuado en esa república una raza que 
recorre la gama de colores del chocolate al 
crema. Se puede ver en raras ocasiones un 
blanco en±re los descendientes de las viejas 
familias aris±ocrá±icas de España que, celo
samente, han evitado ma±rimonio con indios 
o con negros, pe1~o es±os casos son excepcio
nales y con el ac±ual aumento numérico de 
las oiras razas, pareciera que se coniempla 
la exierminación eventual de la raza caucá
sica con un resignado desaliento. 

Después de la Independencia, los blan
cos puros descubrieron entre los negros y las 
razas mezcladas un crecienie recelo por su 
inteligencia superior. Es±os últimos, sin em
bargo, vieron con salisfacción la caída del 
régimen español y el es±ablecimien:to de la 
república, con lo cual anticiparon una in
fluencia inmediata de riqueza y tranquilidad 
y un cambio hacia lo mejor, no diferenie del 
que perseguían los revolucionarios de Fran
cia en 1848. El cambio repentino dio naci
miento a los partidos Liberal y Conservador; 
el primero abogaba por el establecimiento 
de una confederación de Estados Centroame
ricanos, y el último, compuesto por los res
íos de las viejas familias españolas, por el 
mantenimien.to de gobiernos separados para 
los Estados. Tuvieron és±os la ayuda de los 
pequeños aspirantes al poder en las varias 
secciones y del Clero que, todopoderoso y 
contando con la eficaz arma de la Iglesia, 
mantuvo en ±error a las muliiludes supers
±iciosas, determinado a sostener las pocas fa
milias ricas del país, como el mejor aliado 
P~ra mantener a la Iglesia en su poderío ori
ginal. Los liberales, por lo general. han si
d~ seguidos por las masas del pueblo llano, 
rruen±ras que los conservadores o "serviles" 
como se les ha llamado, se han esforzado en 

ganarse al pueblo, propiciando el aurnenfo 
de las razas india y negra y excitándolas 
con±ra los blancos. 

Es±os problemas, causa real de las gue
rras interminables entre los Estados, se han 
agravado ianto úl±imamen±e que, dentro de 
pocos años, deben decidirse por uno o por 
otro parlido. La serie de acontecimientos en 
Nicaragua, en donde se han enganchado 
aventureros norleamericanos en la causa li
beral, esiá ±al vez des±inada a definir la cues
tión de cas±as más rápidamente de lo que 
de o±ro modo podría haberse logrado en mu
chos años. Han ocurrido hechos en los dos 
últimos años que materialmente han aliara
do la situación de las cosas, y las familias 
que an±es eran las más interesadas en reclu
tar negros e indios para sus feudos de muer
fe, ~hora s~ hallan atemorizadas de que el 
crec1en±e numero de esos elementos las eclip
se y las extermine, a menos que la enlrada 
de gen±e de la raza más po±enie de los nor
teamericanos pueda conirarres±ar el número 
creciente de Jos negros. Pocas familias han 
escapado a la mancha de la mezcla. En el 
<;:lero cada año se incorporan más negros y 
estos ven con recelo no disimulado la inmi
gración o avanCe de los norteamericanos en 
cualquier parie de Cenho América. Los sa
cerdotes de color hostilizan iodo esfuerzo he
cho por los liberales para estimular la inmi
gración de extranjeros. 

Los grandes liberales del país han muer
fa, han sido asesinados o se gastaron en una 
lucha sin esperanza. Valle, Morazán, Busfi
llo, Barrundia y Malina murieron casi a la 
vis±a de la ±ierra prometida. Quedan ahora 
Cabañas, Cacho, Mejía y otros pocos más. cu
yos esfuerzos por el restablecimiento del vie
jo pariido liberal y la unión de los Esfados 
Centroamericanos sobre la base del ideal mo
razánico han· sido la causa de su persecución 
y expatriación. 

Con la decadencia del pariido liberal, 
la raza negra gradualmente eslá ganando 
ierreno en Honduras. Ni siquiera se pueden 
conseguir sirvien±es negros, porque su clase 
rehusa emplearse donde se requie1e trabajo 
manual. En uno o dos casos los extranjeros 
llevaron sirvieníes de color cuando fueron de 
viaje a aquel país, pero luego cayeron és±os 
en los hábitos indolentes de los negros que 
les rodeaban y se conviriieron en "caballe
ros", abandonando a sus patronos. El ex
±ranjero que iiene a su servicio un excelenie 
sirvien:te de esa raza puede así, de repente, 
quedarse sin él, porque de simple Bob Long 
llegó a convertirse en Don Robería Longorio, 
que se codea con muchos de los caballeros 
pardos que le rodean, siendo superior a casi 
iodos ellos en inteligencia y, además, por ha
ber viajado y ser exfranjero. Y es más que 
probable que uno sepa, más farde, que don 
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Roberio se refocila en las primeras mansio
nes de la ciudad. Hay, sin embargo, varias 
familias negras de gran responsabilidad, 
miernbros de las cuales ocupan asien±o en el 
Congreso Nacional. Precisamente fue uno 
de és±os el que, cuando el contrato para la 
construcción del Ferrocarril Interoceánico pa
só a conocimienio del Senado, objetó ±odo el 
proyec±o, aduciendo que la entrada al país 
de los norteamericanos sería la señal de la 
caída de la raza de color. 

En cuanto a la salud y robustez de las 
personas, el nativo de Honduras, aunque por 
lo general de buenas carnes y bien formado, 
no está físicamente capaci±a~o para sopor±':'r 
los efectos agobiantes del duna, como ba¡o 
las mismas circunstancias lo estaría un nor
teamericano. Esto proviene princil;mlmente 
de la dieta de frutas y aguachirle de las cla
ses más pobres, imposibilitadas para comprar 
carne, a excepción de los grandes distritos 
ganaderos de Olancho, en donde es el prin
cipal alimento. No obstante, son los solda
dos 1Xtás pacientes y sufridos del mundo que, 
como en tiempos de Morazán, viajaban vein
te leguas al día atravesando montañas y 
subsistiendo de plátanos cocidos, Los men
sajeros y correos del país "±ro±an", en cai±es, 
veinte leguas diarias en ±odas las épocas. 
Yo encontré a menudo a estos hombres en 
los pasos solitarios de las sierras, con un pe
queño ntaletín de carias atado a sus espal
das moviéndolas rápidamente en una mar
cha entre paso ligero y carrera abierta. Son 
siempre robustos y bien desarrollados, debi
do a su constante ejercicio. 

El sistema de correos-peatones da±a del 
±iempo de los primeros espaí'í.oles. Un co
rreo, sea particular o del gobierno, recorre 
el país sin ningún riesgo de ser aprehendido 
o de sufrir cualquier otro impedimento. Su 
oficio es casi sagrado y a quien lo estorbe se 
le ±iene como ofensor del bienestar público. 
Prácticamente todos son honrados. No exis
te una sola constancia de que un correo-pea
tón haya robado a su empleador, o haya en
tregado a persona ex1raña las carias que se 
le confiaron, a menos de que haya sido asal
tado e interceptado por una fuerza del ene
migo (1) , En tales circunstancias ±ienen 
ellos métodos muy diestros para esconder los 

despachos y documentos, que sólo ellos sa
ben. Conocí un correo que salió de Teguci
galpa con correspondencia para Cojutepe
que, El Salvador. que llevó a cabo su comi
sión y regresó con una respuesta, en cinco 
días. Es el único medio de pos±a en todo 
Cen±ro América. Pero la mayor par±e de la 
población de Honduras es descuidada e in
dolente, que no valora el ±iempo y no hace 
ejercicio, a no ser mon±ar a caballo y, en con .. 
secuencia, son flojos y débiles de cons±itu
ción. 

A pesar de la tranquilidad de la vida en 
cualquier ciudad de Honduras, para un ex
tranjero siempre hay algo de que gozar. En 
la mesa, mi asiento había sido colocado cer
ca de una ventana enrejada, a nivel de la 
calle y, de repente, me volvía a oír una con
versación formal y un resuello contenido cer
ca de mí. La ventana estaba bloqueada por 
rostros morenos, rojos y negros escuchando 
anhelantes al "extranjero" y comentando en
tre sí iodos mis movimientos. Varias veces 
reí sin reserva cuando los pequeños gandu
les celebraban nues±ias ocurrencias con un 
grifo de alegría y metiendo sus narices, cual 
moni±os, a través de los barrotes de la ven
tana. Pero estas escenas se vuelven rutina
rias y pierden interés a las pocas semanas. 
Las brisas ondulantes y balsámicas del cam
po pronto sacian el ape±Ho de un nor±eame
ricano. La eterna calma, las calles vacías 
que desconocen desde los días de Alvarado 
el ruido de una carrela, la creciente hierba 
en las cunetas empedradas, los al±os muros 
de adobe y los tranquilos jardines, el repi
que len±o de las campanas en las iglesias 
llamando a misa, la mirada cabizbaja de los 
peatones o la indHeren±e del tendero senta
do indolentemente en su mostrador mientras 
uno pasa, y la to±al faifa de estímulo, an±es 
de mucho tiempo debía aburrir a un hombre 
como yo, cuyo ánimo estaba acostumbrado 
al ímpetu precipitado de los acon1ecimien±os 
de California y al trajín febril de Broadway. 

(I) A fines del siglo pasado los lmnduteJios todavía gozábamos de esta 
honrosa fama: "Hay numetosos individuus del pueblo, {\Ue se dedican a ser
Vil de correos liLtes, sin cstat sujetos a matricula ni inscripción y a quienes 
puede confiatse cualqtdeJ cantidad para twnspaz ta:rla a cua1Quiel distancla, 
~ hasta hoy no se ha dado el <!aso dt! que el correo se la haYa apropiado o 
q_ue haya sido robarlo en el camino, porque aqui no hay salteadores" V 
nrcves noticias sobre J-Io.nduras, paz M Lemus y H G Bourrreois Tcgud• 
t~"nlpa, 18!:17, p 35 
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11 
Preparativos de viaje.-Caballeros.-EI Puente.-Escenas en 
el río.-Modales en público.-E:I juego.-Mendicidad.-Sas
trería.-Cabañas a caballo.-Una visita al Cuartei.-Acade
mia Literaria de Tegucigalpa.-Un examen.-Baile en la al~a 
sociedad.-Un bautizo.-Una visita al Cuño.-Una guerrilla 
en Honduras.-Pescando en el Río Graride.-Encuentro con un 
norteamericano.-Arquitectura.-Mobiliario.-Las mujeres de 

Honduras.-Cambiando elogios.-Diversiones públicas.
Juego de gallos. 

Los preparaiivos de un vm¡e en Hondu
ras se a±ienden con ±odas las ceremonias de 
los viejos ±iempos. El asun±o se discu±e por 
una semana y el nova±o, después de saber 
que la proyectada partida será la mañana 
siguiente, ve al supuesto viajero una semana 
después vagando ±oda vía por las calles o me
ciéndose ±ranquilamen±e en su hamaca, y al 
fin se convence que proponer y hacer son co
sas en±eramenie dHereníes en Cen±ro Améri
ca. Una persona que ±enga in±ención de via
jar a un lugar dis±aníe del país frecuen±e
men±e demorará su salida varias semanas 
por cualquier cuestión insignificante, como 
un "día de fies±a" o por esperar a un amigo 
que le acompañe en el camino. 

Varios salvadoreños dispusieron salir 
cierío día para San Miguel y deseando yo en
viar allá varias carias, me apresuré a escri
birlas y sellarlas a la hora debida, para en
fregarlas al animado g1upo, cuyos movimien
tos indicaban que saldrían temprano a la ma
ñana siguien±e. Dejé mi paque±e y cambié 
un formal "adiós" con ±odas ellos; mas, al 
día siguien±e los encontré pla±icando indife
rentes en diversas "tiendas" de la ciudad. 
Cuairo semanas después decidieron por fin 
salir, habiendo OCl.lpado el ín±erin en hablar 
sobre el probable esfado del camino, la úl±i
ma revolución y el ±iempo. 

Una mañana muy temprano, cuando re
gresaba de ±omar un baño refrescanie en el 
río, observé que había un movimiento inusi
fado en la "Calle de la Concepción", ( 1) y 
al aproximarme ví a mis amigos ya monta
dos y lisias para emprender su viaje. En la 
puerta de un Henda estaba el canoso don 
P . , viendo el cortejo. Un grupo de hol
gazanes, atraídos por el ruido de las pisadas 
de las cabalgaduras en los empedrados, se 
pusieron en ±odas las ac±iíudes a contemplar 
la escena de los preparativos. Una docena 
de mujeres ves±idas con ±rajes ligeros y cu
biertas con "mantillas", atisbaban ansiosa
rnen±e desde las ventanas circunvecinas y 
cambiabn silenciosos adioses con los amigos --e (1) Debe ser la misma que nctua.lmente se conoce con el nombre de 

nUe Real o segunda avenida de ComayagUeln 

o novios que partían. Las estrechas aceras 
se hallaban reple±as de personas conocidas, 
casi ladas fumando sus cigarros y en marca
do corttrasíe con una escena similar eníre 
franceses. donde el ruido hubiera sido ensor
decedor. Aquí iodo era sosegado y apaci
ble. Había ocho caballeros, cada uno mon
tando una andadora, que valdría por lo me
nos $ 150.00. Los arreos eran de plata y va
rias bridas y gamarrones ±enlan de adorno 
chapas de plaia virgen martillada, sosteni
das por correas de cuero. Cada quien, al 
mon±ar, lo que hacía de un solo impulso y 
con la mayor gracia, se pavoneaba por la 
calle un momento par demos±rar el brío de 
su animal; inclinarse an±e las dami±as; luego 
se col<?caba su "sarape" ceñidamen±e alre~ 
dedor del cuerpo pero sacando una 1nano 
cerca del pecho para permi±irse el libre uso 
del cigarro encendido, uniéndose después al 
grupo de los demás jineies. 

No hay ge¡:¡±e que mon±e a caballo me
jor que los hondureños; obligan a una mula 
a ande,r con paso gracioso y agradable, cuan
do un nova±o apenas sería capaz de hacer 
que la bestia lo llevara sin provocar una car
cajada general. Cada jinete Hene su sirvien
±e de viaje, que mon±a en un "macho" fuer±e 
y sigue a su mno cual o±ro Sancho Panza. 
Cerca de una hora transcurrió en el cambio 
de saludos y de frases de "buen viaje", cuan
do a la voz de un joven enérgico y vivaz, al 
parecer el jefe del grupo, salieron iodos des
pacio fuera de la ciudad, cada uno empeña
do en exhibir algún rasgo peculiar de su equi
tación, en el cual el sable brillan±e o la fun
da adornada de plata de la pisiola, se veían 
parcialmente, protegidos en los pliegues del 
sarape. Bailar y monlar bien a caballo es 
paríe de la educación en Cen±ro América; no 
sobresalir en mnbos deportes es la excepción 
a la regla. 

El panora=a que se contempla desde el 
puente que cruza el Río Grande, es in±ere
san±e para un extranjero. Desde allí se pue
de ver un poco de la vis±a de Tegucigalpa. 
La mayor parle de las fru±as y provisiones de 
las montañas circundantes y de los llanos ba-
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jos más allá de Comayagüela, es ±raída a la 
ciudad por este puente. El puente ±iene diez 
arcos y sobre él hay una calzada de cuatro 
varas de ancho y cien de largo. Está cons
±ruído de arenisca, que se trabaja fácilmente 
y se endurece cuando se expone al aire. La 
balauslrada, que tiene cuatro pies de alfo, es 
de piedra fallada ( 1) • Toda la estructura es 
sólida y decididamente hispana. Se levanta 
a cuarenta pies sobre el lecho del río y es de 
suficienle resistencia para admitir el paso de 
un lren de carretas. 

Generalmente sopla una brisa fresca que 
llega desde las montañas que dominan el va
lle. Abajo, las aguas están animadas con los 
bañistas, tanlo en la mañana como en la far
de, gritando y sumergiéndose en las ondas; 
algunos llegan con mulas para bañarlas y 
darles agua o meten sus caballos a las par±es 
más hondas y nadan montados en los lomos 
de los animales. Aquí una muliiiud de chi
quillos se ±ira en la rápida corriente como si 
fueran de las islas Sandwich; allá un viejo 
decrépito, que más parece mandríl que un 
ser humano, acuclillado en una piedra, pau
sadamente se echa agua con un huacal. En 
media milla hacia abajo del puente la mi
rada se encuentra con grupos de bañistas, de 
ambos sexos, lanzándose en las espumas, 
combinando sus gritos alegres con el ruido 
murmurante de las aguas. 

La rara presencia de un extranjero en 
Tegucigalpa hace de éste objeto de especu
lación y notoriedad mientras cruza por las 
calles. Contestar los numerosos saludos y 
los "Buenos días, caballero" es, para un nor
ieamericano, fastidioso y al mismo ±iempo 
enlrelenido. Costumbres que en cualquiera 
aira parte del mundo se calificarían como 
impertinentes, aquí son hábitos corrientes del 
lugar y deben pasarse por alto. La gente 
±iene la costumbre de pararse cerca cuando 
uno es±á conversando con un amigo a fin de 
escuchar, de buena fé, sus palabras. En va
rias ocasiones, cuando yo in:ten±aba mirar fi
jamente a los enírome±idos para adver±irles 
de su impropia ac±iíud y requería de mí mis
mo iodo mi "hau±eur" para la ocasión, les 
veía, más, bien. lisonjeados al notarlo y íal 
vez sonriéndose con íntima satisfacción. Es
iá en su manera de ser, pensaba' yo, y de ahí 
que no intentaba privar a estos holgazanes 
callejeros de esta su prerrogativa, consagra
da por el tiempo. Aislados del mundo y con 
escasas no±icias del exterior, cualquier peque
ña información se considera por ellos como 
de propiedad pública. 

Los habitantes, aparte de los miembros 
dignos y en extremo cor±eses de las viejas y 
ricas familias, muestran una e:x:traña combi-

(1) El puente M~lllol, tal como Wells 1o conoció. se aprec-ia bastante 
bien e11 las magníficas jlustlaciones que ent'ic¡uecen el Primer Anuario Esta~ 
dístico pol el Dr Antonio R Vallejo Tegucigalpa, 1893, Pll 41 Y 44 

nación de urbanidad, sencillez, su±ileza y 
desfachatez y, sobre iodo, una indescriptible 
indiferencia en sus rostros, que confunde al 
extranjero hasta que a éste, por fuerza de la 
costumbre, se le hace familiar; se paran a es
piar dentro de las ventanas para escudriñal." 
a uno en el acio de vestirse, y al encontrarse 
con los ojos de uno, se vuelven y hacen una. 
reverencia digna de un Chesíerfield; ponen 
sus hogares y iodo lo de ellos a nuestra "dis
posición", pero están prestos a redondear al 
siguiente día cualquier negocio leonino a cos
tillas de uno; y así hasta el fin. Como iodos 
los españoles o mestizos españoles, son gran
des tahures, y si muchos se han arruinado 
por esíe vicio, pocos escapan de su influen
cia. Es±o les viene de sus ancesfros; y en rew 
ladón con los hábitos de pereza en un gran 
sector de la clase media, debemos estar me
nos dispuestos para censurarlos, por el hecho 
de que las frecuentes revoluciones destruyen 
iodo eslímulo de mejorar la agricultura y no 
habiendo eníreíenimienío público alguno, es 
verdaderamente natural que caigan en la ta
hurería, que es uno de los pocos pasafíempos 
en el país. A menudo ví hombres descami
sados quienes me fueron señalados como víc
timas de este vicio, hombres que en oíros 
±iempos se hallaban catalogados eníre los 
más ricos de la vecindad. En descargo de 
Honduras debemos decir que el juego que se 
lleva a cabo allí no es una pizca más del que 
se practica en las otras repúblicas de Centro 
América. 

Hay un salón de billares muy bien dis
puesto en una de las calles principales de la 
ciudad, pero no ví que los jugadores desple
garan en ningún caso alguna habilidad o 
conocimiento. 

Abundan los mendigos. Los extranjeros 
son los principales objetos de su ataque. 
"Por el amor de Dios" dicen en un fono las
tünero en los oídos de uno cuando menos lo 
espera. Tienen licencia para dedicarse a su 
oficio los sábados, aunque no limitan sus pe
ticiones a solo ese día. En el "día de pedir 
limosna", uno se ve cons±an±emen±e asedia~ 
do por el cojo, el manco, o el ciego; y en una 
ocasión me sorprendí al ver entrar dos solda
dos conduciendo esposado un prisionero, a 
quien se le había permitido este método para 
mejorar su condición. Sus guardias, segu
ramente, dividían con él las ganancias del 
día. 

Otro método es el de la v1e¡a que entra. 
en la casa de alguien y se sienta en una es
quina después de haber colocado tranquila
mente una paquete de cigarrillos de papel 
en la mesa. Si alguien tiene inclinación ca
ritativa, toma los cigarrillos y le paga a 1a 
pe±icionaria lo que él guste; si nó, después 
de esperar cinco o diez minutos en vano, sin 
proferir palabra alguna, la visitante ±ama su 
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paqueie y se marcha. Tales son los recur
sos a que echan mano las mujeres reducidas 
por la mala suerie a un es±ado de penuria. 

Hay o±ro método, igualmente ingenioso, 
pero más pasadero. Mientras me hallaba 
sentado a la sombra de unos árboles del pa
seo de Comayagüela conversando con unos 
amigos, una chica casi desnuda salió corrien
do de una casi±a de la vecindad y me dió un 
ramo de flores. Complacido por el regalo, le 
rendí las gracias, mas no teniendo reales pa
ra darle en ese momen±o, no pude re±ribuirle 
su genfileza y olvidé el asunfo Al día si
guienfe mientras caminaba yo por el puenfe 
con el señor L , un sujefo adulón se nos 
aproximó, y iendiendo la mano, al mismo 
fiempo se inclinaba y murmuraba varios 
cumplidos. Era ±an inopor±uno, que L . un 
poco duramente le ordenó que se retirara. 

El hombre se hizo a un lado y adviriió, 
mientras lo hacía, que él era el padre de la 
chica que me había obsequiado las flores el 
día anterior. 

Para dar una muesfra del poco valor 
que se le oforga al facior fiempo en Hondu
ras va és±a: pocos días después de mi arribo 
a Tegucigalpa, necesifaba de ropa ligera y 
llamé a un sasfre. Llegó un hombre gordo, 
sonriente, muy cortés, sombrero en mano, y 
me fomó las medidas promeliéndome que 
tendría el ±raje al siguienfe día. Me dejaba 
chico en ma±eria de cortesía, y re±rocedien
do, saludando y sonriéndose, salió de la ca
sa. Duranfe una semana lo encontré iodos 
los días en la calle, y una vez, duranfe ese 
lapso, vino donde el señor Lozano a focarnos 
varios sones animados en la guitarra. Pa
saron diez días y siempre había una excusa 
para no aparecer con los ±rajes. Como uno 
±iene que comprar la fela an±es de entregár
sela al sastre, empecé a senfirme molesto en 
cuanfo al desembolso que había hecho, y me 
aventuré a consul±árselo a don José Maria. 
"Oh!, eso no es nada", me dijo, "yo he ieni
do que esperar a veces un mes por un saco; 
aquí nunca nos apresuramos en Tegucigal
pa; hasta el Presidente se somefe a la volun
tad del zapalero y del sastre". Al décimo 
quinfo día y ya cuando empezaba yo a de
sesperar, mandé a mi muchacho a la casa 
del sasire, quien los promeiió fielmente para 
el día siguiente y habiendo vuel±o a mandar 
por ellos, una semana después, pude al fin 
usar mis ±rajes. Nafuralmenfe que estos fue
ron los úl±imos que por razones obvias, man
dé a hacer en el país. 

En una ocasión se me desperió tempra
no y se me eniregó un mensaje de la Casa 
del Gobierno, mensaje en el cual se me invi
taba a que me uniera a un grupo de caballe
ros enfre quienes esiaba el señor Presidente, 
para dar un paseo a caballo. Fui y regresa-

mos después de una hora de andar por los 
alrededores más interesantes. Entonces ±u
ve la opor±unidad de observar la donairosa 
habilidad ecuestre del General Cabañas. Se 
sienta firme y cómodamente en la silla, y 
hay en el venerable soldado un aire de au
±énfica dignidad que, en un ±ea±ro de acción 
menos remolo, a±raeria ins±an±áneamen±e la 
atención. Entramos en el cuartel, donde el 
cmnandante de la plaza se aloja. El centi
nela, repa±ingado, asumió una pos±ura erec
ta y presentó armas cuando pasábamos En 
la enlrada había varias filas de mosquetes 
brillan±emen±e pulidos, de fabricación ingle
sa; estas fueron, en verdad, casi ±odas las ar
mas que ví en uso público en Cen±ro Amé
rica. Todas ±enían piedras de chispa y ba
yonelas. 

La mayoría de los soldados son hombres 
fuer±es, visten un sencillo uniforme de dril 
blanco, con rayas rojas en los pantalones. 
Todos los que vi en es±a ocasión estaban des
calzos. Algunos se hallaban durmiendo en 
rústicas bancas de madera en el pafio, oíros 
jugaban, bebían, o compraban una especie 
de dulces de panela y coco a una vieja que 
los llevaba en una canasta. Se levantaron 
y corrieron a presentar armas cuando entró 
el viejo General. En un cuarto inferior vi
mos alrededor de cuarenta mosquetes, la ma
yoría de desecho, varias cajas de parque y 
una vieja pieza de ar±illería calibre de ±res 
pulgadas y mon±ada en una cureña de pe
sadas ruedas. Se nos mos±r6 con orgullo un 
obús de los seis vendidos al gobierno por la 
Compañía del Ferrocarril, y unos pocos ri
fles. Ninguna de esias armas había sido 
usada en las batallas del país, porque sólo 
había un hombre en el ejércifo que sabía el 
uso de la artillería y él se negaba a hacer 
funcionar el obús, debido a su gran calibre 
y al consiguiente peligro de que estallara! 
Al regresar a la casa, Cabañas me enseñó un 
rifle Sharp que le obsequiara Mr. Edwards. 

En±re o±ras invi±aciones que recibí, esta
ba una para presenciar el examen de un es
±udian±e, candidato al Bachillerato, en La 
Academia Literaria de Tegucigalpa, ins±i±u
ción que se organizó hace algunos años bajo 
los auspicios del General Cabañas ( 1} Ha
bría ±ambién un baile, por la noche, en ho
nor del graduado, en la casa de su padre, uno 
de los ciudadanos más ricos de la ciudad y 
que residía en las vecindades de la Plaza de 
la Parroquia. El nombre del joven aspiran
fe era Juan Venancio Lardizabal. 

(1) La Acaolemia Litelatia de Tegucigalpa, que habfa sido fundada el 
14 de DicicmhlC de 1815 con el nombre de Sociedad del Genio Emprendedor 
) del nuen Gusto por los benemélitos Y anuario Jirón, Máximo Soto, :Miguel 
Antonio Rovclo y Alejandro Flolcs, baio la dirección y consejo del P Reyes, 
se convhtió en Academia o Unhc.rsidad del Estado de Hondu-ras gobernando 
D Juan Lindo: V R Rusa, Biogrofín de José Trinidad Reyes Te~ucigal
pa, 1905, Pll 24 a 26; y los "Estatutos de la Academia Litermia o Uni.ver
sidad dd Estado de Hnntluras Decretados por el Gobierno, el lQ de NovJem
bre de 1849 Y ap1obudos por la Cámara en 2 de Julio de 18M~ Tegudge.lpa, 
Imprenta de la Academin, 1850" 
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A las qinco de la ±arde, en unión de va
rios amigos, iodos en ±raje de e±ique±a para 
la ocasión, llegué a la Universidad. siiuada 
en la Plaza de San±o Domingo ( 1 ) en donde 
ya estaban congregados varios amigos de la 
farnllia, quienes, al parecer, tenían vivo inte
rés por el éxito del candida:lo. La muche
dumbre era de tantos colores, desde el blan
co recorriep.do la gama, has±a el negro; ±o
dos habían depositado afuera sus sombreros 
y entrado a la sala de exámenes, local de 50 
:por 40 pies, lleno de pupitres y adornado 
eon cuadros históricos. En el extremo supe
rior se hallaba instalada una plataforma, en 
la que había sillas y mesas, es1as úl±imas cu
biertas con :lapices rojos y con libros y m.a
±eriales para escribir. Bajo un dosel de se
da, o de damasco, se hallaban sentados el 
Presidente Cabañas, su Ministro de Hacienda 
Cacho y los Pndres Reyes y Maiu±e (2) estos 
úHimos figuras literarias notables del país. 
Los padres Reyes y Matute eran los réplicas 
en e1 examen, pero en realidad, es±aba diri
gido por varios Bachilleres egresados de la 
Universidad, cuyo deber, al parecer, era el 
de confundir al candidato con preguntas 
abstrusas sobre metafísica, filosofía y reli
gión. En una especie de púlpiio se hallaba 
sen±ado Don Máximo So±o (3) joven aboga
do de gran porvenir, que se suponía ser e;l 
"padrino" del candidato y quien ±enía el pn
vilegio de conie¡;±a,r por él las preguntas más 
difícil~. E\ audi±orio oc>upaba los lados y 
Jos plilsillos de la sala y los alumn"?s de _la 
insil±ución. que llegaban a unos ±re1n±a, ln
±egraban el cuerpo universitario. Detrás de 
la silla del Presiden:le se veía un cuadro bur
do represen±an.d<¡> a un estudiante subiendo 
las gradas del Templo del Saber y de la Fa
ma en el cual esiaba Minerva ofreciéndole 
un 'pS¡que±e de libros! El fondo del cuadro 
era algo indis±in±o, algo así como nubes de 
gloria y rayos de luz aayenc!o sobre la ca
beza de la diosa. Era obra de uno de los 
alumnos de ta Universidad. El examen du
ró cerca de una hora siendo dirigido, por ±ur
na, por los graduados. Cuando el Padre Re
yes sonaba su campanilla, significaba que 
estaba satisfecho y que el pró;dmo graduado 
podía comenzar a hacer sus pregun.tas. Nin
guna se hizo en las ramas comunes de la 
educación. Si el es±udian±e es±aba sa±isfac
±oriamen±e bien en sus conocimien±os reli
giosos, no era sometido a muchas disciplinas 
intrincadas. En es±a Academia recibían su 
educación muchos de los fu±uros sacerdotes 
de Honduras. Al final de cada serie de pre-

(1) El nutOl fue lilRl infmmado NllJ\Ca ha lmhido plaza de Santo 
Domingo en Terrucigalpn La Universidad se instaló solemnemente el l!l 
de SeiJtiembre de 1847 en el antiguo convento de San Francisco, del cual 
tumó el nombre la pinza que tiene en f1ente 

(2) Se 1efictc al Dt Hipólito l\Iatutc, médico Fue Rector de la na
ciente Univeu;idad 

(3) MéJico y Abogado, natmal de Tcp:ucirmlpa, u~10 de 103 fllnlln._t!urcs 
de nuesha Universidad y pad1e del Dr Marco Ameho Soto FallcclO en 
Guatemala a principios de 1871, donde fue Decano del Cue1po Diplomático 
como repreaentunte diplomático de Honduras, 

gunias los concurrenies aplaudían y, por úl
±imo, se distribuyeron papele±as a cada exa
minador, para que las deposi±aran en una 
urna, y después de contarse, el Padre Reyes 
declaró al joven, graduado de la Universi
dad, en medio de fuertes "vivas" y aplausos. 

Es±a Academia (que ocupaba an±es una 
par±e del viejo convenio de San Francisco, 
construido en 1574) (1) fue fundada en1847, 
Se sos±iene con los ingresos de un impuesto 
especial y con las contribuciones de particu
lares (2}. Es la primera, y con la excepción 
de una recien±emen±e es±ablecida en Coma
yagua, la única en la república. Los es±u
dian±es es±án divididos en seis clases. Se 
halla bajo la dirección de la iglesia, que ejer
ce la hegemonía en ma±eria educacional. 
Casi ±o dos los es tudian±es son candida±os al 
sacerdocio. 

Terminado el examen, el acompaña~ 
mien±o formó en procesión y se encaminó 
hacla la Plaza, donde, a la puer±a de la casa 
del señor Lardizábal. vimos que es±e caba
llero se hallaba en la espera de nuestra lle
gada. Es cos1umbre en ±ales ocasiones que 
el dueño de la casa permanezca en la puer±a 
dando la bienvenida a sus invitados, uno por 
uno, mientras van llegando. Me aproveché 
de mi caria de presen±ación para ver y com
probar a qué ex±ensión los habi±an±es de es
ia apartada y pequeña ciudad montañosa 
habían llevado el ar±e de las reuniones so
ciales. Yo ±enía conocimienlo de que es±e 
iba a ser un asun±o exclusivo y ex±raordina~ 
rio, y pro±o±ipo de las 1naneras más elegan-
1es de Tegucigalpa. Entramos por un corre
dor mnplio y fuimos conducidos a la sala de 
los Lardizábal, que se hallaba brillan±emen
ie iluminada. La sala estaba pavimen±ada, 
como es usual, con ladrillo cuadrado, y los 
cielos y las paredes se hallaban hermosa
mente pintados como los de las mejores re
sidencias de La Habana. Guirnaldas de cin
±as y flecos de papelillo de color, como los 
que se ven en las Hendas de confituras de 
Nueva York duran1e el verano, colgaban al
rededor del salón, mostrando la habilidad de 
las dami±as de la casa que, evidentemente, 
se vanagloriaban de su gusto en es±as cues-
1iones Cuando entramos, al lado izquierdo 
se hallaban sentadas cerca de doce señoritas 
de la aristocracia, la mayoría de ellas her
mosas, unas pocas bonitas, y ±odas, al pare
cer, muy graciosas. 

---il)-EI convento de San Ftanchcu de 'l'egueigah1a, que por muchfsimOil 
nños se intituló de San Dierro, fue fundado hacia 11i92 V In Crónica del 
Santisimo Nornbte de Jesús de Guatemaln, por el P Fr. Francisco Vázquez 
Segunda edición, Guatemala, 1937, I .. b segundo, (,np vigésimo segundo 

(2) El tlec1cto de 19 de Marzo de 184G dedaHI. amigos de la ilustración 
del llllÍS a "los q\le shvan gtatis los destinos de Rector y Cnte(háticos, Y .a 
los fJUe contlibuyan con dinero u oltos tecutsos ni l•rogrcso de la Academm 
Litetaria de Tegucigalpa" 

Las dos U>lccrns pattes del producto del censo tetritorinl se nplicab?n 
u! sostcmimiento de dcte1minados alumnos que se educaban en la A~ndem1a, 
según decreto de 12 de Abril de 1847 Dos años despuéa se cstnblemó n fa~ 
vor de la Academia una manda fo1 zosa para todas las personas que testasen. 
V. Estatutos citados 
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Se quedaban sen±adas cuando los VlSl

±an±es en±raban, pero correspondían gentil
rnenie a los saludos de iodos. T ayuda
ba en el cumplimien±o de las un ±an±o ridí
culas formalidades. En el centro de la sala 
había una mesa con dulces, vinos, chocola
±es y debidas frías y del cielo raso colgaba 
una araña de luces, que había sido pres±ada, 
especialmente para el ac±o, de un vecino aco
modado que la había ±raído de Trujillo. 
Terminada la ceremonia de las presen!acio
nes, los caballeros se agruparon a un lado y 
las damas a o±ro, y, desde ese momen:to has
fa que principió el baile, hubo una es:lric!a 
separación de sexos. Cada grupo mantenía 
enire sí animada conversación, entremezcla
da con sonoras carcajadas y el único medio 
de comunicación entre ambos grupos era por 
:telégrafo ocular, y los ins±rumeníos: los aba
nicos y los ojos relucien±es. Se repar±ieron 
cigarrillos y puros, con los cuales se había 
formado una pirámide en el centro de la me
sa. Los cigarrillos de papel eran preferidos 
por las damas, quienes los sostenían entre 
los dedos preciosos mientras los fumaban; ni 
una 1an sola vez lo romániico del acle se 
afeó con una expectoración. 

Después de media hora de estar así, el 
dueño de la casa, actuando como su propio 
sirviente en unión de varios rniernbros de su 
familia, con bandejas de plaía llenas de co
pas de champaña obsequiaba a la concu
rrencia, costumbre és±a que siempre es pre
ferida a la inconveniencia de emplear sir
vientes, cuyos pies descaJzos y sus maneras 
±arpes, desdoraban de seguro la brillantez de 
±oda reunión. Como es común cuando de 
champaña se ±raía, la detonación al descor
char unida a la charla, convi±rió luego la sa
la en un barullo. La señora R. z fue in
vitada por numerosos adrniradores para que 
caníara. Un señor bardgón, es±rafalaria
men±e vestido, cogió una gui±arra, se senió 
frente a la dama y después de unos punteos 
preliminares, comenzó el canio. 

Esie era el mejor que has±a en±onces ha
bía yo oído en el país, pero siempre con el 
tono lento peculiar de las voces de los can
tantes centroamericanos. La :tendencia de 
los hispano-americanos a lo seníimen±al ±ras
pasa los límites de la melancolía, la mirada, 
el timbre todo es decididamente pesaroso, 
desconsolado y ±risie. Nunca escuché una 
canción alegre en Centro América a no ser 
entre las gentes campesinas. Si esto se debe 
a la consiguiente depresión en que vive el 
Es±ado por los asuntos políticos, nunca pude 
saberlo. Hacía falía culiivo en iodos los in
tentos musicales que había oído, has±a en los 
mejores. No fal.taba gus±o, pero para los ex
tranjeros, el es±ilo es un tan±o desagradable. 
La canción fue vivamen±e alabada y aplaudi
da como si fuera un concierto público, y iodo 
el mundo vi±oreó fuer±e. Mientras ±an±o, la 

muchedumbre de los descamisados atisbaba, 
sin cor±apisas, a ±ravés de las rejas de las ven
tanas y se unía en los aplausos con requie
bros claramente perceptibles, como: "¡Qué 
hermosa!". "¡Qué voz más pura!" y, de 
cuando en cuando, se oían grifos de aproba
ción. Esta acti±ud de pararse a las puer±as 
y ventanas es aquí prerrogativa de las mul
±iiudes. 

La esposa del General Morazán ( 1) tocó 
una selección de Linda en un piano Coulard 
& Coulard y cuando cesaron los aplausos, se 
despejó la sala para el baile. Ya para en
tonces las aprehensiones del principio empe
zaron a desaparecer ante los efectos del 
champaña, y el Padre Ugar±e (2) "hombre
cillo de Dios, rechoncho, gordo y zalamero", 
se sentó al piano y ±oda la concurrencia se 
dio luego a ese placer que para la raza his
pana cons±i±uye una segunda naturaleza: la 
danza. 

Si las formalidades de la conversación 
habían impar±ido un es±irarnienío a la esce
na has±a es±os moznen±os, cier±o es que nUn
ca ví una multitud más alegre confundién
dose en los remolinos del animado vals. Es 
muy raro encon±rar en±re las muchachas 
ceniromnericanas alguna que sea indiferen
te al baile. Por lo general son ±odas suel±as, 
naturales y flexibles en sus movimientos; 
danzan con un garbo augus±o, rn.ajes±uoso 
pero a la vez animado, sin la menor tenden
cia al salio. Los hombres, con pocas excep
ciones, también bailan bien. Siguieron des
pués los cotillones y, en realidac\, todo:>. los 
demás bailes de moda excep±o las polkas, 
que aún no habían llegado al país. 

Durante la noche varias ve<!:es fui agra
dablemente sorprendido al escuchar varios 
valses del día, brillantemente ejecutados por 
las damas. El único maestro de música en 
Tegucigalpa es un alemán, sumamente es
timado por sus alumnos. A medianoche, 
cuando el baile decayó y las formalidades 
llegaron a demostraciones afectuosas debido 
al efeclo de los refrescos en varios de los ca
balleros más eníusias±as, dejamos a nuestro 
digno anfitrión, a su señora, y a los dignata
rios nacionales allí presentes. Ya lo más 
granado de la concurrencia se había retira
do. Tarde de la noche llegó una banda de 
músicos, y como el cielo es±aba estrellado, 
anduvo hasta el amanecer por las calles, in
quietando a iodos los perros de la ciudad 

(1) Parece que se 1efie1e a Dña. Carmen Venerio, ropo~a. de D. Fran
dacn Morazfm hijo, n quien "\Vclls llama General Perú nú ee ~ued"l excluir 
la posibilidad de que por aquellos días se encontrara Ofl Tegj).Ci!ÍJ\Ipa Dña 
Mut ía Josefa Lastiri, viuda del General Francisco Morazt'in, y parl~nte do 
los Latdizábal 

(2) El Pudre Simeón Ugnrte pertenecía a una familia de músicos, en 
la {Ille sobtesalieton sus hermano.'J Miguel y Felipe. Fue Secretnrio de la 
Universidad en 1853 Siendo Cura de Qjojona falleció en Tegucigalpa a 
fines de Abril de 1875 V Apuntes por D Manuel U¡rarte, inéditos en PO• 
der de D Manuel Díaz Ugarte 
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dormida con la esfridencia de sus insfrumen
±os de la±ón. 

El bau±ismo es ceremonia de las más im
por±an±es de la iglesia. Varios se llevaron 
a cabo mieniras permanecí en Tegucigalpa, 
habiendo es±ado presen±e en unos pocos. El 
cura, preparado con uno o dos días de anti
cipación. hace decorar la iglesia, bajo su di
rección; y el día de bau±ismo aparece la ma
dre rodeada de iodos sus amigos. Cuando 
la comi±iva aíraviesa los sagrados porlales, 
comienza un canto acompañado de clarine
tes, violines y del asmá±ico órgano del ±em
plo. Generalmente acude una muchedum
bre a observar la procesión, y oíros a congra
íular a la madre. Después de efec±uada la 
ceremonia se echan a vuelo las campanas 
por espacio de unos cinco minu±os, los sa
cerdotes elevan sus voces, la banda de mú
sica redobla sus esfuerzos y varios mucha
chos, que ansiosameníe han esiado en espe
ra de la señal, le prenden fuego a una doble 
carrera de bombas ±endida fren±e al a±rio de 
la iglesia. Mien±ras el es±allido de las bom
bas así lo pregona la muchedumbre se acle
lanía, grifa y salia incesan±emen±e evadien
do los de±onaníes ±orpedos. El gasío en pól
vora depende de la riqueza e importancia 
del chico que recibe las aguas baulismales. 
El res±o del día se dedica a fesíejos. 

El Cuño de Tegucigalpa (l) es una de
mostración del régimen de ±error que en ad
ministraciones sucesivas ha esterilizado la 
prosperidad de Honduras. Mi viejo amigo 
Don José Ferrari (2) i±aliano naturalizado, 
es el Direc±or. A invi±ación suya visilé el es
±ablecimien±o, el cual ocupa una par±e del 
edificio del cuar±el (3). La maquinaria es 
sencilla y ±osea, que consis±e en un iornillo 
fijo el ±roquel de la moneda que se va a fa
bricar. Una barra horizontal pasa a ±ravés 
de la par±e superior, formando dos brazos 
como barras de cabres±an±e. Dos negros 
operan al±erna±ivamen±e es±a pieza del me
canismo, saliendo cada vez una moneda de 

(1) El año de 1822 D Juan Lindo ttajo da México a Tegucigalpa un 
cuño para amonedar reales y medios en moneoia cortada; la acuñación se 
hizo en el convento de San Francisco, pero fue abandonada porque hubo 
muchas falsificaciones En 1829 el Gcnetal Morazán remitió a Tegucigalpa, 
desde Guatemala, un cuño para amonedar piezas de a dos 1eales, leales, y 
111cdio, en moneda 1edonda, llevando en el anverso uJ.L:árbol, y en el reverso 
el sol Tan\bién envió Morazán a un Coronel Flm:ite "Piita q\H~ maneja-ra el 
cuño V Historia de la moneda en Honduras pot D José Esteban Lazo, 
incluida en el tomo 1 de Hondu'rns J,iteraria, por el Dr R E Durón Te· 
~ucigalpa, 1896, p 635 

(2) D José Ferrari, natm·al de Ragusa, Italia, casado con Dña Matiu· 
na Agilero, de quienes descienden todos los l~e¡·rari -de Hondmas Con va· 
rios notables de TegUcigalpa, a fines de 1841, contdbuyó pala la fundación 
y sostenimiento de un establecimiento de enseñanza que OCU}lÓ el conv¡mto 
de San FrancÜ;co, donde se enseñaba Geografía, At itrií.Cfica, Gramática Cas. 
tellana y Gramática Latina, escuela cuya inspección estuvo a cargo del 
Padre Jmé Trinidad Reyes V R E Durón, Efemérides, en la Revista· de 
la Universidad, t VI, p 628 

(3) La Real Casa de :Moneda, que después fue llamada Casa de Mone1la 
o El Cuño, es el edificio más antiguo de la arquitectura civil de Tegucigalpa 
Cbmenz9 ~ construirse en 1784~ pero sólo fue telminada la mitad oriental; 
la otra parte cle la manzana aunque las paredes queda1on a mediana altma, 
no se coneiuyó hasta después de más de un siglo, durante la adminifltlación 
del Dr Policarpo Bonilla, el año de 1897 Durón, La Provincia de TeguciM 
plp•, pp 76 y ss ; y Rosa, Bio,¡rafía de José Trinidad Reyea, p 16 

cobre, cuyo valor es de un cen±avo. El cor
doncillo de las m.onedas se hace, igualmen
le, por un procedimiento sencillo. La sala 
esíaba desaliñada, obscura y silenciosa; las 
paredes cubiertas con ±elas de araña y ne
gras de sucio. En una mesa cercana al ±ro~ 
quelador había un mon±ón de varios cen:le
nares de brillanles piezas de cobre en las 
cuales, como me infonnó Don José, había 
una considerable can±idad de pla±a, cuyo 
porcen±a¡e exac±o esraba prohibido divulgar. 

En un cuar±o con±iguo se veían los res
los de una costosa máquina de amonedar, 
de fabricación inglesa, pedida duran±e la ad
ministración del General Morazán. En me
dio de las revuel±as del país, el ±ren de mu
las que la conducía de Omoa a Tegucigalpa 
fue asal±ado por el enemigo y la maquinaria 
quedó litada en el camino, en donde por va
rios meses quedó a la in±emperie. Varios 
años después fue ±raída al lugar de su des
fino, pero ya ±oíalmenie inservible. El ma
±erial se hallaba amon±onado en una inex
tricable confusión; algunas de las calderas 
de cobre. es±án llenas con grasa y o±ras fue
ron fund1das para hacer monedas. El señor 
Ferrari lamentaba és.to, pero con prudencia 
se abs±enJa de denunciar a ciertas personas 
en estos días revolucionarios. "¡Ah!, me de
cía, ''¡yo bien recuerdo cuando es±a máquina 
llegó a Omoa; Ud. hubiera podido rasurarse 
viéndose en ella, porque venía divinamente 
pulida!". Ahora no es nada más que un 
moníón de hierro viejo y oxidado, ±irado en 
las esquinas oscuras del edificio, cubier±o de 
basura y ±elas de arañas y propicio nada 
más que para escondrijo de animales vene
nosos. 

El propósi±o del General Morazán era 
acuñar con esta máquina ±odas las monedas 
que necesl±ara el país, y luego comprar iodo 
el cobre en circulación, que en aquel ±iempo 
no se había acumulado en ±ania can±idad 
como ahora. A cada paso el foráneo oye de 
un acio encomiable de Morazán. Con su 
muer±e en Cosía Rica, Ceníro América ha ve
nido decayendo gradualmente, has±a que se 
convierta en el futuro próximo en una heren
cia para los extranjeros. Par±e de es±a ma
quinaria esiá íodavía en Omoa. El señor 
Ferr~ri me z:nos±ró, con gran orgullo, una co
lecCl~n de hbro~ que g~?-rdó para sí y para 
su h1¡o que, segun me d1¡o, fueron los prime
ros que se usaron en el es±ablecimien±o. Cer
ca de $ 10.000.- en cobre se amonedaba 
anualmente en el Cuño de Tegucigalpa. 

Cuando es±aba ahí, fui presentado al fa
ncoso Coronel Rubí. cuyas hazañas de gue
rillero le habían conver±ido en el ±error de 
los gua±emal±ecos. V es±ía uniforme de ofi
cial, su semblan±e era geníil casi írisíe, pero 
su boca ±enía una expresión de determina
ción y valor frío, que no se ve a menudo en 
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las facciones dulces de los centroamericanos. 
Era bajo de estatura; sus manos y pies, dimi
nutos, podrían ser envidiados por una dama; 
y lo que es raro en es±e país, ±enía los ojos 
azules y los cabellos rubios. Tenía, asimis
mo, una indescriptible expresión de crueldad 
en sus labios delgados. Habiendo fracasado 
una revolución que encabezó él en Guaiema
la, escapó a Honduras y se alis±ó bajo las ór
denes de Cabañas, considerándolo el viejo 
General como su mejor oficial. Se le dió car
ia blanca, y con una especie de coxnisión am
bulante en el país, generalmente hacía re
pentinas incursiones sobre el enemigo -que 
no sospechaba su presencia- y en las cua
les resulfaba viciorioso. Su nombre era ±e
mido en las fronteras de Gracias Con sus 
aventuras, perfectan1.en±e auténticas, se po
dría escribir un libro muy interesante. Se 
dice que Rubí ha jurado dar muerie a Carre
ra, el Presiden±e de Guaiemala, por daños 
que és±e le infringió a su familia hace algu
nos años. 

En el mercado de Tegucigalpa a veces se 
encuen!ra muy buen pescado ±raído del Río 
Grande y de algunos de sus iribuiarios. Hay 
varias especies de ±ruchas llamadas "moja
rras", albures, y una que se asemeja a la 
perca y se llama "guapote". A poco más o 
menos ±res leguas de la ciudad hay una la
guna ariificial, como de cuatro cienias yar
das en cuadro y consiruída por los indíge
nas de Comayagüela para fines de irriga
ción ( 1 ) . Allí fueron echados algunos peces 
y se muliiplicaron íanío, que a los pocos años 
personas de Tegucigalpa iban allá para pes
carlos. Existe una supers±ición entre los in
dios y es la de que tanio la laguna como sus 
habitantes de escamas estaban bajo la divina 
protección de su santo patrón. Bien confra 
su voluntad, los peces fueron cogidos y al si
guiente verano vino una sequía lerrible. Se 
envió una delegación a Tegucigalpa a pedir 
que se duplicara el número de peces en la 
laguna, y se encendieron por cuenia de la 
ciudad cien velas, a fin de aplacar la cólera 
del sanie. El dinero se reunió por suscrip
ción popular y la laguna fue repoblada con 
los peces ±raídos del Río Grande, en ncedio 
del regocijo de los comayagüelas. El río da 
una gran variedad de peces y en una ocasión 
decidí probar suer±e. 

. En compañía de Santiago, uno de los sir
v:eníes de Don José Maria, vi un lugar apro
P>ado para la pesca, llamado La Piedra Gran
de a una milla de la ciudad. El río aquí co
rre dos grandes cerros arbolados y se empo
za, para salir después por su angos±o cañón 
Y lanzarse ruidosamente en una sucesión de 
';'Spumosos rápidos. Unos trechos más aba
JO forma una poza profunda y quieia, en la 
que desde arriba se ven las burbujas produ-- (l) La Laguna del Pescado? o la del Pedregal? 

ciclas por el iumulío del fondo. La profun
didad es de unos írein±a pies y se conoce co
mo El Pozo. La operación de pescar se re
duce a poner cebo y lanzar el anzuelo, ha
llándose el pescador sen±ado en una roca o 
bajo la sombra acogedora de un frondoso ár
bol. En verdad, el aríe de la pesca es poco 
conocido aquí y en iodo Centro América. 
Hasía hace poco, los habiían±es de la Bahía 
de La Virgen, Granada y Amapala, se habían 
casi privado de comer ±an delicioso manjar 
como es el pescado fresco, por no darse la 
molesiia de atraparlo. 

A los pocos núnuíos estábamos en los 
barrios de la ciudad y llegamos a El Pozo, 
donde nos subimos sobre el cantil de unas 
piedras y echamos nuestros anzuelos, pero, 
por algún motivo desconocido nues±ros es
fuerzos no fueron compensados por el éxito. 
Santiago me dijo que los peces "picaban per
feciameníe en los días de fiesia", exagera
ción religiosa que no inieníé contradecir. 
Después de una hora de ensayar por más de 
veinte veces, en las cuales la carnada era 
arrebatada del anzuelo, aumen±ando con ello 
nuestra excitación, concluímos creyendo que 
los sanies habían frus±rado la pesca los días 
domingos, y enrollando nuestros hilos segui
mos corriente arriba has±a un punio en don
de, según se me dijo, ocurrió un milagro. 
Aquí la Virgen, se asegura, depositó la ima
gen de un sanie, para el que luego se pro
puso la erección de un santuario. 

El panorama ~ra de aquellos que cons
ían±emen±e proporcionan delicia y embelesq 
al forastero. Una ribera limpia y herznosa 
a cada lado; el agua pura y 0lara1 las rnár~ 
genes flanqueadas con árboles de ama±e, 
guapinol, guajiniquil y varios oíros; un bd
sa suave colocándose por en±re las fronctae; 
una muralla de esmeralda ±ropical limitan, 
do la vista a cada lado, en el cual· "mughoe 
seres emplumados se posaban dentro de. la 
quietud" como únicos iesíigos de nuestra va
gancia; luego el centelleo de los rápidos arri
ba, apenas visibles a través de las hojas; el 
solemne iañido de las campanas de las igle
sias llevando débilmen±e por los aires, cru
zando por los barrancos desde la ciudad y 
llevando nues±ra imaginación hacia las ca
pillas proies±an±es de Nueva Inglaterra con 
el ±añido de las inquilinas de sus viejos cam
panarios. Honduras abunda en lugares quie
tos para la pesca. 

Un día estaba yo sentado en mi hamaca 
leyendo la última "Gace±a de Guatemala", 
cuando una risa es±repiíosa eníeramen±e dis
iinia a la risi±a sumisa de los centroamerica
nos acompañada de juramentos en un in
glés impecable, me demos±ró que no erEJ. yo 
el único norteamericano en Tegucigalpa. 
Apenas ±uve ±iempo para llegar a la puería, 
cuando una persona robusta me dio un fuer-
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±e apreión de manos y se me presentó como 
el Dr. W. "¡Santos cielos", dije, uo±ro Doctor! 
¡Que Dios ampare a los enfermos!". 1\.caba
ba él de llegar de Comayagua y Omoa y es
faba ahora en camino a Nicaragua. Nos hi
cimos amigos inmedia±amen±e y empezamos 
a cambiar noficias en nuestro idioma, para 
el deleite de Don José Maria, que nos miraba 
a uno y afro mientras conversábamos, ha
ciendo señas afirmativas con la cabeza a 
nuestras observaciones, de las cuales. na±u
ralmen±e, él no entendía ni "jota", y cándi
damente se unía a nuestras carcajadas. 

El Doctor había estado varios meses en 
el país y cuando se en±eró de mi proyectado 
viaje a Olancho, me ofreció su compafíía pa
ra que junios lo realizáramos si yo lo espe
raba de su pron±o regreso de Nicaragua. 
Desde hacía tiempo ±enía él la intención de 
visitar la región del Guayape, que creía ser 
una de las más ricas del mundo. Mi amigo 
era uno de aquellos aventureros ±ro±amun
dos que salía presto del bullicio de las gran
des ciudades para peneirar en tierras desco
nocidas y remotas. De ese modo había vi
sitado la mayor parte de las repúblicas sur
americanas sin afro propósito que el de ver 
el mundo, sufragando sus gastos con una ca
ja de remedios que, en manos de un extran
jero, es siempre el mejor pasaporte para con
quistar los favores de las buenas gentes. Me 
hizo desternillar de risa hasta ya noche, 
cuando me dejó 1 y nunca más volví a saber 
de él. Salió an±es del amanecer para León, 
el siguién±e día. Su vida enlre los señores 
del pais era una rica serie de aventuras risi
bles, en las cuales las mujeres, las reyertas, 
el "hace las de Doctor", el baile y las vicisi
tudes de la vida en las sierras es±aban espon
táneamente entrelazados. Para un doc±or 
americano, un buhonero, un ar±is±a del da
guerrotipo, difícil es internarse en un país 
aislado o llegar a un puerto, aunque sea re
tirado, al cual jamás ha echado ancla un 
barco comercial de Norte América. 

Las ventanas con cristal son casi desco
nocidas en Honduras, y el calor del clima 
parece innecesario su empleo. En su lugar 
se usan rejas de hierro. El marco, formado 
como ironera de un fuerte, es±á biselado ha
cia el inferior y por lo común embaldosado 
con piedra la par±e superior y los lados repe
llados con mezcla y blanqueados. Los pisos 
de ladrillo cuando se barren y se lavan bien 
imparten un ambiente de frescura a los obs
curos cuartos1 y al en±rar uno a es±os des
pués de un viaje por caminos polvosos y en 
medio del calor, sien±e que se halla encerra
do deniro de los seis lados de una caja de 
piedra. El maderamen, como las vigas y 
las tablas que se emplean en las construc
ciones de casas son aserrados a mano. El 
pino de las regiones montañosas es de grano 
parejo y se ±rebaja fácilmente. Los arma-

rios empotrados, los aparadores y demás 
muebles de esta clase raras veces se ven en 
las residendas particulares. Una dama ame
ricana que vaya a IIonduras, lamentaría la 
falia de es}as comodidades y en los pocos, 
pero espaciosos cuar±os, apenas hay apor±u
nidad de hallarse en privado. 

El mobiliario excesivo que se emplea en 
nuestras viviendas estaría fuera de lugar y 
sin uso en Cen±ro América. Los dormitorios 
se encuentran, por supuesto, en el piso bajo 
y en ellos los únicos artículos que se ven son 
la cama, una o dos sillas y, a veces, un guar
darropa. Pero en las casas de familias ricas 
donde viven varias n1.ujeres, los cuartos es
±án más profusamente amueblados. La fal
ta de sirvientes activos y de suficiente gusto 
para conservar el mobiliario en orden, uni
do a la afición natural de la señora a ejecu
tar por sí rnisma los deberes de casa, con
tribuyen a mantener vigente el primitivo sis
tema de vivir. Se me aseveró que ±an±o en 
Honduras como en Nicaragua, el uso del cu
chillo y del ±enedor no hace mucho que fue 
adoptado. 

Creo que iodo viajero en Cen±ro América 
a±es±iguará el carác±er generoso y el noble 
corazón de las mujeres. Hospitalarias, gen
lilas y sufridas, sobre ellas recae una gran 
pade del ±rebajo que se hace en los cinco es
fados. Alguien ha observado que bien pue
de decirse de la mujer centroamericana: 
"Crió, hizo lorlillas y murió". Es±o desde 
luego, no se aplica a las mujeres de familias 
acomodadas. Las mujeres de las clases po
bres son, de hecho, las esclavas en el país. 
En Tegucigalpa el agua que se emplea en 
los diarios menesteres es acarreada por ellas 
desde el río, de una distancia de cien pies, 
cuesta arriba, donde a menudo observé su 
afanosa marcha y su fatigada respiración. 
Con la excepción de la política y de la gue
rra que han arruinado a Cen±ro América, las 
mujeres soporian la mayor parte de las car
gas de la vida, pero, alegres y felices, se ha
llan siempre conformes con su condici6n so
cial. No recuerdo jamás haber oído una pa
labra descompuesta o procaz de ninguna 
mujer en Honduras. Su índole es franca y 
alegre, y al extraño que llega cansado pron
±o se le da la bienvenida en la mesa fami
liar. Yo siempre seguí la política, al llegar 
a una casa, de congraciarme con su dueña. 

El cambio de cumplidos formales, reli
quia de la vieja España, es±á perdiéndose 
gradualmente. Todo el mundo es cor±és, no 
sólo entre las más alias sino también en±re 
las más bajas clases sociales. El más sucio 
vagabundo sin zapa±os, emplea un lenguaje 
comedido cuando se dirige a uno y parece 
imbuído de un seníido inna±o de fineza. Los 
hombres más amanerados que yo he encon
trado en el mundo los ví en±re las personas 
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educadas de Honduras. Sus caracteres más 
sobresalientes son una buena crianza, la ur
banidad, y el deseo de ser agradables en reu
niones. Las reyer±as y disputas en la socie
dad son casi desconocidas, y si una nueva 
persona llega a una reunión, todo el mundo 
se pone de pie y lo saluda. 

Las anteriores no son observaciones ge
nerales basadas en unos pocos casos, sino 
que se aplican a lo que se conoce como alta 
sociedad en Honduras o, al menos. en Tegu
cigalpa. Una "reunión" de caballeros es una 
escena que se recordará como un contraste 
con las de turbulentas discusiones que fre
cuentemente tienen lugar en lo que se deno
mina sociedad pulida de comunidades que 
calificarían a sus vecinos tropicales de Hon
duras como semicivilizados. 

Las diversiones públicas son casi desco
nocidas en Honduras. De oídas se conocen 
los teatros, los museos, las partidas de juego, 
las excursiones campestres, las partidas de 
caza, etc. Las funciones religiosas despier
tan un entusiasmo de fervor ocasional, y lue
go la "cancha de gallos" se convierte en el 
verdadero centro de distracción. Este pasa
tiempo es pasión en el pueblo y una fuente 
de ingresos para el Gobierno (1). El privi
legio de establecer una cancha durante cier
tas festividades religiosas se otorga por las 

12 

autoridades al mejor postor y, llenadas las 
formalidades requeridas, la cancha se abre 
al público y un soldado descalzo hace de 
parlero, cobrando dos reales de cobre por ca
beza; los menores de edad no son admitidos, 
y el propietario de la gallera que admita a 
una persona de esia categoría se expone al 
pago de multa. 

Los juegos de gallos comienzan con la 
Pascua (25 de Diciembre) y, por lo común, 
continúan hasta los úl±imos días de Marzo. 
Las reglas del juego se fijan en la puer±a de 
la entrada y se designa un juez a "viva voce" 
para que decida en ±odas las peleas. Apues
tas tan altas como $ 1.000 se hacen a la pa±a 
de un gallo y el pueblo llega al más grande 
acaloramiento durari±e es±as peleas. 

Es±e deporte no es considerado ofensivo 
a la dignidad de los más altos funcionarios 
oficiales, y has±a a los curas en so±ana se les 
puede ver apostando un puñado de pesos a 
una de las dos aves combaiien1es, o dispu
tando vigorosamente con los más bulliciosos 
del grupo sobre los n'léri±os de varios ejem
plares en la cancha. Esta costumbre llegó 
con los primeros españoles y ningún pilluelo 
de nuestro país espera con tan±a ansiedad el 
Día de Acción de Gracias o la Navidad, como 
los tegucigalpences el "tiempo de los gallos". 

Funcionarios morosos.-Visita a un cañaveraL-El Molino.
Construcciones.-Destilería.-lngenio.-La caña. - Frutas.
Cazabe.-Yuca.-Cómo se fabrica el almidón.-Camotes.
Chiles.-la Contrayerba."'-Productos del departamento.-Una 
comida en "El Sitio" .-El Comején.-Diario de la Marina.
Escena nocturna.-"Las tenderas".-Establecimientos comer
ciales.-Modas.-Vestidos.-Las mujeres hondureñas.-Belle
za femenina.-Equitación.-Falta de educación. - Atuendo 

infantiL-Asuntos políticos.-José Francisco Barrundia.
Pena de muerte.-Seguridad en los viajes. 

Se nombraron dos comisionados para 
que consideraran mi pe±ición al Gobierno, el 
Padre Reyes, sobresaliente político de Hon
duras, y el señor Vijil, bien conocido como 
adicto al partido conservador. Una vez en
tregados, por muchos días no volví a ver mis 
documentos. Su cometido les hubiera ±ama
do ±al vez dos horas, pero se trataba de lati
n.oamericanos, Tenía yo mucha impacien
Cia por con±inuar mi viaje hacia Juticalpa. --

~1) En acta de 10 de Feb1ero de 1843 la Municipalidad ae Tegucigalpa, 
eons!der,ando "que el jue~o de gallos debe jugarse sólo en los días festivos: 
Y QUe am atender a esto lo peuniten los rematantes en días de trabajo, en 
?Yos d~as dejan de trabajar los artesanos, acordó: que no se permita dicho 
llego amo en los dias festivos y en loJ jueves" 

Durante varios días visité a estos dos bene
méri.±os para avivar mi gestión y nunca dejé 
de recordarles sus deberes. Varias veces los 
encontré holgazaneando ante el mostrador 
de una tienda, conversando muy serios con 
el ''±endero'', o envuel±os en sus capas, abs
traídos, silenciosos e imperturbables, fuman
do sendos cigarros. En dos ocasiones hallé 
al reverendo Padre jugando al "monte" en 
una pequeña casa de juegos y mostrando en 
su semblante más avidez de lo que yo le hu
biera creído capaz (21. Siempre respondía 

(2) Wells, quizás por tmtipatía, no es justo ni respetuoso con el Padre 
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a mis insinuaqiones con una mirada de sor
presa hacia ±al apresuramiento indecente, 
eminentemente antihispano y fuera de la ru
±ina ordinaria de los nfiigocios. Cada día me 
convencía más y más de que el ±iempo, ines
±imable para los norteamericanos, era aquí 
considerado como una ins..l:i±ución expresa
mente creada para pasarlo ±an fácilmente 
como fuera posible, y articulo sin valor. 
Nunca se le ±qma en cuenta para ningún ne
gocio o cálculo, y una persona que intente 
c~;n±rariar los len±os movimientos que se 
acostumbraron desde ~os buenos tiempos vie
jos de la colonia, se le consideran como falio 
de dignidad diplomática. 

Sabiendo yo que era inúfil apresurar a 
los comisionados y resolviendo no ir contra 
la corriente, pasé varias semanas muy agra
dables visitando las minas de pla±a del de
partamento y viajando a caballo por invi±a
ción que me hicieron los dueños de varias 
haciendas de la vecindad. 

Mi viejo amigo el señor Ferrari me ha
bía presionado a menucl,o a fin de que visi
táramos su hacienda de cp.ña, conocida con 
el nombre de "El Sitio", a poco más o menos 
dos leguas de Tegucigalpa y en el camino 
que va a Cantarr¡o¡.nas. Una !arde me llamó 
y prome:lió m13ndarme su macho favori±o 
(bonito animal que le cos!ó $ 200.00) a la 
mañana siguienJ:e. Temprano monJ:é, y me 
dirig~ hacia su casa, donde encontré al viejo 
seño¡: ya con las espuelas puestas, esperán· 
dome. Después de tomar el desayuno sali
rnos para San±a Lucia. Don José tomó la 
delantera en Sl:¡, andadora y, saliendo de la 
ciudad, seguim.qs el caminp hacia una región 
montañosa. c;ruzando a ve,:es fértiles lla.nu
ras, y_ piras yendo a lo largo de las orillas 
del Río Chiquito, que nace en las montañas 
de San Juancito, a seis leguas al Sureste (1) 
de la ciudad. Las viejas crónicas de Tegu
cigalpa nombr¡;¡n este pequ0ño río, como 
11Río de Oro", mas no pude cc,>mprobar mi en 
él había oro para justificar es0 nombre. Pa
samos por numerosos ''ranchos'' des±i.nados 
principalmente al culiivo del :maíz y de le
gumbres, y por pequeñas manchas de caña 
de azúcar en dos o ±res lugares. Una brisa 
acariciaba nuestros rostros cuando avanzá
bamos rápidamente por el valle. En las fal
das de las montañas azuladas que nos rodea
ban enfre nubes podían verse varias parce
las cul±ivadas que mi compañero dijo eran 
trigales. 

Luego salimos a una garganta tapizada 
de verde donde don José me señaló el pri-

Reyes El Dr Rosa, ctítico intpmcial de las cualidades y flaquezas del íun
dadot de Íl.uestra Univf!rsidad, en lugm de vitu¡Jetarlo lo encomia al rlech 
que "'no atesoraba~ sostenia el culto a sus expensas, y los pobt·es formaban 
parte de llll nume1·osa familia Reyes eta el tipo perfecto del ~acetdole 
evangélico" Biografía cit p 17 

(1) Noro~¡¡te_ N. del E 

mer molino de trigo que yo había visfo en 
el país. Se le hace trabajar activamente 
después de la cosecha. Lo impulsan las 
aguas del río Chiquito, que aquí desciende 
rápido, para unirse después al Río Grande en 
Tegucigalpa. Al cruzar es±e valle y bor
deando un cerro empinado, mi compañero 
se paró y me pidió que escuchara un rechi
nar y grifería distantes que, me dijo, produ
cían los "muchachos" que molían caña en 
su "hacienda". Un momento después la fin
ca misma apareció a nuestra vis±a. El viejo 
señor se tornó doblemente locuaz al hablar 
de sus posesiones, y a fé mía, que no podía 
sino estar orgulloso de ellas. Es dueño de 
ochenta "caballerías" y sus plantaciones se 
extienden por ±oda la tierra arable que po
día abarcar nuestra mirada. Llegamos al 
final de una avenida de árboles frutales y 
fui presentado al mayordomo, que era el hijo 
mayor del propietario. 

Una descripción de esta hacienda val
dría para cualquiera otra grande y bien or
ganizada en la república. Los edificios son 
iodos de adobe y consisten en una casa de 
habitación con seis cuartos en el piso de aba
jo, cualro más pequeñas que ocupaban los 
trabajadores, dos bodegas y una destilería. 
El edificio principal estaba nítidamente en
ladrillado, cuidado y rodeado por un corre
dor empedrado. Todo en el lugar traducía 
la frugalidad y riqueza de su dueño. La 
destilería contaba con varias maquinarias 
inglesas ±raídas a lomo de mula por las mon
tañas, desde la Bahía de Fonseca. En el in
genio adjunto pude ver un pequeño trapiche 
hecho en el país. Consistía en una serie de 
cilindros de caoba que se movían en sentido 
contrario, por entre los cuales se hacen pa
sar las cañas para extraerles el jugo. Las 
calderas eran de cobre. El sis±erna que aquí 
se usa para la fabricación de panela no di
fiere materialmente del que se emplea en 
Cuba, salvo las modernas mejoras que allá 
se han introducido. La mayoría de las fá
bricas, no obsl:an±e, son apenas mejores que 
los burdos inventos de los primeros coloni
zadores. 

En Honduras la caña de azúcar crece sin 
resiembra por vein±e años consecutivos Es 
de una calidad excelente, alcanza una al±ura 
m u y notable y de ella puede fabricarse la 
mejor azúcar. Ningún proceso de refina
mienlo se ha llevado a cabo en el país. La 
hacienda esiaba completamente rodeada de 
árboles frondosos, muchos de ellos cargados 
de frutas que invitan al hariazgo. Un na
ranjal cercano a la casa se hallaba, literal
men±e, abrumado con su dorada carga, mu
cha caída ya al suelo. Había también va
rios duraznos que como experimento había 
plantado el señor Ferrari. En es±a hacienda 
se dan, como en las otras fincas de la sierra, 
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piñas, lin>as dulces, cocos, plátanos, bana
nos, higos, melones y n"1elocolones. 

Cerca de la casa, había una secc1on cul
tivada con cazabe (1)' (manioc) y sus hojas 
suaves y oblongas, sus tallos erecios y sus 
flores de color encendido, formaban un bo
ni±o adorno en el pequeño panorama El 
cazabe alcanza una al±ura de ±res pies en las 
tierras al±as, pero cerca de seis en las ±ierras 
bajas de El Salvador y Nicaragua. Algunas 
de es±as plan±as que ví después en el valle 
de Talanga, ±enían más de cinco pies. Hay 
varias plan±as que se parecen nmcho al caza
be, cuyas hojas recogen y secan para fines 
medicinales. Son como las de la papaya, cu
yas semillas se guardan para alimento de 
las aves de corral en ±ien1pos de escasez; pe
ro el cazabe propiamente dicho es la raíz, 
que no se diferencia casi de un ñame delga
do y largo; cuando se le cuece es blanco, in
sípido y muy parecido a la papa. Se le ex
trae de la tierra en iodo iiempo El almidón 
del país se ob±iene exclusivan"len±e del caza
be y de la yuca, ambos de la misma especie. 
La yuca, sin embargo, es una planta más 
grande y iiene, a menudo, .tallos recios que 
alcanzan de ocho a diez pies de aliura. Flo
rece y fructifica todo el año. La raíz se seca 
y se a±a en Inanojos de dos o !res libras y se 
vende en los mercados a "medio" el aiado. 
Convenientemente seca se conserva por mu
chos años. Es de es±a planta que se fabrica 
la tapioca. 

El almidón se obtiene raspando el caza
be, que se desconcha en iiras finas, y se ex
prime a mano en una ±ela fuerte. La sus
tancia glutinosa que escurre se mezcla con 
agua hervida has±a cierfo punto, convirtién
dose en almidón limpio y perlado igual a 
cualquier o±ro manufaclurado que yo haya 
visto. El que se ob±iene de la yuca se consi
dera el mejor. En las montañas, a donde 
todavía no han en±rado los métodos moder
nos, simplemen±e se rnachaca la raíz, se ex
prime y se cuece (2) quedando el alnúdón 
en el fondo del recipiente. En las ciudades, 
las lavanderas en-tregan las camisas ní±ida
menie almidonadas y aplanchadas como lo 
pudiera exjgir la persona más melindrosa, 
pero el método del lavado d 3 ropa consis±e 
~n batir és±a, mojada, con±ra las piedras, de
¡ando al propierario de ella con pocas espe
ranzas de volverla a ver, si no es mal±ra±ada 
Y sin botones. La planta de la yuca da flo
res rojas y blancas. 

Aquí ±ambién vi el camote, alimento que 
es común en ±oda Centro América. Se le cul-

(1) Mandioca: atb\lsto de la familia r!e las euforbiáceas de las tegio· 
he~ cálidas de América, de 2 a 3 m de altma, HlÍII muy glande y cauwsa, 
h?Jas ¡nofundamcnte divinas y flores en 1aeimo De su raír. :oc extrae almi· 
don, lunina y tapioca -

(2) Es dudoso que se PI aceda al cocimiento de la yuca; esto se hace 
cuando se va a aplicar el almidón ya preparado N del E 

±iva mejor en Nicaragua. Se siem.b1a en 
Abril, en terrenos irrigables puede plan±ár
sele en cualquier época del año. El culiivo 
no difiere del que se sigue en el Sur de los 
Estados Unidos. La cosecha es frecuente
mente muy grande¡ el tubérculo ±iene forma 
ovalada y de apariencia blancuzca. Los sar
mientos crecen frondosos. En los mercados 
de las ciudades principales los camotes va
len alrededor de dos centavos la libra, pero 
en la m.ayor par±e de los caseríos, especial
men±e en las mon±añas, no se consiguen por 
ningún precio. La escasez de és±e como la 
de oíros muchos produc±os del país se debe 
a la obra devastadora de la langosta, que yo 
ví posarse en incontables millones sobre las 
sementeras y destruir ±o±almen±e los mejo
res cultivos. 

Los chiles pimientos se dan en profusión 
en las cercanías de "El Si±io". También se 
dan en forma silvestre. El "chile colorado" 
es conocido en iodo el mundo. Se le come 
por el robuslo montañés de Centro América 
con ''±or±illas'', como se come el queso en el 
Nor±e. Yo nunca pude resistir a- un na±ivo 
masticando chiles bravos con ±or±illa sin que 
mis ojos, involun±ariamen±e, derramaran lá
grimas. Solo las gargantas españolas pue
den adquirir el hábito de comerlos. Es±os, 
con el ajo, son ingredientes indispensables 
para iodos los platos. El chile redondo o 
dulce también se encuentra silvestre aquí, 
per9 no gus±a ±an±o como el primero. Una 
raíz fuerie y amarga que se conoce con el 
nombre de "con±rayerba", crece en los alre
dedores de "El Si±io". Se le atribuyen algu
nas curiosas propiedades medicinales, por lo 
que las mujeres la compran en la "Plaza del 
Mercado" de Tegucigalpa. Las muestras de 
es±a plan±a, que yo mandé a Nueva York, fue
ron clasificadas por los bo±ánicos como "Dor
s±enia" de Linneo. 

En el departamento de Tegucigalpa se 
cul±ivan casi ±odas las plantas del trópico, y 
en las tierras más alfas algunas propias de 
los climas ±emplados. En±re es±as puede 
mencionarse el ±abaco, que es de excelen±e 
calidad, el arroz, la caña, el cacao, el añil pe
queño, lodas las frutas tropicales, el maíz, la 
papa y el café. Juarros menciona a Tegu
cigalpa como la región más rica en oro y pla
la de ±oda Cen±ro América ( 3) . 

En±re las plan±as silvestres ú±iles se en
cuen±ran, aunque en pequeñas can±idades: 
la vainilla, gorna arábiga, fus±e±e, len±isco, 
ipecacuana, la sangre de dragón, el gengi
bre, el tamarindo y el árbol del caucho. Co
mo iodos es±os son ±ambién comunes en el 
Es±e de Honduras, al describir mis impresio-

(3) "Abun•la -dice Juarros refhiéndose al Partido de Tegucigalpa
en to!la especie de f1 u tos, made~as y animales ; pero sobre todo en minas de 
oro y plata, en cuyo renglón es el país más rico del Reyno" Historia do 
Guatemala, tercera edición, p 37 
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nes sobre el depar±amen±o de Olancho, que 
debe considerarse como una subdivisión in
dependiente en Cen±ro América, me referiré 
a ellos y oíros productos de aquella región. 
Solo Olancho, en Honduras, es igual en fa
maño a la República de El Salvador y siendo 
aquél el objetivo de mi viaje, puse más aten
ción en estudiar sus recursos agrícolas y mi
neros que los de cualquiera otra región del 
Estado que visi±é. 

El Señor Ferrari había es±ado en Olan
cho hacia doce años, donde vive un viejo pa
rien±e suyo. Me ofreció varias carias de pre
sentación y rió de las advertencias del Gene
ral Cabañas. "Es la geníe más rica y más 
hospi±alaria de es±e país", me dijo, "y con 
una caria mía en sus manos, usted no debe 
dudar que será bien atendido. Lo único que 
us±ed debe procurar es no mezclarse mucho 
con los indios". Después de un largo paseo 
por los cerros Circunvecinos, durante el cual 
mi anfitrión me proporcionó exhaus±iva in
forrnación sobre el país, regresamos a la ca
sa donde ya nos esperaba una exquisi±a co
mida, adornada por la bella presencia de las 
cua±ro hijas del señor Ferrari, que nos ha
bían seguido de la ciudad para a±endernos. 
La combinación de la esplendente belleza es
pañola con la voluptuosidad i±aliana, real
zadas por el carmín del ejercicio y sus boni
±os ±rajes de mon±ar color gris, hacían de 
ellas una encantadora sorpresa. 

Después de la cena ±uvimos café, ciga
rrillos, música de gui±arras y una animada 
conversación sobre la moda femenjna de los 
Estados Unidos. La curiosidad, y ±al vez los 
celos, habían sido despertados en mis bellas 
amigas por sus primas, las señoritas Dár
dano, que hacía poco habían pasado por Te
gucigalpa. Todavía no se había disipado el 
alborozo que en ellas causó el arte del bien 
vesiir y que para estas beldades aisladas se 
había hecho realidad a ±ravés de sus primas. 
No dudo que mi descripción del espléndido 
Broadway haya hecho que más de una de 
las bellas de Tegucigalpa suspirase por que 
se establezcan cuanto antes comunicaciones 
por ferrocarril y barcos de vapor entre Hon
duras y "el Norie". 

do vigorosamente con una vara los largue
ros. Se desmoronaron como la piel de una 
momia y una nube de polvo salió de su in
terior, teniendo que re±irarse las dami±as pa
ra evi±arlo. En el país solo existen unas po
cas clases de pino que se libran de los ata
ques del "comején" y es singular coinciden
cia que todas, menos es±as maderas, llegan 
a ser devoradas por el insecto y se pudren 
en contacto con el agua, en un período de do
ce meses Un señor inglés, dedicado anie
riormen±e a la minería en Yuscarán cerca de 
la fron±era con Nicaragua, me rela±ó el si
guiente caso. Dice que se cortó un gran ár
bol de pino para hacer el eje de un molino 
para broza y fué llevado a una dis1ancia co
mo de dos millas. An±es de cariar el árbol 
varios de los viejos naiivos les advirtieron 
que no cortaran esa clase de pino, porque se 
les pudriría muy pron±o. Los ex±ranjeros, 
considerando la advertencia como una ion±a 
supers±ición, no les prestaron atención, y des
pués de ocho m.eses de uso, el eje, que era 
cos±oso y de sana apariencia, es±aba perfo
rado por ±odas par±es con pequeños aguje
riios y, finalmente, quedó inservible. Igua
les "supers±iciones" existen en cuanio al car
ie de las maderas de construcción durante la 
luna llena. En Honduras nadie derriba un 
árbol para ese propósi±o que no sea en ese 
±iempo, o duran±e la siguiente semana. Los 
insectos atacan la madera que se corta antes 
de la luna llena y los campesinos saben por 
experiencia, que no sucede 1al si se hace elló 
una semana después. Es±os hechos pueden 
ser de utilidad para los fu±uros pobladores 
de Honduras. 

En un viejo armario de la sala encon±ré 
una colección de "El Diario de La Marina" 
de La Habana. Es±e es el único periódico 
que regularmente llega al inferior del país. 
Pues±o que sus ideas, rabiosamente an±iame
ricanas, han venido siendo difundidas en±re 
el pueblo desde la expedición de López, cual
quier respe±o que aún puedan merecer los 
Es±ados Unidos en Honduras no se debe, cier
±amen±e, a esie periódico. 

Después de holgar perezosamente en las 
hamacas, fumar cigarrillos de fusa, beber vi-

En Honduras casi ±oda edificio está ex- no de coyol y ±is±e y recoger ±oda la fru±a 
pues±o a la acción des±ructora de un peque- que supusimos bas±aría para el consumo de 
ño insec±o perforador llamado "comején". una semana, ordenamos que nos trajeran 
Es±os animaliios eniran por la parte inferior nuestras bes±ias y dijimos adiós a "El Si±io". 
de las maderas de las casas y comiendo ha- Cabalgábamos despacio y hacia la vieja ciu
cen un ±aladro perfecto hasia el o1ro exire- dad, mien±ras las señori±as conversaban ale
roo, de donde regresan por una rufa para- grentente sobre los sucesos del día riendo 
lela para continuar su operación hasta que con aquella naturalidad ±an propia de la ju
cada viga, cabrio y larguero del edificio que- ven±ud y de corazones sin penas. "El Silio", 
da hecho un panal de abejas. El cedro es- ¡lugar encan±ador! Jamás se borrará de mi 
±á paríícularmen±e expues±o a es±os a±aques. recuerdo las quietas sombras de fus guarra
En "El Sitio", aunque las maderas es±aban castes y ceibas, la fragancia de ±us naranjos 
sanas según su apariencia externa, Don José y cidras, el murmullo de ±u arroyo vocingle
me mos±ró su verdadera condición golpean- ro corriente en±re las espesas frondas, ius lin-
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dos pájaros 
al parecer • 

y el silencio ensoñador en que, 
la Naturaleza se reclinó! 

Llegamos a la cima de las colinas que 
dominan la ciudad precisamente a iiempo 
para cap±ar los úl±imos ra-y:os del sol bañan
do las forres .d<; la Parroqum ~on su luz. pur
púrea e ilum1nandolo lodo alla en la quw±ud 
del valle. El amortiguado 1añldo de las vie
jas campanas españolas llegaba a noso±ros 
flo±ando en la brisa vesperal. Han llamado 
a los fieles a oración desde el Siglo XVII ( 1) 
cuando los secuaces de Alvarado se qui±aban 
sus sombreros emplumados para escuchar re
verentes los solemnes Te Deums. Poco a po
co el crepúsculo se hundía en el ocaso, las 
nubes carmesí distribuían ,sus co~ores sobre 
las montañas que se volvmn gnses con el 
rnan±o de la noche; y acelerando nuesfras 
cabalgaduras pronio estuvimos ambulando 
oor las calles empedradas de la ciudad y 
~ambiando "Buenas Noches" con las perso
nas que, desde los por±ales, nos saludaban. 

Los es±ablecimien±os comerciales de las 
ciudades más impor±an±es de Honduras es
tán provistos iodos de los mismos artículos; 
con unas pocas diferencias en cuanto a su ±a
maño y disposición, es describirlos a iodos. 
Rodean el es±ablecimien±o sendos es±an±es y 
en el ceniro, de±rás del rnosirador, se halla 
el señor o a menudo la señora, ±ranquilamen
fe sentados; si es la úl±ima, se la vé .cc;:n1; su 
cabeza inclinada sobre su costura y d1ng1en
do miradas alierna±ivamenie al pequeño sur
tido de mercaderías y a los apartamentos in
feriores de la casa. Debemos recordar que 
en las grandes ciudades de la república son 
raros los príncipales dueños de casa que no 
se ayuden con el ingreso de una Henda, ubi
cándola en la parte más convenienie de la 
casa. Pocas son las damas que se conside
ran demasiado elegantes como para aduar 
de "tenderas" y, en verdad, desde la deca
dencia del comercio en el país, muchas res
petables familias se han visto forzadas a 
echar mano de es±os medios para conservar 
su posición social y hasia para la propia sub
sistencia. Varias de las liendas, a±endidas 
por las bellas de la ciudad, son lugares de 
ci±a de los galanes de Tegucigalpa, a los que 
puede verse rindiendo cul±o a la beldad de 
la casa y mos±rando opor±unamen±e su pre
cio con la compra de fruslerías, más por ver 
cómo la dami±a enrolla un lis±ón con sus fi
nos dedos, que por el valor intrínseco del ar
tículo. Muy al in±m;ior de este país casi <;les
conocido en una c1udad hasia hoy olvlda
da por l~s geógrafos y cartógrafos, la coque
feria y galan±eos son conducidos con iodo ar
dor en el camino, o en el lugar de abas±eci
mienio público de agua, con el gus±o y deli
cadeza que se puede apreciar en los círculos 
más refinados de la vida moderna. 

(1) Léase siglo XVI N del E 

Las mercaderías que se exhiben para la 
venia no son ni sun±uosas ni caras y consis
ten en su mayor parte de ropa para el uso 
±al como géneros de algodón, "osnaburgs", 
man1as, calzado y los aríículos corrieníes ma
nufaciurados que se encuentran en los es±a
blecimientos dedicados a la venia de una so
la clase de artículos. Casi iodos combinan 
mercaderías de boticario, comerciante en gé
neros, abarrotero, sombrerero, de calzado, ±a
labar±ero, librero, confitero, y artículos de es
cri±orio, pero con una provisión ex±remada
menie limi±ada de cada una de esias líneas. 
La mayoría de es±os artículos eniran al país 
vía Amapala, o La Unión. El Salvador, en bar
cos europeos, siendo los ingleses los que pre
dominan. En los almacenes a veces se ven 
ariículos norteamericanos ±ales como zapatos 
de charol y boias, unos pocos ariículos case
ros, artículos manufaciurados por Lowell ja
bones, velas, encurtidos y licores, pero es±os 
son muy raros, dominando Inglaterra el co
mercio de cuchillería, arJículos manufactura
dos, zarazas, cerveza, ±elas y artículos de ma
dera y hojala±a; Francia: en vinos ordinarios, 
coñac, sedas, géneros estampados, plantillas 
para ves±idos de indiana, queso, mos±aza, 
guan±es y casimires; l±alia: aceitunas, acei±e 
de olivas. sardinas, macarrones, fideos, que
so verde, salchichas y algunos artículos de 
seda. La Habana y Belice también ayudan 
a suplir a Honduras y, en verdad, a iodo Cen
±ro América, con una variedad de artículos. 
La Habana y Guatemala suplen casi iodos los 
libros que eniran al país. Belice es un em
porio de comercio en la cosía a±lán±ica de 
Ceniro América, y La Unión y Amapala, los 
son en la cosía del Pacífico. 

Los Estados Unidos, con su ex±enso co
mercio y grandes in±ereses manufactureros, 
parece que ±odavía no se han preocupado 
por en±rar a es±os mercados, aunque peque
ña can±idad de ar±ículos viene por Trujillo. 
Aquel puerto es el punio en donde se surien 
Yoro y Olancho, y su comercio casi se limita 
a Bos±on y Nueva York, siendo los olancha
nos los principales consumidores de ariícu
los norteamericanos. :Honduras, con sus 
350.000 habi±an±es (2) es un :país que con
sume consianiemenie y produce muy poco, 
y una competencia produc±iva podría fácil
mente establecerse en cualquiera de los más 
imporianies puertos de mar, en el A:l:lániico 
o en el Pacífico. Unos pocos vapores comer
ciales han llegado a la Isla del Tigre desde 
California cargados con par±e de los exce
dentes de aquel mercado, y según se sabe, se 
han llevado a cabo magníficas transacciones, 
pero hasia hoy son los barcos europeos los 
que monopolizan casi iodo el ±ráfico en am-

(2) Estn. cifra es In wisma que da Squier (Honduras, p 7), autor wás 
documentado que Wells No oLstante, el cálculo parece muy holgado porque 
el censo levantado en 1881 apenas ah:an?.6 la ciha de 3{)7,289 habitantes 
V Vallejo, Primer Anuario, P 104. 
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bas cosías del país. La expor±ación de café 
y azúcar de Cosía Rica esíá saliéndose de sus 
viejos cauces hacia California y es razonable 
suponer que iodo el comercio de la cosía del 
Pacífico de Ceníro América cambiará de ma
nera esencial eníre esíos paises y California. 

Duraníe los últimos cinco años han dis
minuido los monopolios comerciales en ra
zón de que los paises centroamericanos es±án 
siendo ya más conocidos. Es±os paises recla
man mejor calidad de mercaderías para su 
consumo. Todas las clases sociales vis±en 
ahora mejor que an±es y ya se es±án introdu
ciendo las modas de Norie América. En±re 
las mujeres se han pues±o de ac±ualidad los 
vestidos más cosíosos. El vestido de la mu
jer humilde de Honduras es de un ma±erial 
sencillo y ordinario ±al como la guinga o la 
zaraza, pero en las damas refinadas la cosa 
es dis±in±a, y aquellas a quienes fui presen
tado se hallaban muy a 1nenudo aíaviadas 
con ±al refinarnien±o como pueda imaginar 
un extranjero. En ±oda época del año los 
vestidos blancos o color rosa pálido, o de ga
za diáfana celesíe son los que predominan. 
Los casos de mal gus±o son raros. Las mo
das. por lo general, se imporían de La Ha
bana. 

La figura de las damas, como pude ob
servarlo en los bailes y paseos, es más bien 
alía, erec±a y iodos sus movimientos son ele
gantes y sencillos. Pocas excepciones a esía 
regla hubo en las fiesías a que fui invi±ado. 
Además de las morenas de cabellos de aza
bache, cuyo número prevalece decididamen
íe, se pueden ver a veces mujeres de fez blan
ca, ojos azules y mejillas rosadas, especial
mente en las ±ierras alias. La delicada pa
lidez que usualmente se asocia a la belleza 
española de los ±rópicos se encuentra muy a 
menudo; y ±ales cuiis, en freníes blancas y 
despejadas, de grandes ojos negros o avella
nados, de labios delgados y de dien±es finos, 
son más que atrac±ivos, unido ±odo, como es 
frecuen±e, a un carác±er jovial y vivaz El 
esíilo lánguido que en la mayoría de los ca
sos acompaña a las 1nujeres morenas, es pa
ra un norteamericano, acostumbrado a la de
senvol±ura de sus compaírio±as, un poco can
sado. Las bellezas soñadoras de es±e deli
cioso clima serán admirables tipos para el 
novelis±a o para el piníor, pero uno busca 
en vano aquellos a±rac±ivos que osien±a la 
dama refinada de nues±ra tierra. Por lo ge
neral reunen las cualidades de dulzura, buen 
carác±er y sinceridad, rasgos que son en ±o
das parles placenteros. 

Las manos y brazos bonitos son dema
siado comunes para ser ±amados como mar
cas disiin±ivas de la elegancia. Sin embar
go. en varias ocasiones observé que las da
mi±as se ±amaban un ±rabajo especial para 
exhibir es±as ven±ajas. La cabellera se lleva 

preferentemente en moño ±renzado. Muy ra
ro es ver bucles. En las fiestas o reuniones 
el ves±ido es generalmente blanco y muy del
gado. Se usan pocas joyas. En la calle se 
lleva siempre la "mantilla" y n.o es sino re
ciente el uso de la "sombrilla". Es muy ra
ro ver a una dama fuera de casa, a no ser 
por las mañanas y a la caída de la ±arde, y 
más raro aún verla acompañada de un ca
ballero. 

Muchas son graciosas e intrépidas ama
zonas. Las sillas de mon±ar que usan son 
hechas en Guatemala, aunque hay algunas 
importadas de Inglaterra. La moda de mon
±ar de lado prevalece ±odavia ( 1). El ±raje 
de montar no difiere del que se usa en los 
Estados Unidos; algunas veces la par±e infe
rior de la falda va adornada con pequeñas 
monedas de pla±a. Usan un sombrero (cien 
por cien±o masculino) sobre el cual ponen 
un espeso velo. Los guanles, adornados en 
el puño con hilos de pla±a, y un pequeño 
fue±e i±aliano comple±an el atavío. La épo
ca preferida para la equi±ación es cuando 
±ermina la estación de lluvias y antes de que 
el polvo de los meses de sequía empañe la 
verde brillantez del follaje. Es en±onces 
cuando los arroyos corren por entre las pe
ñas hacia los valles, los caminos están bue
nos, y las señoritas rara vez dejan de apro
vechar estas ventajosas circunstancias. 

En el país fal±a educación para la mu
jer, a la que poco se le enseña y cuando una 
dami±a puede ±ocar el piano o la gui±arra, 
bailar bien y aparecer "a la mode" en socie
dad, es segura candidata al aliar; es enton
ces cuando comienzan sus deberes corno ma
trona. Smi pocas las muchachas que han 
sido enviadas a los Es±ados Unidos para su 
educación. A éstas se les tiene por sus com
pañeras como prodigios del saber. Pero aún 
con las pocas o ninguna venlajas que o±or
gan los paises insiruidos, las mujeres centro
americanas nunca dejan de interesar al via
jero, por su gentileza carac±erís±ica y la dig
nidad de su por±e lan±o como por su ialen±o 
innato y por su receptividad a la cul±ura. 

Los caballeros hondureños vis±en a la 
usanza norteamericana. Pero de vez en 
cuando aparecen modas anticuadas que lo 
hacen a uno sonreir an±e los esfuerzos de 
imitadores de Beau Brummel de las ciuda
des grandes; es±ilos que originados en París 
se fil±raron a ±ravés de los Es±ados Unidos y 
La Habana y eveniualmen±e hallaron curso 
hacia el inferior de Honduras: sombreros in
gleses de copa alía, polainas de gamuza pa
ra pantalones, redingo±es de la vieja usanza 
con cuello alío y o±ras prendas demuestran 
que los comerciantes en ropa vieja de Euro-

(1) En Hondmag la silla especial en que las muje1es no montan a hor• 
cajndns se llama galápago, V Membrcño, Hondu1eñismos 
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pa Henen :mercado seguro para sus saldos. 
En cuan±o a vestuario, los hombres es±án a 
nivel inferior de las .mujeres. El viejo em
blerna español de la dignidad, holgada ca
pa azul, todavía se conserva con afecto por 
lo~ anticuados señores, y has±a a los niños 
s; les ve veslidos con ±rajes azules. Una de 
las cosas que primero atrae la aiención del 
ex±raño en cualquiera de las ciudades m.ás 
grandes de Honduras es el aspec±o de los ni
ños "como pequeños hombres o mujeres". 
Niños de cinco a seis años de edad se pavo
nean ±iesos con sombrero negro, cuello al±o y 
corba±a, capa. bas±ón, en fin, con el com.ple±o 
vestuario de una persona mayor. Las faccio
nes frescas de estos infan±es aminoran en al
go lo absurdo de sus ves:tldos. Se ve, asi-
1nisrno, a niñas de la misma edad con cabe
llera frondosa, ±rajes largos y ornamentos 
propios de una señori±a. Una niña que fre
cuentaba la casa de don José María, usaba 
grandes pendientes, collar, anillos en los de
dos y ienía su pelo en trenzas y arreglado 
con elegancia, más como una novia que co
mo una chiquilla. El vestido, indudable
mente, da al niño apariencia de más edad. 
Todas las mujeres en Centro América se vuel
ven prema±uramenie viejas. Pasaría lo mis
mo si aquí vivieran las mujeres norieameri
canas. 

Por muchos años después de la indepen
dencia se oyeron elocuentes discursos en los 
Congresos de Honduras. Pero entre los li
berales se cree que desaparecidas las gran
des luminarias del pariido, no quedaba nin
guno que representara el poder oratorio de 
antaño. Barrundia, el úl±imo de los viejos 
revolucionarios, había fallecido y se afirma
ba que nadie en±re los vivientes podía reem
plazarle ( 1) , 

Al adop±arse la presente Constitución Po
li±ica quedó abolida la pena de muer±e (2), 
El cas±igo más severo que ahora puede apli
carse por un crimen es el de quinientos azo
tes. El cas±igo es más o menos pavoroso, de 
acuerdo con la severidad con que se aplique. 

(1) Aunque guatc!llalteco, Bauundia fue diputado en Hondmas 

(2) El artículo 87 de !u Constitución Política de 4 de Feb1e1o de 1848, 
entoncc3 \Ígente, establecía que "la pena do muerte queda abolirla en matNia 
Política; y solamente se establece por Jos delitos de asesinato, homicidio 
PlcmcditaUo y segUlu nsalto o incendio si se siguie1·e mueite, y po1 parri~ 
cidio en los casos que deteunine la ley" V El Digesto Constitucional, p 
128 

El salieador de caminos Urnanzor que recien
±emen±e había escapado del Castillo de Omoa 
y es±aba sentenciado, se dijo, por ocho ase
sinatos, recibi6 cuatrocientos azotes en dos 
ocasiones, y pudo restablecerse. A menudo 
basian doscientos para acabar definitivamen
te con los sufrimientos de los culpables, cuan
do se aplican con ±al propósito. Si la in±en
dón del gobieYno es la de que el ofensor de
ba Tnorir, la pena se administra de ±al modo 
que el prisionero deja de respirar an±es de 
que iermine el castigo. 

Se coloca al hombre abrazado a un ár
bol del diámetro jusio para que las muñecas 
se encuentren en el lado opues±o y puedan 
ser sujetadas firm~men±e. Los pies se ase
guran con lazos cerca de la raíz. Entonces 
se desnuda al culpable has±a la cintura. El 
ins±rurnen±o de castigo consiste en una vara 
pesada, flexible y resisíenie. El verdugo, 
lambién desnudo hasta la cintura, se coloca 
a ±al disiancia del prisionero y en ±al posi
ción que le permitan descargar ±oda su fuer
za en cada golpe. Dada la señal, la vara 
desciende sobre la espalda del condenado. 
El efec±o es apenas menos terrible que el re
sul±an±e de la aplicación del "knou±" ruso. 
Se descarga golpe iras golpe hasta que la 
víc±ima, que al principio lanza alaridos de 
agonía y trata de sol±arse de sus ataduras, 
cae en silencio. Su espalda se convierte en 
una masa sanguinolenta y a menudo se ex
tingue la vida del culpable an±es de que se 
haya cumplido la sentencia. La apaleada 
se hace en±re dos o ±res verdugos, los cuales 
se relevan enire sí al quedar agotados con 
el esfuerzo. 

Al venir de Tegucigalpa oí del caso de 
un sirviente que había robado a su amo en 
el depar±amen±o de Comayagua. Lo aiacó 
mientras dormía, cortándolo en pedazos con 
su machete y, apoderándose de su dinero y 
de varias mulas, escapó con rumbo a Omoa. 
Fué perseguido por un pique±e de soldados 
que lo capturó y, por órdenes del oficial que 
los mandaba, le dieron trescientos palos. No 
vivió para recibir iodo el casiigo. Pero los 
casos de asesinatos brutales, como este, son 
raros. En ninguna paríe del mundo se res
peta ±an±o la propiedad y la vida como en 
Honduras, como tampoco hay en el conii
nen±e pueblo más pacífico ni hospitalario co
mo el de estas regiones montañosas. 

-99-

www.enriquebolanos.org


13 
La gran erupción del Cosigüina.-Fenómenos en el interior de 
Honduras.-Los volcanes de Centro América.-Erupdón del 
"San Miguei".-"Minerales de Plata".~Preparativos de via
je a Olancho.-La región aurífera del Guayape; su m:cesibi
lidad.-Obscuridad.-Cuentos fabulosos.-Resultados favora
bles con el Gobierno.-Ho! por el Guayape.-Partida.~Ca
balgata.-Reclutando soldados.-Río Aba¡o.-Otra vez el Dr. 
don Guillermo.-Cofradía.-Camino a Talanga.-Una fiesta 

en Talanga.-San Diego intoxicado.-Las Cuevas.
EI árbol de la pimienta. 

Entre los muchos e interesantes informes 
que obtuve de mi amigo Lozano estaba su 
relato de la famosa gran erupción del Cosi
güina en 1835. En ±oda esta sección del 
país, aunque a muchas leguas de~ v:olcán, 
las montañas Íemblaron hasta sus cimlen±os, 
y se sintieron fuertes sacudidas ocasionales; 
las gentes repeniinamen~e sufriere;> ná~seas 
mientras el aire se cubr1a de cen1zas finas, 
±anias, que parcialmenie obscm:ecieron el 
sol, y los lejanos rugidos y exi?l?s1ones en la 
gran cadena que cos±ea el Pamflco. Muchos 
creyeron que había llegado el Juicio Final. 
En las par±es alias de Honduras, sin embar
go, las sacudidas no se sintieron como en las 
o±ras secciones de Cen±ro América. An±e
rionnen±e, al cruzar por las montañas se me 
había mostrado un río que corría hacia la 
bahía de Fonseca por un campo o±rora fér:til 
y ahora desolado a causa de los enormes 
rnon±ones de ceniza arrojados por el volcán. 
Las explosiones se oyeron de parte a parte 
en el continente y las cenizas llegaron a una 
distancia de varios cientos de :millas. 

El Señor Lozano me dijo que por ±res 
días consecutivos el aire estuvo lleno de un 
polvo impalpable que entraba por ±odas las 
hendiduras y grietas de las casas producien
do una sensación sofocante. A las ±res de la 
±arde de los días del 20 al 22 de Enero de 
1835, la obscuridad cubrió iodo el interior de 
Honduras ( 1) y era ±al que las luces de las 
velas que estaban en mesas arrimadas a la 
pared, apenas podían ser distinguidas por 
una persona colocada en el centro del cuarto. 
Las comidas se servían a la luz de candela
bros. Los pájaros, aiemorizado.s por la. obs
curidad, volaban alocados hacm las ciuda
des y se lanzaban con±ra los muros de las 
casas encontrando la muer±e. En las aldeas 
los venados y o±ros animales salvajes corrían 
en las tinieblas cerca de las viviendas de los 
hombres. La más grande consiemación se 
apoderó de la gen±e. Los estruendos del vol-

(1) Con relación a este fenómeno puede consultarse la obra de Víctor 
Miguel Díaz titulada Conmociones terrestres en la América Central, PP 131 
n 160. 

cán se oyeron claramente en Guatemala y 
las vibraciones alcanzaron hasta México. En 
las secciones más apartadas del país, las de
tonaciones in±ermi±enles del volcán se ±o:ma
ron como descargas entre ejércitos conten
dientes. 

"¿Cree usted, -le dije al narrador- que 
el Cosigüina vuelva a hacer erupción?". 

"¡Quién sabe!", me respondió don José 
María encogiendo sus hombros y dando un 
chupe.l:azo a su "cigarro". "El volcán no pe~ 
drá aguantar una nueva erupción sin desha
cerse comple±amen±e en pedazos, pero aquí 
creemos que en su gran esfuerzo quedó ago
tado para siempre''. 

Los ruidos :más fuertes, jamás oídos an
tes por el hombre, fueron los rugidos del Co
sigüina durante dos días y sus noches! 

Los centroamericanos todavía ven con 
desconfianza al Cosigüina y abrigan menos 
temor de viejos, fmniliares, mejor podados y 
más pequeños volcanes, como los de San Mi
guel, Conchagua y Ome±epe. Duran±e los 
úl±imos diez años solo ha habido unas pocas 
erupciones en Centro América. Los volca
nes, que en larga fila se yerguen con±ra el 
cielo y son mojones para iodo viajero en ±o
da la extensión de la cosia del Pacífico, pa
recen es±ar definitivamente extinguidos. Con 
la excepción del terremoto que en Abril de 
1854 destruyó la ciudad de San Salvador, y 
de unas pocas sacudidas de menor cuantía 
experimentadas en otros lugares, la activi
dad volcánica ha dado poco o ningún moti
vo de alarma. Las erupciones casuales en 
Gualemala y El Salvador pocas veces han si
do de serias consecuencias. Los volcanes co~ 
nocidos como Volcán de Agua y Volcán de 
Fuego se hallan entre los más elevados en 
Centro América, el último, al Sur de la ciu
dad de Gua±emala. ±odavía emi±e llamas Y 
humo. Algunos bien conocidos surgieron re
pentinamente de superficies planas, hecho 
que aún recuerdan en El Salvador varias per
sonas. 
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Siguiendo la cosia Sur del Pacífico apa
rece una casi continuada cadena de picos 
volcánicos que ±ermina en el Conchagua, en
ire los que se ve el enhiesio cono del San 
Miguel. Esie lanza a veces copos de humo 
blanco que pueden verse a diez leguas de 
dis±ancia, ensoriijándose graciosamente en el 
cielo. En 1845 hubo una erupción parcial 
de es±e volcán, por su lado Oes±e que es el 
opuesio a la ciudad. Dos días anies, el vol
cán anunció con rugidos la convulsión que 
se aproximaba. Tencbló la iierra en muchas 
leguas alrededor y la obscuridad se adueñó 
de ±oda la región El pánico, como no se 
había sen±ido desde la caiás±rofe del Cosi
güina, se apo.deró de las per~ona~. Se ofre;
cieron p]egarias en ±odas las 1gles1as y se di
ce que los ladrones, inquieios con las espan
tosas advertencias, acudían volunlariamen.te 
ante sus vic±imas a reintegrarles su propie
dad Muchas familias huyeron de San Mi
guel a la Isla del Tigre y a oíros lugares más 
disian±es. La lava que salió por un peque
ño cráter en la falda occiden±al del volcán, 
en dos días se regó en un espacio de ocho 
millas cuadradas, pero sin ocasionar grandes 
daños. 

La finca de un viejo naiivo donde és±e 
vivía con su familia a dos mü pies de al±ura 
en la falda del volcán, fue rodeada por la 
corrienie de lava hirviendo, pero por ncila
gro se bifurcó pocas yardas an±es de llegar 
a sus habiJaciones para unirse más abajo y 
con±inuar su fiero curso ( 1}. La rapidez con 
que se elevaron del volcán las exhalaciones 
sulfurosas les salvó de ahogarse. Desde en
±onces se ±uva a es±a familia como especial
menie proiegida de los san±os. 

Los fenómenos que acompañan las nu
merosas erupciones de los volcanes que se 
ex±ienden desde Guaíemala hasia Cosía Rica, 
presenian los carac±eres geológicos más in±e
resanies y mucho hay que agregar a los he
chos ya reunidos :por los exploradores cien
iíficos. Desde que los españoles fundaron 
las primeras poblaciones, las erupciones y 
terremotos han des±ruído varias ciudades y 
han desolado el ±erri±orio en muchas leguas. 
Escasamen±e hay en Cen±ro América una ciu
dad que haya escapado de una devastación 
por esias causas, y muchas de las más gran
des han sido repe±idamenie des±ruídas. La 
destrucción de San Salvador por un ±erremo
io en la noche del 16 de Abril de 1854, es 
una de las 1nás espan±osas narraciones de 
que se ±iene memoria, y fue ian comple±a la 
ruina que se operó en pocos minu±os que 

f1) "El 16 de Ablil do 1854 seHí siempte pala los salvado1eños un 
recuerdo lúgubre Los temhlorcs comenzaron el Viellles Santo en la maña~ 
na acoln}Jañados Ue hullibles ruidos subterráneos: el Domin~o de Pascuas 
hacia hu; once de la noche y sin fenómenos p1ecursmes, la tieHa se conmo~ 
vió fuertemente y en rlicz segundos convirtió en 1·uillns las ciudad de San 
Salvador El númelo de muertos fue como de cien, los heridos y contusos 
llegaron a 200 próximamente" : V Apuntes sobre la topograffa física de la 
República de El Salvador, por David J Guzmán E¡Jitorial San Salvador, 
1883, p 44 

aquellos habita'?-±es que pudieron escapar 
huyeron para s1empre. El asienio del Go
bierno fue ±rasladado a la vecina ciudad de 
Coju±epeque, abandonándose el siiio de la 
ciudad des!ruída. 

Los efec±os de los ±erremo:l:os rara vez se 
han exlendido por iodo el coniinen±e. En 
muy raras ocasiones se han regis±rado ±ern
blores a lo largo de la cos±a Norie de Hon
duras. El más fuer±e que se conoce ocurrió 
del 5 al 14 de Agos±o de 1856 cuando iodo el 
liioral del Caribe fue violeniamen±e sacudi
do. Es.tos temblores se percibieron dis±inia
men.±e en Jamaica, y fueron vlolen±os y con
±inuos en Belice, Omoa y Trujillo. En es±a 
úliima ciudad se sin±ieron no menos de mil 
sacudidas en el ±éhnino de ocho días. Hon
duras, sin embargo, has±a hoy ha esiado sin
gulan:nen±e libre de las conmociones que han 
afligido a las demás repúblicas vecinas. No 
hay his±oria de que haya sufrido es±a Repú
blica inundaciones, pes±ilencias, ±armenias 
destructoras o huracanes, aunque las largas 
filas de pinos caídos en los "llanos" de las 
sierras muestran los efectos de los fuer±es 
vien±os del Nor±e que azoian el con±inen±e. 

Una descripción de las pequeñas alde~;J.s 
que visi±é en el depariamen±o de Tegucigal
pa, durante mi permanencia en esa ciudad, 
no sería sino repe±ición de la que ya he he
cho de las serranas. Mi principal obje±ivo 
al visil:ar Villanueva, San Buenaventura, Ce
dros, Can±arranas y Güinope, que son los 
principales "minerales" de esta región, fue 
hacer u,na inspección ocular y ±ener conod
mien±o correc±o de las minas de plaia y co
bre que en épocas pasadas fueron célebres 
en todo el Es±ado. Las páginas relaciona
das con la par±e cen±ral de Honduras quiz;§.s 
se han ex±endido más allá de lo que fue mi 
iniención original, y como yo volví a visitar
la a mi regreso de Olancho, reservo mis im
presiones has±a que mi rela±o 1-ne fraiga de 
aquel depar±amenio que se halla compren
dido en la parie orien±al del país. 

La me±a de mis aspiraciones fue desde 
un principio la región aurífera de Olancho, 
y las vagas referencias que de ella ±enía se 
awnen:l:aron y confirmaron mientras más y 
más me acercaba al Guayape. Tegucigalpa 
no está sino a una semana de viaje a lomo 
de mula de las cabeceras de es±e rio y no 
±uve dificuliad en obiener una variada infor
mación la cual, no obstante, no era sino de 
oídas 

El señor Ugarie puso a mi disposición 
viejas obras, que ±enía en su poder, relacio
nadas con el Guayape y la fama de sus ricos 
"placeres". Mien±ras hacía apuntes ±uve la 
oportunidad de reflexionar sobre las circuns
iancias singulares que habian originado y 
±raido esia empresa a su presen±e estado, y 
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sobre las posibilidades de publicar mis im
presiones en un libro o informe que incluye
ra iodos los hechos que vinieran a mi cono
cimien±o. Todos los días me encon:traba con 
personas respe±ables que, al saber el obje±o 
de mi visi±a al país, inmedia±amen±e entra
ban en conversación sobre él y repetían las 
±radiciones de la riqueza del famoso "río de 
oro" lo que, si no hubiera sido por la fre
cuen±e verificación de ±ales aser±os en la ±ie
rra del oro, que yo había dejado recien.te
men±e, me hubiera hecho dudar de la since
ridad de mis informantes. ¿Por qué iales 
"placeres", si como se me informaba, exis
±ían en el Guayape y sus afluenies, no se ira
bajaban? ¿Por qué no eran conocidos en el 
mundo? ¿Por qué los mismos narradores, 
con el conocimien±o de ±ales hechos no se 
dedicaban a ellos? ¿Por qué los coriadores 
de caoba que se comunicaban con la cosía 
Nor±e nunca los hicieron públicos? y ¿Por 
qué el país no era invadido canto California 
por los aventureros buscadores de oro? Eran 
pregun.tas que en±onces, como lo había he
cho an±es, me hacía a nú mismo A esias 
muy na±urales pregun±as, la respues±a es que 
nunca han existido en±re los olanchanos, me
dios ni capacidad ni inclinación para buscar 
la riqueza en los suelos que se hallan bajo 
sus pies, igual que los de California bajo las 
huellas de los indios, no desarrollados des
de épocas remo±as has±a ±an±o la mano de 
la industria no los hiciera provechosos; y 
±ambién porque duran±e dos siglos desde la 
conquisfa del país, Olancho, que es una con
±inuación nor±eña de la cos±a de La Mosqui
±ia, ha es±ado apar±ada de las ru±as del co
mercio. Igual que las regiones aisladas de 
La Mosqui±ia, sus sierras y llanos ganaderos 
han permanecido en la rnisma condición pri
mitiva que ocuparon cincuen±a años después 
de las primeras colonizaciones. Todavía se 
encuen±ran los ras±ros de los ±rabajos de los 
viejos españoles en las márgenes de los ríos, 
consis±en.tes en burdos ins±rumen±os y soca
vones profundos. El país, salvo por unas po
cas leyendas deformadas. ha sido iierra des
conocida para el mundo. 

Pocas personas saben ac±ualmen±e de su 
exisJ:encia y ni uno en±re diez de los geógra
fos mejor informados ha oído de "Olancho" 
o de su capital Ju±icalpa. Aún Tegucigalpa, 
que es ciudad de consideración y situada en 
la par±e mejor conocida de Honduras, has±a 
hace poco no aparecía en los mapas de Cen
±ro América. Menos aún han ±énido in±erés 
en penelrar de la cosía del Mar Caribe al 
inferior del país, lejano y desconocido; y en 
el li±orial del Pacifico los escasos barcos ex
±ranjeros que visi±aban la cos±a con propó
sitos comerciales, antes de los descubrimien
±os de oro en California, meramente ±acaban 
y salían. Olancho, has±a hace pocos años, 
ha sido en verdad "un libro sellado"; los ha
bi±an±es del res±o de Honduras parecen esiar 

:l:an ignorantes de su valor como lo es±án los 
ex±ranjeros, y nadie da sino confusos rela±os 
del Guaya pe y sus "placeres". A lo an±erior 
hay que agregar que exis±e una aversión ge
neral para visi±ar Olancho debido a la su
pues±a celosa ac±i.tud de sus indios y su egoís
mo en cuanlo a la explolación del oro, y el 
carác.i:er inclolenle por naluraleza de los hon
dureños¡ y se explica .fácilntenie por qué los 
ciudadanos de o±ras secciones del Estado no 
han in!en.±ado el desarrollo de sus minas 

Los cortes de caoba en las márgenes de 
los ríos Guayape, Vl/anks y, claro es±á, de ±o
dos los demás ríos que riegau la parte orien
±al de Honduras, deJan de pocos años. El 
primero que se organizó en los ríos Guayape, 
Guayambre y Jalán, que forman en conjun.to 
el río Paiuca que desemboca en el mar Ca
ribe, fue en 1848 y el ±rabajo se llevó a cabo 
con negros ja1naiqueños y cenlroamericanos, 
gen±es que no estaban capaci±adas para de
sarrollar las minas de oro ni para hacer cir
cular las noficias de la existencia de és±as. 
Y los pocos ±rafican±es en ±oriugas y caoba 
que hacían vjajes por los cayos enire el Ca
bo Gracias a Dios y Belice escasamente eran 
idóneos como rnedios de información al res
pecio o en cualquier o±ro, y ±arnpoco hubie
ran sido creídas sus aseveraciones. Así se 
comprende por qué la riqueza mineral de la 
parie oriental de Honduras ha permanecido 
confinada al conocimien±o de muy pocas per
sonas, por cuyo medio vino al mío. La fa
ma del río Guayape, no obs±an±e. no era des
conocida para Ingla±erra y el deseo de po
sesionarse de es±e país, en unión de los inte
reses rnadereros de numerosas firmas ricas 
de Londres, puede ayudar a explicar la per
±inacia con que la Gran Bre±aña se ha afe
.rrado a la aparentemente inservible costa de 
Honduras. 

Que uno de los mejores países mineros 
del mundo, si±uado en la vía na±ural de 
nues±ra ruta comerdal, haya quedado sin 
ocupar por los norteamericanos es inexplica
ble a no ser corno un paralelo de aquella 
misma negligencia que los dejó sin descu
brir hasta hace poco los ricos yacimientos 
auríferos de California y Australia Al pre
sen±e, los proyec±os colonizadores de los an
glo-sajones es±án regulados o al menos gran
demen±e influenciados por los descubrimien
tos de me±ales preciosos. Eslos proyec±os son 
a veces imprudentes y desafmtunados, que 
han costado inmensas sumas de dinero y vi
das de muchos aventureros cuyo enfusiasmo 
excedió a su sagacidad. Las condiciones pa
ra un rápido y comple±o éxi±o en el es±able
cimien±o de una colonia minera son ±res: que 
los habi±an±es de la región que se va a colo
nizar sean demasiado pocos en número pa
ra que no incomoden a los 1nineros, como 
fue el caso de Califprnia, o que ±engan bue
na inclinación de ánimo hacia ellos a su arri-
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ue el clima sea iemplado si es en fierras 
~o~ ~ 0 moderadamente cálido si es tropical, 

a¡hnalmen±e, que sea acc~sible I?or ~ar, y 
y, á más fácilmente colonlZado s1 es±a mas 
se~ca aún de alguna de las grandes rutas del ce . 
cornerclo. 

Supongamos, por e;jm;nplo, que se desc~
brieran núnas de oro sunllares. a las de Cah
f rnia a orillas del Lago de NICaragua, que 
~±á a solo diez días de navegación de Nue
~a York. El clima, aunque en "±ierra calien
te" no es mor±al, el s';lelo, lo barato de ±'?d? 
lo necesario para la v1da, Y, su seg:-'ro y fac;l 

cceso naturalmente a±raer1a, a miles de ml
~eros y colonos pacífi~os e indus±rios~s, q';le 
·n ninguna lucha y solo por el mero uresrs-sr 

1 
, 

±ible curso de as cosas, crearan un nuevo 
estado republicano en aquella región de ~<;>r;
±ro América, enteramente aJeno a las VlClSl
iudes que allí están ahora ocurriendo desde 
hace doce meses. 

Pero desgraciadamente para Nicaragua, 
los depósitos auríferos se encuentran en el 
interior del país, lejos ~e 1~ línea del ±ráf~co 
norteamericano, en el dlS±ri±o de las Segovms 
cerca de la frontera de Honduras, que son 
para Centro América ~o q~e el centro d_e 1~ 
región minera. de Cah_fornm para ~?s drsin
ios agrícolas crrcunvecrnos. La reg1on de los 
lagos no es aurífera. 

Aquellos, por aira parte, que han v~vido 
por algún ±iempo en Nicaragua, o que han 
conversado con los viajeros y nativos de 
aquel país, habrán seguramente oído sobre 
el "oro del Guayape", llevado por los indios 
y comerciantes locales a la cosía de Hondu
ras y que es reputado como el rnejor oro del 
mundo. Desde ±iempos inmemoriales este 
oro fue empleado por los naturales de Cen
tro América para propósitos de omamenta
ción pero los depósitos de los cuales se ex
trae' son totalmente desconocidos para el 
mundo entero. Esta región aurífera está cer
cana a una de las nli8.s de nuestro comercio, 
ya explorada para el ±rá'nsito por una orga
nización de capitalistas norleamericanos. Me 
refiero a la empresa del ferrocarril interoceá
nico de Hónduras. La región aurífera de 
Olancho se encuentra al Este de esta proyec
tada linea de tránsito y con fácil acceso. Mu
chos depósitos auríferos se han encontrado 
en el Guayape y sus ±ribuiarios, y las peque
ñas pariículas del metal se hallan en ±oda 
suelo, en las arenas de cada arroyo y en los 
cañones de esa región. 

Es±os hechos, sorprendentes como pue
dan parecer, y a los cuales ya me he referi
do en mi propia revisia y en folletos, son y~ 
del conocimienio de los mineros norieamen

feras. sea poblado por gran número de nues
tros compa±rio±as. 

Con estos datos, completados en la con
versación que ±uve con los nativos mejor in
formados que pude enconirar, hice los pre
parativos para dejar la ciudad, en donde, en 
las pocas semanas que en ella estuve, hice 
muchas cordiales amistades, que me expre
saron sus mejores deseos y me dieron afina
dos consejos a fin de que mi misión tuviera 
el mejor éxifo. Después de los acostumbra
dos atrasos, sin los cuales no hay empresa 
que pueda llevarse a cabo en Centro Amé
rica, obtuve del Supremo Gobierno algunas 
valiosas concesiones, enire ellas el derecho 
de suscribir con los naturales de la región 
±oda clase de coniraios para fines mineros o 
comerciales, los que después deberían ser so
metidos al estudio y aprobación del Gobier
no; la introducción, libre de derechos, de ±o
da clase de maquinaria, implementos, ins
trumentos científicos y a:r±iculos para el cum
plimiento de ±ales coniraios, y la libre nave
gación de barcos por los ríos, sin restriccio
nes. Esie acuerdo fue publicado en la "Ga
ce±a", órgano gubernamental; y mi buen 
amigo el General Cabañas dándole impor
tancia adicional a mi empresa, me envió 
nombramien±o como "Cónsul General de Hon
duras en los Esiados Unidos" 1 un pasapor±e 
especial para poder viajar a ±ravés de Hon
duras, firmado por el Minis±ro de Hacien
da; un paqueie de carias de presentación 
para las personas más imporianies de Olan
cho y en especial para la "familia Zelaya" 
y un guía y si:rvien±e de confianza. La no
che anierior a mi partida me visiió para de
cirme "adiós!". 

Oíros amigos ±arnbién vrnreron a expre
sarme sus buenos deseos y eníregarn1.e más 
carias de presentación. 

Hechos ±odas los preparativos, a la ma
ñana siguiente. al despuntar el alba se ±ra
jeron las mulas al "patio", donde mi "mu
chacho" Rober±o las ensilló y cargó. Había 
hecho una nueva amistad: la del señor L. de 
Tegucigalpa ( 1} quien me acompañaría co
mo dibujante, por su propia cuenia, y cuyos 
dibujos que me mosiró antes encontré muy 
buenos. Pronto hallé en él un agradable 
compañero, siéndome de gran uiilidad por 
su conocimien±o de las gentes. Nuestra pe
queña cabalgata consistía de cinco mulas 
que iro±aron alegremente fuera de la ciudad, 
habiendo dejado ésia an±es de que el sol 
emergiera sobre el filo de las cordilleras del 
Es±e. 

Fue con un seniimien±o de euforia que 
canos, y no pasarán muchos meses sin que ---
Ola h ¡· lub l'osos (1) Don José Sotero Lazo, de quien se dan algunos dato:;¡ en oha pág 

llC 0, COn SU C lffia SB re, SUS VB l En 1889 desempeñaba las funciones de. intéq¡rete del Cuerpo de Policía de 
productos vegetaleS y grandes regiones aurÍ- 'l'egucigalpa V Vallejo, Primer Anuario, 1> 211 
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me vi subiendo de nuevo las estribaciones 
ásperas de las moniañas, inhalando ofra vez 
las brisas suaves y es±imulanies de las lierras 
altas, con "n1.is apun±es y mi bolsa" bien re
pletos, en mula¡¡¡ de buena clase, con compa
ñeros alegres, un paquete de excelentes car
ias de preseniación para los principales 
"olanchanos", y el favor del Gobierno y de 
las principales familias para ayudarme en la 
empresa. Nue·s±ro "equipaje" esiaba dividi
do entre dos mulas de carga, una llevando 
la,¡; provisiones y la o1ra nuestra ropa, ins±ru
menios y avíes de viaje. A una milla de la 
"Parroquia" cruzan1os el Río Grande y de ahí 
subimos has±a mil pies sobre el nivel de la 
ciudad. Desde es±a cumbre par±imos hacia 
la aldea de Río Abajo, si±uada como a dos 
leguas al Noroeste de Tegucigalpa. Por ha
bernos detenido en dos ocasiones para hacer 
unos boceios, nuestros muchachos -se adelan
íaron bas±an±e con las mulas de carga; y rea
nudando nueslro can1ino los hallamos dispu
tando con una escolia de recluiamien±o. Las 
mulas habían sido ya descargadas y un gran 
peloión de soldados rodearon la desconsola
da comiHva, ahora aumentada con el padre 
de Roberlo, y iodos gritando a pleno pulmón. 
Los mosquetes se rnanejaban furiosamente y 
en medio se encontraba mi sirvien±e retor
ciéndose las manos, personificando la aflic
ción misma. Fue cuando sa,limos de una cur
va del camino que súbiiemen±e apareció es
fa escena pintoresca. Galopamos hacia el 
lugar, mienlras Robe:rlo y su padre corrieron 
a nuestro encuentro, salpica""do saliva y ges
ticulando como locos. Mientras escuchaba 
yo su relaio. un ·oficial, algo mejor vesfido 
que el res±o, se me aproximó. 

"Señor", -le dije- áde qué crirnen se 
acusa a mi sirvienle para que le de±engan? 

"De ningún crhnen, caballero", repuso 
el oficial, "pero el Gobierno rne ha dado la 
comisión de enganchar soldados para el ejér
ci±o, como ±ambién para requisar ±odas las 
mulas que encuenjre en los caminos, y no 
hago o±ra cosa que cumplir con mis instruc
ciones''. 

"Pero", agregué yo, "¿no es±á usted en
terado de que yo viajo por el país bajo la 
protección del Gobierno? Mire, aquí está mi 
pasaporte como Cónsul de Honduras y aquí 
iiene usied carias del propio Señor Presiden
te". 

"En ese caso, caballero, yo lo pongo en 
libertad, pero aquí viene mi jefe superior el 
Coronel Rubí". 

Y en verdad, por un ramal del camino 
apareció en aquel mornen±o, con una comi
±iva como de doscientos hombres en filas de 
dos en dos, sucios y en harapos, y por iodo 
las criaturas más desharrapadas que hasla 

entonces había vis1o en el país. Al recono
cerme, el coronel Rubí aceleró su caballo y 
al ver, rápidamente, el esiado de las cosas, 
llamó fueriemenie la atención a su oficial por 
su eslupidez y luego, obsequiándome un pu
ro, me suplicó que no le diera importancia al 
asunio. Mieniras tanio los hombres volvían 
a cargar las mulas y ±uve iiempo para pre
guntarle a mi amigo el Coronel el objeto de 
estar enganchando, como había oído 

"Esta es una fris±e anomalía en su de
cantada democracia", le dije. 

"Oh, en cuanto a eso" me repuso, "esto 
se hace en ±odo Centro América; el país ±iene 
que defenderse, y además nosofros paga
mos. El General Cabañas se convierte en pa
dre de esios pobres muchachos, pero a pesar 
de iodo lo que él hace por ellos, aprovechan 
la primera oportunidad para huír y volver a 
sus hogares. Puede us±ed creerlo, que hace 
sólo dos semanas que el Coronel . venía de 
Yoro con cien recluías para el ejérci±o y és
tos se le sublevaron en el camino y ±amaron 
las de Villadiego, huyendo a los monies y 
dejando a mi Coronel en±eramenie solo". 

Yo no podía culparles de esta natural re
sistencia, pero le pregunlé: "¿Han penetra
do ustedes en Olancho con el fin de coger sol
dados?·". 

"Caramba, Nó!", replicó el Coronel con 
su sonrisa ±orva. uEsos olanchanos son unos 
diablos! Porian grandes machetes y fusiles, 
y cuando son muy pocos pelean y se escon
den en las montañas con los indios. No, no; 
nunca nos atrevemos a engancharlos; son 
muy "bravo~" y esián ±oialmente fuera de 
nueslro dominio. Hace 1nuc:hos años el Go
bierno invadió Olancho, pero fue "la prime
ra" y "la úl±ima vez", añadió con un 1novi~ 
mien±o significaiivo. "El Gobierno iiene mie
do a los "olanchanos", dijo después de un 
rnomen±o de silencio, "se consiO.eran a sí mis~ 
mas como una pequeña república indepen
diente" ( 1). 

El Coronel rió de mi proyecio de suscri
bir varios conlraios con los Zelaya y me re
pitió el viejo refrán centroamericano: "Olan· 
cho ancho para en±rar, angosto para salir'', 
advertencia que, si era aplicable a la fasci
nación de sus mujeres o a los peligros ocul
tos de la región, yo esiaba poco dispuesto a 
±omarla para mí mismo. 

Los hombres enganchados se pusieron 
de nuevo en movimiento, el Coronel los vió 
pasar en su camino hacia Tegucigalpa y lue-

(1) Lo que rwsaha, y Sigue pasando pata f\csgtacia de Hondmas, e'.l 
rplC la falta de bllenos ctmtinos de fácil R~{'.cso, de hec['(J pone Íllel:a del di 
r{'cto e inmediato contlol de las autoridades centrales- a lugares donde impe· 
um ftmciunarioo nrbittarius y tlé.3potas que, algumm vece.~ con la toJeranciiL 
o el beneplácito de aquellas, se eligen en caciques, señores de vidas y hiL· 
cicndas 
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go con un alegre "adiós" espoleó su caballo 
para seguirnos, Pronto lo perdimos de vista. 

Habiét~dose lisiado una de nuestras mu
las resolví 1nandar por otra a la ciudad, lo 
qu~ nos a±rasó hasta por la ±arde. Como el 
próximo poblado, San Diego de Talanga, es
faba ocho leguas adelante, consideramos pru
dente pasar la noche en Río Abajo. Fueron 
descargadas las mulas pero las dejamos den
±ro del corral de nues±ra posada, la casa del 
Señor Laínez, padre de Rober±o, donde nos 
preparamos a pasarlo cómodamente en±re 
niños chillones, pulgas, ruidos indescripti
bles y la quintaesencia de la suciedad. Hay 
once casas en Río Abajo. En un montículo 
ce1·cano a Ja casa, Don Domingo Fulano, es
faba fabricando jabón de la carne de un ca
bro, dándole vuelias a la mezcla con un palo 
mien±ras se cocía en un fuego crepi±an±e. El 
fogón era de adobes unidos por den±ro y co
locados en un bronco marco de ladrillos. Es
fe es el único jabón que se usa en las ciuda
des del país y, en verdad. es una cosa malí
sima. Poco empeño se pone en quitarle las 
impurezas. 

Al en±rar en la casa hallé a uno de los 
chicos quejándose del dolor que le producía 
una pierna enferma y que probablemente se 
le había ±ullido y deformado por descuido. 
Mi fama de médico no se había escapado a 
Roberto quien me pidió viera al paciente. 
Yo había aprendido desde hacia mucho tiem
po cómo satisfacer ±ales ruegos con la mejor 
buena voluntad y después de una debida ips
pección, tece±é de mi caja de medicinas, un.a 
mezcla de alcm¡.for, sal y pim\en±a de Cayé
na, que disolví eh agua caliente y la apliqué 
a la pierna del, enfermo, Sea por fé en el 
médico o por efecios del'fro±amien±o, lo cier
±o es qu<;l el dolor desapareció con gran sor
presa y así, con:lra mi deseo, me di cuen±a 
de que mi reputación crecía. 

A mis esfuerzos en la ciencia médica sé 
debió sin duda la excelente comida que nos 
dió la agradecida madre. En±re los pla±os 
había una salsera llena de mantequilla, den
ira de la cual metíamos pedazos de tortillas 
recién echadas. Después de la comida mi 
sirviente ±endió la hamaca, y apenas me ha
bía subido a ella para echar un sueñi±o, 
cuando, de nuevo, el clamor del niño me des
pertó. Habíamos nueve personas durmien
do en un solo cuar±o de la casa. Cuando le 
pedí luz a la señora, en±ró és±a con un ha
chón de oco±e y.la pequeña choza así ilumi
nada presentaba un espec±áculo al que yo no 
estaba acostumbrado, pero que, de aquí en 
adelante, me seria familiar de ±an±o verlo re
peiido. En las dos camas de cuero se halla
ban varios chicos comple±amen±e desnudos, 
con los ojos parpadeando molestos por el re
flejo de la antorcha. La señora misma esta
ba apenas cubierta con un ralo camisón, so-

bre el cual caía su l':'rga y crespa cabellera 
con un aspec±o salva¡e y antinatural realza
do por sus negros ojos y su moren~ ros±ro. 
Las facciones del Señor Laínez f\>era de la 
colcha en harapos, me hizo recordar a un oso 
sacando su cabeza pelud'i' desde un mon±ón 
de malezas. L . envuel±o en una sábana 
descansaba debajo de mi hamaca; los sir
vientes es±aban hechos un rollo sobre las si
llas de mon±ar y manfillones 1 en el centro 
de la casa es±aban echados varios perros que 
parecían poco dispuestos a moverse a la voz 
chillona de su ama. En una peraha para su 
acomodo especial, se veía una fila de gallos 
de pelea, cuyo disgusto por la repentina ilu
minación lo expresaban con profundos caca
reos de rabia y agresivos picotazos. De las 
vigas colgaban varias sarias de chorizos, chi
les, plátanos y diversas verduras, iodo ape
nas discernible a ±ravés de las ±elas de ara
ñas, cuyos ágiles propietarios ±ambién se 
apresiaron para una pron±a vigilancia, a cau
sa de la an±orcha, moviéndose ligeros en 
asusiadora proximidad a mis narices. 

Se le hizo al enfermo una nueva aplica
ción de cápsico, sal y alcanfor y con ±al éxi±o 
es±a vez que el pequeño paciente se durmió. 
La noche es1aba fría, ±anio que eché mano 
de ±odas mis manías. A la mañana siguien
ie, temprano estábamos aciivos. Mientras 
los muchachos ensillaban las bestias, ±uve 
oporiunidad de observar los alrededores. El 
sol se levan±ó sobre la cresta azul de las mon
±añas, sin nubes, quta se Go:rlocen con el nom
bre de Mon±es de Ju±iapa. La pequeña al
dea esfá en un ex±enso valle rodeado de nu
merosos cerros, que ±enían l"n el amanecer 
aquel singular color jaspeado que sólo se vé 
en las regiones montañosa~. · Los can±os de 
una diversidad de pájaros llega):;>an desde los 
mon±es vecinos y así sucia, escuálida y mi
serable como era la choza, sen±í el infinito 
placer de contemplar fuera de ella el prodi
gio de la belleza na±ural. Pron±o nos aleja
mos del ruido de los cerdos, perros y aves de 
corral, y o±ra vez estábamos a campo abier
±o, con nuestras mulas jadeanies al subir y 
bajar de "cuestas", mientras Rober±o, alegre, 
de cuando en cuando can±aba una canción 
±rágicómica, al parecer el lamento de una se
ñorita burlada frente a un cura picaresco: 

"Oh, que es±áis haciendo Fraile Pedro, 
(Fraile Pedro, 

"Oh, que estáis haciendo, Fraile Pedro; 

Y al terminar el estribillo, agarraba a 
varazos la mula más cercana, haciéndola sa
lir de estampida con una tremenda sacudida 
de la carga. 

A las nueve de la mañana llegamos a 
un pequeño grupo de cabañas, que se llama 
Cofradía. Nues±ra rufa desde Río Abajo era 
casi hacia el N. E., y siempre en un ascenso 
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gradual. Desde Cofradía el panorama es 
excelente: la l\.fonlaña de Las lVioras rodea el 
horizonte hacia el N. N. E., y la de "Canioral" 
hacia el N. O. La primera se denomina así 
por la gran cantidad de moras que hay en 
ella durante la época de cosecha. Anies de 
±repar por la montaña e inmedia.i:atnen±e 
después de que salimos de Río Abajo, vadea
lnos el Río en el paso "Hernando López", 
punio donde, según se me informó, se ha
bían ahogado nmchas personas al lra±ar de 
cruzarlo. 

Llegamos a la casa de la señora So±o, 
que es la mejor del lugar, y al ofrecerle unos 
pocos "reales" la señora mandó por leche y 
pollos, que comimos con deleite. Aquí vi la 
plan±a de "chichicas±e", una especie de legu
lninosa, el Mocuna pruriens. Cerca de la 
casa había unos pocos arados rús±icos y o±ros 
instrumentos de labranza, pero iodo estaba 
ocioso y, al parecer abandonado. Allá lejos 
en una colina desierta pude divisar dos for
mas hurnanas, pero con es±as excepciones no 
había señal de vida, salvo unos pocos niños 
enflaquecidos. Los espesos y susurran±es 
pinares cerraban la vista hacia el Es±e y el 
Nor.te. La sensación con que uno se mueve 
a iravés de estas monótonas soledades es de 
±ris±eza indescriptible. La hierba es baja y 
el con±rasle enlre la florida riqueza de las 
tierras calientes de Nicaragua y esias eleva
das reglones es bien marcado y sorpren
dente. 

Al dejar la pequeña aldea continuamos 
nuestro camino rumbo al Noroeste y después 
de viajar dos leguas, a través de un aparen
temente interminable laberinto de monlañas 
empinadas, llegamos al Hío Grande. Lo 
cruzantos y arribamos al pie de una intere
sante colina de piedra caliza que, irguiéndo
se como los escalones de una cadena de 
mon±añas _en :rninia±ura, formaba tina bella 
fortificación nalural. I:l camino la circun
vala graclualmenle1 siendo del color y de la 
consistencia del yeso brillaba a los ct'mden±es 
rayos del sol como si recientemente hubiera 
sido pintada de blanco; era difícil verla fija
mente por un rnomenlo. El paso de las 
mulas ha hecho una serie de gradas ±an re
gularmen±e rnarcadas, como si hubieran sido 
cortadas artísticamente. Desde su cima 
contemplamos más allá las "Montañas de 
los Ranchi±os", hacia el Es±e, con sus culn
bres distantes delineadas perfectamente con
ira el éter azul. 

Hay una bajada suave en la colina antes 
de subir a los arrogantes picos. L ... hizo un 
bosquejo de es±o, como lambién de una inte
resante roca que corona el Cerro de Teus±e
rique, por el cual pasamos a una legua de 
andar. Aquí hay una cueva cons±ruída, al 
parecer, por una raza ya extinta. Las pie
dras de granito se hallan colocadas regular-

men±e como si fuera por manos de arqui±ec
los. Den±ro de éstas hay bloques cuadrados 
y iodo es±á cubierto de musgo. La parte 
exterior se halla densamenle cubierta por 
lianas y arbustos. Ninguno de mis mucha
chos sabía de su origen ni si se había hecho 
investigaciones al respecto. La dificul±ad 
del ascenso y la falta de tiempo me impidie
ron darle la debida atención, El inierior es
:!:á frecuentado por numerosos murciélagos 
que han mordido gravemente a algunas de 
las mejores mulas de la región. Una legua 
adelante cruzamos una corriente rápida y 
cris±a lina llamada "Río Zorrillo", Las aguas 
rulilan±es dan un mentís a su nombre; fluye 
del noroeste y desagua en el Río Grande". 
Las montañas de "El Ranchito" todavía se 
dejaban ver. Al oiro lado de ellas se extien
de el llano ele Talanga, en el que se asienla 
la población ele ese nombre. El terreno in
termedio es de fonnación granítica y piedra 
caliza, intercalada con una piedra color rojo 
que fácilmen±e se desmorona en pequeños 
1rozos cuadrados. Lo abrupto de la colina, 
sin e1nbargo, en muchos lugares las ha ex
puesto a la acción de las lluvias que, des
prendiendo las substancias blancas. forma 
franjas grandes y secas que brillan desde le
jos sobre el caliente y silencioso suelo. La 
serranía esiá escasamente poblada con pinos 
'l robles. 

Una vez que atravesamos estas serranías 
del "Ranchi±o" vimos en frente el gran valle 
de Talanga. El descenso es abrupto y es
carpado. En ..todas direcciones vimos mu~ 
chos pinos caídos cuyas raíces todavía con 
terrones de arena y caliza penetran apenas 
un pie en el suelo, que es poco profundo. El 
camino, alrededor de un promontorio o es
polón ele la moniaña, ofrecía una vista bella 
del valle extenso y fértil, todavía húmeda 
por las recientes lluvias. Seguimos por una 
fangosa senda a lo largo de la Quebrada de 
Talanga, llamada también Río Salado. Es 
uno de los afluentes del Sulaco, que desem
boca en el Humaya. 

El camino q11:e has±a entonces era por 
"cues±as", duro y árido, era ahora lodoso, 
pesado y obsíruído por raíces y planías ras
±reras La vegetación ±ama una apariencia 
exuberante y el limo negro alimenta a miles 
de plantas de verdor brillante e infinidad de 
atractivas flores. A la izquierda bordeando 
el camino, pantanos impene±rables por sus 
densos maJ:orrales, y a la derecha ásperos 
bosques. Nos cogió la noche en estos loda
zales desesperantes a pesar de haber acele
rado nuestras cabalgaduras. El zumbido de 
miríadas de insecios y el ruíclo de los reptiles 
nocturnos llegaban claramente a través del 
aire. Por último, empezamos a ver lo que en 
la obscuridad no parecía ser un claro y nues
±ras mulas resbalaban y caían en el lodo y 
resoplaban ansiosas ante la perspectiva de 
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un próximo _descanso., Salimos . a una ~:.:_an 
planicie cub1er±a de arboles ba¡os y apma· 
dos y, aunque muy fér±il, supe era ins¡3.lubre. 
Es±á poco cul±ivado. 

Después de haber pasado los panlanos 
por dos lugares, seyuimos una vereda de 
mulas por obscuros ma±orrales y cruzando a 
menudo pequeñas quebradas has±a que, al 
dar una vuel±a súbi±a, vimos un resplandor 
de luces rojas que con la explosión de bom
bas y grifos de una muchedumbre animada 
nos hizo vacilar por un momen±o y de±ener
nos pruden±es an±es de enlrar en la pobla
ción. 

"Una revolución, con ioda seguridad", 
dijo L ... 

Pero cuando nos acercamos, el sonido 
de violines y guitarras nos desen.gq.ñó y es
poleando nues±ras jadean±es bes±ias eníra
mos a paso±ro±e en la pequeña población de 
San Diego de Talanga. Vimos la plaza y 
las calles iluminadas como en el dia. con sen
das fogatas, y las casas resonaban con las 
explosiones de cohe±illos, lorpedos y "bom
bas", en medio de una muHi±ud juvenil que 
gri±aba y salíaba alrededor de las llal"nas 
como una encarnación de verdaderos duen
decillos. A primera vis±a la escena era pin
toresca, pero observándola se disipó ±oda 
romance. 

Cuando en±ramos, una muchedumbre 
avanzó hacia nOsotros haciendo que las lnu
las de carga galoparan locas en la obscuri
dad seguidas de Diego y Roberlo que 
exclamaban: "¡Caramba!" "¡Que muchachos 
éstos!" a lo que lús de la con1.parsa conles±a
ban con alaridos. Mienfras los criados 
hacían regresar las bes±ias, fuimos rodeados 
por un grupo ele viejas odiosas, cuyas pieles 
coriáceas, ojos nublados y facciones rnarchi
±as nos hicieron evocar las fan±asmagóricas 
hermanas de los mal diíos aquelarres ( 1) . 
A mis pregunias me dijeron que és1e era el 
gran "día de fiesta" de Talanga cuando iodo 
el mundo, del cura para abajo, ±enia permi
so para emborracharse, bailar y gri±ar a co
mo les diera la gana, hecho que no poclia 
coniradecir viendo las gro±escas figuras que 
nos rodeaban. La aparición de es±as b1ujas 
medio desnudas y arrugadas se hacia ±oda
via más horripilanle al resplandor de las fa
gafas. 

Dejamos es±e repugnan±e espec±áculo y 
nos encaminamos hacia el "cabildo" donde 
otra muchedumbre, algo mejor alaviada que 
la de la "Plaza", nos encaminó hacia la casa 
de un conocido de L ... , el señor Gregario 
Moneada, quien vivía cerca de la ÍrJlerria. 
Cabalgamos has±a la casa de adobe que se 

(1) Aquelarre es palabta vascongada, que equivale a Prado del Cabrón 
V. Historia. de los Heterodoxos Españoles, por el Dr Matcelino Menéndez y 
PelaYO Primera edición, p 667. 

nos señaló, desmontamos y fuimos recibidos 
con una ruidosa bienvenida. Era una pare
ja joven; la señora había casado recien:le
men±e y an.±es de contraer matrimonio, se 
rne dijo, era una de las muchachas más bo
nitas de Cedtos, ciudad que queda como a 
diez leguas hacia el No1±e. La conversación 
de la señora poco a poco fue aminorando la 
impresión desfavorable que primeramente 
rne había formado de Talanga. No le gusta
ba el lugar. dijo, y suspiraba por vivir algún 
día en Tegucigalpa, para ella el cen±ro de la 
elegancia y de la moda del mundo En rea
lidad, Honduras era su mundo porque no 
conocía o±ro. Después de la cena oímos 
banda de músicos ±ocando en el lado opues±o 
de la "Plaza" y hacia allá nos dirigimos. 
Era el úl±imo dia de la fies±a y los habi±an±es 
es±aban decididos a ponerle fin con las de
bidas demostraciones de júbilo. Permane
cimos con la muHi±ud a la puerta de la casa 
y miramos hacia el in±erior, donde los baila
dores se remolinaban al compás del rasguear 
de las cuerdas y del chirriar de los ins±ru
menios. De pron±o el dueño de la casa 
divisó mi ros±ro, que no era el de un centro~ 
ancericano, y el momen±o esiaba en la puer
.ta para ve1me de más cerca. Un cuchicheo 
con Roberto le reveló que yo era un "nor±e
an1.ericano" y funcionario del gobierno; ±a] 
oporiunidad no podia desperdiciarla él para 
su baile así que, abriéndose paso au±ori±aria
ncenre, llegó has±a mi y corlésmen±e n"Le in
vi±ó a que pasara adelan±e y escogiera 
compañera. Decirle que no acep±aba su in 
vi±ación para unirme a las parejas que baila
ban hubiera sido un desaire a ±an generoso 
anfi.±rión, quien me señaló las mejores dan
zanies de la sala. El piso era de íierra y las 
paredes de "adobes" en blu±o. Así que el 
leq±or bien puede fácilmen±e imaginarse al 
grupo y juzgar el estilo del salón de recep
ciones. 

Al regresar a la casa de don Gregario 
nos encon.traní.OS con una crepi±an±e fogata 
en la esquina de una de las piezas que cons
ti±uian el inferior de la casa. La mía era la 
única hamaca, la que colgada de las viejas 
vigas servía mil veces mejor que los míseros 
lechos arreglados abajo con cueros de res 
ex+enclidos en el piso. Con la excepción de 
la consabida pes±e de pulgas y del enloque
cedor balido de unas cabras, nada al±eraba 
nues±ro ±ranquilo y reparador sueño, y tem
prano de la mañana siguien±e nos levanta
neos bas±an±e remozados. Mientras se car
gaban las mulas dí una vueHa por la Pl,aza 
para echar un vistazo a la aldea. Era esta 
una miserable colección de chozas de adobe, 
siendo la iglesia el único edificio regular. 
Una procesión religiosa inlegrada por ±odas 
las mujeres de la aldea, encabezada por el 
cura., pasaba. fren±e a la casa en los momen
tos en que montábamos. Llevaban en hom
bros una ridícula imagen del san±o pa±rón 
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del lugar (San Diego) y a pesar de ±oda mi 
acostumbrada seriedad en iales ocasiones, 
±uve que hacer un esfuerzo para no reirme. 
Al viejo sanie, con una barba de un pie de 
iargo y t"evesiido con los baratos adornos de 
las aldeas, lo llevaban sentado en una silla, 
con la frente coronada de hojas de palmera y 
portando un cacharro de hojalata en la ma
no. Por un descuido de parie de sus carga
dores, la cabeza iba ladeada y el movimien
to con que se le conducía era precisamente 
como el de un violinista borracho saludando 
esiúpidamen1e a la mul±iiud. El cacharro, 
emblema de la bebida, y la corona de hojas 
de palmera que a la distancia parecían de 
parra, completaban el parecido báquico. 
Nos descubrimos reverentes ante este augus
to grupo y salimos de ahí; pero al salir de la 
aldea y cuando ya no se nos podía oír, nos 
desgañitamos de risa. 

La señora Nicolasa Moneada bondado
samente nos había llevado mantequilla en 
un bofe que fue de pepinos, pero el iorpe de 
Diego, a quien se le había confiado, lo dejó 
caer -a propósito según creo- y no pudi
mos paladear esie dudoso manjar. Una ho
ra de rápido ±rotar nos llevó a un valle al 
pie de las Montañas de Vindel. Mientras 
subíamos volvimos la vista hacia el pueblo 
que, como iodos los españoles, ±iene una 
apariencia airac±iva, pero desde lejos. 

En nuesira rufa, al subir por las ásperas 
cues±as nos encon±raroos con una recua de 
mulas "en ruia" hacia San Miguel. Adelan
te iban dos mujeres llevando sendas canas
fas con un hueco en la par±e superior por 
donde emergían las rojas crestas de media 
docena de gallos de pelea. Uno de los 
"arrieros" llevaba aiado a sus espaldas un 
animal de buena estampa. Esperaban lle
gar a San Miguel a tiempo para que sus ga
llos tomaran parte en la próxima feria de 
Noviembre. 

Al mediodía paramos en "Las Cuevas", 
mitad del camino entre Talanga y Guaima
ca. Bajo la pro±ecfora ceja de un farallón 
hay un profundo cor1e en la colina, ennegre
cido por el humo de las muchas fogatas de 
los viajeros que paran allí para cocinar. 
Una fuenie corre cerca de es±e lugar y ahí 
desmontamos para hacer un poco de café. 
Mientras éste era preparado pasó una parti
da de ganado de Olancho, en su camino ha
cia San Miguel. Eran animales sanos y 
gordos y ello dio lugar a que se contaran 
varias his±orias espeluznantes en relación con 
el peligroso oficio de "arriero" de ganado. 
Partidas has±a de dos mil cabezas se llevan 
a veces de Olancho a Guatemala y en el ca
mino los "vaqueros" son, a menudo, embes
tidos por animales furiosos, y empi±onados 
hasta causarles la muerte. A esios hombres 
los han encontrado, dijeron, hechos pedazos 

y mutilados, en las ramas de los árboles, a 
la vera del camino en donde. después de ha
ber sido muertos, los animales con sus cuer
nos los han aventado hacia arriba. 

Desde donde nos hallábamos sentados 
me llamó la atención un árbol de espeso 
follaje y de un verde profundo, de unos 
vein±e pies de aliura, y aparte ele varios oíros 
¡§.rboles, que mucho se parece a los sicomo
ros. De sus ramas, Diego cogió unas bayas 
secas, de la pasada estación, que inmedia±a
men±e reconocí como igual a las que yo había 
visto en venta en la "Plaza" del mercado de 
Tegucigalpa, en pequeñas canastas con el 
nombre "pimienta gorda". Era el verdadero 
pimentero como lo averigué poniéndolas en 
mi lengua. Vale poco más o menos diez 
ceniavos la libra en los mercados. Después 
supe que florece con marcado vigor y esbel
tez en ±odas par±es de Olancho. En una do
cena de viajes siempre los vi con su alfo y 
bien proporcionado ±ronco, su corteza pardo 
obscura y suave como la del abedul. El fo
llaje se asemeja al del laurel. Su presencia 
puede, a menudo, ser localizada por el olor 
aromático con que embalsama el aire. 
Aunque al pimentero se le cul±iva en gran 
escala en las islas occidentales, ningún in±en
±o similar parece que se haya hecho en la 
tierra firme adyacente, Los nativos recogen 
las frutiias verdes del árbol silvestre en la 
estación florida (julio 1 • Las ±raen en sacos 
a las pequeñas poblaciones de Olancho y se 
las pone al sol, se entresacan y cuando están 
comple±amen±e secas se venden a los comer
ciantes que, después de recoger suficiente 
cantidad, las empacan para llevarlas a la fe
ria de San Miguel. Las semillas, se dice, 
son arrojadas en los terrenos por los pájaros 
que asi se encargan de propagarlas indefini
damente. 

El árbol del pimiento no se encuentra 
en suficientes cantidades para garantizar el 
es±ablechnien±o de un comercio en firme, pe
ro la excelente calidad de la pimienta que 
recogen los nativos muestra que bien puede 
cul±i.varse con gran éxito. Su nombre de 
"allspice" le viene de una supuesta combi
nación que tiene de nuez moscada, clavo de 
olor y canela. Se la emplea en iodo Hondu
ras para sazonar y se le conoce generalmen
te por "pimien±a gorda". En Olancho florece 
en Julio y Agos±o. En Tegucigalpa en dos 
jardines particulares ví este árbol. Se le 
aprecia en varios lugares, especialmente por 
su aromática fragancia que, después de una 
llovizna, es muy agradable, cuando las hojas 
y los fru±os se agiian y se estrujan. 

Terminada nuestra comida montamos 
una vez más y seguimos por un camino hacia 
el Noroeste. La región de los pinares ±oda
vía continuaba intercalada con grupos de 
otros árboles que eran notorios por su rare-
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~<a· Pero la tierra poco a poco S!:; despei"; y 
se inclinaba buscando las Montanas de Vln
del hacia el Valle de Guaimaca, descubrien
do ' a veces extensos llanos de pastizales 
cruzados por riachuelos. Algunos de aque
llos se ex±endían por dos o ±res leguas y, al 
e:x:presar mi ad~rac~ón, Diego, mi mucha
cho, me aconSeJo ser1amen±e que reservara 

14 

mi asombro para cuando llegáramos a Olart
cho, en donde él siempre había sabido que 
esiaban los valles más bellos de Honduras. 
El rancho "Ojo de Agua", es lo único habi
table que hay enire Talanga y Guaimaca. 
Lo pasamos sin visitarlo porque queda a una 
milla al Nor±e del camino real. 

Noche en la Sierra.-Un Norte en las montañas.-Un paso. 
Peligros.-Guaimaca.-Recepción a medianoche.-"Dulce 
restaurador para una naturaleza cansada" .-Preparativos 
para la "Función".-A caza de un desayuno.-Atroz miseria. 
Panorama de montaña.-EI volcán de Guaimaca.-EI salto. 
Río Redondo.-Fuentes del Guayape.-Ceremonias inaugura
les.-Campamento.-Maria de la Santa Cruz.-Meditaciones 
de medianoche.-Un temblor.-Aspedo de la Sierra de Cam
pamento.-· -Una helada.-Vehementes relatos de "las Lava
doras" .-Pesares.-Búsqueda del saber.-Lavaderos de oro 
en el Río de Concordia.-Visiones.-EI río Guayapito.-Rio 

Almendares.-Valle de Lepaguare.-'-Ganado.
Paisajes en el valle. 

Llegó la noche y la débil luz que aún 
nos permi±í~ dis#nguir el ca~no, se coil.vir
±ió en impenetrable obscundad. La selva 
se agi±aba siniesiramenie y el silencio que 
mediaba enire nosotros hacía aún más ±risie 
la soledad en que nos hallábamos. Empe
zaron a caer gruesas gafas de lluvia y de 
lejos llegaba hasia nosotros, a iravés de las 
tinieblas. el aullido prolongado de algún 
hambriento habi±an±e de la selva que me pa
reció ser un puma, ya que el rugido del ±igre 
centroamericano rara vez ±iene eco. 

Nuestros fieles animales ianieaban con 
±oda ¡::auiela el camino que recorrían, lleno 
de piedras que se deslizaban a cada paso 
ahora por cuesias inadvertidas para el jineie 
pero perfec±amenie claras para ellos, para 
luego subir a medio iroie por sobre los frag
mentos de algún canio rodado que obsiruía 
la rufa; y de cuando en cuando se deienían 
para olfatear, con las orejas recias, el ±ronco 
de algún árbol caído, atravesado en el cami
no. En ±ales circunstancias, locura es pre
tender dirigir esios sagaces camellos de las 
sierras. Con las riendas suelias, seguros de 
su paso, dejábamos que ellos escogieran su 
marcha y su camino, y siendo incapaces pa
ra discernir, nos resignábamos, con ±oda la 
fe que podíamos poner en la discreción de 
nuestras bes±ias. Es en es±as ocasiones que 
resal±a el valor de la mula, porque el caballo, 
noble cual es, se iría guindo abajo con iodo 

y jineie, por carecer de esa seguridad que la 
mula posee. 

A nues±ro lado las rantas nudosas y go
±eanies inclinaban sus brazos an±e el vienio 
nor±eño, que gradualmente iba convirtién
dose en ±armenia, mien±ras más y más 
aumentaba la obscuridad en la selva. A ve
ces, cuando en las vueltas del camino una 
ráfaga nos azoiaba desde atrás, las mulas se 
apresuraban a bajar sus orejas largas y sen
sibles para evitar el golpe de la lluvia. pero 
cuando aquella nos venía de fren±e, se apar
taban hacia un lado y se paraban abrupta
mente, y entonces ni el acicale de la espuela, 
ni los anatemas, ni los golpes las hacían mo
verse. 

El rugido de la ±armenia enire los pina
res, combinado con el esirépiio de la caída 
de los árboles, el tremendo fragor del vienio 
en la obscuridad, y lo escabroso del camino, 
hacían de ésia la más tenebrosa noche que 
habíamos pasado y yo, en mi inferior, mal
decía la hora en que decidí hacer esie viaje 
en pleno invierno, en un país apenas cono
cido y con un objetivo cuyo alcance sólo in
luía a iravés de leyendas exageradas y de 
obscuros relaios. L bajó las alas de su 
sombrero sobre su cara y con la cabeza incli
nada sobre el pescuezo de la mula, espolea
ba y paleaba al animal para que siguiera. 
Y o le gritaba, y él ±ambién gritaba en res-
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puesla, pero el ruído de las cegadoras ráfa
gas de lluvia borraba nues±ras palabras y en 
el mismo ins±anfe un enorme pino cuyas ra
mas más al~as silbaban como el aparejo de 
un barco, se incHnó tan±o con la fuerza del 
vendaval que cayó estrepitosamente a ±ierra 
en el pun±o en que ±an solo un momento an
±es habímnos estado. El estruendo de sus ra
mas resonó en el bosque más que la ±or
men±a. 

"Caramba!" dijo Roberio, escupiendo la 
lluvia de su boca y persignándose, "qué no
che ±an espan±osa!". 

Recordaba yo en esos momentos la lar
ga fila de pinos caídos a ±ierra que había vis
to por leguas en 1a montaña allá por "Las 
Cuevas" y podía comprender ahora la causa 
de su caída. Los norfes que violentamente 
azotaban las cosías ele México y a lo largo 
del Caribe, pene±ran en las cordilleras de 
Cen±ro América donde, encerrados enfre las 
barreras de las rnon±añas, escapan con furia 
irresistible a ±ravés ele las gargantas y caño
nes, a menudo volcando mulas y jinetes y 
arrasando leguas de bosques. 

La verfienfe aflánfica de las cordilleras 
que corren hacia Olancho, es±á in.tercepfada 
por desfiladeros estrechos que forman como 
embudos para los vienfos de invierno. Des
filaderos similares se encuentran en las mon
iañas del departamento de Gracias, fronteri
zo con Guatemala, en donde hay un lugar 
g:ue se ha hecho farnoso por el hecho de que, 
q.l pasar por él, el jinete ±iene que apearse 
y andar a gafas para no correr el riesgo de 
salir aven±ado con su animal a los precipi
cios, desde donde los zopilotes y las fieras 
podrían agradecer al viento su fes±ín. Segui
mos el viaje pasando ahora por cuestas cuyo 
curso zigzagueante a menudo se veía caria
do por corren±adas que se habían formado 
con la tormenta y que, sal±ando en sus lechos 
de piedra, apenas dejaban un espacio estre
cho en que pudieran afirmar las pa±as los 
animales, o bien éstos se echaban hacia atrás, 
deslizándose por el camino hasfa encontrar 
apoyo en planos más bajos. 

Con el cot"iante f!Ío se requería una exa
gerada imaginación para creer que nos ha
llábamos en una región del ±rópico, en un 
lugar que comúnmente se le asocia con mias
mas modales, pantanos productores de ma
laria y con los rostros cadavéricos de sus ha
bi±an±es, víctimas de un paludismo endémi
co. La diferencia en±re las tierras calientes 
de la cosía de La Mosqui±ia y las heladas me
setas del inferior, es el más marcado contras
fe que observa un extranjero. 

Hacia la medianoche, nos aproximamos 
a la aldea de Guaimaca situada en el valle 
del mismo nombre. La ±ormenfa ±oclavía 

azotaba las barrancas mientras descendia
mos. Apar±adas de las rufas ordinarias de 
viaje estas aldeas montañosas presentan cua
dros de sórdida pobreza, ya que por la fal±a 
de comunicación con el pequeño mundo que 
les rodea no pueden ser asis±idas, siendo Hon
duras una celda de ermitaños si se le com
para con las demás secciones de Cen±ro Amé
rica. Me he esforzado en dar a conocer las 
condiciones de estos poblados -en±re los po
cos que ya he descrito- para que el viajero 
se forme una idea de lo que encontrará. Se 
los halla a grandes trechos de ocho o diez le
guas, mediando en±re ellas una completa de
solación. 

Los aldeanos, al parecer, no tienen qué 
comer o, si tienen, es ±an poco que no están 
dispuestos a compar±ir o vender su alimento. 
Unas pocas tortillas, una manada de gallinas 
flacas y ±al vez un cerdo enclenque, constitu
yen los únicos medios visibles de subsisten
cia en cada familia. Dejamos que el lector 
se imagine una senda por montañas desola
das desenvolviéndose en un escenario como 
el que ya he descri±o. Estamos en la estación 
seca; un vien.to frío nocturno silba a través 
de los montes llevando consigo nubes de pol
vo y casi lo sacaba a uno de la silla ele mon
±ar. Sin cmner desde la salida del sol, la 
mente, p!'€dispues±a al desaliento debido al 
cansancio y al hambre resis±ida en silencio 
durante largo ±iempo, se deja llevar por va
gos y ±risies presentimientos. De repen±e el 
ladrido lejano de un perro pone aler±a a las 
sensitivas mulas. Apresuran éstas el paso y 
se deslizan rápidamente por las fuertes pen
dientes. Si es en la época de las lluvias, pro
bablemente us±ed estará empapado de agua 
y cegado por los fogonazos de los relárnpa
gos incesantes que casi le inflaman los ojos 
con su intensidad. De pronto usted se ve 
avanzando por un ±erreno parejo y enmedio 
del pequeño llano de un octavo de milla de 
ex±ensión, y puede ver la silueta de algunas 
chozas de indios. Una ±ropa de perros de pé
sima ralea salen ladrando y el avance de us
±ed se anuncia con un gran coro de cerdos, 
mulas, caballos y gallináceas, pero hasta ahí 
no hay señal o voz de un ser humano, ni lu
ces en el villorrio; fodo a obscuras, sHencio
so y dormido. Las fantasmales siluetas de 
los cerros circundantes pregonan un murmu
llo solemne y escalofriante desde los pinares 
que fes±onan sus cumbres. 

Fastidiado de andm a caballo, desfalle
cido por el agotamiento y el hambre, usied 
desmonta y después de sal±ar charcos y zan
jas, busca a ±ientas la entrada de la choza 
más grande en±re una colección de ahuma
das barracas de adobe, que más parecen mo
radas de ho±eniotes que de seres semicivili
zados. Us±ed se con±iene para no abrir la 
puer±a a la fuerza, recordando los perros, an: 
ie cuyos brillantes colmillos ni las bofas nr 
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1 s sobrebotas son suficientes. Entonces us
±:d grita en _un argentino castellano, ro_¡o(an
do ser admihdo y la res.P~esia es un r¡¡ru.n1do 
s· usted agrega un ahClente pecunmno en 
u~ castellano más elocuente, la respuesta es 
una algazara de chiquillos que chillan en co
ro y el regaño de. l,a señor':' despertando ~ su 
compañero dormilon, a qu1en ordena abnr la 
puerta a los extraños. Don Fulano, Alcalde 
primero del centenar de nativos, se levanta 
medio desnudo de su cama de cuero, abre 
la puer±a. de un g~l¡¡>e •. espía en l,<; hú!}le~;' 
noche y d10e monosilablCamente: ¿Ou1en? . 

Sigue luego una conversación en la que 
los principales argumentos, de parle de él, 
son: 

"No hay nada de comer", "muy pobres", 
ni víveres ni camas hay"; y de parte de us±ed: 

"Oficial del Gobierno", "el Presidente 
Cabañas", "Don Francisco Zelaya", "Cristia
nos" y lo que es mejor de ±oclo, el re±int\n 
indolente de unos pocos "reales", los que us
ted deja relucir en la claridad que sale por 
las rendijas. 

Por fin, la puer±a se abre y usted obtiene 
permiso para poder ocupar el suelo por la 
noche o quizás para colgar su hamaca de las 
vigas. 

Sin embargo, dormir es imposible; el 
ronquido del señor que responde con un gru
ñido invariable al regaño frecuente de la se
ñora que le invita a que atienda las necesi
dades naturales de una media docena de ne
cios chiquillos; el canto, la nerviosidad y el 
ba±ir de las alas de lc;:>s gallos de cuya ubica
ción, encima, us±ed inmedia±amen±e se dá 
cuenta por las leyes de la gravitación; el re
buzno de los burros, el ladrido de los perros, 
iodo esto agregado a los alaques de ese in
domable caballo de guerra de la tribu de los 
insectos, la pulga, :todo esto le dá a usted una 
noche n1ás rniserable que el dl.a y hace que 
salude el amanecer con un fervor que no es 
para descrito. Usted se levanta al alba, chu
pa su pipa con placer, bebe un sorbo de café 
o de chocolate, hace sus abluciones a la ca
rrera en la quebrada más cercana, monta y 
sale de nuevo, con. renovado valor, a cruzar 
los interminables y tristes pasos de la mon
taña. 

Así fuimos recibidos en Guaimaca y pa
samos una noche ian terrible cmno sólo pue
den apreciarlo quienes lo han experimenta
do. Pero en la mañana, así que salimos de 
la choza, encontramos una esceria ±o±almen
te distinta. El día estaba despejado y lran
quilo. Las nubes cargadas de lluvia se ha
bían disipado hacia el Oeste y un cielo azul 
cubría de lado a lado el pequeño anfiteatro 
de Guaimaca. Una a:tmósfera pura y suave 

lo vigoriza iodo y parecía imbuirnos nuevas 
energías para continuar nues±ra ru±a por la 
montaña. Una muchacha de unos diecisiete 
afios enlró en la choza mien±ras nos desayu
nábamos. Llegó luego un buhonero ambu
lante vendiendo ves±idos, cin±as y dijes para 
1nujeres y se trabó una discusión en±re am
bos por cualro reales en cuanto al precio de 
un vestido que la bella campesina deseaba 
comprar para estrenarlo en la función, que 
ya es±aba cercana. Calculando yo una re
cepción hospi±alaria a nuestro regreso de 
Olancho, lo compré y se lo obsequié a la ma
dre, que inmedia±amen±e salió y después de 
explorar la pequeña población regresó con 
una docena de huevos, una gallina, una pi
rámide de ±artillas, aumeníando así grande
mente nuestras provisiones La fies.ta de San 
Diego, dijeron, se debió haber celebrado ha
cía una semana pero el cura cayó enfermo y 
no hubo quien dirigiera apropiadamente las 
ceremonias. 

Antes de mi golpe de sueríe con la seño
ra Hipóliía y de hacerle mi obsequio a la ni
ña Alvina, su hija, había hecho un recorrido 
en busca de alimeníos por la aldea, que con
sistla en caiorce chozas de adobe, pero sin 
éxito. 

"Esta es una tierra de abundancia, Se
ñor", dijo una negra que, con su chico a hor
cajadas en la cadera, se paró a con±es±ar, mi 
pe±ición por algo de comer, "pero la langos:ta 
lo há devorado iodo es±e año". 

Preguníé en la choza de una anciana 
descalza, con el pelo revuelto cayéndole so
bre la cara, que se hallaba barriendo el piso 
con una escoba de mon±e. 

"Señor", me dijo, "aquí ±enemas poco 
qué comer para nosotros; es±e es tiempo de 
escasez Vaya con Dios!" y cerró la puerta, 
siendo ella nüsma una estampa de penuria 
y miseria. 

Encontré al Alcalde durmiendo a iodo 
lo largo sobre un banco, con el pelo parado 
como nido de urracas y los pies desnudos em
barrados con un lodo rosado. 

"Amigo", le dije con el debido respe±o 
a su cargo, "ayúdeme a conseguir algunas 
tortillas y frijoles para mi viaje". 

''Señor'', repuso cuando despertó ante 
mi repe±ida demanda, "aquí no tenemos ab
solutamente nada qué comer. Esta es época 
de íerrible escasez Me íemo que :tendremos 
que abandonar es±e lugar y buscar los valles 
de allá abajo para poder sobrevivir". 

"Pero", le dije señalando unos ±as ajos 
de carne seca ennegrecida por el sol que col
gaba de un palo atravesado en:lre dos pos-
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tes, "aquí hay un poco de carne salada. aNo 
me venderá us±ed un bocado?". 

"Es imposible", contestó el Alcalde, "nos 
moriríamos de hambre. Mejor es que se 
apresure usted a llegar a Campamento en 
donde creo hay un poco de maíz y frijoles". 
Precisamente había regresado de este infeliz 
intento. cuando llegó el buhonero, y la seño
ra compensó 1m generosidad de la manera 
que dije antes. 

Salimos de Guaimaca y media hora des
pués nos hallábamos cruzando aira vez los 
solitarios pasos de la sierra. El sol, ya alto 
en las moniañas, brillaba de lleno sobre las 
banderolas oropeladas del musgo colgante 
de los árboles. Los troncos de éstos, cubier
tos con líquenes plateados, fulgían en±re el 
sombrío follaje o se enroscaban en figuras 
fanlás±icas para esquivar las rocas que en±re 
ellos se elevaban como castillos en ruinas. 
En las al±uras había una gran quietud que 
parecía no haber sido jamás jnterrumpida. 
Cruzamos estas impresionantes soledades re
creándonos con las flores diminutas de la 
tierra al±a, que emergían de las hojas húme
das extendidas en el suelo 1 o mirando arriba 
el vuelo lento de los gavilanes, perlurbados 
en sus dominios solitarios, chillando aguda
mente y yéndose a parar en las rocas dis±an
±es. 

No creo que descripción alguna pueda 
frasmifir la idea completa de la influencia 
vigorizante del aire fresco mañanero en es
fas ±íerras de aliura. Gozándolo mientras se 
cabalga, el efecto se no±a especialmente des
pués de una noche de lluvia, que en es±as 
regiones no destruye los caminos excepto en 
los pocos llanos. Es una positiva bendición 
el respirarlo. El aire puro se adentra en los 
pulmones como un chorro de agua fresca, 
pero el efecto en el cuerpo es corno el del gas 
hilarante. Después de las diez de la mañana 
el calor aumenta y por una hora, an±es y des
pués del mediodía, uno se ve precisado a 
buscar sombra en algún monte espeso o bajo 
una salien±e roca, para descansar. 

Hacia el Noroeste hay una serranía co
nocida con el nombre de Montañas de Galán, 
de un perfil aguzado a lo largo dd horizonte 
cuya tonalidad, de un azul intenso, se pren
dió a mis ojos en silenciosa admiración, in
sistiendo en contemplarla cada vez que me 
lo permitía un claro en el bosque o una su
bida en el camino. 

Toda la serranía brillaba con la lluvia 
de la noche anterior, ±an vivazmenie que más 
parecía la fantasía del lápiz de un ar±is±a que 
una viva realidad. Juslamen±e de su cenlro 
emergía el cono del Guaimaca, eviden±e
men±e un volcárl exlinfo a juzgar por su for
ma piramidal y el pico ±ronchado por algún 

cataclismo de hace muchísimo tiempo, pare
ciéndose ahora a un pan de azúcar cuya eres
fa ha sido arrancada a una o dos pulgadas 
de su vér±ice. Se reporta que hace pocos 
años se oían retumbos en es±a sección del 
país y los guairnacas repiten la tradición de 
que la monfaña ha despedido mucho humo, 
fuego y cenizas, pero ±al tradición es poco 
digna de confianza. El pico se levanta a 
2.000 pies sobre el nivel del llano y a unos 
4.000 del nivel del mar. Las montañas de 
Galán son conlinuación de la cadena que co
rre hacia el Noroeste y forma una gran cur
va de algunas veinte millas al Noroeste de 
Guaimaca. Es±a cadena montañosa es cono
cida como Montañas de El Salio por el he
cho de que desde su cúspide comienza el 
descenso has±a alcanzar las grandes sabanas 
cosieras del mar Caribe. Esia cordillera se 
divine en dos rmnas, siendo la oriental la de 
Campanten±o, donde corrúenzan. los dominios 
de la gran familia de los Zelaya, descendien
ies de los exploradores que fundaron Olan
cho, que en el Siglo XVII eniraron a estas re
mo±idades selváticas con sus corajudos su
bal±ernos gozando de una concesión de la 
corona de España, y son'le±ieron a los indí
genas, introdujeron el primer ganado y des
cubrieron la naturaleza aurífera del suelo (1) 

A mediodía llegarnos a un lu¡:¡ar que se 
llama "El Rancho", donde hay dos chozas 
cons±ruídas por el Gobierno en beneficio de 
los ±ranseúnies, que alli pueden pasar la no
che; y una legua más lejos llegamos a una 
choza miserable del pun±o llamado "El Sal
io". Los habi±an±es de es±a cabaña, has:ta 
donde pude juzgarlo, eran un gallo enloda
do, dos gallinas, varios cerdos flacos y agre
sivos, dos o ±res chicos desnudos, que juga
ban detrás de la choza cuando desmon±a
lnos, y una mujer ya vle]a.- Coi-Ytenza.mos qo~ 
los sempiternos prellminares de pregun:té.r sí 
±enía plátanos o huevos que comer, pero la 
vieja, temblorosa, repetía siempre la misma 
cantinela "no hay" echando al mismo fiem
po una mirada de aprensión a su pequeño 
acervo de aves de corral y cerdos. Es±e era 
el lugar más desyraciado que hasta entonces 
había vis±o. 

Al preguntarle dónde estaba el res±o de 
los aldeanos, me replicó que unos habían si
do cogidos por los soldados, que o±ros habían 
muer±o y los demús habían ido a Olancho a 
buscar víveres. Le dí un puñado de mone~ 
das de cobre, que ella agradeció diciéndo
me: ''Que Djos lo conserve, Señor!'' y prose~ 
guimos nuesíro camino descendiendo por 
una senda cuya gradería escabrosa sería di-

(1) O lancho fue conoci.do pot lo~J e3Ilañole3 tleiule sus primet•ns explfl 
tncioneg en nuffih·o teuitotio Pmece QUC la ]Himeta población fundad:\ 
eLt a1¡nella tegión fue la Vil!a de la F10nteu:L de Cáceres, el año de 1626, 
lllle tuvo vida efimcla En Olnncho murió oscutnrnentc a manos de los in· 
<lios, el 21 de Eneto de 1527, el Cnvitlin Juan de Glijnlva, jefe de la. segunda 
(lXJJetlici6n ettvinda DOl Diep;o de Vehísquez, GoherhadOJ: <le Cuba, al dei>eU• 
bdmiento de :México V El descubrimiento de México Uno. glorla iunora• 
da: Juan de Grijalva, por Angel Bozal. Madrid, 1927, p 90, 
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ficil de describir, y llegamos a las aguas del 
Río Redondo que corre hacia el Noroeste 
abriéndose paso por una garganta a varias 
leguas al Es±e, para unir sus brillantes aguas 
con otro de iguales dimensiones en una serie 
de cascadas has±a desembocar en el Guaya
pe. Es±os rios nacen en las montañas de El 
Salio y Campamento. 

No podré olvidar fácilmente lo que sen±i 
cuando por primera vez vi esíos pequeños 
afluentes del famoso río que con ±anía ansia 
deseaba contemplar. El calor se había vuel
to excesivo y ordenamos un paro general pa
ra desmontar y bañarnos en las íeníadoras 
linfas. Después del baño hicimos circular la 
boíella de aguardiente para brindar por la 
primera prueba tangible del Guayape. 

Yo llevé de California una bandera ame
ricana, que regalé en Chinandega a mi ami
go Don Mariano, y la Señora. . de Teguci
galpa me la reemplazó con una de su pro
pia manufacíura. El rojo y el azul estaban 
cosidos sobre una base de dril blanco y las 
estrellas regularmente colocadas, como lo 
hubiera deseado el paírioía más exigente. 

Robería sacó esa bandera de sus alforjas 
y gri±ó: "Viva la bandera americana!" cuan
do vió sus pliegues arrugados ondeando al 
viento. 

"Bien",. pensé yo mientras la tela bri
llante ondeaba 1 aquién sabe si en el curso 
de los acon±ecimieníos esía bandera no pue
da floíar sobre los exiensos valles de Cen±ro 
América?''. 

Pensamiento profético, cuando vino a mi 
meníe, porque mis compañeros que queda
ron en Nicaragua, median±e con±raío estaban 
ya en camino de California con el fin de 
±raer de allá elementos anglosajones para 
que ±amaran par±e en las guerras in±es±inas 
de aquella república infeliz. Desde el con
íra±o con Byron Cale qué serie de acon:teci
mien±os políticos se han desarrollado! El 
"Viva!" de Roberto era, más que una cavila
ción, el primer gri±o de la joven América en 
su nueva cuna tropical. 

Después de haber cruzado el Río Redon
do ascendimos de nuevo unos 1.500 pies y 
salimos a una ex±ensa planicie que gradual
mente se extiende hacia el Noroeste. Estába
mos ahora en Olancho. La cordillera de El 
Salio forma la linea fronteriza que separa 
aquel depar±amen±o del res±o de· Honduras. 
Seguimos nues±ro camino que, por la fal±a 
de ±ránsi±o, es±aba casi cerrado, yendo para
lelamente a una quebrada que serpenteaba 
a ±ravés d!3 la espesa mon±aña y alcanzamos 
un pequeño valle rodeado de cerros en cuyo 
centro estaba la aldea de Campamen±?. I,.a 

elevación de es±e lugar es de 2.500 pies so
bre el nivel del mar. 

Nos apeamos a la puaría de la choza 
más grande. Su propietaria llevaba el diver
tido nombre de María de la San±a Cruz, quien 
apareció al ins1an±e y nos invi±ó a que entrá
ramos, en el nombre de Dios. Ese inespera
do buen recibimiento aseguraba una plé1ora 
de ±oriillas y oíros comestibles; y en efec±o, 
pocos minutos después, desensilladas nues
tras mulas, se nos sirvió una opípara cena 
por la señora de la casa. 

La población de Campamento consiste 
en una mezcla de negros e indios, poco más 
o menos doscientos en número, que residen 
en terrenos que legalmente pertenecen a la 
familia Zelaya, pero esíán bajo la autoridad 
del Supremo Gobierno de Honduras. Pronío 
averigüé, sin embargo, que :todo el mundo 
considera a los Zelaya como los soberanos 
locales de ±oda esta región del país, de quie
nes depende para la adquisición de su ves
tuario y de los artículos ordinarios de sub
sistencia, reconociendo al General don Chico 
como cariñosamente llaman a don Francis
co, como su padre y pa±rón. 

La señora San±a Cruz me informó que la 
quebrada que habíamos seguido duraníe la 
1arde se llamaba a veces Río Concordia y de
semboca en el Guayape; que de allí se había 
exíré!Ído mucho oro y que a la mañana si
guienie me enseñaría un lugar en donde 
unas lavadoras esíaban :trabajando. Me con
íeníé con es±e ofrecimiento y volví a mi ha
maca, colgada, como de ordinario, de vlga 
a viga. Como no podía dormir, me puse a 
observar el paisaje que se diluía en la obs
curidad que ya cubría las montañas. L 
esíaba muy cansado y apenas coníesíaba a 
mis preguntas con un débil murmullo, mos
trando su deseo de dormir. En cuanío a mi, 
me hallaba en esíado de agitación. Había 
pasado casi iodo el día por una región que, 
gracias a los varios años de mi experiencia 
minera en California, sabía que con±enia oro. 
Me había fijado cuidadosamente en el aspec
to de las rocas y en la naturaleza de los sue
los. 

Las veías de cuarzo aurífero se ven fre
cuentemente en oíras partes de Ceníro Amé
rica, como en Olancho, pero en ninguna par
fe del coníineníe, excepto en California y en 
Oregón, se han descubierto placeres de oro 
superiores a los que después vi en la región 
del Río Guayape. Las formaciones rocosas 
que había observado duran±e el día eran aná
logas, pero no idénticas, a las del Síanislaus 
y oíros ríos. La diferencia de suelo se hace 
evidente en la vegetación más densa y más 
rica de esta región. Me inclino a considerar 
que las serranías de El Salía y Campamento 
son de formación más reciente y más caro-
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biadas por interferencias volcánicas, que las 
de la Sierra Nevada. Las cumbres por las 
que habíamos pasado estaban integradas con 
una roca porosa de sílice, impropia para la 
vegefación, pero al descender las cuesías no
té la formación de pizarra en eslraíos verti
cales, iguales a los que forman el lecho ro
coso del Río Mokelumne, en California. Veía 
a menudo grandes lugares descubiertos, con 
una especie de piedra caliza en grandes ca
pas y es±raíos, pero por lo general, quebra
das en guijas y mezcladas con millones de 
pequeños pedazos de cuarzo, formando iodo 
una masa como la llamada "pudding stone" 
(piedra budín). 

En la ruta, a menudo se cruza por entre 
estas capas, donde un anoyo fluye desde las 
montañas y pasa a ±ravés de ellas; los lecho¡¡ 
de los riachuelos esián empedrados con gui 
jas veteadas, en las que predomina el cuarzo 
blanco. Toda la ver±ien±e de la serranía di
visoria se halla formada por una mezcla de 
piedra caliza, cuarzo y pizarra. Cuando des
cendían nuesfras bestias, con frecuencia se 
resbalaban sobre partículas lustrosas Pero 
más sencillos informantes muy pronto me di
jeron que no sólo el Guayape era el único río 
que anastraba oro en Olancho. Cada tribu
iario mon±añoso, cada quebrada, cada ca
ñón, decían, contiene depósitos del me±al. 

En Olancho iodo era "silencio" según 
me dijeron mis informan±es al referirse a la 
quie±ud física y política que reinaba en las 
soledades que íbamos cruzando. 

Los mozos hicieron una fogata con oco
±e cerca de la puer±a y acuclillándose a su 
alrededor, se envolvieron en sus sarapes y 
conversaban en voz baja mien±ras fumaban 
sendos cigarrillos de íuza. Yo me adormecí 
por intervalos duran±e la noche, despertán
dome a cada momen±o y observando las 
sombras humanas reflejadas en la pared y 
escuchando el monó±ono can±urreo de sus vo
ces graves. El fuego poco a poco iba ex±in
guiéndose. y cuando cayó la noche se echa
ron en el suelo para dormir, con machetes al 
lado, y su respiración pesada se c6mbinaba 
curiosamente con el piar de los polluelos ba
jo las alas de una gallina que es±aba en una 
esquina. Cerca de madianoche pasó una par
tida de ganado y después todo quedó en si
lencio, a no ser el crepitar de las brasas mo
ribundas. 

A pesar de haber andado a caballo a ±ra
vés de las gargantas de las mon±añas, desde 
la mañana, en un ±rayecío cansado, el sueño 
se disipó de mis pestañas. Estuve con los 
ojos abier±os y mil agi±ados pensamientos 
dieron vuel±a en mi cerebro: el panorama ex
íraño que había vis±o; la región misteriosa 
cuyo portal había cruzado; las historias so
bre el oro que habían contado los hombres 

cabe la fogata; la certidumbre de que, al fin, 
había llegado a la meta de mis esperanzas 
y los relalos crudos de los nativos que me 
rodeaban de que el Guayape, rico como era, 
no era el único río de oro en Olancho 1 fales 
eran los pensamientos que me tenían des
pierto y dando vueltas en mi hamaca. Po
co a poco el ±ic-±ac de mi reloj se unió con 
las suaves noías de las gallinitas y me dor
mí soñando en California y mis amigos allá 
lejos entre hondonadas profundas y monta
ñas frondosas. 

De pronto un bajo retumbo, como la 
descarga de una lejana artillería, me desper
tó. El perro salió sobre sus pafas. Cuando 
el ruido se repi±ió acompañado de una sacu
dida de mi hamaca, recordé que estábamos 
en la región de los temblores, aunque éstos 
son casi ían raros en Olancho como en los 
Estados Unidos. Rober±o se volvió perezosa
mente en su cama de cuero murmurando: 
11Terremo±of" y fornó a dormirse en el rno· 
mento. Al ver yo lo despreocupado que es
taban mis compañeros, concluí que no había 
ningún peligro, pero poco después la casa se 
balanceaba y sacudía en sus cimientos. To
do el mundo salió durante esta segunda ±re
pidación, diciendo: "Dios mío, ¿qué es és±o?" 
y el perro lanzó un prolongado y triste aulli
do; pero la oscilación, que parecía horizon
tal, no se repitió. Los temblores que se sien
±en en Honduras a intervalos raros son más 
bien ondulatorios y no convulsivos. como su
cede en las repúblicas vecinas. No hay prue
ba de erupciones volcánicas entre Tegucigal
pa y la cosía Norte. 

Una neblina fría, más de Terranova que 
de climas tropicales, cayó como un paño 
mortuorio sobre la montaña y los bosques, 
cuando salimos de la choza en la mañana. 
Me envolví en mi poncho y fuimos con L . 
a un cerro vecino para hacer un dibujo del 
lugar. "¿Es éste el clima de Olancho de que 
tanto se precian?", le pregunfé. Se rió, míen
iras se abotonaba el saco y me dijo: "¡Cui
dado no caiga una de nuestras granizadas 
en la sierra antes de su regreso!", observa
ción que entonces disimulé con una sonrisa, 
pero que se convir±ió en una realidad que 
experimenté. El ±ermómeiro señalaba 58' 
Fahrenheit. 

Mientras se nos preparaba un magro 
desayuno, se había reunido a mi alrededor 
un grupo de aldeanos, es±imulados con unos 
pocos íragui±os de aguardiente y con unas 
pocas palabras de lisonja y poco a poco los 
induje a que me narraran algo sobre los lu· 
gares principales en que hay oro en la re
gión. Se adelantó una vieja para decirme 
que en un día ella había lavado "ocho libras 
de oro!", otra, que ella había con±ribuído pa
ra la construcción de la iglesia de Juiicalpa 
con "cuatro libras" del precioso metal. Un 
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individuo de voz fuer±e empujó hacia ade
lante a una muchacha de ojos vivos que dijo 
que hacía pocos meses había dese_n±en;a?o, 
y vendido en Lepaguare, una pepi±a sohda 
de oro que pesaba ±res onzas. Varias viejas, 
con aspecto de brujas, de ojos legañosos y 
pelo canoso y revuelto, contaban solemne
mente las tradiciones consagradas por el 
tiempo sobre la región, mezclados con viejos 
recuerdos de sus propios golpes de suerte. 
Unos fumaban tabaco silvestre o, acuclilla
dos en sus corvas, me observaban .con ajos 
penetranies, volviéndose de cuando en cuan
do enire sí para cambiar alguna observación 
en voz baja. Me cubrí con mi sarape. miré 
hacia el grupo de montañas hacia el Sur y 
±raié de grabar la escena en mi mente. ¿Se
ría que estas pobres criaturas, aparen..f:emen
ie desprovistas de inventiva, estaban iraian
do de embaucarme con la esperanza de que 
les diera recompensa proporcionada a la 
exageración de sus cuentos? Escuché sus ex
trañas narraciones y miré fijan1.en±e sus ros
iros inexpresivos como si de repen±e desper
tara yo de un sueño, a la realidad de una 
escena de "Las Mil y Una Noches". 

L . observaba mi mirada de asombro. 
"Esfos", me dijo, "son los cavadores de oro. 
-¿No lo cree Ud., señor?", 

"Nó", le repuse, "su historia, si no es en
teramente fábula, lo cual no debo suponer, 
debe es±ar fundada en la experiencia, y sólo 
estaré complacido al verlo por mí mismo". 

"Espere, entonces, a que lleguemos al 
pie de las montañas de Olancho". 

Sin embargo, todavía tenía curiosidad 
para aprovecharme iodo cuan±o fuera posi
ble de la presente oportunidad, y de nuevo 
me dirigí a las mujeres que parecían indife
rentes, pero no renuentes a con±es±ar a mis 
preguntas. Toqué despreciativamente los 
burdos ±rapos que parcialmente le cubrían 
las espaldas huesudas, y pregunté a una de 
ellas: "¿Por qué no compras, ±ú que sacas 
es±e oro?". 

"Yo soy una vieja, señor; mis manos ya 
no son fuertes. No voy sino rara vez a las 
cañadas y a los ríos''. 

"Los viejos tiempos de la colonia se fue
ron para siempre", dijo o±ra, en apariencia 
la más vieja del grupo. 

"¿Pero qué fué del oro que se extrajo en 
aquellos tiempos?". 

''áEs que acaso ±enemas hijos a quienes 
rnan±ener?", exclamó o±ra. 

.. La Iglesia", "La Si?.n±a Virgen", "Los Pa
dres", dijeron de común acuerdo media do-

cena de ellas, y persignándose apresurada
mente, reasum.1eron s~ fumado como salia
fechas de haber cumphda un gran deber. 

Una vieja que estaba sentada un poco 
apar±e, se volvió hacia mi cuando el res±o ca
lló y me dijo con una mirada socarrona, 
"Nosotros no enseñamos lodo nuestro oro, 
señor!'', 

"¿,Y por qué?", le pregunté. 

Ella rió. "Nos lo roba el Gobierno!". 

Aquí estábamos en presencia de algo pa
recido a los mendigos de Nueva York. Ha
ciendo presión sobre el asun±o un poco más, 
la pregun±é: "¿Entierran ustedes su oro?". 

Dió una larga chupada a su cigarrillo, y 
no dijo más. 

"Es inútil", dijo L "nunca divulgarán 
±al secreio, al menos que us±ed llevara a ca
bo alguna cura maravillosa enire sus enfer
mos En ±al caso no habría lími±e para de
mostrar su grati±ud. Pero esié us±ed seguro 
de una cosa, roi amigo, nos hallamos en es
íos mon<en±os en la región aurífera del Gua
yape". 

Le pregunté a L 
mujeres. 

si él creía a estas 

"He vivido en Honduras", me con±es±ó, 
"has±a la edad de irein±a años y siempre oí 
±ales relatos sobre es±a región, mas nunca ha
bía es±ado aquí an±es de ahora, pero al es±ar 
aquí con usted, cuyo propósi±o es abrir estos 
recursos al espiri±u de empresa de sus com
pairioias, yo me doy cuen±a del entusiasmo 
que el General Morazán siempre mosJ:ró al 
hablar de Olancho. El detestaba a los in
gleses, pero fue partidario de las empresas 
norteamericanas y francesas''. 

De lo que pude averiguar juzgué que 
los depósitos principales de oro no es±aban 
en las sierras, sino abajo, al pie de las mon
tañas de Campamento, hacla el Noroeste. 
Tranquilo, como el río Concordia que pasa 
allí cerca, persuadí a mis nuevas conocidas 
a que junios fuéramos allá y laváramos unas 
pocas "bafeas". La búsqueda de oro se con
trae ahora principalmen±e a separar las fi
nas partículas del me±al de las arenas del río. 

Anduvimos poco más o menos media 
milla hacia el río, habjéndonos precedido 
dos mujeres para llenar sus bafeas con are
nas que no tomaron del fondo de la hoya, 
como en California (donde el metal se en
cuentra por gravitación den±ro de la masa 
superyacen±e, sino raspándolo ±odo sin cui
dado y sin inteligencia). A los pocos minu
tos, el contenido había sido reducido por el 
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proceso californiano de la cazuela, a cerca 
de dos cucharadas de arena negruzca, en±re 
la que pude ver diminutas partículas de oro 
valor probablemen±e no ascendía a más de 
dos cen±avos. 

Pero has±a esias pruebas infinitesimales 
de la riqueza que se esconde en las sólidas 
rocas, cerca y lejos, me ilnpresíonó más de lo 
que había anticipado. Me senié y atolondra
do por la presencia del pequeño grupo en
derredor, dí rienda suel±a a la fantasía, con
jurando visiones arcoirisadas con las cuales 
dos veces en mi vida había osado en±re±ener
me. Mi pensamiento se e1npeñó en ver po
bladas ±odas es±as grises al±uras y en imagi
nar esias remo±idades que nos rodeaban ha
ciendo eco al es±répilo de la labor empeñosa 
y al :traquetear de las máquinas. Involun
±aríamen±e rne levan±é y casi 1ne sen±í de
cepcionado al convencerme de nuevo que 
me hallaba en presencia de críaiuras indife
renies. Pero no era ocasión para romances. 
Al regresar a la aldea, m.oniamos en nues
tras mulas y diciendo un caluroso "Adiós" 
a los nativos, comenzamos a subir las gran
des mesefas del valle de Lepaguare. 

Cada paso nos conducía rápidamente 
hacia abajo desde las estériles mon±añas cu
bier±as de pinares que habíamos a±ravesado 
duran±e la semana, y nos acercaba a un va
lle de verdor brillante que, contemplado des
de nuesira posición elevada, poseía iodos los 
encantos de una belleza virgiliana. Segui
mos el curso del burbujeante Guayapi±o, que 
sabíamos desaguaba más abajo en el río más 
grande. Exaliados con los bellos panoramas 
que una y aira vez se abrían hacía el Es±e 
seguimos, ahora deslizándonos por piedras 
rodadizas, ya agarrándonos de las ramas sa
lientes para re±ardar nuesiro descenso. Las 
mulas, :tan cansadas como nosoiros de la re
gión inhóspila que habíamos aíravesado, pa
recían contemplar con avidez la perspectiva 
encantadora., parándose repen±inamen±e a 
ramonear las hojitas del zaca±e que bordea
ban el camino y dejando deliberadamente la 
vía a pesar de nuestros gri±os y laHgazos. 

En el paisaje apareció un claro cielo azul 
en el que el vienro balsámico del Sur sopla
ba suavemente enfre los árboles, impar±ien-

do háli±os de vida y alternando la quie±ud 
de la perspectiva. Sabiendo que an±es del 
anochecer llegaríamos a Lepaguare, en va
rías ocasiones paramos para hacer bosque
jos de las pequeñas y boni±as vis±as, y de los 
raros árboles. Por fin llegamos a la orilla 
de un rápido río que nace en las mon±añas 
de Teupacen±i y fluye hacia el Noroeste de
sembocando en el Guayape a doce leguas de 
Juiicalpa. Esie, como supimos después, era 
el río Almendares, en cuyas cabeceras se han 
sacado las pepiias de oro puro más grandes 
de Olancho. 

Dispuesto como me hallaba para llegar 
a la mefa de mis aspiraciones, no podía de
jar de pararme y ±amar un apunie del río. 
Fue aquí que vimos por primera vez los ga
nados de Olancho: gordos, lustrosos, comien
do la grama y el orégano florecido que les 
llegaba has±a las rodillas, con movimientos 
len±os, apenas visibles en la orilla opuesfa, y 
visios a fravés de los in±ers±icios de los seios 
de carbón, cuyas hojas glutinosas y obscuras 
conirasfaban con el follaje de las palmeras 
que se veían en lonfananza. 

El paisaje, mien±ras avanzábamos, exce~ 
día a iodo lo que hasfa entonces había visio, 
±anfo en la suavidad de los perfiles como en 
el esplendor del colorido. En el valle me 
hallé cruzando por una pradera, variada con 
ondulaciones anchas y cubier±a con apreta
dos pas±izales y flores. Rebaños de ganado 
vacuno, recuas de caballos y de las ±an céle
bres mulas de Olancho daban vida y varie
dad al panorama. Señalaban la fuen±e de 
aquella primitiva riqueza y prosperidad que 
ha dado predominio perenne en esfe rincón 
de :tierra a la aris±ocrá±ica sangre española. 
A infervalos, el grifo disian±e, pero familiar, 
del vaquero rompía la :tranquilidad. Todo 
a mi alrededor, el horizonte azul de monfa
ñas abrazando un paisaje amplio refrescado 
por el aire de la farde y reiraído con la más 
rica verdura en los ma±ices del ofoño, me hi
zo evocar vívidamen±e el panorama de Ca
lifornia, donde las colinas al pie de las sie
rras se inclinan hacía el Oes±e, como lo ha
cen és±as hacia el Norie. Un océano de oro 
y verde ondulaba en los ±inies purpúreos del 
ocaso. 
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EXPLORACIONES Y AVENTURAS EN HONDURAS 
CONTENIENDO APUNTES DE VIAJE DE LAS REGIONES AURIFERAS DE OLANCHO 
y UNA REVISION DE LA HISTORIA Y DE LOS RECURSOS DE AMERICA CENTRAL 

Wll.I.IAM v. \VELL$ 

15 
La Sensitiva.-Helechos.-Fior de Lis.-Laurei.-Río Almenda
res . .....:La Lima.-Río Guayape.-Hacienda de San Juan.-Va
lle de Lepaguare.-Una hacienda de ganado en Olancho.
Lepaguare.-EI General Zelaya.- Nuestro recibimiento.
Charlas.-Situación política de Olancho.-Topografía del de
partamento.-Eiaboración de mapas.-Excursiones a caballo. 
-El clima.-Consejas populares.-Un paisaje.-Ruta hacia el 
Guayape.-Aspecto de la región.-Valle del Guayape.-"EI 
Murciélago" . ...-"Las Lavadoras".-Lavaderos de oro.-La pri
mera: cuna en Olancho.-Ricas excavaciones.-Gran agita
ción entre los nativos.-Evidencias de viejas minas y trabajos 

aborígenes.-Los bucaneros.-Galope hacia Barrozas.
Los cinco hermanos Zelaya.-Escribiendo )q historia. 

Mientras L . . preparaba su cuademo 
de apuntes y Roberto y Vícl:or fumaban ci
garros a la vera de una sombra cercana, des
monté y examiné unas enredaderas y arbus
tos que al principio creí eran de la especie 
de los helechos. ·La reciente crecida del río 
había sepuliado lc;>s tallos bajo la arena, de 
la cual, con un tirón vigoroso, traté de arran
carlas. Al momento, ±oda la enredadera 
presentó un aspecto tan extraordinario ·que 
yo, involuntariamente, dí un salto hacia atrás 
medio alarmado por lo que había ,visto. !;as 
hojas, que se extienden como barbiias al !a
do del fallo, se contrajeron lentamente y se 
plegaron juntándose como si se hubieran 
ofer.>dido por mi procedimiento rudo. L .. 
que se hallaba sentado sobre su mula, se vol
vió al oír mi exclamación, y muerto de risa, 
probablemenie deleitado con mi actitud me
ficulosa, me gritó: "es la plania senfitival" 
(1). 

La maravilla se me explicó, y ahora he 
sabido por la primera vez que esta planta 
abunda en las mesetas y las tierras bajas de 
±o,do Centro .1\.inérica, pero como L. . . obser
v_o, ¡:a¡:;>men±e se le veia en ian grand"'s can
hdades coino aquí. Las enredad.,ras J;orma
ban un colchón en buen ±racho a lo largo de 
las márgenes del rio. A intervalos podian 
verse también árboles de sensitiva, erectos 
como de doce a dieciséis pies de altura y pa" 

(1) Conocida popularmente como "dormidetft." 

recidos en sus hojas y en sl,t disposición "irri
table a las plantas ya descriia,S. Recogí un 
palo con el cual dí un golpe seco en el ±ron• 
co, inmediatamente no sólo las hojas se en" 
cogieron sino que hasta las últimas. ra,miia,s 
se inclinaron visiblemente ha,cia el ~ronco padr¡3. · · . · · ·· · · . · 

Después seguimos por espesos colchones 
de sensitivas, que formaban una capa cOm" 
pacta que se exiendl.a un pie sobre el suelo 
y que nuestras mulas trituraban al pasar. 
El suelo parecía retorcerse al paso de l<1s ca
balgaduras, dando al engaño un EI,SOJ1\0 de 
verdad. 

En la parle más umbrosa del bosque por 
donde íbamos aparecían los helechos, de las 
especies pequeñas, con sus hojas obscuras, 
espesamente adamados con hojas aserradas, 
casi como el verdadero helecho de los Esta
dos Unidos. Crecen en penachos y s,e mez
clan libremente con el :i:nusgo y las planias 
espinosas que por doquiera se enctien±ran 
bajo los árboles. 

A,quí observamos también ejemplares dé 
la "flor de lis" a orillas de los pequeños arto• 
yos ... La flor, segúii éréo, poco difiere dé la 
de Europa y Norlé América. Vi varias .a un¡o, 
elevación de más dé 1.500 pies á9:Pte él nivel 
del mar. El lé'mrel Í:ambién se ve aqui fre• 
cuen±ernen±e y alcanza una altura mayor que 
en el Norte, pües llega a veces a cuarenta 
pies. El ±ronc"' es nudoso y en l"'s bosques 
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a menudo se halla cubier±o con un liquen 
fino, pero suave y limpio. La corteza ±iene 
media pulgada de grueso, es blanca y lisa 
y de una contextura como la del corcho, con 
el sabor ligeramente picante y el olor pare
cido al de la "sal volátil". El laurel se em
plea a menudo para ejes de ruedas para ca
rretas, por ser maderas que a la par de du
ras son fáciles de trabajar. Quema con lla
ma brillante. El laurel de Olancho es un 
árbol vistoso, de hojas brillantes, que da una 
sombra compac±a y resiste ±odas las incle
mencias del tiempo. El árbol aparece en los 
lugares húmedos y lluviosos, donde crece 
exuberante. No ví flores ni botones en ellos 
pero, sin duda. son iguales a los del "hay
free" de los Estados Unidos. 

En el departamento, el río Almendares 
se cuenta entre los que arrastran oro, pero 
las grandes pepi±as a que me he referido an
±es se hallaron muy cerca de sus cabeceras. 
No supe que la buena suer±e haya acompa
ñado a las "lavadoras" en el lugar por don
de habíamos pasado o cerca, el cual queda 
poco más o menos a dos leguas de Campa
mento. Aquí equivocamos el camino y ha
bíamos llegado a la pequeña hacienda de 
La Lima, cuyo dueño es uno de los Zelaya, 
cuando una pareja de rollizos nativos nos al
canzó y comprendiendo que éramos visi±an
tes de Don Chico, como se le llamaba cariño
samente al General, inmediatamente nos 
cirieniaron hacia Lepaguare, donde su viejo 
patrón residía al presente. Volvimos sobre 
nuestros pasos hasta La Lima y siguiendo el 
camirio recio; anduvimos a paso"iroie a tra
vés de los lugares ya descri±os. Después de 
una hora de camirio arribamos al ané:ho y 
tranquilo Guayape, que corre silenciosamen
te hacia el mar y presenta, hasta en este pun
to ±an inferior, la apariencia de t.ln río formi
dable, de no menos de ireinia yardas de an
chura. 

En es±a época ±iene ±res y medio pies de 
profundidad en el vado, y arriba de este lu
gar recibe las aguas de varias quebradas, co
mo lo indico en mi mapa. Nos metimos y lo 
cruzamos, mojando nuestros mantillones arri
ba de las barrigas de los animales. Siguien
do el río por un llano ondt.llado, comproba
mos qt.le no forma rápidos en estas vecinda
des. El río estaba sumamente limpio y las 
amarillas arenas del fondo impariían a las 
aguas un color ambarino muy bello. Su cur
so es hacia el Este y más abajo del vado ha
ce un extenso semicírculo, que casi rodea las 
propiedades de los Zela ya y de ahí se dirige 
al Noreste, donde, después de recibir las 
aguas del Guayambre, río casi ian caudaloso 
como el Guayape. ioma el nombre de Paiuca 
con que se le conoce en la cosía. 

Del vado seguimos nuestra rufa al Nores
te y pasando por la hacienda San Juan, iam-

bién propiedad de los Zelaya, encontrarnos 
un extenso llano rodeado por una serranía 
de montañas y conocido como valle de Lepa
guara. Es como un parque que florece de 
un suelo muy rico, suficientemente amplio 
para sustentar la población de un Estado co
mercial y agrícola. Hacia el Nor±e está si
tuada la gran hacienda de ganado de Lepa
guara ( 1 ) , una de las varias que pertenecen 
a Don Francisco Zelaya, General de Brigada 
y "Comandante Militar" del departamento 
de Olancho, como mis carias de presentación 
lo indicaban. La hacienda estaba enzacafa
da pero dejaba de frente un ex±enso espaCio 
abier±o, por donde avanzaba nuestra peque
ña cabalgata. El sol poniente lanzaba som
bras largas a lo largo de los pastizales y el 
llano se eldendía por millas, moteado con in
contables cabezas de ganado. Por relatos 
anteriores estaba preparado para presenciar 
una escena de raro encanto. ¡Es±a era la 
realidad! 

Grupos de árboles se sucedían a carla 
distancia, diseminados en el valle 1 el brami
do del ganado llegaba débil con el viento de 
la ±arde; voces, casi perdidas en la lejanía 
venían de la hacienda: y en el llano los hom: 
bres a caballo aparecían como pequeñas 
manchas. Apresuramos las mulas y Víctor 
dio un grifo de alegría; en cuanto a mí, sólo 
pude contemplar y admirar. Una muche
dumbre de chiquillos, riendo y gritando, se 
apretujaban a la puerta de golpe, pero cuan. 
do nos aproximamos corrieron apresurada· 
mente. Yeguas chúcaras y mulas a medio 
domar, atadas con zogas de cuero (2) a ±rcin• 
eones, resoplaban y se enca.bri±aban cuari.do. 
pasamos; un hermoso caballo negro, con la. 
cola y la crin ondeando al vien±o, salió sobre 
la suave alfombra del césped al cascabeleo. 
de nuestras espuelas; varias vacas de aspec· 
±o cerril mugieron cuando nos acercamos. 
Cruzamos el pafio al frente de la casa y llega· 
mos a la puer±a. La hacienda, aunque la 
más grande y la mejor cuidada del departa· 
men±o. no es un ejemplar excepcional si se 
la compara con cualquiera de las demás pro· 
piedades de ganado de Olancho. 

Las indias, de plácida apariencia, empe·· 
ñadas en sus quehaceres, nos observaban cu·, 
riosamen±e cuando nos paramos, y un cabB.J 
!lo espléndidamente enjaezado, con pistola· 
ras y mochilas de piafa y con mantillón car·,, 
mesí, se apartó orgullosamenie de nuestra:~. 
mulas peludas. Se abrió la puerta y vario~ 
hombres, vestidos con pantalones anchos dé. 
algodón y camisa, se asomaron así que dell". 
mort±ábamos. 

( 1) Lepaguare :!lignifica en len ca. "río del tigre" Se eompone de 1e,•• 
tigre, y guara, río. V Membreño, Nombres geográficos indígenas de la e
pública de Honduras,; p 67 

(2) En Honduras las zogas de cuero crudo se llaman plalerat• "(, 
Mcmbreño, Hondureñismos. 

-118-

www.enriquebolanos.org


"¿Qué ±al, amigos?", dijo L ... 

"Buenos días, caballeros!" respondieron 
una medio docena de voces. El amo de la 
casa, el venerable Don Francisco Zelaya apa
reció entonces, salió despacio con el porte pe
culiar de las personas de categoría, avanzó 
para enconfrarnos, y un momen±o después 
estrechaba cordialmente mis manos y las de 
L ... y ponía a nuestra disposición su casa 
con todo lo que había. 

Encontramos en nuestro anfitrión al per
fecio tipo descendiente de los viejos hidalgos 
de España, amante de la sana alegria, de la 
compañia jovial y de los buenos caballos. 
En su hospitalidad no muesira orgullo; es 
para él a la ve;< un deber y un .Plac'7r, ;: las 
rústicas comod1dades de su res1dencm Slem
pre están abiertas para el viandante. Puede 
bien imaginarse que con las recomendacio
nes de las partes más lejanas del globo, has
ta California, y ±rayendo yo carias del Go
bernador y de otros dignatarios, para no de
cir de aquellas de los Presidentes de Hondu
ras y Nicaragua, mi recepción tomó el calor 
c!e 1.1na cordialidad que jamás se puede ol
vidar. 

Los escasos conocimientos del General 
sobre estos asuntos le hacían dificil marcar 
las distinciones geográficas o políticas de las 
tierras extranjeras, y mis carias del Goberna
dqr Bigler de California, las ±omó él como 
credenciales con poderes diplomáticos. Pa
ra él, California sin duda era una república 
independiente y su Gobernador un empera
dor demócrata, ataviado con mantos regios 
y nadando en oro! 

Don Chico es "monarca de iodo lo que 
explora". Es al±o y bien parecido, con un 
porte y aspecto dominantes, ojos azules, fren
te amplia, y de cabellos rizados, vigorosos y 
de color de acero. En los asuntos de su pro
pio país no carece de sagacidad o ±alenio. 
Son cinco hermanos, cuyas familias, que re
siden y ocupan por concesión real esia por
ción de Olancho, son conocidas a iodo lo lar
go y a iodo lo ancho como los Zelaya. La 
prlmi±iva colonización de este departamento 
¡:ior su antepasado Don Jerónimo Zelaya, y 
la condición política de algunos problemas 
subsistentes en la región desde su primera 
ocupación por los españoles, serán objeto de 
un futuro bosquejo. 

Entramos en la casa y fuimos presenta
dos a la señora, quien se levantó de su le
cl:t~ de enferma para recibirnos, y a la única 
h11.a del general. muchacha alta, de pelo en
drlno y que era, eviden±emen±e. el ama de 
la casa. El hijo mayor, Don Toribio, estaba 
en camino desde Trujillo con un iren de mu
las cargadas con mercaderías, cuya venia a 
los habitantes de es±a sección era monopolio 
del General. 

Toda la hacienda se halló pronto en mo
vimiento con el importante acontecimiento 
de nuestro arribo. Si hubiera sido yo un em
bajador oficial más bien que un simple ciu
dadano, no hubiera sido recibido con mayo
res demostraciones de respeto. Se había 
puesto a asar un cuarto de cabrito para no
sotros, un novillo gordo fue sacrificado en el 
poste, se ±rajeron legumbres de la huerta cer
cana. Encurtidos de la marca Underwood 
llegados vía Trujillo desde Boston, café ca
liente, tortillas, pan de trigo y de maíz, y 
miel silvestre estaban entre las viandas dis
pues:tas sobre la mesa. 

Terminado ésto, el General leyó mis car
ias de presentación con iodo interés. Mien
tras el viejo hidalgo las examinaba escrupu
losamente con aire de satisfacción, L . . y yo 
notamos su gran parecido a un distinguido 
miembro del Gabinete del Presidente Pierce, 
de los Estados Unidos. Don Chico es un gran 
iunante con las mujeres, y el notable pareci
do a él que se percibe en las facciones de los 
muchos pilluelos morenos que jugaban en la 
hacienda me hizo sospechar que éstos podían 
reclamar un ínfimo parentesco con nues±ro 
anfitrión. Todavía goza bailando valses y 
cotillones con las más guapas jóvenes de la 
ciudad, en las funciones de Juficalpa. 

Ya de noche observé que los muchachos 
de la hacienda, cuyo número llegaba, según 
creo, a unos veinte, habían ±raído gavillas de 
leña, zaca1e seco y ramas, que depositaron 
en mon1ones en el extenso pafio. Cuando 
obscureció, iodo esto se cubrió con rajas de 
oco±e y se le prendió fuego. Inmediatamen
te ±oda la hacienda resplandeció con el fue
go. Era una iluminación en honor a Don 
Guillermo. Sencillo y rúsfico testimonio, co
mo era, en él reconocí la gentileza de Don 
Francisco y ví un anticipo de su futura hos
pitalidad. Parecía verdaderamente conien
±o de que el silencio de su vida fuera ahora 
interrumpido con las "úl±imas noficias" del 
mundo. 

Parecía que :lomaba peculiar interés en 
mis rela±os sobre el progreso de California, 
e inquiría sobre los más pequeños detalles 
en cuan±o a los métodos de trabajo de las 
minas, las leyes mineras, el gobierno, el cli
ma y las gen±es. 

"Ah, mi amigo", me dijo, uque Dios per
mita a algunos de los hombres fuer±es e in
teligentes, que usted describe, venir a este 
aislado lugar a mostrarnos cómo extraer el 
oro sobre el cual en nuestra ignorancia ca
minamos a diario''. Tal observación, venida 
del hombre principal del departamento, era 
para mi una prueba ro±unda de su deseo de 
que se permitiera el ingreso de los norteame
ricanos a Olancho para el desarrollo de los 
placeres auríferos. La influencia de los Ze-
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laya era iodo lo que se necesitaba para lle
var a feliz término mi proyec±o, e inmediata
mente me concreté a asegurar su coopera
ción. 

Aunque Olancho es par±e integrante de 
la República de Honduras, su posición geo
gráfica es ±al que se le ±iene como una región 
ajena a la participación de las guerras que 
han ±enido lugar desde la Independencia. 
Sus intereses distintos y su ubicación apar±a
da, han hecho que sus pobladores evi±en 
cuanto les ha sido posible el más pequeño 
con±ac±o con el Supremo Gobierno, ac±i±ud 
poli±ica que en más de una ocasión ha con
ducido a la hos±ilidad en±re Olancho y el res
to de la República. Estas contiendas, nunca 
muy graves o sangrientas, además de resul
tar favorables a los olanchanos. les ha dado 
habilidad para repeler ataques y una inde
pendencia efec±iva del Gobierno Nacional. 
La proposición de formar una república se
parada se ha hecho repetidamente, pero al 
ceder el Gobierno a ±odas sus demandas y al 
darles la promesa de no agravarlos con im
puestos y conscripciones para el ejérci±o, sus 
habi±an±es, a lo mejor demasiado indolentes, 
amodorrados por su vida fácil para in±en±ar 
un s~cudimiento revolucionario, han consen
tido en seguir bajo la égida del Gobierno. ( 1) 

Así, aunque el General Zelaya es el Go
bernador del departamento, por nombra
miento supremo, en verdad encabeza una 
democracia local y es±á colocado ahí por la 
voluntad espontánea de sus paisanos, y de 
cuyo cargo, si fuera lo suficientemente audaz 
para acometer la separación del depar±a
men±o, el Gobierno Nacional no se atrevería 
a removerle. Su gobierno es, consecuente
mente, un despo±ismo sólido y bien estable
cido, una pequeña república den±ro de otra 
república, con unas pocas elecciones locales 
para complacer a las clases medias o depen
dientes de los grandes la±ifundis±as. 

Es±a clase media, especialmente en las 
vecindades y al Sur de Ju±icalpa, consiste 
principalmente en los familiares de los Ze
laya, por consanguinidad o por afinidad, 
grande y poderosa familia, dueña de hacien
das. algunas de las cuales contienen los más 
valiosos minerales y las más feraces tierras 
de Olancho y, como agregado, que eclipsan 
a los demás terratenientes del departamento. 
Un vis±azo a mi mapa ilustrará la extensión 

(1) Tal vez con la mira de que en un futuro cercano se formata una 
colonia esclavista en Olancho, siempre que tiene oportunidad Wells prOpaga 
el il.islamiento administrativo y geográfico de aquel depat tamento, insistiendo 
en que podría formar un territoriO Separado del control del Gobierno de 
Honduras. Debe recordarse que el autor de este libro había publicádó ótró 
sobre hi. guerra de Nicaragua, obra en la que se muestra admirador incon
dicional de William Wal\i:er y de sus campañas en Nicaragua (Walker's ex
pedition to Nicaragua New Yotk, 1856) Tampoco debe olvidarse que 
WellS fue compañero de viaje de Mr Byron Cole, amigo íntimo de Walke:r, 
cuyós proyectos debe de haberle trasmitido aquel en el largo viaje que andu
vieron juntos, desde San Francisco de California hasta León Cole, mien
tras llegaba la aprobaCión del contrató para traer soldados mercenarios a 
Nicaragua, anduvo por Olancho 

de territorio que abarcan sus concesiones, en 
el cual hay placeres auríferos que rivalizan 
con los de California y tierras que dan es
pontáneamente muchos de los más valiosos 
productos tropicales. 

La suscripción de un contrato en±re los 
propietarios de estas ricas zonas minerales y 
una empresa norteamericana resultaría en la 
explotación de las minas con un beneficio 
para todo el mundo. 

Con sorpresa mía, el General escuchó 
mis propuestas con agrado, pero no quiso 
en±rar de inmediato en negociaciones. Gui
so que primeramente yo recorriera con él y 
sus vaqueros la región y me familiarizara 
con sus caraclerísticas y recursos. Estando 
de acuerdo, me dediqué a la ±area de llevar 
a cabo una inspección, levantar un mapa, 
recoger información y salir de cuando en vez 
de Juíicalpa, la cabecera departamental, a 
los muchos lugares más o menos famosos de 
su vecindad y a las grandes sabanas cosía• 
neras. 

Mi principal objetivo, después de mi an
siado con±ra±o, era hacer un mapa correcío 
del departamento, cuya topografía es desco
nocida; los autores de los que existen los han 
llenado con montañas, pueblos y ríos que no 
existen ni siquiera en la imaginación, colo
cándolos ad libi±um para llenar los vacíos y 
regiones inexploradas. Con esíe propósito, 
antes de mi partida de California había pre• 
parado, consultando las carias geográficas 
del Almirantazgo, un delineamiento exac±o 
de la cosía, desde Guatemala has±a Cosía Ri
ca, dejando el in±erior desconocido para mis 
futuras exploraciones. 

Fue mi cosiumbre. en Olancho, desple• 
gar mi mapa sobre una mesa rús±ica y, con 
la brújula y compás en la mano, inquirir con 
los viejos nativos, la dirección y las distan• 
cias de ciertos lugares. Yo los anotaba con 
lápiz y los alteraba consultando la opinión 
de los integrantes de los grupos, a quienes 
yo dejaba que disputaran y se contradijeran 
en cuanto a distancias y ru±as, y, en silencio, 
tomaba en cuen±a cada palabra, y poco a po• 
co iba llenando mi mapa. Siempre mantu
ve és±e protegido en un ±ubo de hojalaia. 
Los residentes más viejos, muchos que nunca 
habían salido de Olancho, conocían con gran 
exac±i±ud los nombres de cada población, ha
cienda y cadena de montañas del departa
mento; cambiando y borrando, comparando 
y haciendo preguntas hábiles, pron±o es±UV\3 
capacitado para hacer un mapa bas±an±e de· 
±aliado de las regiones auríferas. Desde lue• 
go que era necesario hacer ajustes por la i~
corrección de las distancias, ya que una tru
lla en el concepto de alguno era una legua 
para otro1 pero al observar correc±ameni!'l 
desde ±odas partes del departamento los pl· 

-120-· 

www.enriquebolanos.org


cos más prominentes, tales corno los de Teu
pasen±i, Mon±errosa, Aguacate, El Boquerón 
y Guaixnaca, muy separados los unos de los 
otros, y que son mojones visibles desde to
das partes. pude comparar las varias opinio
nes y corregir con bastante aproximación los 
errores que son propios en un reconocimien
to ±an rudimentario. Más aún, viajaba con 
mi "libro de aptin±es" en la mano y nunca 
dejé de anotar iodo aquello que mEl pareció 
interesante. 

Mi primera visiia con el General a los 
lugares mineros fue a la "barra" en el Gua
yape, pocas leguas al Sur de Lepaguare y 
conocida generalmente con el nombre de "El 
Murciélago". Mi gentil amigo, siempre pen
diente de mi comodidad, ordenó se ensillara 
para mí un magnífico caballo guatemal±eco, 
que era su favorilo, y descariando mi dura 
albarda, la reemplazó con una silla mexica
na de lujo. L y un vaquero de confianza 
llamado Julio, complementaban la comitiva 
de cuatro. La mañana estaba fria, aunque 
arriba la bóveda azul parecía apacible y sua
ve como el cielo de Italia. El General insis
iió en que yo probara la calidad de un aguar
diente del que se ufanaba. Lo había lleva
do de Tegucigalpa. Ibamos a medio galope 
por las llanuras de Lepaguare, en donde el 
aire confortante y la extensión de pastos po
nían nuestros corazones a tono Con la in
fluencia alborozanie de la hora. 

Que ningún geógrafo con ideas vagas 
sobre "los terribles lrópicos" seleccione los 
dis±ri:!:os de la meseta de Olancho como obje
to de anatemas contra climas pestilentes. 
Nada hay más absurdo y más alejado de la 
verdad que nuestro miedo común a las des
conocidas "regiones de los lrópicos". Los 
horrores de las arenas del Sahara o del Co
lorado no se ven aquí. Aquí el sol ni mata 
al viajero errante ni reseca su sangre; aquí 
la ±ierra es cálida pero nunca infecta. En 
iodos nuestros terriiorios de los Estados Uni
dos del Oeste prevalece una insalubridad lo
cal que apenas puede resistirse, pero es muy 
raro que las fiebres prevalezcan en el inte
rior de Honduras. La fiebre biliosa, tan a 
menudo fatal para los extranjeros, está con
finada a las ±ierras bajas y pantanos de las 
costas. 

La estación húmeda no es lo que mu
chos suponen: una con±ínua caída de chubas
cos. Una serie de aguaceros rápidos y tor
mentas con truenos, con intervalos de un sol 
brillante, caracterizan la estación. La lluvia 
caerá ±oda la noche a torrentes, con relámpa
gos, con truenos y vientos -alarmantes pe
ro no destructivos- y hará crecer los ríos y 
sus lodosos afluentes de la montaña, pero 
Pronto bajan a sus lími±es naturales en cuan
to el sol, atravesando las nubes de la mon
taña, brilla sobre un paisaje rico y delicada-

mente diversificado con verde y oro. Un aire 
cálido embelesa los sen±idos; los ojos se sola
zan pero no se deslumbran con los tintes vis
tosos reflejados por la humedad centellean
te. y la cor±ina de nubes plateadas y purpú
reas se decolora gradualmente a medida que 
el día avanza, haciendo que estos encantado
res panoramas parezcan más cercanos y más 
familiares al espectador. Dice el proverbio• 
"Olancho, ancho para entrar, angosio para 
salir!". ¿No son acaso estas escenas las que 
dieron nacimlen±o al proverbio? 

Recuerdo como, cansado con el gris y 
sobrio manto con que la naturaleza vis±ió 
las montañas solitarias de nuestra ruta a Te
gucigalpa, nosotros con ansias nos precipi±á
bamos hacia el paisaje invi±an±e de allá 
abajo; también recuerdo el tiempo, meses 
después, cuando echando un vistazo hacia 
atrás, de mala gana dejaba para siempre el 
bello y tranquilo valle de Lepaguare. 

Pasamos, en nuestro trayecto hacia El 
Murciélago, por las haciendas de Don Manuel 
Zelaya, el mayor de los hermanos y también 
la de Don Carlos Zelaya un hijo, casado, del 
General. Aquí encontramos a varios vaque
ros bien montados, reuniendo unos caballos 
y mulas. Hay un camino plano en iodo el 
trecho de Lepaguare al pie de la cadena de 
cerros que bordean el valle, a través del cual 
corre el río Guayape. De aquí el camino se 
transforma en una vía muy buena para el 
paso de mulas y por la cual con un poco de 
cuidado cualquier clase de maquinaria pue
de ser ±ransportada has±a El Murciélago. La 
ruta va por pinares, muchos de sus ±roncos 
de más de ±res pies de diámetro. Son pinos 
de la variedad amarilla y blanca. 

Durante este viaje observé, por la centé
sima vez, la regularidad que da a estas coli
nas su gracia inigualada en la forma. La 
línea de belleza, como el de las colinas re
dondas de California en la región aurífera, 
era aquí ±an perceptible que yo repeiía la 
observación a cada nueva perspectiva. Co
ronadas de arboledas y parajes. en una gra
duación casi imperceptible, serranía iras se
rranía por el Oeste, Norie y Sur levantan un 
anfiteatro de elevaciones engramadas, de 
colinas ascendentes, y de imponentes cordi
lleras, y todavía más lejos, picos tan azules 
que parecen de sólido éfer, como si la atmós
fera líquida se hubiera mezclado con la luz 
y cristalizara en glaciares vaporosos. 

Los pinares que cubren las colinas en la 
e'densión que puede alcanzar la vista, pare
cían esíar plantados a propósito en espera 
de aserraderos. Cuando pasarnos por entre 
ellos el viento susurrada con majestuosidad 
en±re sus copas, reviviendo encan±adoras es
cenas de California; pero los pinos de estas 
tierras alias no se comparan en ±amaño con 
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los de Norfe América, si bien los cedros gi
gan±escos de las ±ierras bajas son la admira
ción de propios y ex±raños. 

En un pequeño afluen±e de la "Quebra
da de García" que se me mostró, varias mu
jeres se hallaban lavando arenas con éxi±o 
considerable. Aquí el ±erreno comenzaba a 
quebrarse en cañones y barrancos como los 
de los alrededores del Grass Valley y del 
French Corral, de California. En el fondo de 
esfos lugares aparecían formaciones de cuar
zo y de pizarra, en±re las que adver±imos 
dónde los buscadores de oro habían "raspa
do" dejando marcas que parecían hechas 
más bien por las gallinas en un pafio de 
granja y no por mineros. Nunca se ha he
cho excavación alguna aquí y el oro es en su 
mayor parfe de la clase que se ob±iene por 
el lavado hecho en corrientes de agua. El 
General me prometió regresar con unas cuan
fas "lavadoras" para que trabajaran el lugar 
de manera apropiada, bajo mi dirección. 

Después de pasar por un número de que
bradas y arroyos iguales a los de California, 
iodos con repu±ación de auríferos, llegamos 
a un cerro majestuoso cubierto de pinos, que 
mira hacia el valle de Guayape, río que 
oímos rugir allá abajo, pero ocul±o a nues
tras miradas por la densa arboleda que bor
dea su curso. Esto quedaba como a cinco 
leg1.1as abajo del lugar donde lo cruzamos al 
penetrar en Olancho. 

Avanzamos impacien±es, el General ha
blando y explicando por iodo el camino. Se
guimos la serranía hacia el Sur, buscando un 
claro a través del cual descendimos. Desde 
nues±ro puesto no±é el rumbo y distancia de 
los picos principales de la montaña en un 
radio de más o menos ±rein±a leguas. El ca
mino gradualmen±e seguía por un pequeño 
y bonito llano como a vein±e pies arriba del 
río y conocido como El Murciélago. En este 
lugar hay una cabaña perteneciente a don 
Chico, y aquí el señor José María Cacho se 
había propuesto levantar una pequeña ciu
dad minera bajo los auspicios de una com
pañía nacional, que se desintegró a causa de 
una de tantas revoluciones. El lugar era 
ahora solo escombros de adobes y ramas. 
Varias ayo±eras y calabaceras, mostrando 
sus frutos, trepaban por enire las viejas vi
gas y entre la maleza. Una manada de ga
nado se hallaba triscando perezosamente a 
la sombra y, con el percep±ible murmullo del 
río y la frescura del follaje, me hizo recordar 
el escenario estival en Nueva Ingla±erra. De 
aquí bajamos has±a el río, que apareció mien
tras descendíamos por una alameda de pi
nos fragantes que proyec±aban su obscura 
imagen de lleno en las aguas, abajo. 

El eco de voces entre las rocas, río arri
ba, indicaba la presencia de "lavadoras", 

aunque esta no era la mejor época para sus 
trabajos. Seguimos por la margen unos po. 
cos centenares de yardas y, por úl±imo, ha
llamos a un grupo de mujeres buscadoras de 
oro chapaleando en las aguas y riendo estre
pitosamente en su labor, algunas cantando y 
otras fumando los indispensables ''cigarros''. 
Todas es±aban de pie, dentro del agua has±a 
las rodillas y cada quien inclinada sobre la 
gran "bafea" circular acostumbrada, en la 
que el precioso me±al era lavado. Trabaja
ban lentamente y sin i:r¡.±eligencia, parándose 
a cada momento a pla±icar sobre asuntos de 
su pequeño mundo y ejecutando quizás una 
tercera parfe de la labor que haría un mine
ro norteamericano. Un ofrecimiento del Ge
neral, que yo respaldé, de comprarles el oro 
que pudieran extraer ese día y el siguiente, 
no aumentó la rapidez de sus operaciones. 
Las mujeres ob±ienen permiso de los Zelaya 
an±es de comenzar su ±rabaio en los place
res; es±a formalidad, que ellas escrupulosa
mente observan, se debe al celo de la fami
lia por sus posesiones antiguas y por el ±e
mor de que cualquier infracción en ellas po
dría, eventualmente, conducir a la invasión 
de sus terrenos por ocupantes abusivos. Ta
les intrusos podrían en verdad ser echados 
fuera rápidamente, pero el General, no sin 
razón, cumple aquel proverbio que dice: 
''Una onza de precaución, e±c.''. Cualquier 
mujer a la que se encuentre lavando sin el 
respec±ivo permiso es invariablemente expul
sada y nunca más se le permite trabajar en 
las haciendas. Este procedimiento sumario 
ha dado lugar a que se diga entre lo~ mal
querientes de los Zelaya, que ellos obligan 
a las lavadoras a pagarles como tribu±o una 
parfe de sus ganancias, lo que es enteramen
te falso. 

Una india muy gorda y afable le pre
guntó en voz baja a Julio quiénes éramos 
nosotros, a lo cual respondió que yo fenia la 
intención de comprar ±odas las propiedades 
de los Zelaya y que había llegado de Cali
fornia para ver los lavaderos de oro. Todas 
ellas sabían de la famosa ±ierra del oro y yo, 
fácilmente, las induje a que conversaran so
bre el particular. A mi ruego con±inuaron 
sus labores que habían interrumpido así que 
nos aproximamos, se enderezaron y, ±irando 
hacia atrás su frondoso pelo, gritaron: "Bue
nos días, don Francisco!"; el General les res
pondió alegremente desde su gran silla me
xicana con una sonrisi±a peculiar que me hi
zo pensar de que era favori±o de ellas. La 
operación del lavado es precisamente igual 
a la que prac±icaban los "chilenos" y los "so
norenses" que en los primeros días viniere~ 
en gran número de Hispano América a Cah
fornia. En varias de las bafeas no había par
tícula de oro y si las había eran tan diminu
tas que se hacían invisibles; en o±ras podría 
haberlas con un valor de dos o ±res centavos 
y, finalmente, en oiras, las menos, ±al vez el 
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doble de esa caniidad. Las par±iculas de oro 
no tenían la forma escamosa sino que eran 
redondas e irregulares, más o menos del ±a
xnaño de una cabe'la de alfiler y, por el des
gaste, de aspec±o lu.s±roso. Se sacó una pepi
fa que valdría alred,edor de medio dólar. ( 1) 

Esta época no era la más favorable para 
lavar oro. Cuando las aguas están bajas en 
extremo, se han sacado del fondo ep. este lu
gar, pepi±as que pesaban cinco y lí.as±a ocho 
onzas. Después com:¡;¡ré en Juiicalpa algu
nas que pesaban cerca de una onza y que 
llevé a California. \Es±as las hube de los ±en
cleros, que las aceptaban de las mujeres en 
carnbio comercial. No tenían razón alguna 
para engañarme en cuanto al lugar en don
de estas "chispas" se habían hallado y siem
pre me manifestaron que venían del Guaya
pe y de sus ±ribu±arios, pero especialmente 
del pie de las colinas en la cordillera de Cam
pamento al Almacigueras, lugar famoso en 
todo Olancho com9 el más rico en el depar-
tamento. ' 

Pregunté al General si alguna vez se ha
bía importado maquinaria en Olancho. 
"No", me replicó, "con la excepción de una 
caja que ha estado en la hacienda desde ha
ce diez años, que fue importada por el agen
te del señor Vélez, de Guatemala, quien una 
vez suscribió un con±ra±o conmigo para ±o
mar posesión de e~±as minas, "mediante fes
lamento". La maquinaria fue construida en 
Bos±on, hecha a la orden, embarcada a Tru
jillo y ±raída desde allá sobre las montañas 
hasta aquí, pero las instruccic:mes estaban en 
inglés, que no pude traducir. El señor Vé
lez murió, algunas partes de hierro se per
dieron y confieso que no he pensado en ella 
desde entonces". Es±a pequeña información 
me sorprendió y i;esolví examinar la máqui
na a mi regres0 . Había visto lo suficiente 
para convencerme que en Olancho hay o±ra 
California, pero que, como en aquella región, 
los tesoros del suelo se quedarán como han 
estado desde la creación, hasta que una raza 
superior en energía y ac±ividad reciba la he
rencia. 

También ví que ninguna estimación po
d.ría hacerse en cuanto a las minas bajo el 
Slsfema con que se las trabajaba al presente 
Y que alguna maquinaria, aunque fuera la 
"cuna" de los primeros días después desear
lada en California, era necesaria para hacer 
experimentos dignos de confianza. Con este 
propósito, decidí construir una "cuna" (rock
er) !"1 regresar a la hacienda, ±oda vez que 
¡ud1era obtener instrumentos y materiales, 
. o que era en extremo dudoso, y en el caso 
re fracasar con ±al mecanismo burdo, vería 

0 que podría hacerse con la máquina del 

liatnó(l)C 1Deb~ ser Cartagena. de Indias l!!n la Nueva Granada, eom.o antes se 
oombu'l. 

aventurero qua±emal±eco mencionado anie
rionnen±e. 

Permanecimos algunas horas en El Mur
ciélago examinando y consultando sus facili
dades como sitio para una futura población 
minera, igual que la de Alemán. Una sucu
lenta comida y una sabrosa pipa bajo la 
sombra acogedora de los árboles sin duda 
contribuyeron a nuestro goce del escenario 
que nos rodeaba. La comida la despacha
mos en un pun±o situado como a quinientas 
yardas de la cabaña de adobe, en donde la 
orilla se acerca a un arrecife de piedras ne
gras, disminuye hacia el borde del agua y se 
extiende por una playa suave, donde el pe
queño oleaje de la corriente brillaba con re
flejos de plata, quebrándose enire la grama 
que cubría las orillas del río. El Guayape 
es aquí profundo y quieto, aunque rápido, 
y a lo largo de sus márgenes se ven, a inter
valos, grandes árboles; hay pequeñas islitas 
de rocas y de arbustos en ambos lados, bajo 
la corriente se ven capas de pizarra caliza y 
los rayos del sol poniente doraban el agua, 
realzando el fondo las manchas de bosques 
iluminados por el sol. Todo es±o estaba :to
davía como ''hace inil años''. 

El curso general del río es hacia el Nor
oeste. Julio, que había vivido en la vecin
dad más de ±rein±a años, me dió la dis±&ncia 
por las vuel±as de aquel desde Las Marias a 
Catacamas. Es:l:aba familiarizado con ella 
porque a menudo recorrió en canoa ±oda esa 
distancia. Apun:!:é sus cálculos éon gran in
terés y me divertí al hallar que sumando las 
leguas que Julio me había indicado, es:!:aba 
yo muy dentro del Mar Caribe, lejos de la de
sembocadura del Patuca! Menciono es±e he
cho, que es una muestra clara del concepto 
sobre las distancias que ±ienen los nativos, 
para hacer ver la dificul±ad que uno ±iene 
para levantar un mapa guiándose con los 
datos que proporcionan los habitantes. El 
explorador debe depender únicamente de sus 
propias observaciones. Como an±es he di
cho, bien puede construirse un ancho camino 
carretero de El Murciélago y de otros lugares 
ricos del Guayape a Lepaguare, desde cuyo 
pun±o los vehículos podrían seguir has±a Ju
±icalpa, ±al como es±á la vía ahora y has±a 
muchas millas más abajo. Pero en cuan±o 
a la topografía, así como el clima, la pobla
ción, la historia y los recursos naturales de 
Olancho, aunque ±ra±ados someramente en 
es±as páginas, me referiré a ellos en capítu
los especiales. 

El sol estaba ya cerca del ocaso cuando 
arrendamos nuestros caballos hacia Lepagua
re, y después de una lenta caminata en la 
obscuridad, por un terreno aparentemente 
familiar para mis acompañantes, pero para 
mí un dédalo confuso de colinas y de bos
ques, observamos las distantes luces de la ha-
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cienda. Asi que nos aproximamos ofmos el 
ruido cl.e espuelas y un casque±eo y también 
vimo¡¡ una foga±a encendida en el pa±io pro
yectando las sombras de las personas que 
fr~nie a ella pasaban, indicándonos iodo que 
algo no acostumbrado estaba sucediendo. 
Don Chico apresuró su cabalgadura hacia el 
lugar en donde ya estaban montados varios 
vaqueros lisios para ir en busca de su pairón 
que, según pensaron, se había perdido en las 
ritoniañas. · Al aparecer él, todos desmonta
ron y la hacienda volvió a su quietud acos
tumbr?da. 

A la mañana siguiente, después del de
sayuno, insinué al General mi deseo de ver 
la "máquina" que me había mencionado. 
Llamó él a varios de sus muchachos. que por 
lo común haraganeaban cerca de la puerta, 
y les ordenó que sacaran de su escondite la 
viejá caja, que tenía casi el ±amaño de una 
para piano. Es±aba cubierta de ±elas de ara
ña y sus hendiduras hervían de cucarachas 
y de un mon±ón de otros animaluchos que 
salieron apresuradamente al ver que su refu
gio era bruscamente invadido. 

Uno de los muchachos levantó la ±apa 
y se reveló a mi mirada ansiosa una compli
cada mesa de ruedas, cribas, rodillos, cola
dores, pedazos de madera acanalada y cilin
dros, suficientes para poner en jaque al ge
nio inventivo de cualquiera que no fuera un 
maquinista experto para armar iodo aquello. 

Toda la familia se agrupó en silencio 
alrededor, viéndome ansiosamente, cuchiche
ando a intervalos unos con otros, y, sin duda 
alguna, admirando la cara de sabio que pa
ra la ocasión debía yo forzosamente ±ener. 
En vano ±raté de ajustar las piezas, arreglar
las, clasificarlas, reajustarlas. Ya podía ha
ber ±ra±ado de hacer con ellas un reloj; pero, 
como mi repufación es±aba a prueba, ±orné el 
cuidado de disimular mi fracaso y menean
do desprecia±ivarnen±e la cabeza, ordené a 
los muchachos que volvieran a poner la ma
quinaria donde es±aba porque era ±o±almen±e 
insét'Vible para el obje±o qtie había sido ±raí
da. El General me miró ±ris±emen±e desilu
sion¡;tdO y se sorprendió de qué el señor V é
lez hubiera pedido al exterior ±al revol±illo 
de ese inútil rompecabezas para lavar oro. 
Más, aunque mis conocimientos de mecánica 
no eran apios para la "máquina del gua±e
maliecó", hallé en la caja lo que había esta
do buscando en vano en la hacienda: fablas 
y ciavos suficientes para construir una "cu
na" a la California. 

La máquina mencionada era una de ±an
±as sin nombre que habían salido del cere
bro de los inventores, ignorantes de los re
querimientos de los aparatos necesarios en 
la minería. California en los primiiivos tiem
pos estuvo llené. de ellas. Parecía q)le no 

había nada den±ro del campo de la posibi
lidad que los mecánicos de los Estados del 
Es±e e Inglaterra no nos enviaran a Califor
nia. Los caminos de mulas a los lugares 
más dis±an±es estaban sembrados de es±os 
aparatos. El revol±illo de ruedas y rodillos 
en Lepaguare estaba hecho para cernir are
nas y en apariencia ±an ineficaz para la se
paración de las preciosas partículas de la fie. 
rra, como sería una mantequillera o una má
quina para trillar. La experiencia enseñó 
úl±irnamen±e a los californianos que el gran 
desidera±um en la maquinaria minera para 
lavar el oro, construir acequias y moler cuar
zo, es la sencillez. Ese mismo sistema intro
ducido en Olancho, no puede fallar para re
velar los brillantes tesoros que se almacenan 
en sus suelos, en sus rocas y en los lechos de 
sus ríoS. 

El General puso a mi disposición el con
tenido de la casa y comencé a fabricar una 
bronca máquina ±al corno las que se usaron 
en California en los primeros días. Una ba
fea, crudamente desbastada de un palo de 
níspero y que servía de pesebre a los potro~ 
de la hacienda, me sirvió como cuerpo par'\ 
la "cuna". Hube de desbas±arla y la "má; 
quina" del Señor Vélez me suplió el cernidor. 
Así que el extraño aparato gradualmente ±o· 
mó forma y significado bajo mis manos, la.s 
miradas del grupo silencioso, inquisitivas al 
principio, dieron paso a las de asombro y sa
tisfacción. Las mujeres, en particular, ala
baron mi habilidad y se maravillaron de qúe 
un "caballero" corno yo pudiera manejar ±art 
bien la sierra y la hachi±a de mano. Anies 
de anochecer mi crea±ura es±aba terminada 
y, después de grabarle en grandes caracfe
res: "CUNA No. 1.-0LANCHO, 1854", coi> 
mis iniciales abajo, llevarnos el armaios±e al, 
arroyo, cerca de la hacienda, donde comen· 
zarnos a hacer un experimento de lavado. 
Se colocaron las piezas del fondo y varios 
muchachos de la hacienda corrieron por of· 
den del General a llevar agua y arena. Es±e 
arroyo no lleva oro y a la media hora de ira· 
bajo no hubo, por consiguiente, señal alguna 
del metal, pero les fue debidamente expliqs· 
do el "rhodus operandi". 

"¡Caramba!" exclamó regocijado el vl.~ 
jo, "¡qué maravilla! ¡obtendremos el oro p~r 
Jibrasf". 

Yo sonreí an±e su entusiasmo y les l'J¡· 
cardé que es±e no era sino un método p~ 
fivo, ahora casi abandonado en ±oda Califot· 
nia y que en su lugar exis±e un sistema ~
gan±e de laboreo de minas, por el cual ~ 
rros enteros se fundían bajo el empuje de J¡! 
industria norteamericana, lavándose ±one!~· 
das de ±ierra donde cinco años antes se la· 
vaban pailadas. Mi auditorio escuchaba en 
silencio y el General observó: 
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"Ah! don Guillermo, sus compairio:l:as es
tán sin duda alguna, destinados a gobernar 
el ~undo; tales progresos en las ar±es ú±iles 
son asombrosos y ninguna de las viejas ra
zas puede esperar competir co~ ustedes. Lo 
único que temo es que sus am1gos no le den 
crédiio a lo que les cuente de Olancho y que 
los hombres de empresa de el Nor±e rehusen 
visifarn'?s. Si u':±ed no re;gresa .con su gran 
coxnpañm, creere que m1 quendo Olancho 
nunca será conocido en el mundo". 

Le aseguré al buen viejo que no pasarían 
xnuchos años sin que los norteamericanos vi
sitaran el país. 

Dejamos la máquina para que se hin
chara en el agua y a la mañana siguiente, 
al amanecer, un tren de mulas llevando la 
11cuna", provisiones e ins±rumen±os, salió ha
cia un punto cercano a El Murciélago, mien
tras nos quedamos para el desayuno, espe
rando poder alcanzarlos antes de que ellos 
llegaran ala barra. En nuestro camino con
versamos sobre las numerosas zonas aurífe
ras del departamento. El General estuvo de 
acuerdo conmigo en que ni una cen±ésirna 
parle de los depósi:l:os más ricos habían sido 
todavia descubiertos y que la búsqueda de 
ellos los desarrollaría gradualmente. Llega
mos a la barra y nos hallamos con que la 
"cuna" ya estaba colocada cuidadosamente 
conforme mis instrucciones en la orilla y los 
nativos en su acostumbrado ves±ido de cami
sa pantalones de algodón y una faja, se ha
ll~ban a iodo lo largo, medio dormidos, de
bajo de los árboles. A los pocos minutos la 
máquina estaba instalada y comenzaron las 
operaciones. Durante media hora los hom
bres trajeron grandes cubetas de tierra des
de un lugar indicado por una lavadora que 
nos acompañó. Júlio mecia la "cuna". Víc
tor echaba el agua, el General regañaba o 
amenazaba según sus sentimientos excitados 
se lo dic±aban. y iodos conversaban, dispu
taban y observaban cada movimiento, mien
tras que yo, descalzo y con los pantalones 
enrollados, chapaleaba en el no espiando 
una y otra vez dentro de la máquina para 
ver si había algún indicio del me±al. Una o 
dos veces solamente ví una chispa diminuta 
brillando allá en el fondo, y estaba precisa
mente llegando a la decepción, cuando des
cubrí que el "cuidadoso" de Víc±or habia za
fado el tapón y que a través del hueco se ha
bía escapado lo recogido, cualquier cosa que 
hubiese sido. El General pateaba y refunfu
ñaba. Mientras se iaponeaba el hueco de la 
"cuna" y después de media hora de labor, 
ordené una inspección. En el fondo de la 
ranura de la gamella observé unas pocas 
"chispas" brillando entre las negras arenas. 
Se sacó el tapón y la "lavadora" colocó su 
Paila abajo para recoger el contenido del 
aparato mientras éste se lavaba. La reduc
ción se hizo por el proceso de rotación ya 

descrl:l:o y cuando nos inclinamos sobre el 
aparato, no pude reprimir una exclamación 
de regocijo al ver que el pequeño espacio 
hueco del fondo es±aba amarillo con particu
las de oro. Es±imé su valor en casi un dólar 
cincuenta centavos. 

Don Chico estaba ya demasiado agitado 
para proferir sino exclamaciones. La sonri
sa de triunfo que él observó en mi rosfro le 
hizo avanzar hacia mí y apretar mi mano, 
mientras los na±ivos miraban mi persona y 
la "cuna", al±erna±ivamente, con silencioso 
asombro. 

"Espere, mi querido General", le dije, 
"hasta que iniroduzcamos la minería hidráu
lica que se emplea hoy día en Califomia en 
estas minas y en lugar de pailadas de ±ierra 
us±ed verá que las propias colinas desapare
cerán y cada partícula de oro se recogerá por 
medio del azogue; y en lugar de una plumi
lla de polvo de oro por día de ±rabajo, usfed 
calculará en libras lo recogido". 

El experimenfo me convenció y resolví 
no abandonar Olancho hasta tanto no suscri
biera un contrato con el General a fin de in
troducir capiial y brazos norteamericanos en 
el país. Debe tenerse en cuenta que la ±ie
rra que se utilizó en esta ocasión no se tomó 
del fondo de alguna excava,~iól;l. hecha en la 
capa rocosa como se hace en California, has
±a cuyo ~ugar por el transcurso de los siglos 
el pesado me±al se abre paso, sino de cerca 
de la superficie, donde un minero california
no difícilmente buscaría oro, sino es por el 
reciente descubrimiento del lavado de las fie
rras medianía acequias. El General me lle
vó a una excavación poco profunda en la 
barra, a la que por el río solo se puede llegar 
duran±e una creciente. en donde, a veinte 
pies arriba de las aguas bajas, las "lavado
ras" sacaron varias libras de oro en seis días 
de labor. Es±o fue en una época cuando se 
necesitaba una gran suma para la construc
ción de la nueva iglesia de Ju±icalpa, a la 
cual contribuyeron las mujeres tanto con su 
propio trabajo como dando oro para la obra. 

Nuestra conversación cambió ahora a 
los "±iempos viejos" cuando, se dice, grandes 
caniidades de oro se extrajeron del valle del 
Guayape y fue enviado para enriquecer la 
nobleza de la madre patria. El viejo croniS
ta español, Herrera ( 1) , menciona al Gua
yapa y sus depósitos auríferos. El General 
había oído estas narraciones, pero sus esca
sas lecturas nunca habían ido más allá de 
escudriñar los folletos políiicos y los periódi
cos del pais. Mencioné a los filibusteros y 
aludí a mis investigaciones en los vetustos 
volúmenes de la biblioteca per±enecienfe a 

--(l) -D Antonio de Herre1a, autor de la Hhtorl!', Geluirál de lo1 ltecho• 
de los castellanoS en las l3la¡o y TierrB¡ firine dél Ma.r OCélliJ.o - · · 
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mi amigo don Mariuel Ugar±e, en Tegucigal
pa. Mi acompañante escuchaba con a±en
ción y cuidado. 

"Sígame y le enseñaré a usted", me di
jo, "las viejas minas donde lo¡; españoles sa
caban el oro". Viró su caballo saliando por 
sobre tin árbol en forma que yo no me aireví 
a imiiar. Así que ±uve que hacer un rodeo 
con mucha dificuliad, obligando a que mi ca
ballo subiera por la orilla, después de él. 

En una falda a más de sesenia pies ha
cia arriba, lo encontré parado cerca de unas 
anchas y profundas oquedadel!, parcialmente 
llenas con iierra. Eran cuairo en ioial. Mon
±ones de piedra y iierra, cubier±os de maleza, 
se hallaban cerca de sus eniradas, y árboles 
de cerca de un siglo se arraigaban al pie, in
dicando la gran aniigüedad de los hoyos. 
Estas viejas excavaciones me hicieron recor
dar lugares similares a orillas del Stanislaus 
y del Sou±h Yuba, en California. 

"Hace veinte años'', dijo el GeneraL "ex
irajimos de aquí insirumenios herrumbrados 
y barras de hier;ro de manufactura española, 
que fueron usados hace cien años". "Varias 
leyendas", con±i:huó, "se cuentan ±oda vía en
fre los indígenas de Caiacamas, de que ins
:lrumenios anfiguos, hechos por los aboríge
nes que trabajaron élqU~ anies de que Colón 
descubrit>ra la América, fueron a su vez ha
llados por los viejos españoles. El oro que 
se usó para adornar los espléndidos palacios 
de Palenque, Copán y Chichep, sin duda ve
nía del valle del Guayape y de airas parles 
tj.e Olanc;ho. De E!Sia clase d<;> hoyos, en la 
época apfigua cuando Honduras era una pro
vinciél hi-spana, se sacaba el oro que se en
viaba en los galeones para España. Si ésia 
hubiera esiado más pendienie de esios paí
ses, no esiaría ~an pobre como ahora. Toda 
la cosía, desde Beli¡:::e, en Yuca±án, a San Juan 
del Norie, en Nicaragua, se conviriió en lugar 
de reunión de ladrones: los bucaneros. Las 
islas inglesas de las Indias Occidentales les 
permiiían sosiener la guerra en conira de las 
colonias de España. Ningún barco podía 
zarpar, se me ha dicho, de Trujillo o de Omoa 
sin que cayera en sus manos. Se aliaron con 
los Mosquiios o zambos de la cosía, les su
plieron armas. presionaron a sus jefes y los 
esiimularon para que hicieran una perenne 
guerra a Nicaragua. Esias circunstancias im
pedían que el laboreo de nuesfras minas de 
oro continuara''. 

pn esie fono siguió el General, señalan
cl,o mieniras caminábamos, los claros en los 
árboles o la floresfa nueva por donde an±es 
los primeros aventureros habían abierto los 
caminos desde su ±rabajo hasia el río, o las 
señales de excavaciones aún más viejas ±oda
vía. Esias úlfimas se hallan en varias loca
lidades en el Guayape y sus iribuiarios, ca-

mo a lo largo del curso de la Quebrada del, 
Oro, el Mangulile, el Mirajoco, el Sulaco y él 
Silaca ( 1 ) ±ribufarios del Aguán y de oíros 
ríos que desembocan a iravés del departa. 
men±o de Y oro, en el Mar Caribe. 

A nuesfro regreso de El Murciélago a Le
paguare, llevamos la ''cuna'', bien apareja .. 
da, a lomo de mula, para que se usara en 
futuras operaciones, pero como aparecerá de 
aquí en adelante, me fue imposible hacer los 
experimentos que me había propuesio, sal
vo de una manera imperfecta e inaceptable. 
Mi "cuna" para este tiempo ha terminado 
probablemente hecha pedazos o, lo que Pa
rece aún más viable, ha pasado a manos de 
alguno de los aventureros que desde enion
ces han visi±ado las regiones auríferas de 
O lancho. 

Cuando nos aproximábamos a la hacien
da de Barroza, residencia del hermano me
nor, Don Lorenzo Zelaya, Alcalde Primero de 
Ju±icalpa. encontramos una comifiva esplén
didamente montada, que corveteaba sus ca
ballos libremente sobre el césped hacia no
sotros. Estos eran Don Lorenzo en persona, 
acompañado de Don Carlos Zelaya, el hijo 
1nayor del General, y de sus ayudantes de 
siempre. Al saber por unos de los vaqueros, 
de nuesira visi±a a El Murciélago y del pro
bable regreso por el camino de Barroza, ha
bían preparado una gran comida para reci
birnos. La pequeña cabalgata paró inme
dia±amen±e cerca de nosotros y la ceremonia 
de presentación se llevó a cabo rápidamente. 
Don Lorenzo ienía las facciones del viejo Ge
neral, pero sin su nobleza de expresión. Se 
decía que era el favorifo de la familia y el 
afecfo recíproco que se manifestaban entre 
si estos aris±ócra±as de Olancho, rús±icos y 
sencillos, me impresionó más profundamente 
de lo que yo quisiera admi±ir. 

La hacienda de Barroza no es ni mucho 
menos el lugar pintoresco que desde lejos 
parecía, pero den±ro de ella encontramos ±o
da la hospi±alidad que es ±an famosa enfre 
los olanchanos. Decidimos pasar allí la no
che. Aquí conocí a los venerables Don José 
Manuel, Don San±iago y Don José María Ze
laya, quienes con el General (Francisco) y 
Don Lorenzo, el menor del quin±e±o, cons±i
fuían la familia. El recuenfo fiel de las his
forias y leyendas que se dijeron aquí sobre 
los placeres de oro en los cerros circundan
tes, entremezcladas con hechos históricos e 
interesantes, sería suficiente para escribir un 
libro ameno e instructivo. Era, no obstante, 
difícil gozar y apreciar esia generosa hospi
talidad y seguir siendo al mismo iiempo, un 
"chico aman±e de ±ornar nafas". Después de 
la medianoche, cuando iodos se habían refi
rado a dormir, me sen±é a fumar con Don San· 

(1) ¿Silc.a? ¿Siale? ¿Telica? 
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¡jago, "Juez de Pr:irrtera Instancia de Olan
cho", que en su capacidad oficial durante 
muchos años, había captado una valiosa in
formación en cuanto a la historia y a la ±opo-

rafía del departamento. A él le debo po
aer dar ahora una relación de Olancho, de 
sus pr:irrti±ivos colonizadores y del progreso 
de los Zelaya y de otras familias "precurso
ras", desde su ingreso al país hasta el pre
sente. Don Santiago era el "hermano ilus
trado" y el oráculo del resto de la familia en 
todo problema legal, científico o histórico. 
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La expresión grave, el aspec±o dis±inguido, la 
amplia frente sombreada con sus cabellos ri
zados y negros, patentizaban al hombre ca
paz y quien en cualquier otra parle del mun
do hubiera podido hacerse famoso. Er13. bas
tante después de medianoche cuando termi
né, con mis dedos acalambrados y mis ojos 
adoloridos por los efec±os de la pobre luz de 
una vela de cebo, un largo resumen histó
rico, después del cual dije buenas noches y 
me uní a los demás, que ya estaban dur
miendo. 

Por el valle de Lepaguare.-Un "Buen Jinete" de Olancho.
La Vainilla: cómo crece; su cultivo; su comercio.-Productos 
olanchanos.-Bayas silvestres.-Otra excursión.-Hacienda de 
Galeras.-Caballos salvajes.-"Vaqueros".-EI camino hacia 
el Río Morán.-Venados y antílopes.-La temperatura.-Fie
bres de la costa.-Juticalpa.-Otra vez Galeras.-Una cena 
de cumpleaños.-Mesa gigantesca.-Ovejas.-Los coyotes.
Valle paradisiaco.-Vistas desvanecientes.-Doradas rapso-
dias.-Un baño con los sinsontes.-Partida de Galeras.

La bondad de los Zelaya.-Salida hacia Juticalpa. 

A la mañana siguiente, después del des
ayuno regresamos a Lepaguare. Saqué mi 
escritorio portátil y comencé a anotar los da
íos que había obtenido. El General y su fa
milia guardaban silencio respetuoso mien
tras yo estaba ocupado y las mujeres rega
ñaban a los chicos que hacían bulla en sus 
juegos. Cuando hube terminado mi trabajo 
y hecho al mapa las adiciones que Don San
Hago me había sugerido, Don Francisco pro
puso que fuéramos a la vecindad del Cerro 
Gcrdo, donde estaba cultivando varias plan
fas de vainilla que yo deseaba ver. Tam
bién pensó que era posible que su segundo 
hijo, Don Toribio, pudiera llegar de Trujillo, 
donde había estado por dos meses con el fin 
de comprar "mantos" y un surtido general de 
mercaderías. Llevó un ±ren de veinte mulas 
a la cosía con un cargamento de quesos, que 
es uno de los grandes produc±os de Olancho. 

Montábamos los briosos caballos de Ulúa, 
que es la más fina raza de Olancho, y mar
chamos a través del llano esmeraldino hacia 
el pintoresco lugar del Cerro Gordo. El pa
so adquirido por esios caballos es la quinta 
esencia del mov:irrtien±o suave y delicioso, y 
?.n una cómoda silla mexicana parece ir el 
J~ne±e con un movimiento tan apenas percep
tible como el de un bo±e en las quietas ondas 
de un lago. Fue exquisita galantería del Ge
neral el ordenar que se ensillara para mí su 
f~vorito, un caballo negro de gran alzada que 
solo usaba él en ocasiones muy especiales. 

La bella criatura tenía ojos casi humanos, y 
su inteligencia y pelo lustroso comprobaban 
el cuidado cariñoso de que lo hacía objeto su 
amo. El era el único animal en la caballeri
za que había sido herrado, pero las herradu
ras fueron puestas ±an descuidadamente que 
al poco tiempo las había perdido. 

No hay palabras para expresar la ale
gría y la sensación de libertad que ~e expe
rimenla en un viaje por los grandes valles de 
Olancho, cuando el jinete inhala salud lilil ca
da aspiración y cuando cada uno de sus sen
tidos se exal±a has±a la euforia. Cuando hi
ce mi visita las lluvias habían cesado dejan
do iodo el ambiente rebosante de un verqe 
intenso cuyo igual solamente puede verse en 
los panoramas rurales de Inglaterra. Las 
tierras alias del departamento estaban reves
tidas con un ±raje más alegre que el corrien
te, mientras que los pantanos y las llanuras, 
por doquier arbolados, brillaban a la luz del 
sol con un verde más claro y más fresco. 

A Don Francisco se le consideraba como 
el mejor jinete de Olancho, lo que se debía 
en parle, ±al vez, a su asp€lc±O digno y pa
triarcal cuando iba a caballo. Pero, además 
de es±o, así que su cabalgadura (un bayo fi
nísimo} cabriolaba frente a la pequeña comi
tiva yo no podía sino admirar la desen,vol±u
ra del jinete que con sus acostumbrados mús
culos lograba que el an:irrtal hiciera los mo
vimientos más graciosos y más flexibles mien-
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:!ras se asentaba firmemente en la silla y sus 
facciones se sombreaban con su sombrero de 
Guayaquil de anchas alas. A veces, en el 
curso de la conversación que fluía rápida
mente, estimulado por la belleza del panora
ma y los movimientos vivos del caballo, se 
volvía parcialmente para dirigirse hacia mí, 
gesticulando con la animada dignidad que 
es inseparable del caballero bien nacido. 

En realidad, si el viejo tenía un punto 
débil era el de su reputación como jinete, res
pecio de la cual fácilmente se sentía adula
do. Su hermano, Don San±iago, gozó en un 
tiempo del calificativo de "el mejor jinete de 
Olancho", reputación justa; pero desde que 
sufrió una caída hace varios años mien±ras 
domaba una yegua cerril, Don Francisco le 
había ganado en fama. Ser un buen jinete 
en Olancho no sólo implica la mera habili
dad para montar y retenerse en el asiento en 
un potro chúcaro acabado de sacar de la ma
nada bravía, ±reta que es lo más familiar pa
ra la mitad de los vagabundos rapaces de las 
haciendas. El término de "buen j in e t e" 
usualmente se le da al que sabe manejar con 
gracia y con destreza su caballo, combinan
do un porte suel±o con las numerosas proezas 
que hace con la más ligera presión de las 
riendas, encaminadas a exhibir los mejores 
valores del animal. 

Y o no sé de un cuadro más admírable 
que un "olanchano de familia distinguida" 
cuando monta en uno de estos fuertes y bien 
enjaezados caballos, domados por el duro bo
cado del freno español, con su cuerpo ergui
do en la silla como si fuera una estatua, la 
punía de sus pies descansando ligeramente 
en los estribos, su "sarape" a colores echado 
correctamente sobre sus hombros, su rostro 
broncineo chispeando orgullo bajo su som
brero alón colocado vistosamente, y el "±out 
ensemble" del hombre y del caballo1 cuadro 
que es raro presenciar si no es en las pam
pas de la Argentina o en los ranchos gana
deros de California. 

Como a dos leguas de Lepaguare cruza
mos un pequeño río y, subiendo por la mar
gen opuesta, llegamos a una meseta cubier
ta de espesa vegetación donde nos paramos 
a examinar la vainilla, que aquí sube por los 
±roncos de los árboles algunas veces a una 
altura de cuarenta pies. Los olanchanos ig
noran totalmente el método como se la cul
tiva en México. Don José Manuel Zelaya ha
bía estado en México cuando era joven, pero 
había olvidado la manera de prepararla. En 
la pequeña población de Pespire, cerca de 
Nacaome, se hizo un ensayo del cul:l:ivo de la 
vainilla con un éxi±o alentador. El lugar 
queda en la vertiente del Pacífico, pero a po
ca elevación sobre el nivel del mar. Se in
serian estacas de cerca de un pie de longitud 
en la corteza del árbol en el cual desea que 

trepe el bejuco, donde pronto comienza a 
crecer. 

Solamente co~o veinte arrobas se rec0 • 
gen en las montanas de Olancho, la mayor 
parte de las cuales se lleva a Tegucigalpa 
donde se le prepara para el mercado. Uná 
pequeña cantidad también sale hacia Belice 
Trujillo y Omoa. Negocio muy lucrativ~ 
puede hacerse en todas partes de Honduras 
ofreciendo una bagatela por sobre el precio 
corriente, lo que acapararía la mayor parte 
de la que se recogiera. Las flores son de un 
amarillo verdoso combinado con blanco 
Pero de las tres variedades de vainilla qu~ 
hay en Honduras, la más estimada es la co. 
nocida como la fina. La vainilla que tiene 
las vainas más largas y más angostas es la 
de más valor. El señor Lozano, de Teguci
galpa, me mostró poco más o menos cin. 
cuenta libras de las ±res clases que estaba 
preparando para enviarlas a la feria de San 
Miguel. Mucha de esta fue recogida en 
Olancho y Yero. Pagó por ella de medio 
(6 1/4 centavos) a un real (121/o centavos) la 
libra, de acuerdo con su calidad. Siendo el 
principal comerciante de aquella ciudad 
a él se vendía ±oda la que se llevaba ~ 
Tegucigalpa desde considerable distancia 
prefiriendo los "poqui±eros" venderla a lo~ 
precios locales, que enviarla por su cuenta a 
los mercados externos. 

En la feria de San Miguel la vainilla de 
Honduras se vende de dos a cuatro pesos pla
ta. Cerca de treinta quintales se escogen 
anualmente en Honduras y El Salvador. La 
planta ±iene predilección por dos árboles en 
Olancho: el indio desnudo y el guachipilín. 
La vainilla de Olancho es probablemente 1!' 
que clasifica el botánico Miller como Vainilla 
Axillans, y es descrita como la que se encuen· 
ira en Car±agena, Nueva España, donde ere· 
ce naturalmente. Tiene un tallo trepador 
que echa raíces de sus nudillos y sube hasts 
una gran altura. Las hojas, que nacen de 
una en una, son oblongas, suaves y ar±icu· 
ladas. Las flores emergen del lado de los 
sarmientos, ±iene la misma forma que las de 
la gran orquídea abejera pero son más lar· 
gas. El capuchón es de un rosado pálido y 
el labio es púrpura. La vainilla se encuen· 
ira desde México, por iodo Centro América, 
has±a el Darién. Las vainas crecen en pares, 
±ienen generalmente el grosor del dedo de un 
niño y más o menos de cinco a seis pulgadas 
de largo. Al principio son de color verde, 
después se ±ornan amarillentas y por úl±uno 
de un ±ano achocolatado cuando están ma· 
duras. El tallo es moderadamente delgado 
y echa un zarcillo en espiral opuesto a cada 
una de las hojas más bajas, con el cual se 
adhiere a las ramas o a la corteza de los ár· 
boles; pero después que llegan a la cúspide 
se vuelven inúiiles y son reemplazados por 
hojas adicionales. Los pájaros del país Cfl-
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en con voracidad las vainas maduras. El 
~é±odo para curar las vainas es muy senci
Jlo. Cuando empiezan a . ma<l;urar se las 
recoge y amontona por vanos dras para que 
fermenten. Después de secarlas al sol, por 
i ual ±iempo. durante lo cual a menudo se 
¡;s soba con aceite de palma (aceife del se
negall se secan por segunda vez, y después 
se las empaca para enviarlas al mercado 
más cercano. Su calidad depende mucho de 
la delicadeza con que se las sobe, del proce
so del secamiento y, también, de la clase de 
]as vainas puando se las recoge. El fruto 
mejora si se cul±iva la planta y se la cuida. 

En las buenas localidades un nativo di
ligente puede recoger de dos a cuafro libras 
por día. Un pequeño capital, digamos . . 
$ 3.000.00 en e.fe?tivo, monopolizaría el ne
gocio de la vmmlla en iodo Honduras. El 
valor de la buena vainilla en los mercados 
de Europa y los Estados Unidos es demasiado 
bien conocido para comentarlo aquí. No se 
dispone de estadísticas para precisar qué 
cantidad es la que se cosecha en Cenfro 
América. Cerca de la ciudad de Coju±epe
que, El Salvador, se llevó a cabo con el mejor 
de los éxitos el cul±ivo de una finca de vaini
lla. Esta planta es de gran cul±ivo en Méxi
co y las tierras de Honduras parecen ser 
igualmente propicias para su cul±ivo. Don 
Francisco escuchaba con ±oda atención mi 
propósito de tener una parcela de ±ierra lim
pia para hacer en ella el experimento, y des
de entonces he sabido por él que varios be
jucos de vainilla que había trasplantado 
habían colmado sus más locas esperanzas. 

Pero no era solamente la vainilla con 
sus hojas lanceoladas y brillantes lo que ab
sorbía mi atención Varias formas de vege
tación, la más fuerte y la más ±ierna, daban 
vida y animación al paisaje circundante. 
Los arbustos y los árboles se veían henchidos 
de savia y lis±os para reventar en lozanía con 
el calor estimulante del ambiente. El marfil 
vegetal y el corcho; el coco y la banana; el 
limón silvestre y la deliciosa guayaba; la 
goma arábiga y, en las tierras alias, la ceba
da; plantas de delicado perfume, y el hule 
¡nal oliente, de iodo había aquí. Don Chico 
Ignoraba hasta el nombre regional de mu
chas plantas, pero los vaqueros que se han 
pasado la vida, desde su niñez vagabun
deando en±re las montañas en busca de los 
ganados perdidos o cazando conejos en los 
llanos y colinas, esiaban familiarizados con 
casi ±odas y contestaban presiamen±e cada 
Pregunta. Así, en una ocasión fui advertido 
dj eviíar con±ac±o con la moríal manzanilla, 
efuan±iaro de Olancho 1 y en otra. mi atención 

e llamada hacia un arbusto cargado de 
fru±as negras y brillantes que se parecian 
muácho a las guayabas de los pantanos, pero 
m s grandes y de un sabor dulce como la 
uva Y que se llaman sarsiles. Las recogí a 

puñados, desgajándolas de sus ramas y co
miéndolas con verdadera apreciación de su 
buena calidad. El follaje de es±e arbus±o es 
casi el mismo del serbal de Nueva Inglaterra. 

En aira oportunidad anduve a caballo 
con el General y L... por el Río Morán, uno 
de los afluentes del Guayape. Nace este río 
por Teupasen±i, en el Sur, y desciende por 
dos espléndidas cascadas que salían en un 
remolino de espumas hasta unirse al río más 
abajo. 

Como siempre, salimos al amanecer y, 
viajando por los llanos de Lepaguare y Ga
leras, paramos en la hacienda de este úliimo 
nombre, por muchos años residencia de Don 
Santiago Zelaya. Apenas habíamos entrado 
por el por±ón cuando la tierra empezó a tre
pidar con el golpeteo de muchos cascos y, 
al poco rato, por una vuelia de la montaña 
apareció un gran iropel de caballos y de mu
las cuyo número era ±al vez de doscientos. 
Iban a carrera abier±a y direciamen±e hacia 
el corral seguidos por cua±ro o cinco vaque
ros quienes, como por instinto, iban detrás 
dando quiebros hacia la derecha o haeia la 
izquierda en cuanto uno de lo animales que" 
ría salirse y escapar rápidamente del grupo. 
Este era para mi un nuevo especiáculo y no 
supe que admirar más, si las figuras enhies
tas y ágiles de los animales semisalvajes, o 
la increíble holgura y gracia con que estos 
pintorescos centauros se sentaban en sus a1~ 
bardas y guiaban sus corceles impetuosos. 
No había nada de forzado o de ±arpe ni en 
sus arreos ni en el vestido ligero de los jine• 
±es. Parados o a horcajadas en los caballos 
cerriles de los llanos, se mueven con el arii• 
mal y como si fueran paria de la ·bes±ia, 'mi• 
yos músculos parecieran estar mqvidos por 
la voluntad del jine±e. · 

Todo el hato se lanzó pateando . y 
precipitándose a±ropelladamen±e dentro' del 
corral; permanecimos lo suficiente para pré
senciar la operación de la doma de una mul¡;¡ 
endiablada, cuya piel reluciente y apretada 
como terciopelo en su cuerpo ±embloroso ha
cía resal±ar cada músculo mientras saliaba 
loca fren±e al manipuleo del lazo. Don San
tiago y un grupo de seis personas más se nos 
unieron poco después y galopamos hacia el 
Río Morán. Los "salios" eran solo visitados 
de cuando en cuando por los nativos, para 
agarrar algún ±oro ermiíaño o un caballo cu
yos gus±os lo inducían a esfe solitario lugar a 
fin de escapar de la rutina mensual del co
rraleo. Cruzamos varias quebradas has±e, 
que llegamos al Guayape, que vadeamos e~ 
un paso rocoso donde el terreno se extiend!'l 
en una planada. Aquí vimos una pequefia 
choza hecha de ramas. donde los vaqueros 
acostumbraban pasar la noche cuando se 
demoran. Durante los meses d.e lluvia es±e 
vado es impasable. Dejamos !"1 río y s~bi" 
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:mos por una serie de cerros coronados de 
pinos y robles, con capas de cuarzo a lo lar
go de sus inclinadas faldas. Ahora la senda 
se perdía entre las ramas y el puesto al±o, 
cuya exuberancia demostraba lo poco traji
nado que era. Nuestro guía en este viaje 
era un individuo al±o y moreno cuyas pier
nas musculosas acusaban sus largos viajes 
por las montañas. El General le llamaba 
Marcos. Desde la cumbre de esta cerranía 
noté o±ra vez la presencia de los picos prin
cipales, entre los cuales el de Teupasen±i se 
destacaba de manera conspicua. El si±io por 
el que pasábamos era montañoso y pintores
co, pero no tenía el aspec±o invi±an±e de los 
valles de abajo 1 estas serranías forman los 
límites naturales de los grandes llanos gana
deros del Bajo Olancho. Los "salios" del 
Morán se hallan a ±res leguas del vado del 
Guayape. La distancia ±o±al de Lepaguare 
por las vuel±as del camino era, poco más o 
menos, de veinte millas. Descendimos al 
próximo valle cruzando un pequeño tributa
rio del Guayape y seguimos la próxima se
rranía por su cresta. Nos aproximábamos a 
una pendiente de un bosque de pinos 
cuando, de repente, oímos el ruido de las 
dascadas cuyo sonido llegaba solemne y pe
netrante de la montaña. Descansamos un 
poco y luego comenzamos a descender por 
una serie de mesetas herbosas hacia donde 
el salio superior aparecia a la visla e inme
diatamente después el de más abajo. El 
chorro, lanzándose locamente sobre las rocas 
las empapaba y abrillantaba a la luz del sol, 
haciéndolas perceptibles desde larga distan
cia. Nos apeamos y atando nuestras bestias 
comenzamos a bajar hacia los "saltos". Es
tos no impresionaban por su grandeza sino 
más bien por su belleza de proporción, gra
cia de movimiento, color y adaptación al 
ambiente escénico. Concentrando su fuerza 
arriba en la turbulencia, las aguas se preci
pitan pronto desde el seno de una roca in
clinada y, gradualmente, se aquieta dentro 
del río allá abajo, mientras los riscos circun
dantes hacen eco a la ronca música de su 
voz. 

Con la ayuda de unas ramas colgantes 
me abrí paso hacia un borde estrecho y res
baloso que había debajo de las cascadas, 
desde cuyo punto nuevas facetas se desveli
zaron en el panorama. Varias ramas de 
árboles se re±orcian desde arriba y descan
saban a lo largo del borde de las aguas, col
gantes pero no marchitas. denotando con ello 
la reciente caída de una ±armenia y la con
siguiente crecida de las aguas. Montones 
de rocas que habían rodado desde lo al±o se 
hallaban con salientes atrevidos en el lecho 
del río. Desde una de éstas, un aguilucho 
como si se sintiera moles±o con nuestra pre
sencia en los dominios de los cuales él era el 
único señor, se levantó pesadamente y voló 
hacia la cumbre de la montaña. Algunos 

de los intersticios d<:l peñón estaban repletos 
de flores, y las aca01as, o algo que se parecía 
a ellas, inclinaban sus bucles amarillos y 
tristes que bellamente se reflejaban en el 
arroyo. 

Desde donde estábamos pude apreciar 
±oda la profundidad de la caída y seguir al 
río en una serie de cascadas hacia el Guaya .. 
pe. En panoramas como éste, el azul del 
cielo y del agua, y el verde del follaje no son 
los fintes predominantes. El gris de las ro
cas desnudas, el carmesí, el amarillo y el 
blanco de las que están cubiertas de musgos 
el pardo y el olivo de la vegetación podrida' 
el resplandor del rocío formado por la caíd~ 
de las aguas; las profundidades casi negras 
del bosque silencioso, iodo es±o prevalece en 
la claridad de la atmósfera pene±ran±e, re±o
cando con Hn±es etéreos las cumbres de la 
cordillera, al grado que hay que apelar a la 
paleta de un pintor para reproducir cada 
gama de color. 

Era ya avanzada la ±arde cuando trepa
rnos por la escarpada cuesta y volviendo a 
montar en nuestras cabalgaduras regresa. 
rnos a nuestra residencia, adonde llegamos 
±arde de la noche. 

En varias ocasiones salimos en excur
siones de cacería, pero has±a nues±ro regreso 
del Este tuvimos mala sueríe. Los venados 
de Olancho son iguales a los de ±odo Centro 
América, de un color pardo claro y se ma±sn 
no ±an±o para beneficiar su carne como para 
adquirir sus pieles, que consfi±uyen impor
tante aríículo para la exportación. 

Son ±an abundantes los venados y los 
an±ílopes en algunas de las montañas de 
Honduras, que es corrienie viajar con un rifle 
al hombro para cazarlos. En Olancho, don
de el cuido del ganado y la obtención de 
cueros es la principal actividad de las gen±es 
que se ocupan del pastoreo, éstas siempre 
llevan un cuchillo de carnicero prendido a 
la cintura, lo que ha dado pábulo para que 
se diga en todo el res±o del país que los olan· 
chanos son bandidos ±emerarios. 

Recuerdo que mientras me preparaba 
para partir de Tegucigalpa, mis amigos fre· 
cuenfemenfe me adver±ían de que era en 
extremo peligroso viajar por Olancho 1 pero 
desde mi llegada hasta mi regreso. sólo hos· 
pi±alidad calurosa encon±ré en los sencillos Y 
generosos habitantes olanchanos. La ha· 
ciencia de Lepaguare está casi mil pies más 
alía que Ju±icalpa, lo que le da una altura de 
1.800 pies sobre el nivel del mar. Los luga· 
res mineros probablemente estén a la misma 
altura sobre el océano. Mis observaciones 
sobre ±empera±ura y estados aimosféricos las 
seguí sin in±errupción ±res veces al día desde 
septiembre a febrero. A las seis de la ma· 
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ií.ana, del 16 de diciembre al 15 de enero, 
muestran una variación extrema de sólo nue
ve grados: 529 a 61•. A mediodía en el mis
:rno lapso, las mismas variaciones: de 72° a 
soo. En la ±arde, a las seis, dieron solamen
te seis grados de variación: de 69° a 75°. 
La ±empera±ura en Lepaguare por la mañana 
era poco más o menos 59° y al mediodía 78°1 
en la ±arde era alrededor de 74° en invierno. 
En Ju±icalpa raramente hace calor que sea 
como el que se sien±e en Nueva York duran±e 
el verano. Las razones para es±o son geo· 
gráficas y no se aplican generaln1enle al irá
pico. En Trujillo, en la costa, el calor es 
¡nayor y allá son comunes la fiebre biliosa 
y la disentería, aunque a menudo no fa±ales. 
Mis viajes por Olancho no me condujeron 
has±a la cosía pero, por el dicho de numero
sas personas, aquella zona debe ser por lo 
general insalubre. El terreno bajo que es±á 
con±iguo al Caribe, se conoce en±re los olan
chanos canco ±ierra caliente y de los que la 
visitan pocos escapan a nn ramalazo de fie
bre. El señor Ocampo, con quien hice es±re
cha amistad estuvo por dos veces, me dijo, al 
borde de la ±umba cuando por sus ac±ivida
des en los caries de caoba se vió obligado a 
permanecer en las sabanas y lagunas bajas 
de la cosía. Con la excepción de las referen
cias ocasionales sobre el panorama y el cli
ma mientras cruce el país, reservaré un 
un capíiulo especial para hacer una descrip
ción más complela sobre es±os particulares. 
El inferior de Olancho y, en realidad, de la 
mayor par±e de Honduras, ofrece uno de los 
climas más agradables y sanos del mundo. 
Muchos na±ivos han vivido has±a una edad 
muy avanzada sin haber ido nunca a las iie
rras bajas y sin haberse convencido de que 
debían hacerlo. 

Después de pasar varias semanas en 
Lepaguare y en las haciendas vecinas, donde 
gocé de con±inuas y alegres recepciones y de 
iodo el calor de la rús±ica cordialidad de sus 
gen±es. insinué al General mi deseo de pro
seguir hacia el Esie, a la famosa ciudad de 
Ju±icadpa, de la que había oído decir fre
cuentemente que era una de las melrópolis 
del pequeño mundo de Olancho, del in±erés 
sobresaliente que ofrecía a los extranjeros 
por la arqui±eciura de sus edificios y de las 
cos±umbres sencillas de sus habi±an±es, pro
pias de las primi±ivas colonias españolas. 

Aunque mi male±a es±aba bien repleta 
de. muchas carias de presentación para las 
pnncipales familias del lugar, Dori Francisco 
lnsis±ió en darme cerca de media docena 
má~ que, según me dijo, despertarían la ri
vahdad de sus amigos para atenderme. Me 
acc;msejó que me hospedara en la casa de los 
senores Gardela o Garay, ciudadanos cir
c:'nspectos y ricos, que tendrían caballos 
8

1
1empre lisias para mí y es±aban más capaci
ados para darme informes valiosos que 

cualquiera aira persona en la ciudad. La 
Función de la Virgen comenzaría el 8 de di
ciembre y como es±e es el principal día de 
fies±a en Olancho, mi anfi±rión tenía ansie
dad porque yo estuviera en la cabecera 
duran±e la semana que dicha fies±a duraría. 
La enfermedad de la señora le impidió salir 
de casa y las muchachas, por supuesio, de
berían quedarse para cuidarla. El General 
me prome±ió ir a ,)u±icalpa y arreglar allá 
conmigo el con±ralo ±an±as veces mencionado 
y cuyos iérminos desde mi llegada había yo 
medi±ado varias veces. El obje±o de mi 
huésped con es±a dilación, era el de confe· 
renciar con sus cua±ro hermanos res±antes, 
sin cuya aquiescencia él habría rehusado a 
entrar en arreglo alguno 

Al mediodía salimos de Lepaguare en±re 
las exclamaciones de: "¡Adiós don Guiller
mo"! de los vaqueros y de la mulii±ud per
lenecien±e a la hacienda. Conspicuo en±re 
iodos, su cabeza más alía que la de los de
xnás, se destacaba el General con su ros±ro 
radian±e expresando iodo el calor de sus ge
neroso corazón. El es el ídolo del pueblo y 
es±e ±iene razón para quererle. Nueslro ca- · 
mino a Ju±icalpa iba por la llanura. Había
mos dado jus±amen±e vuel±a a un ángulo 
dis±an±e en el camino, desde donde se perdía 
gradualmente la vis±a de la hacienda, cuan
do oíncos un galope: eran el General, Don 
Toribio {que había llegado de Trujillo) y 
Julio que venían hacia nosotros. Habían 
resuelio aumenlar sus gentilezas, encami
nándonos Es±o se considera como una de 
las más grandes cortesías que se puedan 
mostrar a un ex±ranjero en Olancho. E~±a 
costumbre ha sido heredada de Jos conquis
tadores. 

A galope ±endido llegamos a la hacienda 
de Galeras. en donde el General me expresó 
su deseo de que nos quedáramos aquella 
noche para salir al día siguiente muy tem
prano Una de las primeras cosas que me 
llamó la atención al desmon±arnos fue una 
canas±a de las verdaderas papas irlandesas, 
±raídas de las montañas de Tegucigalpa, 
adonde Don San±iago había enviado por 
ellas. Eran pequeñas, blancas, jugosas, or
gullo de su dueño, que se sen±ía ufano de 
que crecieran en sus ierrenos. Yo me empe
ñé en describirle el mé±odo cómo se las cul
tiva en Nor±e América. Al pasar por la 
hacienda, dos meses después, ví que habían 
echado manojos de hojas fuer±es, dando in
dicios de ±ener un éxi±o ±o±al. El señor Zela
ya me aseguró que las papas se habían 
cullivado en Olancho siempre, pero és±as fue
ron las únicas que pude ver en el depar±a· 
men±o. 

La comida que se nos sirvió era un 
banquete de delicias. Fue dispues±a en una 
gran mesa de cedro por dos rollizas mucha-
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chas de sonrosadas mejillas, hijas de Don 
Santiago, y consis±ía en: miel de abejas, 
±orJ;illas, carne de res frita, carne asada de 
tasajo, pan fresco, legumbres, mantequilla, 
queso, áafé, crema, arroz, plátanos fritos, un 
cabrito horneado, leche hervida de cabra y 
huevos cocidos y estrellados. Con ±al menú 
y el reciente galope que había despertado 
p.ues±ro ape±i±o, no ±ardamos en demostrar 
que éramos hombres de buen diente. Era el 
día del cumpleaños de Don Santiago, razón 
de la alegria extraordinaria. El viejo caba
llero pronto estuvo satisfecho y, reclinándose 
en su sill<1, se a±ó un gran pañuelo azul alre
dedor de¡ 1a cabeza, encendió un cigarro y 
observó complaciente como le hicimos honor 
a su cena. 

La casa es una de las más grandes y me
h;~res de Olancho. Se halla pavimentada 
Cc:>n ladrillos grandes y dividida por macizos 
muros de cal y canto, en cuatro apartamen
tos que se comunican por puertas de cedro. 
El famaii.o de los cedros de Olancho nunca lo 
había vi<;±o igual anies, fuera de California 
y Oregón. Se les encuentra por lo general 
a lo largo de la orilla de los ríos, alcanzando 
a menudo cien pies de al±ura y de seis a diez 
de diámetro. Crecen en medio de los bos
ques y eclipsan en proporciones, en su ma
jestuosa belleza, a todos los demás árboles, 
excepto los de ca9ba. En varias de las ha
ciendas yí me~.as ~de once pies de largo por 
sie±e de ancho, sin el menor desperfecto o 
raje¡dura. La madera se trabaja fácilmente 
y puede emplearse en ±odas los usos comu
nes. La mesa de la hacienda de Don San
tiago eta la más grande que hasta entonces 
había visto. Por la noche, cuatro o cinco de 
los nativos bien podrían ex!ender sus sarapes 
a .±ravés de su anchura y hacer de ella un 
cómQdo lugar de descanso. 

Después de la cena el v1e¡o señor nos 
llevó a su corral de ovejas en donde conta
mos unos cincuenta carneros de magnífica 
estampa y de cuya lana era hecha la tela 
tejida en la casa. Se quejaba él de los da
ños que le hacían los coyotes y los lobos 
cuyos aullidos, en coro salvaje, a menudo 
oíamos durante la noche allá lejos del llano, 
contestado por el concierto más cercano y 
unánime de los perros cuidadores de la ha
cienda. El ganado prospera maravillosa
mente en Olancho, en donde los extensos 
pastizales dan excelente opor±unidad para la 
cría. Ninguna de las enfermedades que lo 
aflijen es conocida aquí; los propietarios de 
las haciendas declaran que los coyotes son 
la única peste que tienen que combatir. 
Pequeñas cantidades de lana van a la feria 
y a los puertos del mar Cmibe. Nos enseña
ron un árbol de gran follaje, cerca de la casa, 
famoso por sus propiedades ca±ár±icas, llama
do aria 1 también el piñón, que tiene propie
dades similares; y formando parte del cerco 

del corral de ovejas el friega plato, cuyas 
raíces son valiosas como medicamento. To .. 
das estas plantas son de uso común en 
O lancho. 

De pie en la puerta de la hacienda estu
ve contemplando la intensidad maravillosa 
con que la Naturaleza trabaja, produciendo 
tantas y tan cercanas formas de vegetación, 
Cada arbusto y árbol útil que crece parece 
haber hecho su hogar en es±e jardín de Cen
tro América. No hay un trabajo para las 
manos del hombre que no se pueda ejecutar 
aquí con los materiales que se encuentran en 
la superficie; no hay un mes en el año que el 
lrabajo no pueda llevarse a cabo; no hay una 
mancha en la atmósfera, ni pesie indígena 0 
importada. Don Santiago me hablaba de 
grandes y ricas haciendas de ganado y de 
mulas al Nor±e y Es±e, donde podían verse 
valles igualmente piniorescos y encantado
res, ±al vez aún más aislados del mundo que 
los que nos rodeaban. "Usted debe viajar", 
me decía, "muchos meses a fravés de esfas 
montañas antes de que pueda conocer 
O lancho" 1 y mien ±ras elevaba la vista hacia 
las distantes serran1as del Norte y el Es!e 
cuyos débiles perfiles casi se esfunmban en 
el azul de los cielos, podía imaginarme fá
cilmente los valles escondidos y ricos, con 
sus praderas verdean!es tranquilamente a 
sus pies. Entre nosotros y la cordillera más 
cercana, formando un anfi±ea±ro na±ural, los 
llanos verdes y matizados, descansaban on
dulantes como un mar pintado sobre el cual 
miles de cabezas de ganado vacuno pacían 
pacíficamente, y los pocos árboles lanzaban 
sombras largas y vacilantes, mientras que 
sus hojas brillantes a la luz del sol ±embla• 
ban con la brisa de las tierras alfas. 

A la mañana siguiente despertamos 
±emprano entre el canto de los gallos y el 
bramido de la vacada. Nuesfro huésped 
describió el camino que seguiríamos y nos 
aseguró que, a paso moderado pero conti
nuo, podíamos llegar a Juticalpa a la caída 
de la noche. Mientras se nos preparaba el 
desayuno, salimos a gozar del aire fresco de 
la mañana. Uno de los muchachos señaló 
un arroyo próximo a la casa. donde una mu
jer ex1rajo ocho onzas de oro en un sólo día. 
Don Santiago confirmó lo dicho y me dijo 
que él se lo había comprado a razón de 
$ 12.50 la onza. 

"Todo el suelo de aquí, tan lejos como 
puede usted verlO", dijo, "con.tiene oro. ¿Vé 
usted aquella garganta más allá de aquella 
cadena de colinas? Allí fue donde las dos 
hijas de María Sáenz encontraron su famosa 
ganancia inesperada de cuatro libras de oro 
en dos días! En ±oda lo largo de aquella 
cadena de cerros con las dos alias palmeras 
a la derecha, usted puede excavar y lavar 
una pai!ada de tierra sin dejar de encontrar 

-~·. 132 -~ ~ 

www.enriquebolanos.org


chispas de oro has±a en la superficie. Más 
allá, en aquellas serranías de las que sólo 
pueden verse las cimas azuladas quedan ves
±igios de viejos laboreos y aún ahora las 
rnujeres van y íienen mediano éxi±o. Bajo 
sus pies, donde us±ed es±á parado, puede en
contrar oro, sencillamente lavando. Arran
que una ma±a de maíz de aquella planJación 
y nueve veces de diez hallará polvo amarillo; 
y rnire los adobes con los cuales aquella ca
sa es±á cons±ruída: us±ed puede hacer polvo 
cualquiera de esos bloques de lodo y rara
rnen±e fallará en encon±rar, después de la
varlo, unas pocas chispas de oro en el fon
do". "Oro"! con±inuó mi amigo agarrando 
nerviosamente el cigarro que ±enía firme 
en±re sus dedos, "¡oro!". "I-Ia y ±an±o aquí, 
Don Guillermo, como en California. Noso
tros sólo necesitamos la energía, la empresa 
y el ±rabajo de la gran raza norteamericana 
para ex±raerlo. Has±a los muros de nues1ras 
casas es±án impregnados del me±al"! 

Dejé a mi bondadoso amigo y me esca
bullí a una poza de la quebrada para bañar
me. Aquí observé sinson±es chapaleando 
con el mismo obje±o y agi±ándose locamen±e 
aquí y allá ahora zambulléndose de cabeza 
en el plácido elemen±o o apar±ándose un 
rnomen±o para llevar a cabo un plei±o jovial 
en algún árbol cercano, desde el cual des
cendían otra vez, aparen±err1.en±e con un 
delei±e ncayor, hacia el baño. Varios de 
ellos, posados en±re el follaje amenizaban el 
fedioso proceso de secar sus alifas con su 
concier±o ma±u±ino, cuyos arpegios la gan .. 
chuda y ±orpe guacamaya interrumpía con 
su áspera voz y, luego, como insaiisfecha de 
su co1npe±encia infeliz, se componía su plu
maje vis±oso y volaba hasla que sus colores 
radian±es se desvanecían en el obscuro azul 
del cielo. 

En mi ansiedad por llegar a .Juiicalpa 
rehusé la ±enlaciara invi±ación que me hicie
ron para que me quedara en Galeras, y ±em-

17 

prano ±odavía salimos del pa±io en compa
ñía dn los ±res hermanos mayores y varios 
miembros jóvenes de la familia Zelaya. 
Deseaban acompañarme unas pocas ncillas 
en el camino. Mien±ras pasábamos rápida
mente en la brisa fresca de la mañana, los 
±res viejos caballeros se apodaron un neo
menia para conversar gravemente. Una 
mirada ocasional me decía que eslaban ha
blando sobre mis propuestas a fin de que 
suscribiéramos un con±ra±o y es±aban la! vez 
discutiendo mis puntos de vis±a. Después 
de un ra±o, dándole rienda a sus caballos 
iban a ±ro±e largo, se acercaron y Don José 
Manuel, el mayor de ellos, me dijo: 

"Don Guillermo, hemos observado que 
algo le moles±a a usted; ±al vez sea el ±emor 
de que no es±emos dispues±os a en±rar en un 
mreglo con us±ed. Us±ed ha venido desde 
lejos y está sin duda, asociado con personas 
licas y pudientes del Norte. Ellas esperan 
que usted ±enga iodo éxi±o, y lo tendrá. Va
ya a Ju±icalpa y pase la función fes±ejando y 
bailando, y cuando haya vjs±o el depar±a
men±o, venga a donde noso±ros y el General 
firmará un con±ra±o con us±ed para que em
piece la exploración de sus minas de oro. 
Todos es±arnos de acuerdo en que és.:te es el 
único modo de mos±rar al muñdo en±ero lo 
que es Olancho, y si pudiéramos volver a ser 
jóvenes jríamos personalmente allá pa1a 
conocer sus grandes progresos con el objeto 
de hacer por nues±ra ±ierra lo que creo que 
los norteamericanos evenlualmen±e llevarían 
a cabo", 

En este respecto es±os hermanos de no
ble corazón me alentaron. Después de an
dar unas pocas millas a mi lado, frenaron y 
deseándome buen viaje, dieron vuel±a y se 
alejaron por el llano. Ouedé inmóvil con
templándoles hasta que se perdieron de vis±a 
en el bosque. En±onces. con una sensación 
casi de nostalgia, volví hacia el Es±e y con 
L ... , y los dos sirvien±es proseguimos hacia 
Ju±icalpa. 

Lavadoras de oro en el Juticalpa.~EI camino.~Arboles de 
"Lignum Vitae".~Monte del Aguacate.-Quebradas secas. 
Mamisaca.-Más lavadoras.~Comprando oro en polvo.-EI 
Monte Enwntado.~La Campanilla.-Paisaje en el camino. 
Sembradores alados.~Juticalpa.-Vista desde la montaña. 
Primeras inspecciones.-La iglesia.-Presentac:iones.-Don 
Francisco Garay.-Uno de los hidalgos de Olancho.-Los Pa~ 
dres Cubas y Buenaventura.-Ofrecimientos liberales.-Dibu
jo de mapas.-EI clima.-Juticalpa en los viejos tiempos.
Don Apolonio Ocampo.-Una aventura con los "chanchos de 

~133~ 

www.enriquebolanos.org


Monte".~Más lavaderos de oro.~EI árbol del Liquidámbar. 
Preparativos para la fundón.~Pedigüeños.~Un patriarca 

olanchcmo.~"La Plaza". 

A poco de despedirnos de los Zelaya 
llegamos a una falda cerca del río Ju±icalpa, 
donde el suelo parecía haber sido escarbado 
en buen ±recho dejando desnudo el lecho de 
roca a una profundidad de unas catorce pul
gadas y con un aspec±o similar al que queda 
en California después de la operación llama
da "ground-sluicing" (lavado de la ±ierra). 
Después supe que aquí fue encontrado un 
depósi±o aurífero de mucho valor, indicado 
por la abundancia de una roca roja, ferrugi
nosa, que parecía cinabrio, que en Olancho 
es considerada como indicio cierto de la exis
tencia de oro. Las mujeres habían llevado 
de es±a ±ierra al río en sus bafeas (réplica de 
la excavación en seco que se hace en Califor
nia} y en una semana habían obtenido va
rias libras de oro fino. Sea porque el depó
sHo se hubiera agotado o porque el oro res
±an±e era ían fino y escaso, no valía la pena 
confínua1· la operación Jen±a de acarrear la 
tierra al río en pequeñas can±idades. Y o 
es±oy casi seguro que con un juego de man
gueras y buen apara±o hidráulico, como los 
usados en el dis±rHo de Nevada, podría ha
cerse que ±oda la colina pagara buenos divi
dendos. El trabajo de es±as mujeres había 
sido hecho con varas puntiagudas y no con 
barras, zapapicos o palas, que nunca han sí
do usados en la vecindad. 

De Lepaguare a Ju±icalpa hay una dis
tancia de más o menos ±reinta millas. Bajo 
la impresión de que es±e carnina debía ser 
transi±ado por carretas llevando maquinaria, 
iba yo ±amando no±a cuidadosa de las faci
lidades que presiaba y aunque el desnivel 
entre el valle de Lepaguare y la ciudad es 
cmno de un millar de pies, no hay lugar don
de no pueda pasar una carreta, y con algu
nas pequeñas rnejoras en algunos pasos del 
río Ju±icalpa el camino podría responder a 
cualquier uso. Así como está., uno puede 
caminar de prisa a caballo en±re los dos lu
gares porque va por llanos parejos, muy bien 
arbolados, que se parecen en mucho a las 
regiones planas de Nueva Inglaterra. En 
algunos lugares el camino está bordeado por 
apretadas malezas, donde flores y plantas 
raras se agrupan y dan abrigo a una varie
dad de pájaros y olros animales. 

Entre los árboles ví el lignum vitae, (o 
guaiacum) que aquí se conoce con el nom
bre de guayacán. Debido a su extrema du
reza solo los cortadores de caoba se atreven 
a corfar esfa valiosa madera. Creo es idén
tica a la madera de que oí hablar frecuente
mente como quebracho (quiebrahacha) y 
que crece silves±re en ±odas las montañas del 
Es±e de Honduras. junio con el palo rosa y la 

caoba. El árbol generalmente alcanza una 
aliura de cuarenta pies. El follaje es pecu
liar, se parece al del ciprés y está cargado de 
flores pequeñas y blanquecinas. En±re los 
indios payas la corteza y la goma se usan 
como medicina. El guayacán, por lo gene. 
ral, forma parte de los cargamentos de ca0 • 

ba que se transportan por las aguas de! 
Guayape o Patuca. 

Al mediodía habíamos llegado a una 
montaña cónica al Noreste de nues±ra rufa 
llamada Pico del Aguacate, al pie de la cua¡' 
la "Ouebradau, arroyo de es±e nombre, corr~ 
vocinglero y se precipi±a más abajo en el río 
Ju±icalpa. Aquí también vimos señales de 
lavaderos de oro. El mercurio en mi termó
metro circular marcaba 80° al sol. Nubes 
blancas, aborregadas, pasaban a prisa impe. 
!idas por el fresco vien±o que susurraba en±re 
las frondas, y por eso duranie nuestro viaje 
nunca experimentamos incomodidad a cau~ 
sa del calor. Mientras L ... hacía esbozos del 
Pico del Aguacate, los muchachos descarga
ron las mulas y tendieron en la grama 
la comida que llevábamos. Pequeños y de
licadas flores, como las que vimos en la zo
nas templadas, nos saludaban alegremente 
al paso del viento y adornaban las laderas 
de las colinas adyacentes. 

Hay muchas quebradas secas bordeadas 
de pinos en ±oda es±a sección del departa· 
mento, parecidas en iodos los aspectos a las 
de California. Mis sirvientes, que habían 
vivido siempre en el escenario sobrio del de· 
par±amen±o de Tegucigalpa y nunca habían 
visio paisajes ±an bellos como és±os, expre· 
saban su admiración con exclamaciones sen
cillas y me rogaban que les recordara y les 
empleara cuando yo volviera con la empresa 
de El Nor±e. 

Después de dejar El Aguacate, nos en· 
centramos con varias personas en el camino, 
la mayor parte a caballo, las que con±en±as 
de la oportunidad de enterarse de las úlli· 
mas noiicias del mundo se regresaban Y 
caminaban con nosolros algún ±recho. Yo 
procuraba impresionarles con la importancia 
de los americanos del Norte y con los bene· 
ficios inestimables que ellos podrían darle a 
Olancho como agricul±ores y mineros. En 
nuestra ru±a hacia la ciudad, ocho veces 
cruzamos el río Ju±icalpa. En varios lugares 
hallamos señas recientes de lavaderos de 
oro. En es±a época y, en verdad, varias se
manas antes de la Función de la Virgen, ]as 
mujeres con un celo religioso se consagraban 
a ±rabajar empeñosamen±e en los lechos de 
los ríos para extraer de ellos los gastos para 
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las ceremonias, el decorado de la iglesia y 
ara sus propios ves±idos con los adornos 

~ue podrían hallar en las ±iendas. En±re las 
pequeñas quebradas que desembocan en el 
rlo es±aba la Tilapa, lambién conocida por 
algunos como el lugar en donde unas muje
res enconíra¡·on mucho oro hace varios años. 
De es±e lugar la dis±ancia a la hacienda y 
caserío de Mamisaca, es de dos Jegnas, o±ra 
por las curvas del camino a la hacienda del 
Nance y de ahí dos más hasla Ju±icalpa. 

En Marnisaca alcanzamos a dos mucha
chas que vadeaban el Río. L .. las abordó 
afablernen±e y les pregunló qué c1islancia 
había a la ciudad. "¡Aquí no n1ás!", res
pondieron. ''~Y e 1..;~~ed cóm? es±án ~-,8 arru
gados sus ves.Llclos? , me diJO L... Eso es 
señal de que . han estado lavando oro, que 
han ±enido sus enaguas recogidas en su cin
tura rnien±ras trabajaban nte±iclas en el 
agua". ] n±en±é J:rabar conversación, pero 
ellas sólo se miraban la una a la o±ra es±úpi
damenie y sonreí.an; parecían J:ener miedo 
de responder y has±a de mirarnos de frente. 
Después de repe±idos intentos, sin embargo, 
vencim.os su falia de con Eianza y ví que L ... 
±enía :tazón en su conje±ura en cuan.to a su 
1ecien±e ocupación. Les ofred comprarles 
su oro si ellas me buscaban en Ju±icalpa, por 
Jo cual inmediaJ:amen±e me mostraron lo que 
habían recogido. Según dijeron habían de
jado sus varas y sus ba±eas allá en la Que
brada, adonde pensaban regresar al día 
siguien±e. La mayor de ellas sacó del pecho 
un ±rapo que cuidadosamente desplegó, des
cubriendo que es±aba lleno con finísimas es
camas de aquellas padículas color amarillo 
canario que distingue al oro del Guayape y 
de sus ±ribu±arios, del de oiras porciones de 
Olancho y Segovia en donde su aspec±o blan· 
ca indica una mezcla pé1rcial con afros me±a
les o substancias. El ±rapo es±aba húmedo 
lodavía y el polvo más fino se adhería por 
den±ro lo que impedía que saliera iodo su 
contenido; pero al pesarlo después en Ju±i
calpa había rnás o menos nn cuario de onza, 
que yo com.pré por la baga±ela de un poco 
más de c1.os pesos pla±a. 

Aquí nos despedintos de las lavadoras 
Y subiendo por una loma desde el r\o vimos 
un pico muy boni±o al que llamaban Mon±e 
Encaniaclo porque dice la J:radición que su 
cima, donde se ven llamas pálidas y suenan 
1>:-s campanas, es±á frecuentada por los espí
ll±us de los aborígenes. Los nativos pasan 
por los alrededores de El Encantado con un 
±emor reveren±e y 1 ezan rosarios con doble 
unción cuando se aproximan a sus misterio
sos recintos. 

El inofensivo y pequeño me±eoro de la 
f?res±a, probablemente el insec±o llarnado 
•lnierna Fulgora, es el que suple las luces 

especirales, y el au±or de los ~olemnes ±añi-

dos no es olro que el pájaro ca:t11.pana o 
cmnpanero. El viajero en su iráfico por los 
bosques queda a veces sorprendido al oir de 
repen±e el sonido dls±an±e de una campana, 
flotando en 1 as ondas del vien±o con las mo
dulaciones peculiares de los ±emplos. Se 
de±ienen a escuchar y, después de un peque
ño in.tervalo, oye nuevamente el tañido pene 
irando en las soledades y exac±amen±e igual 
al de alguna campana conventual de boca 
ancha. El ''campanero" erni±e su voz poco 
más o menos una hora antes del anochecer, 
es un páaro modes±o, sin el ropaje vis±oso de 
oíros pájaros y ±iene predilección por las más 
obscuras reconditeces de los bosques. Rara
men±e se le ve y, se dice, al emi±ir sus soni
dos se le para una cresta que de :tamaño 
extraordinario lleva en la cabeza. 

Todo el carnina hacia Ju±icalpa abunda 
en panoramas espléndidos y yo, con una 
avidez de judío, sen±ía el deseo de atrapar· 
los iodos para conservarlos en mi recuerdo. 
Algunas veces nos llevaba por un emparrado 
nalural como los que se ven en Har±ford y 
New Haven o den±ro de un bosque de aspec
lo gótico, ves±ido de lianas y adornado con 
múl±iples florescencias; en o±ras, a un valle
cito en que la casa rústica de la pequeña 
hacienda nos espiaba en±re grupos de árbo
les frulales, frijolares, arrozales, ayo±eras y 
naranjos agrupados apre±adamen±e, enme
dio del cual las niñas broncíneas (cuyo ador
no sencillo era una sarta de cuen±as y una 
ma±a de pelo frondoso y desaliñado 1 nos 
miraban medio amedrenladas y ±an inmóvi
les que parecían formar parie del follaje; o 
bien nos hacía pasar por campos abiel±os 
donde nos colábamos a ±ravés de los jícara
les, cuyas ramas mostraban al viajero sus 
pequeños frutos, que sirven al campesino ca .. 
mo indispensables vasos para bilber en las 
rnonlañas. 

Los pájaros de Olancho son los sembra
dores más perseverantes del depar±amen±o. 
Como por un designio de !a Providencia, lle
van ellos las semillas de una diversidad de 
frutas en sus pjcos, o las dejan caer sin dige 
rir en las colinas y en los valles en donde, 
acunadas con las copiosas lluvias y el calor 
de la luz del sol pron±o germinan. Muchas 
fru±as son propagandas de es±a manera por 
los campos. Por eso se ven con frecuencia 
en las rufas solitarias los limoneros, los na
ranjos, las limas dulces. Los deliciosos sar
siles, ya descri±os, han sido disfribuídos de 
es±e modo por iodo Olancho y la vainilla se 
disenúna, no hay duda, de manera igual. 

Pero yo ±enía ansiedad por llegar a la 
mera de mis esperanzas, Juficalpa, para de
lenerme mucho en es±as cosas. El botánico 
Hene aquí un amplio campo de investigación 
y muchas drogas de valor, plantas y flores 
magnificas Henen aún que darse a conocer 
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cuando el deparlamen:!o esié abier:!o a las in
vestigaciones de los sabios. 

Al dejar Lepaguare, el General había 
insistido en que dejáramos nuesiras mulas 
peludas para que se recuperaran en la ha
cienda y nos dio, en su lugar. caballos finos 
y fuer±es, ±an±o a nuestros sirvien±es como a 
nosotros. El mio -que el amigo generoso 
me obsequiara después- era un tordillo 
brioso y de fina eslampa. Nos condujeron 
con paso infa±igable por las pendientes de 
los cerros has±a que los frecuentes pataches 
de mulas y varios na±ivos caminando hacia 
el Es±e, nos indicaron que se acercaba el tér
mino de nues±ra jornada. Apresuramos la 
subida suave de la cordillera que da hacia el 
valle de Ju±icalpa y descansando un poco en 
la cúspide contemplamos allá abajo por pri
mera vez y enmedio de la luz mor±ecina de 
la ±arde, la cabecera de Olancho. 

Dificil es describir el placer con que 
contemplé en silencio el rico panorama bri
llando con los úl±imos rayos del sol poniente, 
y el aspec±o singular de la vieja ciudad es
pañola extendida an±e mis ojos. Hacia ±iem
po que la tenia re±ra±ada en mi imaginación 
y ahora, después de varios meses de expec
tación, aquí me hallaba par±icipando del so
nido de sus campanas y del ruido ciíadino. 
Consiruida lejos de las rutas ordinarias para 
el viajero y el comercio, siendo casi un mito 
hasta en la aislada Cen±ro América, gozando 
de vieja reputación como centro de las regio
nes auríferas que hace dos siglos, antes de 
que la civilización hubiera comenzado a 
subyugar las soledades de Nueva Ingla±erra, 
atrajo a Alvarado y a sus acompañantes a su 
conquista ( 1) Juticalpa ofrece un gran inte
rés para el moderno aventurero, sólo igua
lado al atribuido a las misteriosas ruinas 
aborígenes de Chichen, Uxmal o Palenque. 

El vasto llano se pierde en el horizonte 
aunque es±á limitado por montañas boscosas 
que apenas alcanzamos a divisar; se ex±ien
de hacia el Es±e y el Noríe y en él las nubes 
purpúreas del Oeste arrojan brillo radiante, 
coloreando débilmente las colinas e indican
do por una faji±a de luz el curso ondulante 
del río Ju±icalpa, que pasa al Nor:!e de la 
ciudad y desemboca en el Guayape algunas 
millas más abajo. El distante toque de un 
±ambor nos recordaba la persistencia de la 
costumbre inmemorial de patrullar la Plaza 
a la caída de la noche, y el toque de la cam
pana de oración nos decía que aquí también 
se observaba aquel bello ri±ual a que he he
cho mención en páginas anteriores. L... me 
despertó de mi embelesamiento y pronto 
descendimos y entramos a las calles empe
dradas de la ciudad. El lugar no es dife-

(1) Juarros dice que a San Jorge Olanchito la fundó Diego de Alvara~ 
do, por orden de su hermano D Pedro, el año de 1530 V Historia de la 
Ciudad de Guatemala, tetcera edición, p 35 

ren±e a Tegucigalpa en cuan:!o a arqui±ec
iura, aunque ±res veces más pequeña, ±enien .. 
do la iglesia de estilo, la plaza, el cabildo, 
las casas particulares y las calles que se cru. 
zan en ángulo recto. Algunas de las res;. 
ciencias son hermosas y hay varias de dos 
pisos, nítidamente encaladas, enladrilladas y 
con grandes jardines y frutales en el interior. 
La iglesia, que es reciente, ocupa el si±io del 
viejo edificio y fue construida parcialmente 
con las contribuciones piadosas de las lava. 
doras. 

Paramos frente a una pequeña tienda 
que estaba en la intersección de dos calles y 
preguntamos por la casa del señor Gardela, 
La residencia de és±e, que es una de las me
jores de la ciudad, forma parte del lado sur 
de la plaza. El señor Gardela estaba ausen. 
±e en una de sus haciendas, pero uno de sus 
sirvientes nos dijo que la casa, aunque ce~ 
rrada, estaba a nuestra disoosición. Prefe
rimos, no obs±an±e, seguir adelante hacia la 
casa del venerable Don Francisco Garay, de 
quien habíamos sabido era un rico ciudada
no que vivía en una finca solitaria en los 
alrededores de la cabecera y era compadre 
del General Zelaya. 

Como nos demoráramos un poco, pron!o 
se reunió un grupo de personas ofreciéndo~ 
se para guiarnos. Cruzamos la plaza, segui
mos la dirección que se nos indicó y pron!o 
llegamos frente a un gran edificio blanco, 
con ventanas enrejadas y aparen±emen±e 
cerrado por iodos lados. Tocamos a la puer
ta varias veces sin obtener respuesta, por lo 
que Víc±or, siguiendo mis ins±rucciones, se 
fue hacia un gran parián de la derecha que 
comunicaba con el pafio interior. Inmedia
tamente fue zafado el pesado pasador de 
madera de la ventana y una figura vesfida 
de blanco según podíamos discernir en la 
obscuridad. nos miró y gritó: "aOuién?" 

L... con±esió que ±raíamos carias de pr~· 
seníación para el señor Garay y que desea
bamos pasar la noche en su casa. Esfe 
mensaje fue entregado e inmedia±amen!e 
una voz cascada, eviden±emen±e de una per~ 
sana de edad avanzada, salió de la ventana 
y preguntó por nuestros nombres. 

Al saber quienes éramos, se disculpó por 
la tardanza en abrírsenos y nos invitó, "en el 
nombre de Dios", a que pasáramos adelante. 
Al mismo tiempo el portón se abrió de par en 
par y iodos en±ramos al patio. 

Dejamos a Víctor y a Roberio que a!~n· 
dieran nuestras bes±ias y seguimos a un lll· 
di±o hacia la sala, donde nos presentamos a 
un anciano de cabellos blancos, que de una 
gran hamaca que estaba tendida de la~o a 
lado del apar±amen±o se levantó con diflcul· 
±ad a recibirnos. Tenia él una con±e&±ura 
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hercúlea y debe haber sido, n\edio siglo an
tes un hombre muy bien parecido. Recibió 
nu~stras carias con dignidad, las vió y a fra
vés de sus anieojos repiiió su cordial bien
-qenída, al mismo ±ien1po que gri±ó con voz 
es±en±ó:rea que se sirviera muy pronto una 
cena para sus visitantes La casa se puso 
tápidarnenle en movimiento y en media hora 
estábamos senfados alrededor de una gran 
rnesa donde se veían fan±as viandas exqui
$Has 'que yo no ±uve ±íempo ni inclinación 
para lomar noia de ellas. 

Esla era el famoso Don Francisco Garay, 
el Creso del depar±mnen±o de Olancho, el 
propietario ~e diez mil cabezas de g':nado y 
de seis hac1endas enire las cuales flguraba 
la bella y exiansa de "La Herradura". Nues
tro anfitrión, después de volver a su hamaca, 
encendió un cigarro y yo, brevemen1e, le in
formé acerca del obje±o de mi visiia y de los 
sucesos mundiales en general. Aqu1 es±aba 
un hombre de corazón sencillo, hospiialario. 
de cabellos blancos y de un aspecfo gen±il, 
que nunca había salido más allá de las fron
teras de Olancho en su larga vida de ochen±a 
años. Solo su ganado, si se esiimara su va
lor en la medida que lo pudiera hacer un 
propietario de haciendas de;opué:; de los des
cubrimien±os de oro en CahfornlB., se conia-
1ía como una for±una principesca y és±o sin. 
incluir los incontables ha±os de mulas y ca
ballos y las leguas de la 1nás rica ±ierra en 
una de las regiones rnás sanas y más pinto
rescas del mundo! 

Había procreado una fanülia de calorce 
hijos; mue1±a su esposa; sin ocupación o en
±re±enimien±o dedicó su vida a mejorar sus 
propiedades, y enviando frecuen±emen±e a 
Trujillo recuas de mulas cargadas con que
sos, pieles de venado y cueros de res, o gran
des par±idas de ganado, de caballos y de 
bes±ias mulares a Guaietnala o a la feria de 
San Miguel. Hace cmno vein±e años fue 
arrojado de su silla por un caballo chúcaro y 
se quebró una pierna en la caída. Esta le 
fue a±endida por un chapucero ambulanfe y 
quedó renco para siempre. Con la excep
ción de cortos viajes en una mula mansa, 
cuidadosaroenle seleccionada y domada pa
ra su uso especial, renunció a sus labores 
ac±ivas y la supervisión de las haciendas pa
só a sus hijos. Ahora vive meciéndose en su 
hamaca y funcando lodo el ±iempo. 

Enlre su progenie había una hija que 
casó hacía varios años con el señór Zelaya, 
AlCalde Primero de Tegucigalpa ( 1 ) • Me 
dijo el viejo, como algo de sumo in±erés, que 
había enviado por ella a Hn de que pasara 
la función en Olancho. Los oíros hijos, au
sen±es en dis±an±es secciones del deparia
men±o, también eran esperados para que es-

-------(l) Se 1efie1e a D Jo.~é Mtnía Zelaya, casado Dña Justa Garay 

luvieran presen±es lodos durante la fiesia 
próxima y reunidos en el hogar. "Usled no 
puede llegar rnás a liempo", nce dijo nuesíro 
anfi±rión después de habernos dado, en±re 
chupadas de su cigarro, los deialles arriba 
asentados; "la ciudad ahora se parecerá a 
los tiempos de fies±a y de holgorio de an±a
ño, cuando los placeres de oro producían ±en 
vas±a riqueza bajo la dominación de los es
pañoles". 

Era casi medianoche cuando habíamos 
cambiado proies±as de amislad con el viejo 
olanchano, y supe de sus elocuentes labios 
los de±alles de su vida, de su familia y de sus 
dominios. Nosoiros, en camblo, le porme
norizamos los suuesos políticos y sociales del 
año pasado, de los cuales en su confín sólo 
había oído referencias vagas o exageradas. 
Escuchaba al:en±amen±e nuestros comeniarios 
sobre la guerra europea, des±inada, según 
su opinión, a causar más derramamientos de 
sangre y cambios que las de Napoleón. 
Luego hicimos colgar nuestras hamacas, me
ciéndonos en ellas y cansados de nues±ro vía~ 
je de lreinla millas pron±o nos dornümos. 

La llegada de un americanocde El Nor±e 
produjo una sensación exiraordlnaria en la 
pequeña sociedad de Ju±icalpa. Al siguien
te día la sala del señor Garay esiaba llena 
de bofe en bo±e. En±re mis visiian±es se 
hallaban los Padres Francisco Cubas y Bue
naventura Colindres, el señor Felipe Bus±illos 
(2), don Maleo Pavón y otros numerosos 
elementos prominenl:es de la ciudad. La ce
remonia de la presen±acíón a és±os era de 
una formalidad casi ridícula, que en cual
quier otra parle hubiera provocado mi risa, 
pero ya es±aba yo acostumbrado a observar
la. El Padre Colindres, o ·Padre Buenaven
lura como se le llamaba famillarrnenle, 
pronto se inieresó en mis proyeclos. Era en 
exiremo popular en±re :todas las clases socia
les, con un gran cerebro repleio de conoci
mien..l:os campesinos, pues no leía o±ra cosa 
que su Misal, su libro de oraciones y, ocasio
nalmenie, los periódicos de Tegucigalpa. 
Examinó con gran curiosidad los tnapas que 
había ±raído conmigo de los Es±ados Unidos 
y. especialmen±e, los de Calífornia. Copió 
los nombres de los Es±ados y esluvo por al
gún ±iempo estudiando una breve ±reducción 
que le hice sobre la forma del gobierno local 
en cada Eslado y sobre asuntos generales, 
relacionados con el país de El Nor±e. El Pa
dre Cura de Ju±icalpa, Francisco Cubas, lanía 
un cargo superior al del Padre Buenaventu
ra. Cada quien ienía asignada su jurisdic
ción en el depariamen±o, adonde hacían una 
visi±a semianual para el bienestar espiri±ual 
de los feligreses. Pagué la visi±a de ambos 
y iuve la suer±e de ganarme su buena volun-

(2) D Felipe Bustillo ejctci6 úl Podút Ejecutivo en calhl!ld de Vice-
Plesidcnte el año de 1848 Fue nbuelo del General Manuel Bomlla 
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tad. Como antes he dicho, el apoyo y pro
tección del clero es un poderoso auxiliar para 
el éxito de cualquier empresa en Hispano 
América. 

Mientras me hallaba en la casa del cura 
y durante el ±érmino de la función ±uve la 
oporlunidad de ver el poder que ±iene el cle
ro sobre el pueblo y la facilidad con que ésie 
contribuye a su sosienimien±o. Varios jóve
nes fuertes llegaron sucesivamente durante 
nuestra entrevista, y haciendo un saludo re
verente en la puerfa, entregaban a su conse
jero espiritual varias sumas de dinero, desde 
uno a cuatro pesos, para que los encomen
dara a la protección de la San:!a Virgen. 
Estas eran, me dijo el Padre, parte de las ga
nancias de ellos al mon±e, juego favoriio en
±re los españoles en iodo el mundo. La 
procesión de mujeres y viejos era con:tinua y 
cada quien deseaba atenuar algún pecadillo 
dando una bagatela a la Virgen. Creo que 
el Padre, de no más de treinta años, es el 
hombre más inteligente que yo había encon
trado en Olancho. Era un auíodidacío en 
latín y francés y su biblioteca, de unos dos
cientos volúmenes sobre teología, metafísica 
e historia, demostraba que no era un lec±or 
superficial. 

Apenas había estado una hora en la casa 
del señor Garay y ya había hecho una o me
dia docena de ci±as con igual número de 
personas para ir en excursión a varias partes 
del depar±amento, entre ellas una a la famo
sa y comercial ciudad indígena de Culaca
mas1 oira de pocos días a la cosía, cerca de 
donde el río Guayambre se une al río Gua
yape, cuyo lugar se llama La Confluencia de 
los Ríos. Cada quien parecía imbuido del 
deseo de traerme noticias sobre alguna loca
lidad otrora célebre como placer aurifero. 
las cuales, si sus aseveraciones fueran ±ama~ 
das al pie de la leira, con una cantidad apro
piada de eficiencia y de empresa podrían 
producir millones. 

sobre la posición de la Estrella del Norie, pe. 
ro su senlido de dirección era casi infalible 
y tan seguro entre ellos mismos como el viejo 
sistema de navegar guiándose por las estre
llas. Al determinar la exac±a situación de 
un lugar con mi brújula, la incluía en mi 
mapa y luego hacia una serie de preguntas 
en cuanto a las quebradas, las montañas y 
los valles que debían cruzarse para llegar 
hasta ese punto. La aseveración de que una. 
brújula de nada sirve en las montañas de 
Honduras debido a los depósi-tos minerales 
es sencillan"ten±e absurda y no merece la me: 
nor consideración siquiera. 

Quizás he dado demasiado espacio a la. 
descripción del clima de Olancho. Ello es 
debido a que las fradicionales opiniones que 
comúnmenie se reciben en cuanto a los "te
rribles trópicos" han tomado posesión de la 
mente del público, y que yo me he propues
to desbaratar para demostrar que estas me
selas elevadas, abanicadas por los vigori
zanies vien±os del mar, son lan sanas como 
las regiones deliciosas de Puebla, de Jalapa 
o de México, lugares ±odavía frescos en la 
memoria de los compatriotas nor±eamerica
nos que las visi±aron durante la guerra con 
México. 

No concibo que los norteamericanos que 
visiten Olancho, o cualquier oira paríe del 
inferior de la República de Honduras, pudie
ran degenerar en razón de su clima o de los 
hábitos indolentes de sus habiíanies, prove
nientes de la asociación con las gastadas ra
zas de Hispano América. En los suelos 
abundan±es en oro, el yankee no puede re
sistir la tentación del lrabajo, y es mi con
vicción que en Olancho sólo. en la América 
Tropical, el problema de la colonización por 
ciudadanos industriosos del Nor±e, será pací
fica y felizmente resuelío. Las colinas siem
pre arboladas y los llanos siempre herbosos, 
preservan la humedad de la :tierra durante 
nueve meses del año (junio a febrero inclu
sive) y los vientos alisios que soplan en ±odas 
las épocas moderan la temperatura y 1~ ha
cen deliciosa. Ju±icalpa, Lepaguare, La Con
cepción, Ca±acamas, Las Flores, son iodos 
lugares salubres, pero par±icularmenfe los 
dos primeros, en donde pueden establecerse 
es±aciones para un ±ráfico activo, las cualesr 
bajo la dirección de empresarios norteame
ricanos y bajo la garan±ía de un gobierno es
table y discreto, podrían prosperar has±a 
conver±irse en ciudades florecienies que de~ 
penderían de una inagofable provisión de 
oro, de ganados sin limite, caballos, mulas, 
una población pacífica y una de las más fér
tiles regiones del mundo. 

Como siempre lo hacía, ex±endí mi mapa 
de Olancho que luego se convirtió en objeto 
de general interés ±an±o en esta ocasión co
mo en iodo Juíicalpa. Muchas personas 
vinieron a verlo y cada quien ±enia una ha
cienda que inser±ar, o sugerir que se incluye
ra en él alguna cadena de montañas o algún 
río. Has±a el más ignorante comprendía la 
na±uraleza del trabajo, pero hallé que su 
estimación sobre distancias no era digna de 
confianza en casos donde un nodeamerica
no de las regiones más apar±adas podría ser 
claro y exacio. Para obtener la dirección de 
cualquier lugar preguntaba a media docena 
de personas sucesivamente para señalar lo 
que ellos consideraban el curso exac±o, y en La ciudad de Juíicalpa, aunque cons
es±e particular invariablemente encontraba truída en el sitio que ocupó una antigua 
que iodos es±aban de acuerdo. Nada sabían aldea indígena de ese nombre. no es ian an· 
sobre los pun±os cardinales de la brújula o ±igua como la vieja capital de esa sección 
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centroamericana, Olancho, y que ahora se 
conoce con el nombre de Olancho Viejo o 
Antigua, de la cual solo las ruinas existen 
para denotar su an±érior importancia. Estas 
ruinas están si±uadas al pie del Monte Bo
querón ( 1) en el río de Olancho, hacia Ca
±acamas y su descripción la reservo para 
después. Antes de la destrucción de Olan
cho Viejo, Ju±icalpa era una aldea insignifi
cante. Aunque es el ceniro comercial del 
Esie de Honduras y cabecera de un departa
mento que comprende en su extensión más 
±erri±orio que iodo El Salvador y Costa Rica 
junios, hasta hace poco la ciudad no tenía 
lugar en ningún mapa de Centro Arnérica. 
Su misma existencia parece haber sido igno
rada como la de las airas ciudades de Olan
cho. Ha sido muy poco visitada aún por los 
escasos aventureros de los caries de caoba 
que penetraron en el interior durante la úl±i
ma centuria, de los establecimientos de Beli
ce y a lo largo de la costa oriental. Es 
ahora el centro comercial del tráfico del de
pariamen±o. La ciudad, se me dio, ±uvo 
antes arriba de ocho mil habi±an±es pero la 
disminución de su Comercio, el decaimiento 
de ~CL¡; empresas mineras bajo el cambio de 
los gobiernos nacionales en la república y, 
úliimamen±e, por los estragos causados por 
la langosta que barre iodos los cul±ivos en 
una sola noche, iodo se ha combinado para 
disminuir la población de Ju±icalpa a poc~ 
más o menos cuatro mil almas que, en iiem
po de celebraciones públicas, se triplicaba 
temporalmente. 

Existe una red de caminos, que son más 
bien veredas para mulas, que arranca de 
Ju±icalpa y se ex±iende por iodo el deparia
men±o. Casi iodos los ricos en haciendas de 
ganado tienen residencias en la cabecera 
departamental. 

Recogiendo datos rela±ivos a Olancho 
fui presentado a un costarricense, el señor 
Apolonio Ocampo (2), quien, por varios años 
había estado ocupado en los cortes de caoba 
en el Guayape, el Guayambre y el Jalán. 
Le conocí en casa del señor Garay, y el mu
iuo conocimiento se convirtió luego en una 
intima amistad que duró hasta mi despedida 
de Olancho. In±eligen±e, con educación libe
ral y con una sagacidad agudizada por el 
trato con los negociantes de caoba londinen-

- (1) El anotador conjetura que la hi3tolin de la erupción del Baquetón 
no l>Rsa de ser una leyenda sin fnndamcnto real, recogida por el Br Juan 
Francisco Márques, Cura l'ro¡1io de Teg-ucigalpa Refiere que la ciudad de 
?lancho él Viejo fue destluída "pm haber llegado a tanta la corrupción de 
ns gentes, que el ot·o sé empleaba hasta en las herraduras de los caha\los, 

con mayo1 sobmbia que los Petubianos o Cusquillos, por falta de hierro, 
~uando se encontraban de cuero las Coronas de Jos Santos" (Revista del 

rchivo, t I p 309) Pero segtín la C-arta dirigida al Rey por él Obispo de 
~omayagua Fr Gaspar de Andrada y Quínhmilla, el 12 de octubre de 1598, 

]0¡¡ vecinos de la villa de OlanchÓ sin orden ni licencia desampkraron, algu
~.05 años ha, el pueblo donde vivían, y poblaron en un sitio muchas leguas 
~stante dol" (Archivo de Indias, Guatemala, 164) De manera que en 1611, 

ano en que se afirma que lhi7.o eru,Pción el Boquerón, hacía ya muchos años 
QUe Olancho estaba despoblada 

T . (2) Parece que fue ca~ado con Dña Mariana Arbizú, padres de Dña 
rmldad Ocampo, esposa del jurisconsulto hondureño D Pedro J. Bustillo 

ses en Belice, estaba peculiarmente calificado 
para proporcionarme una información veraz, 
ya que sus hábi±os de observación le habían 
capacitado para darla sobre sus viajes cons
tantes al inferior del pais y en sus iranspor
±es en balsa por los ríos Guayape y Pa±uca. 
Tenía a veces varios cientos de hombres ira
bajando en sus benques del Guayape y sus 
íribu±arios. En particular, debo a don Apo
lonio los detalles minuciosos que me diera 
sobre el curso de los ríos principales, más 
allá del punto donde yo los cruzara. 

Durante varios días, anteriores a la 
función, con el señor Ocampo visitamos a 
caballo la región. Generalmente llevába
mos armas, más por mi iniciativa que por 
alguna adverlencia que él me hiciera al res
pecio. Una vez íbamos hacia la aldea de 
Juíiquile, que queda más o menos dieciocho 
millas al noroeste de JuHcalpa, vimos en el 
camino un pequeño cerdo salvaje de ojos 
malignos, y estaba a punto de receíarle una 
de mis píldoras de plomo, cuando don Apo
lonio me aconsejó que me abstuviera de 
hacerlo porque donde había uno de es±os 
animales, seguro que cerca estaba ±oda la 
manada, cuyo número y ferocidad no eran 
para despreciarse. Así, dejé que el animali
to entrara ±rotando a uno de los matorrales; 
pero más adelan±e. como a distancia de cien 
yardas, el camino estaba lleno de ellos. En 
la costa norte este animal se conoce con el 
nombre de "Warey". No pude resis±ir la 
±en±ación de bajarme del caballo, llevarme el 
rifle a la cara y disparé, no obs±an±e el con
sejo que me diera . el señor O campo; con el 
estallido, el más grande que pude seleccio
nar describió una serie de vueltas, gruñendo 
con furia salvaje y, por úl±imo, rodó pata
leando has±a que quedó tendido, Curioso 
era observar el reslo de la manada viendo 
sus coniorsiones. Don Apolonio, mientras 
±an±o, pruden±emenie se hahbía re±irado co
locándose a una distancia respetable en±re 
él y los jabalíes. 

Como la manada no hacía sino grun1r, 
dar chillidos agudos, dar vuel±as enderredor 
y hocicar el cuerpo de su compañero muerto, 
hice la misma operación a otro, desde un 
lado de mi caballo. En el momento que con 
sus pequeños ojos me divisaron, salieron 
velozmente hacia mi, ±repé a la silla y vol
viendo grupas a la legión que avanzaba, vi 
luego que con Apolonio era cuestión de corn
pe±encia a quien interponía más terreno en 
el más cario ±iempo. Nos siguieron por va
rios cienios de yardas y sintiendo quizás que 
su poder de locomoción era desigual a sus 
propósitos, regresaron hacia donde estaban 
los cuerpos de sus compañeros muertos y re
comenzaron su hociqueo. Los seguimos y 
matamos cuatro más, y cuando la manada 
iomó es±o como una lucha desigual, corrió 
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hacia el bosque dejándonos en posesión del 
campo. 

Es±as son criafuras bravías, de pa±as 
delgadas, vivas, como un cruce de cerdo co
mún y un puercoespín, ±ienen ojos pequeños 
y malignos, formidables colmillos y, general
mente, un color moreno sucio. Corren en 
las mon±añas siempre en grupo, donde el 
viajero solitario que los encuentra, a veces se 
ve obligado a subirse al árbol más cercano 
en busca de refugio, especialmen±e si ha ±e
nido la temeridad de dispararles. En ±ales 
ocasiones él puede iirarles desde allí con 
perfec±a seguridad, y aunque con su rifle lo
gre ul±imar la mi±ad de ellos, continuarán 
lanzándose alrededor del árbol en±re los 
cuerpos yer±os de sus compañeros, rechinan
do los dienles y emi±iendo un gruñido bajo 
y colérico has±a que el jefe de ellos, general
mente el más grande, es muer±o, ocurrido lo 
cual, se escabullen a lada velocidad, pues la 
pérdida de su guia, desalienta su ferocidad 
porcina. 

En estado domés±ico andan de puer±a 
en puer±a en las aldeas, devorando los des
perdicios que pueden arrojárseles y dispu
±ando con los zopilotes el oficio de agentes 
de salubridad, comiendo carroñas. Los mu
chachos descalzos aprenden pron±o lo que 
significan los brillanles dientes del "warey". 
Es±e animal raramente se caza en Honduras 
o en Cos±a Rica, en donde par±icularmente 
abundan y se le confunde, erróneamente. 
con el pecari. Como una ilustración de la 
variedad de nombres que en una sola loca
lidad de Honduras se da a muchos animales 
y pájaros por cuya razón si los ex±ranjeros 
no es±án familiarizados con el lenguaje caen 
en absurdas conclusiones, el nombre de es±e 
animal servirá de muestra. En un circulo de 
unas cien millas se le llama: "Waree", chan
cho de mon±e, jabalí, pecarí, saíno, "warey", 
y chancho bravo, amén de tener lambién su 
nombre en la±in. 

En los alrededores de Ju±icalpa hay 
numerosas minas o placeres. No son, sin 
embargo, muy produc:l:ivas y sólo se conocen 
como si:tios en donde de ±iempo en ±iempo se 
han encontrado algunas chispas del precioso 
metal. Cerca de Mon±e Rosa, hacia el sur
oeste, hay lugares en los cuales las lavado
ras van después de las crecidas y colec±an 
cantidades considerables. Pero la labor de 
los viejos españoles, como de las .muje;e.s ?el 
±iempo presenle, parece haber s1do drngrda 
principalmenie a las arenas de las quebra
das, más bien que a cambiar el curso de los 
ríos o a excavar profundamente en los secos 
barrancos y cañadas, que es donde más se le 
encuentra en California. 

Mien±ras andábamos por Monfe Rosa 
con el Padre Buenaventura examinando es-

±os placeres encontramos a dos muchachas 
que estaban lavando oro en el rio. Habían 
±raído la ±ierra en burdas canas±as de palma, 
desde una dis±ancia de media milla y las 
par±iculas de oro se disiinguian bien después 
de la operación del lavado. Esperamos has
ta que terminaran su labor y a 1 u ego del Pa
dre regresaron con nosotros al lugar desde 
donde habían ±raído la tierra. Es±aba éste 
en la ladera de una pequeña colina, donde 
la ±ierra roja indicaba la presencia del oro, 
El lecho de roca aquí era bas±an±e superfi
cial cubriendo la ±ierra poco más o menos 
un pie de profundidad. Esto es lo que las 
pequeñas trabajadoras habían raspado y 
recogido de la sustancia arcillosa, dejando 
la roca enteramente limpia. Asi habían 
barrido un espacio como de una yarda cua
drada y de allí obtuvieron como quince cen
±avos de un oro puro, escamado, de color 
amarillo brillante y de una calidad sólo pro
duc±iva si se le trabajara por medio del 
azogue. La operación del "lavado del sue
lo" pagaría aquí buenas ganancias. 

Fue en es±e viaje cuando por primera 
vez vi el árbol de donde se ex±rae el liqui
dámbar (Liquid-amber. Arnbar líquido). 
Es natural de varias secciones de Centro 
América, pero especialmente de las mesetas 
de Olancho, donde se le ve creciendo exube
rante en±re los muchos árboles de brillantes 
hojas que integran el paisaje del departa
mento Después me lo mostraron en el camino 
en±re Lepaguare y Galeras y, también. en las 
vecindades de Ca±acamas. La mayor parte 
de estos árboles, sin embargo, han sido ho
radados y, por consiguiente, dañados. Su 
al±ura media es de unos treinta pies, pero el 
General Zelaya me aseguró que en las mon
tañas, como a vein±e millas al Norte de Ju±i
calpa, se les encuentra de ±reinta a ochenta 
pies de al±ura y de unos ±res pies de diáme
tro en la base. El ironco es suave y desnudo 
de ramas hasta la altura de veinte pies desde 
donde salen hacia la par±e superior, muy 
parecidas a las del pino norteño y formando 
un cono de viva esmeralda. 

Las hojas ±ienen sie±e pun±as y están 
profundamente marcadas, muy arrugadas y 
cuelgan de tallos finos. La florescencia es 
a principios de febrero; en este ±iempo E>l 
árbol se destaca entre el follaje que le rodea. 
Las flores son de color rosado, grandes y 
puntiagudas, salen de los extremos de las 
ramas y revientan en ricos corimbos globu
lares. El haz de las hojas es glutinoso y bri
llante y se parece al del arce de hojas 
plateadas. La madera es dura y cuando se 
la lrabaja muestra un grano fino jaspeado, 
capaz de coger un alfo brillo, pero raramen
te se la caria y usa en esta ±ierra donde 
abundan las maderas preciosas para cons
trucción, las maderas de finte y las plantas 
medicinales. 
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Los propietarios de las haciendas de ga
nado envían a sus mayordomos a las monta
ñas a recoger la resina que exuda a través de 
loS poros del árbol y, a menudo, como la del 
durazno, se concentra en algún nudo a lo 
)argo de la superficie lisa. La goma o resi
na go±ea de la incisión en lágrimas ±ranspa
renies hacia los conducíos hechos por los na
fivos hasta que, de una espinita insertada en 
un punto conveniente, puede recogerse una 
botella o más de líquido. Según supe, de 
)as ramas más alias se obtiene un producto 
de mejor calidad. 

La pestaña hecha de hojas de plátano y 
que se ata apretadamente alrededor del 
±ronco, se deja por varios días para encon
±rarla después llena de la preciosa des±ila
c10n. Con Julio, el mayordomo de Lepagua
re fuí a ver uno de estos árboles como a dos 
leguas, donde él recogió por lo menos una 
bo±ella, de las pestañas hechas de hojas. El 
±ronco del liquidámbar es pegajoso al lacio, 
donde numerosas abejas quedan atrapadas 
cuando, atraídas por la substancia glutinosa 
que exuda de los poros, acuden a la corteza. 
La goma cuando se embotella adopta la con
sistencia de la miel. En la caballeriza del 
General Zelaya había por lo menos dos ga
lones de liquidámbar, que no usaba sino con 
el propósito 4<3 curar las heridas de los caba
llos, las mulas y el ganado. Mientras esluve 
ahí ví un pa±acho de yeguas y po±ros que se 
encorralaban por haber sido mordidos por 
los campiros o heridos por las bestias salva
jes. Las heridas se limpiaban primero con 
un cocimiento de plantas medicinales reco
gidas por uno de los muchachos, y después 
se las cubría con liquidámbar. Se me ase
guró que nunca fallaba para una cura rápi
da de las heridas en la piel de los caballos, 
y que en las montañas cuando los cariado
res de caoba o los cazadores se hieren, inme
dia±amen±e se aplican de es±e árbol el reme
dio consiguiente. Los indios, con el obje±o 
de preservar su dentadura la mastican, pero 
si la goma es±á muy espesa le mezclan algu
nas veces o±ras sub±ancias. No ví liquidám
bar sino en Olancho, e investigando en airas 
par±es de Cen±ro América supe que señala
ban es±a sección del is±mo centroamericano 
como par±icularmen±e abundante en dicho 
árbol. 

Desde el día de nues±ro arribo a la ciu
dad de Ju±icalpa la población aumentaba 
c~:ms±an±emen±e. Todo era alegría y eniu
¡lasmo con los preparativos para la función, 
ar9amenie esperada. Se reunieron las au

±ondades y dieron licencia a los habitanles 
Para que pudieran disparar armas de fuego 
Y bombas, la pequeña guarnición del cabil
do se a±avió lo mejor que pudo, desfiló por 
~as ~alles y a intervalos despertaban a los 

abl±an±es con el eco de su cañón de mon
±aña, viejo y destartalado armaios±e espa-

ñol del calibre de las escopetas que sirven 
para cazar paios. En Cen±ro América se es
liman los cañones por el ruido que puedan 
hacer. Un grupo de señoritas se reunió en 
casa de Doña Teresa, al o±ro lado de la calle. 
El interior, como pude ver desde mi ventana, 
es±aba alegre con la policromía de los estam
pados, cin±as y mantones que llevaban. La 
gente llegó de ±odas parles. Venían a dia
rio desde lugares a cincuenta millas de dis
tancia. La plaza de ±oros estaba recibiendo 
los ±oques finales de los trabajadores que du
rante varios días habían estado ±rayendo a 
la ciudad con bueyes y mulas cargas de ra
mas y palos para completar las barreras. 
Varios músicos, que tocarían durante la se
mana de festejos, habían visitado al señor 
Garay para la acostumbrada con±ribución1 
los pudientes de la ciudad habían estado en 
solemne cónclave en nuestra casa con los cu
ras, discutiendo los gastos del decorado de 
la iglesia en una manera que concordara con 
la importancia de la ocasión; los ±oros (siem
pre suplidos graiuiíamen±e por el señor Ga
ray) ya eslaban en camino desde sus hacien
das, los cohetes y buscapies (iambién los lla
man escarba-niguas} anuncian la funció:p. 
chisporroteando y explotando alrededor del 
cabildo, y la dormida ciudad de Juiicalpa, 
comúnmente tranquila, presenta ahora una 
admirable escena de ruido y excitación. 

Duran±e iodo esie bullicio, tocado con 
sus vestiduras de fiesta, con su pierna coja 
sos±enida en±re cojines y su hamaca arregla
da de ±al modo que halando una cuerda sus
pendida del ±echo pudiera mecerse de aquí 
para allá, el viejo caballero abrió su casa y 
distribuyó monedas y consejos a las varias 
personas que diariamente le visitaban. Al
guna vez, a hur±adillas, un sujeto entraba a 
su cuarto, sombrero en mano, y se sentaba 
respeiuosamenie sobre un baúl y quedaba 
mudo, con sus ojos fijos y lánguidos hacia el 
piso. Cuando el señor Garay había termi
nado sus asuntos con el sujeto que había ve
nido anies, miraba con bondad hacia su nue
vo visiian±e, prendia un cigarro y le decía: 

"Ahora, amigo, ¿qué ±ienes?". 

A esto el suje±o (ahora seguro de su éxi
to) levantaba los ojos, decía que él trabajaba 
duro para sostener a su madre ciega o a sus 
pequeñas hermanas, pero que debido a los 
des±rozos de la langosta le había sido impo
sible conseguir un medio para poder celebrar 
la fiesia a la gloria de Dios, y después de un 
largo cuen±o bajaba aira vez los ojos y per
manecía en silencio. El viejo golpeaba con 
su bastón el piso, llamaba a un indiio que 
ienía de criado, quien procedía a abrir un 
baúl an±iguo de roble y sacabr;t de él una ca
ja llena de monedas de cobre. Estas eran 
coniadas cuidadosamente y dándoselas al 
peticionario, le decía: "Vamos! Sin duda 
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sois buen muchacho", y cuando le obsequia
ba las monedas ag¡·egaba con aire pa±ernal 
para guardar su talante patriarcal: "Acuér
date, Antonio, que un peso en el bolsillo es 
el mejor amigo en es±e mundo". 

; 

El suje±o que, se quiera o no, era algún 
pelaga±os o vagabundo, invocaba a Dios pa
ra que derramara sus bendiciones sobre su 
venerable benefactor y, saliendo de prisa ha
cia la plaza, rápidamente gaslaba los cobres 
apostándolos al "ntonte" en la primera me
sa de juego. 

Uno de los pasatiempos favoritos del se
ñor Garay, y que él compartía con ±oda la 

18 

población de Olancho. era el de las corridas 
de ±oros, entretenimiento en el que, allá en 
sus días de juvenlud, no desdeñaba tomar 
par±e pero ahora solo se contentaba con pre. 
sen.ciar desde el al±o andamiaje levan±ado 
ian±as veces como se celebraba la fies±a ex~ 
presamen±e para él, fuera de la gran barrera 
y desde donde se dorninaba todo el redondel 
Conociendo esta debilidad suya, los torero~ 
siempre le sacaban al rico Don Francisco 
fuertes conlribuciones. Nunca rehusaba él 
las peliciones de sus favoritos, quienes, en 
su conceplo, ofrendaban la vida para alegrar 
al público y celebrar como se merecia la Fun. 
ción de la Virgen. 

Las calles.-La iglesia.-En la plaza.-Mantos de plumas. 
Población.-Espedáculo festivo.-"EI Bole•·o" y "El Fcmdan
go".~Poesia olcmdwna.-Un "Feu de Joie".-Cena con el 
l'adre.-Visitantes.-Mermelada de naran¡a.-Ambrosía de 
tamarindo.-EI primer Día de Función.-Cómo montan las 
muchachas y los galanes.-EI encierro de los l'oros.-Una 
cmrera low.-Ceremonias religiosas.-Procesiones.-Lidia de 
toms.~Montando un toro.-Una "Chispa de oro".-Aire puro. 
Campemos de plata y oro.~Reunión social.-"Poco a Poco". 
Doña lsabei.~Comprando polvo de oro.-Valle de la Concep
dón.-Ptmorama iwisaclo.-A caballo con un cura.-Sitio para 

una ciudad norteamericana. 

Las calles de Ju±icalpa, como las de ±o
das las poblaciones hispanoamericanas, son 
estrechas, mal empedradas y calientes debi
do al resplandor del sol en las paredes eter
namente encaladas; por lo genral no huelen 
muy bien. La 1nayor par±e de las casas son 
de un solo piso, los inferiores Írecuen±emen±e 
están sin pavimento y el suelo desnudo sirve 
como piso. Los ±echos son lodos entejados 
lo que, a distancia, da la impresión de eslar 
la ciudad regulam1en±e cons±ruida, no sien
do ello así De los aleros de las casas las 
gentes habían estado colgando por varios 
días ramas y hojas de palmas y cedro, mien
tras que, de lado a lado de las calles prin
cipales y de ±echo a ±echo, se iendían cuer
das hechas de algún bejuco resisiente, a los 
cuales se ataban haces de oco±e que servi
rían como antorchas. La iglesia se hallaba 
igualmente adornada y los portales de los 
edificios se veían cubiertos con ramas de pi
no y cedro. Los interiores de las casas se ha
llaban ±ambién adornados y el aspecto de la 
ciudad me hacía recordar en algo la decora
ción de las iglesias en el Nor±e. en época de 
Navidad. 

Por invitación del Padre Buenaventura 

fuí a ver los preparativos que hacían las mu
jeres de la ciudad, a cuyas manos la iglesia 
había sido conf\ada. El altar estaba rodea
do y cubier±o con velas de sebo y colocadas 
en pequeños sostenes de madera. Estas lu
ces se veían, asimismo, profusamente coloca
das alrededor de los muros en los nichos, 
fren±e a figuras de san±os adornados con oro
pel y an!e los execrables remedos de pintu
ras con que la iglesia es±aba decorada. La 
galería se veía abarrotada con velas a su al
rededor Todo el edificio por dentro estaba 
guarnecido con fablas de cedro bien cepilla
das para cuyo lrabajo se importaron carpin· 
±eros de Jamaica, vía Trujillo. En conjunio 
es un edificio muy aceptable y es±uvo diez 
años en proceso de co:hs±rucción. 

Cuando entramos hallamos como dos do
cenas de mujeres carninando silenciosamen
te, con sus pies descalzos, sobre el pavimen
to enladrillado 1 con el esmero de sus manos 
el recinto había ya tomado una apariencia 
imponente. El Padre dijo que habría una 
iluminación parcial aquella noche, cuando se 
llevarían a cabo varios ceremonias impar· 
±anles. Cada vez que pasaban frente al al· 
±ar las mujeres se persignaban fervorosaroen· 
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± de cuando en cuando se hincaban y re
e,±ían con verbosidad de loras, selecciones 
~:1 :Mlsal, o se inclin.aban devo±amente h';-
·a la figura de la V1rgen, cuyo ropaJe bnf{ n±e y holgado y sus ojos de abalorio la ha
·~n decididamente lo más prorninen±e en 

Cl .. M ± h" s±a 0 cas1on. as que o ra cosa me 1zo re-
~ordar las figuras de los mandarines con sus 
':abezas rizadas. Desde luego que yo per
~anecí descubierto e hice mi mejor reveren
cia an±e ella, 

Al anochecer ±oda la ciudad es±aba albo
rozada. Los cohe±es y las foga±as se dispu
iaban el dominio del aire y alrededor de la 
laza se podía ver cómo las llamas iban de 

~qul para, allá.envjando su luz con±ra los lTlU

ros de la 1glesm. Todo el que pasaba fren±e 
al edificio sagrado se descubría y varios se 
hincaban al hallarse an±e sus puer±as. Se 
erigieron sendos chinamos y mesas de juego, 
como se hace en los Estados Unidos duranle 
los días públicos, En los primeros se vendía 
chicha, tis±e, chocola±e, ponche de aguardien
ie huevos, caramelos, queques. fuegos ar±i
fi~iales, frulas, y es±ampas de la Virgen; en 
las mesas de juego se congregaba la mul±i
iud de vaqueros, fuertes y bien conformados; 
los codadores de caoba; los recogedores de 
zarzaparrilla, los cazadores de venados y mu
leros, cada quien con su muchacha vistosa
mente ataviada para la ocasión y cotnpar
±iendo las cordiales risas estruendosas y las 
exclamaciones de desencanto, Entre la mu
chedumbre, los indios de los establecimien
tos de Los Indígenas del Este del departa
mento se movían discretos pero igualmen±e 
vivaces y amables. Algunos de ellos habían 
llegado desde La Conquista, San Es±eban y 
de El Dulce Nombre; se hallaban bien vesti
dos, eran de buen parecer y en gran canti
dad los de Ca±acamas. En ellos podian ver. 
se ejemplares del arie exclusivo de las razas 
indígenas americanas: los ntan±os de plu
mas. Muchos estaban confeccionados con 
rara habilidad, haciendo paten±e el gusto en 
la disposición y el contraste de colores, que 
en vano podían haber intentado ar±isias más 
cul±ivados, 

Las aves de los plumajes más vistosos de 
la flo~es±a ±ropical pres±an su con±ribución 
para la manufaciura de es±os mantos. Uno 
d':' los indios, descendiente según creo de la 
fnbu de los xicaques, descri±os por Juarros, 
prome±ió hacerme una descripción del mé±o
do cómo se fabrican, pero rnl nuevo conoci
do, a quien en razón de su promesa le había 
dado varios puñados de monedas de cobre 
Para que los jugara al ntonte, perdió parcial
mente su memoria bajo el efecio demasiado 
fuerte de la botella de aguardien±e, y cuan
do ±erminaba la función, desapareció súbita
mente con sus demás compañeros. El man
to SJ:ue yo compré al individuo se perdió des
Pues, de mi alforja, 

E> a ahora que empezaba yo a darme 
cuenta de la extensa población de Olancho y 
de sus capacidades de defensa, Cien±os de 
hombres a caballo se movían ah ededor de 
la plaza, desplegando una gracia ecuestre 
que, en una carga, los haría con±ingen±e va
lioso en cualquier regimiento de caballería 
en Hispano América, Las calles de la ciudad 
estaban abigarradas. Es esla facilidad con 
que se congregan en la ciudad las gentes de 
las aldeas cercanas de San Francisco, Ju±i
quile, Mamlsaca, Las Dorillas, San Nicolás, 
La Concepción, y El Plomo, lo que ha indu
cido a errm en cuan±o a la población de Ju
licalpa, Las ciudades de Manlo, Silca, Cul
mí, Yocón, Talgua, Danlí., Gualaco y olras, 
±ambién envían nun1.e:rosas delegaciones a 
Ju±icalpa durante la fiesta pa±ronal; éslas, 
con los indios del bajo Guayape, aumentan 
la población a ±res veces su número corrien
ie, Los nativos de lugares distantes de Hon
duras se confunden con Jos ele las aldeas ad
yacenles. Nosohos calculamos que duran±e 
la función había en .Juticalpa mriba de do-
ce mil ahnas, -

Las calles ofrecían el especiáculo 1nás 
alegre que se pueda imaginar, realzado por 
la afidón de las mujeres en tales ocasiones 
a los colores brillan±es. en lo que las hallé 
diferentes de las _de Nicaragua, Cinlas y 
mantones vistosos flo±aban en la brisa, en ±o 
das direcciones. Voces alegres se combina
ban con el rasgueo de lás gui±arras; la rnul
±i±ud se ni.ovía de aquí para allá en±re los ca
ballos, las mulas y las procesiones, ora rien
do con diferente regocijo, ora confundiéndo· 
se en la conversación ruidosa con la Voz na
sal del cantante y formando circulo para pre
senciar el "fandango" o el bolero, en Jos cua
les las figuras tinas y las ac±i±udes airosas 
cmnpensaban la ralia de ±écnica. 

Allá por las diez de la noche la alegría 
creció de manera loca. Los festejos son una 
rnezcla de depor±e y de religión, en los cua
les a los par±icipan±es copstan±emenie se les 
recuerda la suprmnacia de la iglesia por el 
±añido do las campanas llamando a los ejm·
ciclos san±os, el paso de las procesiones y el 
cán±ico de los sacerdoles. Fue brillante la 
idea de los viejos sacerdotes al introducir la 
fé católica en estos paises, de hacer que cada 
dia fes±ivo concordara con algún even±o re
ligioso, así que los riios del caloJicismo pre
dominan aún en los mornen±os rnás alegres. 

Durante el día se dejó una hoja suel±a 
en la puerta del señor Garay, de la cual lo 
sjguienie es una copia, autorizando al pue
blo para que disparara mosquetes, pis±olas o 
cohe±es según le plugiera: 

Al Sr. Don Francisco Garay 
''Décima, 

Deseando que haya alegria, 
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Al principiar la función 
Hoy el gremio de La Unión 
Viene a pedirle a porfía. 
Oue al pun±o de medio día 
En vuestra casa estaréis 
Y que de allí ±iraréis 
La bomba, fusil o cohe±e. 
Oue pago ±endrá el jugue±e 
De María no dudéis 
Pues, el Gremio de la Unión 
Lo fes±eja con porfía". 

Aca±ando es±a pe±ición hicimos coniinuas 
descargas y salvas con pis±olas, rifles y mos
quetes has±a en±rada la noche. Don Fran
cisco, cuya satisfacción por ±an±os visitantes 
aumen±aba proporcionalmen±e a las filas que 
se forn:taban a su puer±a, ±enía dos mucha
chos indios especialmente desmenuzando pa
pel para hacer los ±acos, y para que atendie
ra a ±odas nues±ras necesidades. Es±ábamos 
±odavía disparando cuando mi buen amigo 
el Padre Buenaventura llegó y. ±amándome 
por el brazo, me dijo que deseaba que yo le 
acompañara a dar un vis±azo por la ciudad. 

Es±a noche se llama "Vísperas de la 
Virgen". Anduvimos en medio de la multi
tud, cambiamos saludos, y vi mi impor±ancia 
aumen±ada considerablemente por mi intimi
dad con el Padre En ±odas par±es era reci
bido con demos±raciones de respe±o y afec±o. 
Pero el Padre me llevó hacia las afueras, a 
la par±e occidental de la ciudad, donde en
±ramos en una casi±a muy cómoda y memos
±ró a dos de sus muchachi±os! "Ah, Padre 
Buenaventura", le dije, "yo creía que los clé
rigos ca±ólicos no se casaban". 

"Bueno, hijo, así es", replicó negligen±e
menie, y cambiando la conversación me pre
sentó a una muchacha morena, cuyo pareci
do con los chicos me reveló que ella era la 
madre. "Ahora", siguió diciendo el cura, "le 
mos±raré a us±ed cómo vivo. Es±a no es mi 
casa, pero mi familia aquí reside". 

La mesa es±aba ya servida y nos senta
mos a comer una gallina asada, con miel, 
pan indio, café y mantequilla. Desde mi 
llegada a Honduras siempre iuve un ape±i±o 
de ±igre. Los manjares del cura pron±o de
saparecieron. Después de és±os abrió él una 
bo±ella y me sirvió un poco de aguardiente 
del cual, según juzgué. él ya había ca±ado. 
De aquí nos fuimos a la "plaza" y has±a cer
ca de la media noche anduvimos vagando 
en±re los grupos de gen±es, cuyos rostros se 
iluminaban con los resplandores de las bom
bas y de las foga±as. 

Al día' siguien±e, la hija del señor Garay 
llegó de Tegucigalpa y grandes fueron los fes
±ejos que en su honor se hicieron en la casa. 
Un rebaño de ovejas fue ±raído al pa±io des
de la hacienda de La Concepción y seis fue-

ron seleccionados por el propio viejo para la. 
semana de fies±a. Una boni±a vaquilla, que 
se es±aba engordando exprofeso, fue sacrifi. 
cada; se hicieron pasteles y el júbilo fue ma.. 
yor ±odavía Como la mayor par±e de los 
viejos olanchanos, mi huésped era un epicú. 
reo. Variedad de guisos y sabrosos platos le 
fueron pues±os en la mesa que, por regla ge. 
neral, él deseaba que yo compar±iera. 

También poseía el ar±e, por larga prác
±ica, de preparar cier±as bebidas que eran de. 
liciosas. En±re ellas había una a la cual, in. 
variablemente, yo le hacía honor. Era he. 
cha de ±amarindo y comúnmente se servía. 
por el mediodía, direciamen±e de los piche. 
les de barro, envueltos en varios lienzos hú. 
medos y expues±os a la corrien±e de aire pa. 
ra su enfriamiento. La preparación de esta 
bebida es sencilla. De un ±onel con la fru. 
±a, que parecía haber sido conver±ida en pu). 
pa y liberalmente mezclada con el jarabe or
dinario del país, se extraía una can±idad de 
licor espeso, un poco fermentado, que se di
luía para poderlo beber, y lo que se asenta. 
ba en el pichel se volvía a me±er en el ±onel. 
A es±o se le agregaba canela en polvo, pi
mienta gorda y hierbas aromáticas (recogi
das en las colinas vecinas) para darle me. 
jor sabor. El licor. sin las especias, se utili
zaba a menudo duran±e y después de las 
fiebres. 

El señor Garay era muy aficionado ±am
bién a una mermelada de naranja que él se 
servía en pla±illos cada noche an±es de acos
tarse. Es±a preparación contenía un infusión 
ligera de vainilla y una substancia aromática 
de propiedades narcó±icas, razón por la cual, 
sin duda, el viejo caballero la comía y gentil
mente deseaba que sus huéspedes par±icipa
ran, a fin de que pudieran dormir a pierna 
suelta duran±e ±oda la noche. 

Varios hermosos árboles de ±amarindo, 
conspicuos por su frondosidad y sus hojas 
verde pálido, ±ronco recio y ramas irregula
res, crecían en las calles y en los solares de 
Ju±icalpa. La fru±a con±iene de cua±ro a sie
ie semillas; las vainas, agrupadas en abun
dancia enire las hojas, aparecen en Noviero· 
bre y en Enero. ya es±án lisias para su rece· 
lección. 

Es±e era el primer día de la "función". 
Temprano de la mañana nos llegó la no±icia 
de que el General Zelaya, con su familia Y 
hermanos, llegarían a la ciudad an±es de la 
noche. Don Toribio, el segundo hijo de don 
Chico, llegó an±icipadamen±e con varias rnu· 
jeres a fin de poner orden en la casa. L ... 
y yo maníamos y salimos hacia Mamisaca al 
encuen±ro de la cabalgata. Diez millas afue· 
ra de la ciudad la encontramos pero, con pe· 
sar mío, el General no venía en ella. La se· 
ñora es±aba ±odavía gravemente enferma Y 
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él 11o podía dejarla. Sin embargo, recibí 
una amable carta del viejo hidalgo en la que 
me prometía es±ar en la ciudad duran!e la 
"función". 

Regresamos con la familia y llegamos al 
galope cerca del mediodía. Las muchachas 
mon±aban en sillas hechas en Gua!emala. 
Las dos hijas de Don San±iago, nombradas 
antes. me hicieron recordar las vigorosas don
cellas de Greep Moun±ain, prolo±ipo de la sa
lud 1nbicundo y de la afabilidad. Tenían, 
respecfivamen±e, diecisie±e y diecinueve años 
de edad y es±aban ±an rozagantes y ±an en
can±adoras que parecían ga±i±as. JOué ma
nera de mon±ar a caballo! Despues de ver
las, mi único deseo era e] de ap~rla~e del 
camino para ocullar mi ±orpe equl±acton, por 
más que alardeara de que eslaba ma±izada 
con el es±ilo ranchero de California. Desde 
su niñez es±as jóvenes han vivido en±re jine
±es y lodos Jos d1as han cabalgado por las 
llanuras herbosas, has±a que el bien monlar 
se ha hecho en ellas segunda na±uraleza. 
Ahora eran a±endidas por media docena de 
galanes campesinos de las haciendas veci
nas, varios de los cua] es, al oír los requie
bros que yo les hacía, fruncían el entrecejo. 
Pero, independien±emen±e de o±ras conside
raciones, si yo hubiera deseado lomar algu
na decisión al respec±o, lo único que ellos hu
bielan necesitado era darle un pequeño io
que con sus espuelas a sus briosos caballos 
y con unas cuan±as cabriolas habrían sella
do mi des±ino como rival. Ser un buen "ji
ne±e" en Olancho iiene muchísimas ven±ajas! 

Al volver a la ciudad encon±ramos a va
rios caballeros que corrían de arriba abajo 
en las calles con el más grande entusiasmo, 
cuyo significado nos apresuramos a averi
guar. Don Toribio pron±o me dijo que una 
parlida de loros de una de las haciendas del 
señor Garay había llegado y que esiaba a 
una milla fuera de la ciudad; de acuerdo con 
una cos±umbre inmemorial, ±odo hombre a 
caballo en la población ±enía que salir al en
cueníro y conducirlos has±a el "canal" pre
parado para su recepción en la plaza. Sólo 
esperaban nuestro regreso para salir al ±ope 
de los foros. 

A una señal, no menos de ±rescientos ji
ne±es salieron por la parle Este de la ciudad, 
Por un llano sin límites, bellamen±e cubier±o 
con flores y pas±os e iniercep±ado con mon±i
culos y alamedas de árboles frondosos Era 
una cabalga±a loca, sin orden ni concier±o, 
con el recocijado "Hoo-pah!" saliendo de cen
±enares de garganias1 algunos iban mon±a
dos en caballos medio chúcaros de los lla
n?s, ±odavía con la mirada salvaje en sus 
o¡os, o±ros confiando en la superioridad de 
81;1• animales, se desprendían del grupo prin
~'Pal describiendo grandes círculos a nues
ro alrededor, para luego reunirse a la mar-

cha progresiva de la muchedumbre; aquí un 
muchacho iba mon±ado en su caballo ±rotón, 
como un mono; allá se veía un indio en per~ 
ne±as a horcajadas sobre un porro igualmen
±e cerril, sin silla y sin freno y lan solo con 
una banda que pasaba alrededor de sus mus
los y de la barriga del animal y un utensilio 
a manera de gani.arrón, llamado "jáquima" 
con la cual lo guiaba. El ±erreno maierial
mente ±emb1aba con el golpe±eo de los cas
cos. 

A los pocos minutos frenamos al pie de 
un cerro bajo, donde el ruido de muchas vo
ces y el bramido del ganado indicaba el ob
je±o de nues±ra expedición. Sin esperar el 
concierJo de algún plan de acción, ±oda el 
mundo, ahora medio loco con la excitación, 
se metía en±re los árboles, desde donde al po
co liempo salían varios ±oros bravos de los 
llanos y doblemente salvajes por el aguijona
miento y o±ros mal:tra±os de que habían sido 
obje±o en el camino. Con las cabezas bajas 
y los rabos al aire, sal±aban en opuesia di
rección de la ciudad y después de ellos iba 
la mul±i±ud que mefia espuelas llenando el 
aire con gritos y cai"cajadas. 

De cuando en cuando uno de los ±oros 
cargaba con sus piíones a sus perseguidores 
y en±onces ienia lugar una estampida gene
ral para librarse de su alcance. Oradual
meníe la par±ida se dirigía hacia ,Tu±icalpa y 
después P.e media hora de andar, con nume
rosas desviaciones para inlercep±ar a los de
seriares, los monarcas del rebaño fueron con
ducidos a la cdudad, donde miles de personas 
salieron a verlos desde lugares seguros. Aquí 
el señor Garay, mon±ado en una mula man
sa y de paso suave, se unió a noso±ros y ayu~ 
dó en la ceremonia del encierro de los ±oros, 
consistiendo su aporle en griiar con los pul
mones de un con±ramaesire de acorazado y 
respondiendo con sonrisas radian±es a los sa
ludos de fado el mundo Era universalmen
te conocido y desde hacía m.edio siglo se ha
bía irrogado el privilegio de obsequiar los 
±oros para las funciones; sus antepasados hi
cieron lo mismo an±es de él, por derecho he 
reditario. 

Para es±e iiempo las ceremonias de la 
iglesia habían comenzado y todo el que no 
podía en±rar al ±emplo se quedaba en la pla
za con la cabeza descubierta, respondiendo 
con fervor y persignándose a intervalos. 
Don Toribio nos me±ió de conlrabando por 
una en±rada la±eral, desde donde ascendimos 
al coro. Toda la luz del día se había elimi
nado del edificio y un millar de velas de
rramaba su luz pálida en los oropeles y do
rados del allar. Esta gen±e me parecía a mí 
menos camandulera que las o±ras secciones 
de Cen±ro América que había vis±o 1 fieles ob
servadores de los ri±os, pero no esclavos de 
los manda±os de la iglesia. 
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Las mujeres. limpiamente vestidas, con 
chales de colores chillan±es, se hincaban dan
do el rostro hacia el aliar y murmurando 
muy quedo sus rezos, produciendo ese ron
roneo peculiar que se oye en las muchedum
bres. El sermón fue dicho por el ±alentoso y 
joven Padre Cubas y fue a±en±amen±e escu
chado por todos. Como Olancho es una aris
±ocracia democrática, ±odas las divisiones so
ciales se olvidan a la puer±a de la iglesia y 
ricos y pobres se arrodillan lado a lado. 

El incienso que se usa en las iglesias es 
producto de un pequeño árbol que crece en 
las sabanas de Olancho y por lo común se 
encuentra cerca de los arbustos de la goma 
arábiga. Se recoge crudo, en pedazos de co
lor amarillo pálido; se parece al maíz ±asia
do y se expone para la venia en Tegucigalpa 
y Ju±icalpa. Su perfume es muy grafo y se 
usa para fumigar los cuar±os de los enfermos 
en las grandes ciudades de Centro América 
( 1) . El es1oraque, o resina del S±yrax Offi
cinalis, también se quema en las iglesias. 
Varias clases de estas resinas se encuentran 
en Olancho. Todas son conocidas con el 
nombre genérico de "incienso". La iglesia 
de Ju±icalpa no ±iene sino una cosa de valor, 
cual es una cadena de oro sólido, recamada 
de pedrería y que, según supe, fue el regalo 
hecho por el sal±eador de caminos Ouijano, 
en su lecho de muerte, a fin de que se dije
ran oraciones por la salvación de su alma. 

Concluidos los servicios religiosos el res
to del día se dedicaba al placer y al holgo
rio. Al volver a la plaza me encontré con 
veinte jinetes, varios de ellos hijos de ricos 
hacendados. La corrida de ±oros no se lle
varía a cabo sino hasta el siguiente día; así 
que, juntándome a ellos, cabalgamos por la 
pequeña ciudad; mis acompañantes que ra
ramente visitaban Juiicalpa, aprovechaban 
su iiempo para ver ±odas los deportes posi
bles. Hubo carreras a caballo, en las que 
los participantes, enlazando sus manos y a 
±oda velocidad, corrían de lado a lado y de 
cuatro a seis de frente. Una procesión de 
máscaras puso a la ciudad en apuros con sus 
bromas locales y nuestra comitiva cambiaba 
agudas bromas con iodo grupo de caras bo
nitas que encontraba. Las mujeres iban en 
procesión, llevando en hombros a la Virgen. 
vestida con el ropaje vistoso de una bella 
campesina, por cuyo servicio esperaban re
cibir su especial ayuda y protección en even
tuales dificuliades. 

Al atardecer, la escena de las noches an
teriores se, r,enovaba pero con un triple en
tusiasmo. Una transparente iluminación re
presentaba a un ±oro de ±amaño natural, lle
vado a través de las calles con acompaña
miento de instrumentos de cuerda y de vien-

(1) Se retiete al Copal. 

±o y de una mul±i±ud de gente. Más ±arde 
este ±oro se colocó en una de las numerosas 
fogatas donde desapareció en un remolino 
de humo y llamas (1). 

Al día siguiente el ±oque del ±ambor 
el ruido de los jinetes nos despertaron a ±eJ 
prana hora. A las diez de la mañana el Pri. 
mer ±oro fue soliado en la plaza, donde ea. 
±aban dos picadores e igual número de hotn. 
bres a caballo con lanzas. Todo Juiicalpa 
se hizo presente en la plaza. El balcón del 
segundo piso de la casa del señor Gardela es. 
±aba lleno de damií?S de las mejores fatni. 
lias, ataviadas con alarde de lujo y el balcón 
de abajo se hallaba repleto de mujeres del 
pueblo, no menos lucidas. La fuer±e barre. 
ra de roble construida para la ocasión estaba 
abarrotada de gente, que se encaramaba en 
iodo lugar concebible para poder ver desde 
allí el desarrollo de los eventos. 

Los ±oros habían estado vendados y sin 
alimento desde el día anterior y se hallaban 
ahora bramando de furia. El primero, así 
que se le quitó la venda y ya libre de las ba. 
rras, salió rápidamente y ±rotó imperioso y 
desafiante por ±oda la plaza. Los toreros es
taban en guardia. De súbito el animal dio 
una rápida vuelia hacia el hombre que se 
hallaba más cercano, que lo esquivó; quizo 
refugiarse en un triángulo de postes gruesos 
que había en el centro de la arena, pero an. 
±es de que pudiera llegar a ellos el ±oro lo 
había derribado pesadamente contra el sue
lo. El animal, enfurecido, le insertó los cuer
nos debajo del cuerpo, lo balanceó un mo
mento y lo lanzó al aire como un cohete. 
Los oíros lidiadores corrieron a distraer la 
atención del animal, mientras el herido era 
conducido fuera. Tenía roías varias costi
llas y un brazo, además de algunas lesiones 
in±ernas1 murió al día siguiente. 

Este comienzo infortunado enfrió mo
mentáneamente el entusiasmo, pero el he· 
cho fue olvidado luego y el tormento de los 
animales continuó. El en±retenimimento de 
una corrida de ±oros, a menos que se conduz~ 
ca en la escala de las grandes exhibiciones 
de Cádiz o Madrid, pronto empalaga el gus· 
to de los extranjeros. La ceremonia de en· 
sillar y mon±ar el ±oro exhibe una temeridad 
y un derroche de valor para los que uno no 
está preparado. Un jinete arroja su lazo a 
los cuernos del ±oro y. pasando el extremo de 
aquel a través de las barreras, el animal es 
halado mientras muge y lucha, hacia el 
cerco, en donde se le tiene firmemente cabe· 
za abajo mientras se le coloca encima la "al· 
barda" 1 se acodan los estribos y se monta un 
"vaquero" atolondrado, que no vacila ni un 
momento. Se suel±a entonces la gaza y allá 
salia la bes1ia loca, retrocediendo, corcovan-

(1) Es el llamado Toro-Fue2:o 
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do y bramando con rabia. Sus contorsiones 
'{ sus grandes brincos no logran desalojar al 
diablo a horcajadas sobre sus lomos, cuya 
vida depende de su propia agilidad y san
gre fría. Exi±a el aplauso de los espec±ado
res acostándose a ±oda lo largo en el lomo 
de la bes±ia, o golpeándole en la cabeza y 
en loS cuernos con un pequeño leño que pa" 
ra ese efecio lleva. Cuando es±á cansado, 
el cornúpe±o es llevado como an±es al cerco, 
el muchacho se apea, otros ±aman su lugar, 
0 el animal es a.l:acado como se acos±un1.bra 
en Ia.s "corridas de ±oros". 

Por la noche el aire eslaba en llamas 
con los cohe±es, buscapies y pe±ardos. Du
ran±e sie±e días las festividades continuaron 
con carreras -a cabaHo, procesiones, el ban
queteo durante el día y las danzas y reunio
nes sociales dut·an±e la noche. Mis mucha
chos Víc±or y Rober±o, estuvieron locos de 
aleg~ía durante es±e ±iempo. En la sobria 
Tegucigalpa dlos nunca habían visío nada 
igual al alboro±o y al esiilo sjn ceremonias 
de Julicalpa. Ambos hubieran sacrificado 
sus sueldos ante la fascinación del 11mon1e" 
si yo les hubiera adelantado dinero. Al re
husarrne, los bribones apelaron al ardid y 
me pidieron dinero para comprar una medi
cina. Pronio vi a mis caballeros apostando 
sus monedas en las irresistibles mesas. Los 
españoles y sus descendientes son tahures de 
nacimiento. Heredan la pasión del espíritu 
aven±urero de los viejos "hidalgos". 

Mientras observaba las caras excitadas 
de los jugadores duranie la fiesia, vi que uno 
de la mul±i±ud sacó un pedazo de oro y lo 
apos±ó en la mesa, ganando un puñado de 
monedas Es±e hecho me hizo recordar lan
lo el "49" y el "50" en California, que casi 
me imaginé es±ar en el famoso El Dorado de 
San Francisco o en el Round Ten± de Sacra
men±o. Observé al m.uchacho has±a que ±er
minó su juego, y luego, llevándole aparie, 
le pregunlé dónde había ob±enido el ejem
plar que yo había vis±o. "Cerca del Río Es
paña", me coniestó. "Yo a menudo voy allá 
cuando no ±engo dinero, cavo un día o dos, 
pero eso de escarbar oro es un negocio pro
pio de mujeres", añadió con desdén. Le pe
dí que me enseñara el pedazo de oro que 
había apostado en la mesa de juego, a lo 
cual él lo sacó con oíros pedazos más peque
ños. El más grande ±enía poco más o me
nos el ±amaño de una nuez de nogal y pesó 
más de media onza en la balanza de la iien
da del señor Maieo Pavón. Ya había él ven
~ido oíros pedazos a los comerciantes pequ:'; 
nos de Juiicalpa y con ±oda gus±o me camb10 
los que aún le quedaban por monedas de 
pla±a. 

Es±e oro, que yo llevé junio con airas 
muestras a California, y que desde entonces 
ha seguido enviándose a Nueva York, era de 

una exlrema pureza. Lo mismo puede de
cirse del que se encontró en iodo el valle del 
Guayape. Su color es amarillo canalÍo y só
lo las más pequeñas par±ículas es±án brillan
les por el desgas±e. Los fragmen±os más 
grandes se ob±uvieron evideniemen±e de ex
cavaciones en seco, porque exhiben un exte
rior áspero y solo es±án gas±ados en pocos 
lugm·es por la acción de las lluv\as o de las 
arenas húmedas. Algunos de los fragmentos 
sacados del lecho de los ríos ±lenen la forma 
de las semillas de melón, más, la mayoría de 
ellos son irregulares, brillantes como mone
das nuevas por haber descansado, al pare
cer, en algún hueco o remolino donde la ro
:lación del agua y las arenas los han bruñido 
por a"ii.os y años. Estas mueslras !enían 910 
milénimos de .Eino, igual a un valor de $ 18.81 
por onza, lo que es considerablemente más 
aHo que el promedjo del oro de California. 
El ensayo de Mr. Hes±on, de la Sucursal de 
la Casa de Moneda de los Esiados Unidos, se 
hallará más adelanle, e'> las páginas que de
dico a asun±os mineros. 

Duran±e mi pe1rnanencia en Olancho a 
menudo encon±ré la iernperaiura incómoda
mente fría, ianio que la ropa de cama con 
que había pasado a íravés de las tierras ba
jas de Nicaragua y del Sur de Honduras era 
insuficienle, viéndome obligado a echar ma
no de abrigos y airas prendas para poder ca
lentarme durante la noche. Hubo lluvias a 
iniervalos, pero por regla general había un 
cielo claro y frio por la maftana que, al as
cender el sol, suavizaba la fresca aimósfera 
para hacerla iersa y balsámica, poseyendo 
una influencia peculiarmenle sedanle sobre 
la mente y dejando en la piel un efec±o como 
el de un chorro de agua de lluvia. Tal cli
rna prevaleció duranle la función. La bara
hunda de los celebradores tempraneros siem
pre me sacaba del lecho a un aire escalo
friante y había por lo general una media do
cena de muchachos medio desnudos a±izan
do el fuego en el pa±io. En las noches, las 
fogaias de la plaza servían el doble propó
sí±o de iluminar y calentar a los grupos cir
cundantes. Hasia los vestidos que usaban 
las clases más alias eran exaciamen±e lo 
opuesto a los que deberían llevar en el tró
pico. En lugar de los ±rajes blancos, de iela 
delgada, con mucha pechera en el jubón de 
gaza abier-to para recibir cada soplo del aire 
calien±e, las ciases alías de Olancho, en cuan
±o se refiere a los varones, ves±ían con ±rajes 
de paño, chalecos del mismo ma±erial y los 
sombreros "tubo de chimenea", ya fuera de 
uso. En una palabra, los ±rajes de moda 
eran más bien para usarse en un clima lem
plado. 

Las campanas de la iglesia de Ju±icalpa 
fueron fundidas hace n1uchos años y ±oda
vía se repiten las leyendas de las piadosas 
contribuciones de las mujeres, quienes, para 
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prop1emrse a la Virgen enriquecían el metal 
líquido duranle el proceso de la fundición, 
arrojando en ella polvo y chispas de oro. 
Cada hacendado en aquella sección del de
pariamenfo daba algo. Hay más de 1 quin
fa! de cobre y plaia en las cuafro carnpanas, 
y sin duda alguna, una considerable canií
dad de oro. El cobre fue oblenido en las mí
nas cercanas del valle de Ulúa, perienecien
±es al General Zelaya. Fue extraído bajo su 
dirección y enviado a la ciudad con gran ce· 
remonia duranfe la fundición. El ±ano de 
las campanas es dulce y profundo, denun
ciando con ello la presencia de oro y plata. 

Aburrido seria que yo enumerara aqui 
las varías diversiones, reuniones sociales y 
ayen±uraJ? de rodas clases para ilustrar el ca
rac±er y las costumbres del pueblo, ya que 
no sería sino repe:ticióú de escenas ya des~ 
cri±as. La ru±ina de mi vida enlre estas gen
±es hospi±alarias cohsis±íá en cambiar visitas 
formales, hacer largas excursiones a caballo 
por las regiones con±iguas a los ríos Guayape 
y Jalán, escribir, buscar los viejos infolios 
del depar±amei.J.fO, trazar mi mapa, ±omar 
nafas, negociar con los Zelaya y hablar so
bre la empresa e indus±ria de los americanos 
del Not±e en iodo tiempo y en iodo lugar. 
Personas inteligentes se interesaban en mis 
ptoyec!os y me insinuaban más de un cami
no para llevarlos a una feliz realización. 
Dohdequiera, la hospilalidad bondadosa y 
sencilla me esperaba y me siento incapaci
tado en este momento para recordar un acto 
de rudeza o un insulto durante mi visita a 
Olancho. Solo exceptúo un caso y fue cuan
do un indita que servía en la residencia del 
General Zelaya en la ciudad, se sinlió inca
paz de resisfir a la tentación de coger una 
navaja de bolsillo que habia dejado yo so
bre una mesa. El hurto llegó luego a oidos 
de Don Francisco; hizo ±raer al culpable, que 
llegó temblando, y dándole azotes hizo que 
le revelara el lugar dónde ±enía escondido el 
objeto que había hurtado. Mi intercesión 
fue en vano. La hospitalidad del viejo hi
dalgo había sido violada por uno de su casa 
y nada podría salvar al ofensor de recibir su 
cas±igo. 

Ya para lerminar la función, el Gene
ral Zelaya arribó a Juficalpa, dejando a su 
señora en Lepaguare fodavía basianie enfer
ma. Al saber que venía en camino, una pe~ 
queña comitiva fue a su encuentro. Cuan
do regresábamos iodos a la ciudad, la plaza 
estaba llena de gente y al verlo se oyó el 
grifo de: "Viva el General Zelaya!", hecho 
que patentizaba su popularidad. Montaba 
él un espléndido caballo color negro y reci
bía las felicitaciones de sus amigos. con or
gullo y placer. 

En su casa se dió un gran baile la noche 
siguien±e. Todas las personas que pudieron 

estuvieron presentes; y después del baile 
cuando los invitados se habían ido, el Geno' 
ral suplicó a unos pocos de sus amigos q\J~ 
se quedaran, y yo luve la buena for±una d 
hallarme incluído entre ese número. Se con" 
f<:ccionó un gran fazón de ponche de aguar: 
d1ente, los vapores del cual pronto subieron 
a las cabezas de los invitados y la noche 
transcurrió entre canciones, música de guita 
rras, relatos de cuentos y holgorios. Una can: 
dón ocasjonal en "bárbaro inglés" combina
da con el más fluído y argentino español 
servirá para demos±rar con cuan poco pued~ 
ser complacida una audiencia gentil y aman. 
te de la alegda. Entonces, cualquier error 
en las palabras de Tom Moore o la menas 
clásica trova de los negros, están en estas cir
cuns±andas exenl:as de toda crítica. Esté se
guro el lector que si visila el florido Olan. 
cho, en Honduras, y canfa una canción man. 
±iene una cara de confianza y rasguea una 0 
dos cuerdas en la guitarra, ±enclrá éxito y 
una amable recepción. 

El General Zelaya no era una excepción 
a la regla del poco a poco de los Hispano 
Americanos. En Lepaguare habfa promeiido 
±raer consigo a Ju±icalpa los papeles necesa~ 
ríos; en Ju±icalpa insistió que el plácido Le. 
paguare era el único lugar para concluir un 
confrafo. Cualquier inten±o para apresurar 
a un olanchano sería el paso preliminar para 
desíruir cualquier empresa que se tenga en 
proyecto. Una exhibición del apresuramien
lo yankee o el hacer algo a la carrera, acre
difa frivolidad. Así que, fragué mi impa. 
ciencia, n1e nní a la diversión y descarté ±oda 
ansiedad en cuan±o a la espera de mis ami
gos de los Estados Unidos, y resolví permane 
cer en Olancho hasta fanfo no tuviera mi con. 
±rafa firmado, sellado y entregado. 

No estaba del iodo apesarado por la di
lación, pues echando a un lado el placer SC· 

iual de hallarme en es±as encantadoras ±ie· 
rras de al±ura, yo ±enía ansiedad por hacer 
un viaje a la ciudad indígena de Catacamas, 
así como por visitar las ruinas de "Olancho 
Viejo", la primera capiial del depar±amen±o, 
y por hacer una inspección personal de los 
"rápidos" que, se decía, exis±en abajo de la 
unión de los rios Guayape y Guayambre (1). 
Tenía yo deseo de comprobar si és±os podían 
ser surcados por vapores de poco calado. Un 
día, al oír a una vieja de La Concepción (pe· 
queña aldea a ocho millas al Suroeste de Ju
±icalpa) que ±enia algunos "pocos" de oro, 
salí con el Padre Buenaventura hacia el va
lle de aquel nombre, esperando ver el fama· 
so llano a través del cual corre el Guaya pe y, 
también para comprar las muestras del me· 
la l. 

Un lenío viaje de dos horas nos condujo 

(1) En el Portal del Infietno 
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a la villa de La Concepción, donde desmon
±arnos a la puer±a de la casa de la señora 
Isabel. La venerable señora salió y le dio 
la bienvenida al Padre con una voz que pa
recía el graznido de un cuervo moribundo, y luego poniendo su mano sobre los ojos, 
arrugó sus facciones y echó una mirada es
crutadora al extranjero. Yo le hice una li
gera reverencia y le dije los cumplidos de ri
gor a lo que ella, imaginándose que reco
nodia en mí al Seflor P de Tegucigalpa, 
vino hacia mí y si no hago un hábil rnovi.
rni.en.l:o hacia afrás, me hubiera abrazado con 
un ardiente afec±o que yo no ien\a deseos de 
recibir. 

Desengañada en es±e respecio, nos invi
ló a que pasásemos adelan±e y como ±en\a
rnos que andar alguna dis±ancia anles de re
g1esar, el Padre no dila±ó en decirle cuál era 
el obje±o de nuesha visl±a. Ella bajó de una 
obscura esquina una caja de roble, ele la cual 
sacó aira más pequeña que, pensé, alguna 
vez con±uvo píldoras. De és±a vació en la 
mesa un mon±onci±o de oro, consistente en 
fragmen±os de un polvo impalpable, cuyo va
lor era de un dólar. En la forma y en el co
lor se parecía al ya descrito que se exirae del 
Guayape y sus lribu±arios. 

Sus hijas, dijo, habían sido "lavadoras" 
por muchos aflos y se hallaban ahora ausen
±es en uno de los aflueníes del Jalán. Des
pués de un pequeño rega±eo compré el loíe, 
que ascendía a dos onzas, al precio de $ 12.50 
onza. Cuando pasábmnos por la aldea, el 
Padre cambió varias miradas de soslayo no 
muy clericales con más de una de las hem
bras de su grey. 

El panorama de cualquier par±e del valle 
de La Concepción es sencillamenie encan1a
dor Una gama de colores se combina en 
las colinas, que forman un anfi.tea±ro, con un 
llano primaVeral de exuberancia no iguala
da. La cadena de las mon±aflas del Carbo
nal corre hacia el Suroes±e, a lo largo del Ja
lán; su pico más alfo, llamado Montaña de 
las Rosas, por la abundancia de es±as flores 
que, silvestres, adornan sus laderas, se levan
fa al Este de la aldea y el r\o Jalán fluye plá
cidamente n1ás allá a unirse con el Guayape, 
abajo de Juíicalpa. 

Subimos al troíe por un montículo fron
doso de verdes árboles, a unos diez pies más 
arriba que el llano. Desde allí la viola era 
tan exquisi±a que decidí quedarme has±a pre
senciar el ocaso. El valle en iodo lo lejos 
que podía alcanzar la mirada, era una on
dean±e alfombra de esmeralda, con los cerros 
az.ules y purpúreos que se vuelcan desde la 
le¡ana ex±remidad a una al±ura de 1.200 pies 
Y cubier±os con árboles densamente frondo
sas, En esia alfombra esmeraldina pacían 

unas ±res mil cabezas de ganado, innumera
bles caballos y 1-nulas, n>leníras los rebaños 
de ovejas y cabras que regresaban de su pas~ 
±ura diaria se movían len±amenie hacia el 
corral para protegerse contra los coyoíes y 
los lobos que pasan aEsbando a los miembros 
descarriados. Todo el cuadro era la quin
taesencia de la belleza pas±oril. 

El sol poniente derramaba sus úl±imos 
rayos de dorada luz a ±ravés de las vislas y 
las- avenidas formadas por los árboles. y un 
viento apacible del Oes±e suavizaba el am 
bien±e y jugaba perezosamente en±re las ho
jas. Nues±ros caballos, que el Padre había 
proveído (sin consentir que usara el rnío pro
pio}, parecían gozar del paisaje ±auto como 
noso±ros. Dejando nuesiro pequeño "oasis", 
si es que lal ±érmino puede ser aplicado a 
un lugar si±uado en un valle que en sí lo es, 
dimos rienda suelia a nuesfros animales y 
salimos, yo en un caballo bayo obscuro, de 
fner±es remos, y el Padre, que sabía monlar 
muy bien, en un boniJ:o Jordi.llo que a nadie 
pres±aba Nuesíra senda no ±enía el m.enor 
eslorbo de roca o bananco y el Padre, que 
no estaba satisfecho con mis ejecul:odas 
ecues±res, miró hacia airás así. que me pasó 
veloz para ver cómo n1e conduela yo como 
compe±idor. Su sombrero de teja, su ves±i
dura sobria y la suelia lranquilidad de su 
porte en la silla, 1ne hicieron recordar inme
dia±amen±e las descripdones de los frailes 
comba±ien±es cluianie 1a guerra ele México. 
Parecía un verdadero Padre Jaurala. Su ca
ballo ienía decididamente la ven±aja, y hu
biera continuado en su paso rápido has±a el 
Guayape, de no haberse pues±o el sol y que 
la palidez del Moníe Rosa en las sombras de 
la noche obscura, no nos avisara que ienía
mos aún alguna clis±ancia que recorrer hasla 
alcanzar Ju±icalpa, ele regreso. 

Pa1·antos en una pequefu:t hacienda para 
comprar lirnas dulces, ±ro±amos hacia la casa 
y cruzando el río Ju1icalpa aira vez, luego 
en±ramos a la ciudad. El valle de La Con
cepción es principaln-1ente propiedad del se
ñor Garay, y él expresó su voluníacl de que 
este llano fuera el siíio donde se fundara una 
fu.tura ciudad nor±eamericana. Ju±lcalpa, di
jo, no serí.a del agrado de los arnericanos, y 
él, repe±idamen±e, ofreció darme el valle en
±ero cuando regresara con una cotonia. Su
pe que hay un camino carre±ero que corre 
±oda la distancia en±re La Concepción y La 
Confluencia, cruza unas pocas quebradas sin 
impedancia y sigue la orilla occiclenfal del 
Guayape. El llano alrededor de La Concep
ción es.J:á a poco más o menos novenla pies 
más alío que el de Jt>±icalpa y se dice que 
es más frío, pero yo no pude noíar la dife
rencia, El valle se reconoce como uno de 
los mejores empastados que exis±en en iodo 
O lancho. 
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Maderas predosas.-Los "Cor~es".-EI retiro.-Un molino de 
broza.-Un maquinista de Olancho.-Monte Rosa.-Boj.
Valle del Guayape.-San Francisco.-Río Jalán.-Pariorama 
del bosque.-EI comercio de caoba.-"Corte Sara" .-Prepa
rando un corte.-Las tortilleras.-Localización para los cortes. 
--Caminos.-Derribo.-Aserraderos.-EI arrastre.-Las bal
sas.-los "Pipcmtes".~Navegando en el Río Patuca.-EI Ja
lán.-Sus placeres auríferos.-Americanos en Olancho.-La 
región aurífera del Guayape.-Ruta sobre el Jalán.-Que
bracho.-Un "Fandango".-Laguna del Quebracho.- Don 
Gabriei.~Viaje incómodo.-Armadillo horneado.-Una le
yendtl dorada.-Cacería.-EI Tucán.-EI Tapir.-La Cerceta 
de alas azules.-EI pavo silvestre.-Pájaros de Olancho.-

EI Tepezcuinte.~Animales familiares. 

Varias semanas después de mi llegada a 
Juiicalpa recibi una invitación de m.i amigo 
el señor Ocampo para que visitara el cor±e 
de caoba, o benque, en el Río Jalán, conoci
do con el nombre de "Corie Sara". En va
rias conversaciones que con él había tenido 
supe de los lugares donde los hombres esta
ban ±rabajando. Es±os eran: el corie de Mez
cales (cerca de la desembocadura del rio de 
Ca±acamas) 1 el corie Frio, en el río de ese 
nombre que desagua en el Guayape, y el 
cor±e Sara, en el Rio Jalán. El nombre del 
cuarto, cerca de la pequeña a]rl""a de AlaiA
gua, olvidé anotarlo como también la locali
zación de dicha aldea. El senor Ucampo es 
±ambién propietario de un corte en el Bajo 
Guayape, conocido con el nombre de Los 
Gua pinoles. 

Estimando los recursos de la región que 
riegan los ríos Paluca, Pavas y Aguán, las 
maderas preciosas merecen una par±icular 
consideración (aún mayor que los minerales 
por su vas±a caniidad, calidad y accesibili
dad). Además de las maderas muy conoci
das como la caoba, el palo-rosa, el guaya
cán. el brasil, el palo de Campeche, el cedro, 
el roble y el ébano, hay una variedad de 
otras muy valiosas desconocidas pm el co
mercio y la industria y que, cuando Hondu
ras sea más conocida, se sacarán a luz para 
uso general. Algunas de estas maderas tie
nen nombres locales y serán, en lo sucesivo, 
enumeradas en±re los productos exportables 
del país. El corte y la exportación de la cao
ba son ±al vez de las ramas más importantes 
de la industria y el comercio En un pais 
±an favorecido por la naturaleza como es 
Olancho, regado por rios que conectan las 
partes más lejanas del inferior con el mar 
y atravesado por las zonas forestales más 
vas±as y de más valor que se conocen, el ne
gocio que se puede derivar de ±ales ventajas 

no puede sino tener preferencia a cuales
quier oíros. Se han dado estímulos extraor
dinarios de par±e del Gobierno a las empre
sas extranjeras, y una mirada al territorio 
ian extenso que comprende Olancho indica 
que el cor±e de la caoba apenas si se halla 
en su infancia. 

Sabiendo yo que no ±endria ±iempo sino 
para visitar uno de los cortes, pronto acep±é 
la invitación que me hiciera el señor Ocarn
po para ir a "Corte Sara". Obligado, como 
siempre, a dejar mi caballo, se me dio una 
mula fuerte, y acompañado de mi sirviente 
Roberto y de dos coriadores de Don Apolo
nio, salimos al amanecer por el camino que 
va por la cordillera que arranca de Monte 
Rosa. 

A poco andar llegamos al pintoresco va
lle de La Concepción y, después de cruzar co
mo diez millas por ha±os de ganado y de dar 
vuel±as en±re arboledas de acacias y de una 
variedad de árboles resinosos y arbustos, lle
gamos al vado más cercano y al lugar famo
so por sus minas llanmdo El Reiiro. Aquí 
un señor Morano había conslruido un burdo 
molino, o arrastre, que consistía en dos gran
des piedras unidas a los extremos de un eje 
ver±ical, que giraban alrededor de una ga
mella, movida por las aguas de un riachuelo 
que desemboca en el Guayape. El empre
sario (asi se llamaba a si mismo) miraba su 
loco artefacto con una sonrisa de satisfacción 
y me preguntó si el arte de la minería había 
llegado hasla ±al pun±o en el Norie. Yo le 
aseguré que ±odavia no y. como siempre, 
lisonjeé su ±rabajo con alabanzas; és±as lo 
sa±isfacieron ±an±o que ±rajo para noso±ros 
una jicara de fis±e desde su cabaña de ra
mas. El Guayape es aqui una corriente des
paciosa y magnífica, y duran±e las fuertes 
lluvias debe acarrear un inmenso caudal de 
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aguas. Cuando nosotros lo visitamos había 
aguaceros ocasionales, los últimos de la es
tación de lluvias. La orilla opuesta del pun
to donde es1ábamos todav\a estaba cubierta 
con los residuos secos de las úl±imas creci
das y marcaban una elevación de vein±icin
co pies arriba del nivel presente del río, es 
decir, una profundidad capaz de permitir el 
pas? d~ vapores corno los que surcan el Mis
sisslPP'· 

El señor Morano había abierto un hoyo 
en el cerro, junio al río, del cual había ex
traído con la ayuda de dos trabajadores, una 
especie de piedra roja y suave en la que es
taban contenidas partículas de oro. Yo ad
miré ±al muestra de energía, pero rápida
rnen±e rne dijo: "¡Yo soy gua±ernal±eco, se
ñor; los olanchanos escasamente podrían 
cons±ruir, creo, una máquina como ésta!". 
Yo no hubiera cambiado su perorata por el 
producto ele una semana de trabajo con su 
miserable arma±os±e de rocas, ±iras de cuero 
y ±roncos,. El p~día, dijo, moler poco ';llás o 
menos, c1nco qu1n±ales de rocas por d1a, de 
lo cual a veces sacaba de dos a cinco dóla
res de oro, y, a veces, nada, nadi±a. Nunca 
había usado el azogue y. por lo general, re
ducía las rocas pulverizadas por el proceso 
corriente del lavado en bafeas. Tenía mu
chos deseos de que me quedara y examinara 
la región de aquella vecindad y "sobre io
do", me dijo, "no deje de ±raer su gran em
presa aquí para que irabaje esta veta". Des
pués partimos y oí maravillosas historias 
acerca ele El Retiro y de su aniigua riqueza. 

Pero ví lo suficiente, sin embargo, para 
convencerme de que, con un molino de cuar
zo de California, capaz de moler de irein±a 
a cuarenta toneladas de roca por día en re
emplazo del primitivo ariefacio del señor 
Morano, a és±e, entre o±ros lugares, un mi
nero emprendedor podría hacérsele produ
cir una. foriuna. 

Mi nuevo conocido me prome±ió tener
me algunas muesiras para mi regreso. Des
pués de un cambio de cigarros y de un cor
dial "adiós" del señor, entramos en el río y 
lo vadeamos, con el agua tan profunda que 
nuestros aninmles nadaron De la orilla Es
te empezamos a subir suavemente por la se
rranía a Mon±e Rosa, cuyas laderas es±án ar
boladas con pinos, cedros, caobas y la varie
dad corriente de los bosques de Olancho. 
Fue aquí donde por primera vez vi el boj, 
que se emplea para grabados. El árbol es 
al±o, con una corteza brillante, suave y de 
color amarillo. Se me dijo que en Comaya
gua un norteamericano había hecho el re
irato del Presidenie Cabañas en boj que en
contró en los valles del Occiden±e de Hon
duras. 

Monie Rosa se halla a 1.600 pies sobre 

el llano de Juticalpa, y desde su cima se ob
tiene la más soberbia vista que se pueda ima
ginar: cadena ±ras cadena de azules monta
ñas inierceptadas con fajas argentinas que 
deno1an el curso de los principales ríos, y 
los llanos de ganado regados como jardines 
floridos entre ellas. Abajo de noso1ros, a de
recha e izquierda. fluyen los ríos Guayape y 
Jalán, y allá lejos, los quebrados riscos mues
tran dónde aquéllos y el Guayape unen sus 
aguas hacia el Noreste formando el gran Pa
±uca, bien pasando a ±ravés de ex±ensos va
lles o colándose en±re las gargantas rocosas 
de las serranías divisorias. 

Descendimos por un camino ±oriuoso, ±o
nmrnos por el Noreste hacia la hacienda de 
San Francisco, dis:tan±e ocho millas, a donde 
llegamos cerca de la pues±a del sol, habien
do recorrido desde la mañana, via El Re±iro, 
una dis±ancia de unas veintidós millas. San 
Francisco per±enece al señor Busiillo y es una 
de sus varias haciendas. Era ya bas±an±e 
obscuro cuando llegamos; después de una 
cena apresurada, me fue gra±o echarme, me
dio dormido, en la hamaca, sin molestarme 
por tomar no±a de la belleza y rarezas del 
lugar. 

Rober±o me despertó ±emprano de la ma
ñana y después de ±amar un baño en el arro
yo que desemboca en el Jalán salimos al 
"carie". La hacienda queda en la entrada 
de una densa arboleda ±ropical, en la que la 
caoba era el árbol que más abundaba. Las 
montañas vecinas, densamente pobladas, 
eran, como nos informó el mayordomo, lu
gar famoso por la vainilla. Es±as montañas 
consisten de una baja serranía semicircular 
que nace de las de Monte Rosa y Carbona
les. Don Apolonio negoció unas pocas cabe. 
zas de ganado, lo que compensó su desvia
ción al Norl:e del camino a Carie Sara. 

El río Jalán, en el Corte Sara. es de volu
men considerable. Corre tranquilo y pro
fundo hacia el Nor±e, a través de un terreno 
ondulado y de colinas, y se cruza en "pipan
fes". El ganado bordea el río adonde acude 
para abrevar. Por varias millas al Nor±e y 
al Oes±e, y por una distancia desconocida al 
Es±e hacia el (luayambre, la región es un 
denso bosque, de donde se obtienen las 
grandes balsas con caoba y otras maderas 
preciosas, que se transportan por ese río y 
el Jalán al Guayape. 

Imposible es dar una idea adecuada de 
la solemne grandeza de es±os bosques: la 
obscuridad los envuelve, aún al mediodía 
ningún templo erigido por el' ar±e puede 
igualar la sublimidad inspiradora de sus ar
cos catedralicios ni órgano alguno que pu
diera competir con los himnos graves del 
viento vibrando y susurrando enire sus árbo
les añosos. Lianas largas como lazos cuel-
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gan de las ramas robustas hasta el suelo, 
presentando un encaje de verdes hojas y en
redaderas entremezcladas con manchas ro
jas y violeta que indican la presencia de flo
res raras y ~in nombre. El cacfus, que flore
ce de noche, y el pasalfe moteado como el 
ala de una bella mariposa, combinaban sus 
colores con la exuberante hoja de aire, vién
dose iodo el panorama como si fuera a tra
vés de un cristal ahumado. Las ceibas, de 
proporciones gigantescas, con los jardines 
colgantes de las parásitas en sus ramas, mos
trando en lo alfo mantos de verdor muy arri
ba del alcance del hombre. Entre las raíces, 
a largos trechos, notaba, mientras los cruzá
bamos, las huellas de caminos que condu
cían a cortes ahora abandonados y en cuya 
vecindad toda la madera úiil ya había sido 
aprovechada. Hasta el mismo Corte Sara, 
según me expresó el señor Ocampo, estaba 
ya ±errninándose y, sin duda, al momento de 
escribir, ha sido ya abandonado. En el de
partamento hay doce cortes. 

Sin duda alguna, Olancho es, en±re las 
regiones productivas de caoba en Centro 
América, la más importante, porque sus tie
rras de aluvión y las márgenes de todos sus 
ríos tienen bosques inagotables. Este árbol 
crece con una exhuberancia majestuosa por 
sobre iodos los demás y, con excepción de 
las palmeras, es el más alfo del reino vege
tal en Honduras. Sus ramas se extienden a 
lo ancho y a lo alfo, revestidas con follaje 
perenne y, además de ser un artículo impor
tante de exportación, su madera sirve para 
muchos usos en la vida, tales como material 
de construcción y para la fabricación de mue
bles para el hogar. ( 1) 

A iodo lo largo de la costa desde el río 
Motagua hasta el Cabo Gracias a Dios, los 
ríos están bordeados por bosques de caoba 
y, aunque no en iguales cantidades, los que 
desaguan en el Pacífico también abundan en 
bosques de esta madera preciosa. El Ulúa, 
el Chamelecón y sus afluentes, el Limón, el 
Aguán o Romano, el Tinto o Negro, el Gua
yapa o Patuca, y el Wanks, que desembocan 
en el mar Caribe, son iodos campos de ope
ración en el corte de la caoba que, aumen
tados en los úlfimos treinta años, apenas han 
dejado una marca en la selva ilímite pro
ductora de ésta y otras maderas de valor. 
Algunos de los lugares más asequibles son 

(1) "E~ uno da los árboles más bollos y majestuosos Su tt·onco al· 
canza con frecuencia una longitud da 40 pies y un diámetlo de 6, y se 
divido en tantos brazos forni(los, y arroj~~o la sombra de su brillante follaje 
sobre una extensión tan a.mplia, que pocos sOJl Jos monarcas del mundo 
vegetal que vueden supera1lo en magnificencia La ca.oba hondureña salo 
en trozas de dos a cuatro pies J}Ol' lado y de 12 a 14 pies de largo, pero 
algunas de las trozas son mayores aún Al ig\1al QU<' el pino, crece mejor 
en un suelo seco y rocoso, en lugares abiertoil La más accesible que se 
encuentra en Hol'ldnrM crece en tierras bajM y húmedas, siendo inferior a 
la que salé dé Haití y dé Cuba Pero la caoba hondureña tiene la ventaja 
de asimilar mejor el pegamento y, pOr esta razón, sirve de mejor base para 
un enchapado más fino En una ocasión, un solo árbol dio tres trozos de l!i 
pies de largo y 88 pulgadas por lado", Lib. Ent. Knowl, vol. on Timber, 
T.rcea and Fmits, 

todavía bosques vírgenes, intactos, y sin du. 
da así seguirán por muchos años. En el 
Ulúa, Mr. Follen. Cónsul Americano, ha lle 
vado a cabo, según supe, los más grande; 
cortes en el país, en razón de que el Gobier 
no le ha dado concesiones valiosas, por cier: 
fas consideraciones especiales. Mucha de la 
madera se embarca direciamen±e a los Esla. 
dos Unidos, aunque también va en cantida. 
des considerables a Belice, en Yucatán 
ayudan a completar los grandes cargarn'en~ 
ios que por muchos años han ido desde aquel 
puerto hacia Europa. Desde hace cinco años 
en conexión con el señor Fernández, dos in: 
gleses han es±ablecido cedes de caoba en el 
Aguán, siendo ±ranspor±ados los produclos 
en balsas a la barra del río, de donde son 
cargados, según se dice, en barcos de dos. 
cienfas toneladas. 

También hay esiablecimienios en el río 
Negro 1 los del Wanks han sido obstruídos en 
los últimos años por las balsas llevadas por 
la corrienie, que se han acumulado en la 
boca del río. El comercio de la caoba en el 
Wanks fue primitivamente de iania impor
tancia que se abrió un canal navegable des
de el río principal al pequeño atracadero de 
Gracias a Dios, a iravés del cual las balsas 
eran conducidas para su embarque. El ca· 
nal, se dice, ha sido rellenado con los depó
sitos de aluvión del río. 

En la cosla del Pacífico de Centro Amé
rica, que rodea la bahía de Fonseca, el trá
fico de la caoba ha sido ensayado con éxilo 
regular desde el establecimiento del comer
cio con California. Balsas de caoba se traen 
desde las tierras bajas por los ríos Goascorán 
y Choluteca, se llevan remolcadas a la isla 
del Tigre por bongos a ±ravés de la bahía 
hasta el aserradero del puerto libre de Ama
pala, donde son aserradas, pero en cantida
des limitadas. Cerca de Acajutla, puerto de 
mar de El Salvador, hay bosques de caoba y 
de airas maderas preciosas, que en es±e ±iem~ 
po están llamando la atención de los capita
listas de San Francisco, pero el tráfico de la 
caoba en el lado del Pacífico de Centro Amé
rica requerirá ±odavía muchos años para con~ 
ver±irse en remunera±ivo y permanen±e, no 
habiendo mercado seguro para la madera Y 
no se han hecho intentos, como los de Cosla 
Rica y Nicaragua, para embarcar a Europa 
maderas de brasil y de campeche. 

En la costa del Caribe constituye el ne· 
gocio más lucraiivo, y es la fuente principal 
de ingresos de la República de Honduras. 
Los derechos de exportación son insignifican· 
±es y se cobran por empleados que fácilmen· 
ie se dejan sobornar, así que ni la décima 
palie de los impuestos se recauda. NeceS"!· 
rios son para el éxi±o de es±e negocio, cap!· 
±al, una gran inteligencia e industria. Un 
corte o benque, a menudo emplea duranle 
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la estación de ±rein±a a cincuenta hombres, a 
quienes se les. :r:aga semanalmente y se les 
auple con proviSiones en conserva y h·anspor~ 
Íadas sobre caminos que al efecio se hacen, 
0 llevadas en canoas a muchas leguas en el 
interior. 

En tiempo de escasez, es±os suministros 
se ±raen en pipan±es desde los puerlos marí
:Hrnos, o río arriba, en barcos anclados en las 
barras, viaje que. flecuenl:emen.te, .l:orna un 
rnes de lda y regreso. La mayoría de los 
cor±es que se han hecho en Honduras es±án 
bajo los auspicios de firmas inglesas y euro
peas. La manera de corlar y enviar la caoba 
a los rnercados es casi la misma en ±oda la 
zona del Caribe. En Belice, Tabasco y airas 
es±aciones más frecuentadas se han in±roclu
cido procedimienlos modernos, pero el mé
todo que aho1a se sigue en el Guayape, Ja
lán y Guayambre ±al vez servirá para ilus
Jrar el que se emplea en Honduras, o al me
nos en su parte orienial que es has±a hoy lan 
solo un campo de operaciones lin1.i±adas. 

La ruiina de las estaciones permite sólo 
seis meses del año para el negocio. En los 
prirneros días de diciembre el dueño de un 
cor±e comienza a reunir sus ±rabajadores, mu
chos de los cuales son negros de Jamaica, 
cuyas costumbres y proporciones físicas los 
adap±an pecullarmenle para iales ilabajos. 
Para entonces han gastado las ganancias de 
la anterior :t-emporada en carnisas vis±osas, 
en bandas rojas y en los demás artículos de 
ves±uario para ellos y para sus mujeres, o a 
menudo las han dejado en las mesas de jue
go de mon±e. Todo lo que no les servirá en 
el beuque se queda en casa ya que los ±re
bajadores laboran casi desnudos. 

Los caries son conjuntos ±emporales de 
cabañas ±echadas con paja y colocadas ±an 
cerca de un río como mejor lo pern1i±a el 
lugar. La mayoría de los cortadores se ad
quieren en Ju±icalpa y el bullicio de los pre
para±ivos anima aquel lugar por unos pocos 
días an±es de su par±ida, cuando acompaña
dos de varias mujeres (±artilleras), los gru
pos se marchan a sus respectivos benques, 
bajo la guía de un maderero o un buscador, 
quien es en general seleccionado en±re los 
~e más experiencia e inteligencia en±re los 
]amaiqueños. 

Las cuadrillas del señor Ocampo se sub
dividí.an en grupos de ocho a diez individuos 
cada uno, con un jefe1 las mujeres ±rebajan 
como cocineras, reciben sus raciones sema
nalmente del mayordonco del carie y se les 
Paga un pequeño salario por sus ocupacio
ne!"· Se han hecho inienios para impor±ar 
maquinas moledoras de maíz para así elimi
nar las mujeres, que, según parece, no limi
~n sus lalen±os a las labores culinarias, sien-

o fuente inagolable de peleas y celos entre 

los bravos y los negros, que rivalizan por 
conseguir el favor de las ±or±illeras. En Ga
leras vi cerca de unas doce de es±as máqui 
nas, arrinconadas como chalarra inúfil: ha~ 
bían sido sumariamente expelidas de los cm·
±es de caoba por una pro±es±a unánime, sien
do las más exaliadas las propias rnujeres con
ira es±e aiaque a sus privilegios de tiempo 
inmenlOrial; y la ioriilla, con su procedimien
to laborioso y a paso de ±oriuga, se volvió a 
eslablecer en±re el regocijo ±riunfaníe de sus 
defensores. 

Cuando la cuadrilla llega al corJ:e proce
de de lnmediaio a construir nuevas chozas 
o a reparar las viejas, mientras los buscado
res, que se convierl:en en hombres importan~ 
±es, van a los bosques y después de una lar
ga discusión seleccionan el lugar más a pro~ 
pósilo para los benques. De su opinión de
pende, en al±o grado, el éxito de una ±empa
rada. El lugar debe combinar, ian bien co
mo fuere posible, la proximidad a un río, con 
la facilidad para construir caminos; los ár
boles deberán ser numerosos para evitar una 
segunda construcción de vías durante la ±em
parada y estar siluado de ±al manera que 
evi±e el desc'ombro de mucho árbol. Un lu· 
gar así, que reuna ±odas es±as facilidades, es 
raro enconh arlo y la apertura de caminos 
para la salida de la madera después de bo
tada, es generalmente una parte considera· 
ble de la labor. Los buscadores van provis
tos de un caracol que tocan de cuando en 
cuando para que sus compañeros lo conies
±en. Los caminos se consiruyen directamen
te al río, el caracol les sirve como guía, por
que en±re estos bosques enormes y silencio
soB, la densa maleza presenl:a una barrera 
impenetrable al paso del hombre o del ani
mal. Creo que el señor Ocampo goza del 
privilegio exclusivo de cariar caoba en esia 
región y, por consiguiente, no ±iene compe
lidores o rivales, corno pasa en Belice y en 
airas lugares de la zona del Caribe. Para 
botar un árbol se consiruye un andamiaje 
( l) alrededor del ±ronco y como a ocho pies 
del su,e lo y se designan dos hombres para 
cada arbol. La madera del ±ronco se pre
fiere a la de cualquier aira parte. pero las 
ramas, generalmente, dan la clase más apro
piada para la confección de los trabajos más 
Hnos. El especiáculo de la caida de un ár
bol de caoba es uno que no se puede olvi
dar. Al desplomarse de su sólida base, el 
giganie de los bosques lropicales cae con es
irépi±o sobre los árboles vecinos quebrándo
lo iodo con sus brazos extendidos, abriendo 
un inmenso claro en la espesura. Diferente 
a los pinos, esie árbol raramenie se raja o 
quiebra, ya que su gran resistencia le per
mi±e arrollar iodo obstáculo cuando cae. 

Común es la aseveración de que la vida 

(1) En la Coota Norte le llamaban balichú al nndaminje, 
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en los trópicos no ±iene las ventajas de las 
regiones más templadas y que la labor en 
ellos, en la acepción noriearr)ericana del tér
mino,, es casi imposible. Es±a aseveración es 
absurda como lo demuestran los caries de 
caoba. No solamente esta labor requiere, a 
través de ±odas sus fases el esfuerzo muscu
lar más severo, igualando al de los alma
dieros y cortadores de Penobscof, sino que 
en iodo Centro América la fama de los cor
tadores de caoba, por su fuerza y resistencia, 
se han divulgado y es reconocida por iodos. 
En realidad yo dudo si, en iguales circuns
tancias, los mejores leñadores del Norie pue
dan compeiir con éxifo con los de Honduras. 

Cuando se han derribado suficientes ár
boles para ocupar el resto de la temporada 
en la . aserrada y el carie, se separan en ±ro
zas de ocho a dieciséis pies de largo; muchos 
árboles dan cinco, oíros no más de dos ira
zas. Estas se asierran a fravés de su circun
ferencia y cuando hay muchas ±rozas del 
mismo ±amaño, ±oda la cuadrilla usa sus 
fuerzas a fin de colocarlas en las rastras. 
Las sierras que se emplean para los caries 
transversales, como iodos los implementos 
industriales que se usan en Honduras, son 
imporiados de Inglaterra. Después de ha
berse escuadrado para quitarles iodo peso 
superfluo, las ±rozas se levantan por medio 
de palancas de madera, a un plano inclina
do que está a nivel de la rasira, que es muy 
resistente y permanece a lo largo de las ±ro
zas. Cuando ya esfá arriba, la carga es fá
cilmente rodada y ahora comienza la par±e 
más laboriosa del trabajo. Muy a menudo 
no se necesifa la rastra y las ±rozas por se
parado se echan atadas con cadenas en el 
lecho del río. Deben ser llevadas al embar
cadero antes de que comience la estación de 
las lluvias, en el mes de Mayo, y si las ope
raciones del carie y aserrío han ±amado más 
±iempo del normal, el arrastre se lleva a ca
bo con gran actividad. 

Después de las primeras lluvias, que du
ran por lo común una semana, los caminos, 
no imporiando lo bien que hayan sido cons
truidos, se vuelven infransifables. La adver
tencia de las neblinas espesas y la presencia 
de grandes nubes cargadas son seguras indi
caciones, para los coriadores de caoba, de 
que una ±armenia se aproxima. El trabajo 
es ahora confinuo, noche y día. Los domin
gos y "días de fiesta", durante los cuales su 
credo católico no les permite laborar, se sa
crifican por la urgencia del caso y se ofrece 
aguardiente, raciones y pago dobles, y cua
lesquiera afros estímulos que parezca ±en±ar 
a los trabajadores. El calor del mediodía en 
las paries bajas de los ríos no permife el ira
bajo de juntar las ±rozas, excepto de noche. 
Las rastras son, por consiguiente, cargadas y 
puestas en marcha a una hora que permite 
llegar al río temprano por la mañana. 

En tales ocasiones el grifo de los conduc
tores y el pesado roce de las rastras. hacen 
eco al moverse len±amenfe a ±ravés de la rna. 
raña de la selva. Los bueyes van precedi. 
dos de muchachos que llevan en la mano ha. 
chones de oco±e para alumbrar los caminos 
que, de airo modo, serían de una obscuridad 
de ±umba; porque hasia al mediodía, los ra. 
yos del sol apenas si peneiran en estas espe. 
suras silenciosas por las cuales los conducto. 
res a veces gasian iodo un día para recorrer 
una milla y el terreno es casi impenetrable 
por la alfombra que lo cubre de enredaderas 
y apretadas malezas. Mientras la procesión 
avanza leniamenfe, los bueyes, ocho yun±as 
para una ras±ra, a menudo caen al suelo, 0 
se fracturan en los huecos profundos del ca. 
mino. 

Cuando las puyas, que a cada chuzazo 
le sacan sangre, no logran levaniar al ani
mal cansado, se desenyuga ésfe y se le re. 
emplaza por o±ro del corral y el animal in
capacitado es desfinado a dar su carne para 
el consumo del siguiente día. La vacilante 
llama de las antorchas arroja un exiraño res
plandor sobre la escena, alumbrando las ate
zadas y macilentas caras de los hombres, pe
netrando por los pasadizos góficos de los 
obscuros bosques y derramando una luz ro
jiza sobre los rudos implementos, pechos y 
brazos desnudos y ves±idos grotescos de los 
trabajadores. 

Una vez que llegan al río, las ±rozas son 
arrojadas en ésie y si el embarcadero está 
en cualquiera de los iribuiarios del Guaya
pe se las deja que las lleve la corriente a un 
punía cerca de una legua arriba de su unión 
con el Guayape. Se colocan ±apenes de ce
dro o de pino a cada extremo de las ±rozas, 
anies de ser arrojadas al río, para que las 
ayude a floiar. Las primeras lluvias hacen 
crecer los ríos, a ±al grado que pareciera ha
ber escasa salida para las aguas turbias que 
caen en ellos de los bramadores afluenies de 
la moniaña. 

La ±area de dirigir con seguridad las ±ro· 
zas hasia el mar comienza ahora. Como se 
advierie en ±odas paries, hay varios "Chiflo· 
nes" o rápidos en el Guayape, abajo de la 
boca del Guayambre. En época de las aguas 
crecidas éstos se salvan con seguridad por las 
balsas de caoba, y me aseguró el señor Ocam· 
po que raramente ha perdido una ±roza entre 
las miles que ha confiado a la corrienie. Son 
atendidas por algunos de las cuadrillas en 
pipan:les. generalmente de árboles de cedro 
o de "ceiba" ahuecados. 

Es:la embarcación de río varía en:lre vein· 
fe y cuarenta pies de longifud por cuairo o 
cinco de anchura, poco más o menos. Los 
exiremos son levantados y pun±iagudos. En 
la popa se extienden varias cosfillas semicir· 
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culares, que se cubren con un lienzo y sirve 
ara la "choza" o cabina, en la cual se de

~osi±an las provisiones de boca. ~e empleB;n 
re:rnos para navegar por las cornen±es mas 
rápidas, y así preparados, el úHimo acío del 
negocio de la caoba se lleva a cabo al des
cender por el ancho Paiuca hasta el mar. 
Durante el viaje, que generalmente emplea 
de seis a ocho dí.as, los "pipanteros" sal±an 
a fíerra en±re las soledades sel vá±icas, en 
cualquier lado, para cuhrir sus necesidades 
cazando o pescando los forcejeanies cuyame
]es en los remolinos del río. Algunas veces 
se paran a rega±ear con los indios que habi
lan la región del Bajo Guayape y el Patuca. 
Eslos indios son grupos aislados de las iribus 
de Jos Guacos y Payas. 

El señor Ocampo, que hizo muchos via
jes bajando por el Guayape hasta la desem
bocadura del Paiuca, califica a los indios aba
jo del río Taba.co, como. -enteramente incivi 
lízados y salvaJeS. Var1as veces, al descen
der por el :río al salir ele una curva ahrupla, 
se encontró con pequeñas canoas, con indias 
que andaban en expedicjo11es de pesca que, 
a la vista de la embarcación que se aproxi
maba remaban a toda velocidad buscando 
la orilla, ±ornabnn el pipan±e y desaparecían 
preslamente en la espesnra de los bosques. 

Estos pipan±es son poco profundos, se 
construyen livianos y ±ienen una considera
ble longitud. Una curva muy suave en ca
da extremo les facilita el paso en±re los rá
pidos y sobre la madera y ±rozas que bajan 
por el 1Ío en cier±as esl:acíones. Cuando se 
aproximan a esios obstáculos flotantes, los 
indios redoblan su esfuerzo con los remos 
hasta que la canoa sale con la corrien±e ve
lozmen±e casi encima de las ±rozas, en±re las 
cuales las aguas silban como una caldera hir
viendo. A una señaL salían a la popa levan
landa la proa de la ligera embarcación fue
ra del agua y aquella, con la velocidad de 
un venado medroso, salva el obsiáculo lleva
da por la corriente y por sus propios impul
sos Al saltar, la lripulación reasume sus 
asientos con presJ:eza y quedan sin movi
miento como es±a±uas, excep±o cuando cogen 
el remo y tocando apenas el agua, al igual 
que el juego nervioso de la cola de un del
fín, guían su descenso con rapidez. 

Los bajeles que llevan la caoba a lo lar
go de la cosía Es1e de Honduras son en su 
~ayoría pequeños goJeJ:as y se usan como 
arrastraderas" hasta Belice, donde sus car
~an;en±os se embarcan en grandes vapores 

0 
ac1a Europa y los Estados Unidos. El señor 
campo había enviado a aquel puerio pe

queñas cantidades de ±rozas. Me informó 
que en sus benques ±enía arriba. de ±res mil 
~rozas listas, cuya preparación le había cas
ado más de $ 100.000.oo. En empresas de 

esta clase la ley hondureña obliga a los ex-

±ranjeros a asociarse con los naturales del 
país o con cen.i:roamericanos; así la casa de 
Londres daba su capital a la empresa y Don 
Apolonio se encargaba de iodo el manejo 
inferior. Aunque era del parlido conserva
dor o servil, casó con una hermana del fa
moso Gen eral Santos Guardiola ( 1) y goza o 

ba de la confianza y respelo de todas las 
clases sociales, sin consideradones par±idis
±as. 

Permanecimos dos días en el Cor±e Sara 
haciendo pequeñas salidas a los bosques pa
ra examinar las labores y las cos±umbres de 
los trabajadores, y haciendo de cuando en 
cuando paseos ocasionales aguas arriba o 
aguas abajo del Jalán, en pipantes. El pe
queño ±orren±e conoCido corno Río Sara, que 
nace cerca de la Hacienda del Quebracho, 
corre al Es±e del Corle y desagua en el Ja
lán unas pocas millas más abajo. Todos los 
arroyos que desembocan en el Jalán, arriba 
del Co:t±e Sara, según supe, contienen oro y 
S'l.l riqueza aumenta cuan±o más se aproxhna 
uno a las cabece1as. 

Los lavade¡·os de oro del río Jalán son 
n1.enos populares y no ±an bien conocidos co
rno los del Guayape. Eslán a alguna dis±an
cia, a medio carnina en±re Jos dos centros de 
población, y no se acude a ellos como a las 
quebradas y arroyos más cercanos a dichos 
lugares. El oro del Jalán es de inferior ca
lidad que el del Guayape, que es el más fa
moso de iodo Ceniro Arnérica siendo conoci
do como el "oro más apreciable". El oro del 
Jalán se presenla en escamas delgadas. mien
±ras que el del Guayape, aunque mezclado 
con esia clase descriia, viene principalmen±e 
en partículas pequeñas 1~edondeadas, que 
p1omedian el tmnaño de una semilla de rá
bano o el de una cabeza de alfiler. No supe 
que hubiera excavaciones cerca del Carie Sa
ra. La región aurífera del Guayape puede 
incluirse en las lali±udes de J 4' y 15' N., y 
las longiludes 85' 30, Oeste y 869 30, Es±e. 
Abarca un terrHorlo de sesen±a millas en cua
dro o sean 3.600 millas cuadradas. Los rios 
que corren paralelos o adyacenles al Guaya
pe y sus lribu±arios es±án comprendidos en
!re los lími±es antes dichos y que designo en 
mi mapa como la "Región Aurífera del Gua
yapelf. 

Entre los árboles que florecen en las 
márgenes del Jalán, observé uno que !iene 
racimos de flores color rojo pálido y un olor 
que se parece al de la reseda. El árbol !ie
ne cerca de dieciséis pies de al±ura, hojas 
grandeB, oblongas y nervios salien±es. Algu
nas de es±as flores se recogen antes de la 
fiesta de la Virgen de ,Ju±icalpa para colo· 

(1) D Apolonio OcnntPo cta concuñado del General Santos Guardiola, 
pot estar casados con dos he1manas: el primeto con Dñn Mmiana Atbizú, 
y el segundo con Dña Ana Atbizú, ambas hijas de D Cnlixto Arbiz{¡, de 
YuscrnD.n 
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carlas como ofrenda en el aliar y a los pies 
de la Virgen. Un amigo botánico, cuando 
se la describí, supone que se trata de la "Red 
Plumera" (Plumeria Roja). 

En este viaje vi el árbol que da seda y 
algodón (ce iba) de un ±amaño ian grande 
que nunca an±es lo había vis±o, aunque se 
le encuentra en iodo Cen±ro América. Hay 
también una seda indígena que crece silves
tre entre árboles de Olancho, produc±o de 
una especie de gusano, que construye una 
bolsa como de dos pies de profundidad y que 
cuelga de los árboles en las sabanas abier
tas. De lejos el nido parece una telaraña 
compac±amen±e acolchonada. El animal no 
hace capullo, pero teje la seda en capas y 
madejas, alrededor del interior del nido. 
Sólo un caso se sabe de algún uso aprove
chable de es±a seda por los nativos. El se
ñor José Ferrari, de Tegucigalpa, me dijo 
que en 1844 había enviado seis libras de es
te material crudo a Inglaterra, donde se le 
convirtió en pañuelos, que no se disHnguían 
de los de la seda corriente, de igual fortaleza 
y de iejido delicado. Un comercio ventajo
so en esto podría esiablecerse ya que se pue
de adquirir la cantidad necesaria a cambio 
de la molestia y gastos de recogerla. 

Un viejo autor mexicano, al referirse a 
los recursos del Is±mo de Tehuantepec, ha
bla de la seda silvestre como un importante 
y valioso produc±o de Tabasco y Oaxaca, 
agregando que en determinada época los na
íivos estaban acostumbrados a recogerla y 
exportarla a España. El artículo, conforme 
a su descripción, es sin duda idéntico al de 
Olancho. Existe iambién una curiosa araña 
que da seda y se la llama por eso "araña de 
seda" y existe en Olancho y en varias partes 
de Nicaragua. Se la ve a menudo en los co
rredores con una carga de fina seda en el 
lomo, de la cual ex±rae numerosos y delica
dos filamentos. Este animal es enteramente 
inofensivo, tan±o que la señora Montealegre, 
de Chinandega, permitió que uno de ellos 
anduviera holgadamente en su mano. En 
Olancho son muy comunes. Hay asimismo 
en es±as cercanías una araña llamada "Ara
ña pica caballo" porque ataca los cascos de 
los animales provocando su descomposición, 
separación y caída. Los caballos se arrui
nan, a menudo, de es±a manera. 

En vez de hacer nuestro regreso por la 
Hacienda de San Francisco, lo hicimos por el 
Sur, dejando el Carie Sara y siguiendo por 
el valle del Jalán; cabalgamos hacia la ha
cienda del Quebracho, así llamada por un ár
bol de valor, famoso por su dureza de peder
nal. Aunque la distancia a la hacienda del 
Quebracho no es más de diez millas en lí
nea recia, creo viajamos el doble por tener 
que bordear los pantanos que se encuentran 
por orilla Este. Don Apolonio me aseguró 

que ±endriamos un buen deporte en la ha.. 
cienda, en donde hay una laguna en que 
desaguan los varios arroyuelos que estába. 
mos ahora cruzando. La pesca y la caza 
eran abundantes y aunque no había ±raído 
conmigo el rifle, supe que en la hacienda 
podrían conseguirse ±an±o armas de fueg0 
como cañas para pescar. De las ocho de la 
mañana hasta tarde de la noche habíamos 
andado a ±ravés de sabanas ondulantes y de 
tierras negras de aluvión, has±a que llega. 
mos a una faja ±upida de árboles entre los 
cuales descubrimos un valle ancho con una 
gran hacienda. más allá del bosque. Apre. 
suramos nues±ros animales y saliendo de una 
cuesta herbosa llegamos a la hacienda. 

Un sonido de música y el acompasado 
palmoteo de manos, combinados con voces 
alegres y sonoras, nos hicieron ver que los 
pocos habi±anles de ella esiaban ocupados 
en bailar un "fandango", exhibición que ra. 
ramen±e había yo presenciado en el país. 
Cuando llegamos, el aplauso había cesado y 
se recomenzaba la danza. Nues±ro arribo 
no interrumpió la escena; nos acercamos y 
nos unimos a los espectadores quienes se 
volvieron un ins±an±e para decirle "¡Cómo 
está señor!" a Don Apolonio. Era ya casi la 
pues±a del sol. Encerrado por las alturas 
arboledas del Esie y del Oes±e, el pequeño 
villorrio era la única señal de civilización a 
la vis±a. Hacia el Sur había una bonita la
guna, como de una milla de largo por unCís 
pocos centenares de yardas de ancho, que 
en la tranquilidad de sus aguas, reflejaba 
los árboles y las colinas circundantes. Les 
caballos y el ganado, como siempre, vaga
ban libremen±e por el llano, y desde los bos
ques, que ocul±aban de nues±ra vista parle 
del lago, llegaban las notas lejanas de los 
pájaros marjales, de las garzas y de las es
pátulas. La brisa sobre el lago levantaba 
menudas olas que morían en una pequeña 
playa casi a nuestros pies. 

Sin tener temor alguno por el sonido de 
la gui±arra y acostumbrados a la proximidad 
de los danzantes, los pájaros volaban enfre 
los árboles y se hacían partícipes de la es· 
cena; el "nazareno" de color café, especial~ 
men±e, se unía con sus no±as saltarinas, no 
como las de las castañuelas, desconocidas de 
es±as gen±es primitivas y acompañamienfo 
necesario para el fandango en España. El 
baile me era desde hacía tiempo familiar en 
La Habana y en las repúblicas suramerica
nas y tenía yo curiosidad de ver qué influen
cias de situación, clima y mezcla de razas 
podía modificar es±a entretención ±an espa· 
ñola. 

El número de danzan±es. entre hombres 
y mujeres jóvenes, era de diez o de doce. 
Unas pocas personas ya de edad, niños y pe
rros se hallaban debajo de los árboles. Una 
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muchacha delgada y boni±a de blillan±es ojos 
y con el ros±ro encendido por el ejercicio era 

or el momen±o la hero\;<a principal en. ;>s±e 
pequeño ballel de la v1da real. Dos ¡ove
~es el preferido y el rival aspirante, con ca
ras' serias representaban en la variedad de 
sus :rnovimien±os y aci5±udes las pasiones del 
arnor, de los celos, de las esperanzas y de la 
desesperación; se encontraban con la "coque
±a" ya f1·íamen±e o de manera exal±ada, con 
de~dén o iernura sosegada, terminando con 
un gran final, en un remolino de embriaga
dora aleg1ía. Todos los danzantes, en turno, 
lomaban la precedencia llenando los oíros la 
pan±omima con deialles menores. En el con
junlo, ~i es n'lenos al:ac±ivo que el l_:Jolero de 
movim1en±os ian refinados, el fandango de 
Olancho es ian agradable y vivo como aquel. 

An±es de que el baile lerntinara se nos 
unió un hombre bonachón, alegre, de unos 
±rein±a años de edad, quien, después de dar
nos la bienvenida a la hacienda, le llamó la 
atención Íamiliarmen±e a su viejo amigo 
Don Apolonlo, por sorprenderle ±an iuespe
radamen:i:e cuando su despensa no estaba ±an 
generosamente repleta con1.o era usual. El 
había sabido, desde hacía varios días, de mi 
llegada a Julicalpa, y ahora, por la primera 
vez, supe que ese joven que hablaba era uno 
de los hijos del señor Garay, y que El Que
bracho era una de las ±an±as haciendas del 
viejo Creso. 

Nues±ro apeli±o, algo aguzado por la 
caminata, no es±aba para escrúpulos en 
cuanío a la calidad de la comida que se nos 
podía dar. Era bas±an.l:e ordinaria y consis
tía en una sopa chapucera, en la que sus in
gredientes parecían ser: un balde de agua, 
media docena de plá±anos y un gran pedazo 
de carne de res. Don Gabriel Garay no era, 
como su viejo padre, un epicúreo An±es de 
re:l:irarnos a descansar por la noche, vi un 
par de rapazuelos devorando len±an1.en!e al
go que ellos ex±raían a puñadas de una vieja 
cacerola en una esquina del pafio. Era una 
masa de carne cocida, cuyo o]or me fue ex
cepcionalmente agradeble. Al inquirir, ha
llé que era la carne de un armadillo que ha
bían ma±ado en la vecindad el día an±erior. 
No lardó en haber un lercer comensal del 
delicado plato. La carne era muy gus±osa 
Y ±an delicada como la de gallina. 

Es corrienie en algunas par±es de Olan
cho, especlalmenie hacia la cos±a, cocinar es
idos animales en±eros, sin separar la carne 

el ~aparazón con que la Naturaleza los ha 
hrovrs±o. El proceso consiste en cavar un 

lleco en la tierra poniendo una capa de pie
tras calientes en el fondo. El animal se co
~ca sobre és±as y se cubre con o±ra capa de 

Pleyras planas sobre las cuales se enciende 
~ uego, Estofado y laqueado con pedazos 

e grasa, como un bis±ec a la italiana y sa-

zonado con hierbas aromá±icas, el gastróno
mo n1.ás exigenle lo calificaría como un pla
:to exquisito. El armadillo de Olancho co" 
1nÚnme11±e es como de vein±e pulgadas de 
largo, de un color castaño obscuro y con~e 
precipi±adamen±e a esconderse cuando se ve 
en peligro. Los indios lo cazan frecuen±e
menle para alimen±o. 

A la n1.añana siguiente me enconlré con 
un viejo vaquero de Cuhní, aldea poco más 
o tnenos a veinlicinco millas al Nor±e de Ju
ficalpa. que ocupó mi a±ención por una hora 
hablándome rápida y casi inin±eligiblemen
le de los días an±iguos de Olancho, como se 
lo conió a él su padre, que había muer±o a 
una avanzada edad hacía varios años. Si 
me hablara en Table Moun±ain, o en Carson's 
Fla±, o en Mmmon Island, o en Bidwell's o 
en cualquier o±ro lugar de Califmnia célebre 
por el oro, donde el valor de lo ex±raído se 
con±ó por millones, no hubiera vacilado en 
hacer públicas las aseveraciones de es±e vie
jo olanchano, pero por razones obvias yo pre
fiero que ellas queden, al menos por el pre
sen.i:e, en±re mis breves no±as. Los "hechos" 
son suficienlemente interesantes sin tener 
que recutrir a las leyendas exageradas de 
un indio jubilado y gárrulo. 

Cmnplienqo una promesa hecha la no
che an±erior, Don Gabriel nos proporcionó 
dos viejos rifles ingleses con las municiones 
para cazar aves; equipados en esa forma, sa
limos hacia. la laguna en busca de caza. 
Apenas habíarnos en±rado en las malezas 
cuando una bella ave llamada "Pico Navaja" 
voló pesadamenle y, bajando lnmediaiamen
±e, coujó con la velocidad de una gallini±a 
de agua por en±re las cañas. El ±ucán de 
O lancho (que ±ambiéu se le llama "feliz") 
±iene un pico aguzado con el que receje in
sedas y gusanos de los pan±anos. Los mo
viitllen±os de es±-e vis:l-oso personaje fueron 
dernasiado rápidos para permitirnos que lo 
iirá.ramos. 

Seguimos adelan±e y al separarnos para 
después aproximarnos desde dos diferentes 
pun±os, vimos una manada de aves acuáti
cas que nadaban en la laguna. Don Apolo
nio 1ne advirtió que ±uvie1a cuidado con los 
lagar±os, como se llaman aquí los cocodrilos. 
Es±uve a±en±o para verlos, pero aunque las 
cañas se movían rnucho a veces no ±uve una 
demoslración ocular de su presencia. En la 
par±e arriba del lago oí decir que se ve a me
nudo el ±apir o dan±o, como aquí se le nom
bra. Esle anirnal me fue descrito a menu
do y lo considero de gran ±amaño. Dicen 
que arrasa iodo a su paso por los bosques 
cuando se ve perseguido, que nunca pelea, 
que es ±olalmen±e jnofensivo y que le encan
±an los lugares umbrosos y apar±ados. En 
el Bajo Guayape se me mostraron huellas de 
un ±apir. donde es±e animal había bajado a 
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abrevar, pero en ±odas mis peregrinaciones 
a través de Centro América nunca ±uve la 
for±una de encontrarme con uno de estos se
res, aunque ±enía en ello especial interés. 

Dimos la vuel±a en con1orno de la la
guna y llegarnos al lado occidental, sin ha
ber visto cosa de interés para cazar, pero 
cuando nos preparábamos para regresar a 
la hacienda, una bandada de galliniias de 
agua reapareció de1rás de un grupo de ca
ñas y ambos disparamos al centro del grupo 
con nuestros mosque±es. Cualro quedaron 
luchando en el agua. La que pudimos co
ger eran ejemplares de las bellas cercetas de 
alas azules, o pa±os de mon±aña como se les 
llama en el Nor±e. Yo a menudo las había 
visto en el aire y cuando bajaba de las Mon
tañas del Salio una bandada de ellas se alzó 
de una pradera pantanosa al pie de las coli
nas. El macho es de brillante plumaje, tiene 
alas blancas y negras y de un verde cam
biante, son un poquito más pequeñas que el 
ave de los Estados Unidos, con un copete de 
plumas negras en la cabeza que eleva o baja 
a su gusto. Las patas son color amarillo y 
al volar produce un ruido singular, chirrian
te, como el de una máquina en miniatura a 
la que le fal±ara aceite. 

El pavo silvestre, pava, puede verse con 
frecuencia en Olancho en las laderas de las 
montañas, par±icularmen±e a orillas de los 
arroyos donde busca refugio durante el ca
lor del mediodía. Los depor±is±as que explo
ran sus huellas a través de la espesura se 
sorprenden con su pesado aleteo 1 y si pro
ceden cau±elosamen±e, podrán ±al vez con
templar al macho, con su pescuezo estirado 
y ojos curiOsos, espiando sus movimientos 
desde alguna rama. Es algo más pesado 
que el pavo común o doméstico¡ de un color 
nf'gro lustroso, con un copete colocado visto
samente sobre la cabeza. Es±e ornamento 
forma una cresta como la de un gallo, pero 
difiere respecto al material, pues está com
puesto de una docena de plumas negras pe
nachudas, de dos pulgadas de al±o y gracio
samente salpicadas de amarillo. Se le do-

mes±ica frecuentemente y en este estado se 
le conoce con el nombre de "paujil". El 
guaco, la codorniz, la golondrina, el "aldea. 
no" (famoso por sus colonias en nidos col~ 
gan±es), la garzo1a blanca, azul y gris, la 
chorcha de pecho am.arillo, (cantor de alas 
negras, del ±amaño de un ±ardo y que se oye 
sólo en la mañana y en la noche) , el ibis y 
dos aves del orden gallinae de Linneo, des. 
cri±as por Henderson como frecuentes en la 
colonia de Belice ( Penelope Cris±a1a l , ±odas 
éstas se hallan en las ±ierras bajas y en los 
lechos de los ríos olanchanos. El macho del 
''crax'', como un contraste al orden común de 
la naturaleza, es más pequeño y de plumaje 
menos vis±oso que la hembra, se posa orgu~ 
llosa entre los secos brezos y muestra un Plu. 
maje color chocolate brillante con pin±i±as 
blanco y negras en su cuello y alones. La 
paloma corriente, la ±orcaz y varias ofras 
aves ya mencionadas son comunes en ±odas 
par±es de la América Central. 

Hay también un animal que se parece 
a una marmota y se llama .tepezcuinte, cu
bierio con un pelo color café fino y del ta. 
maño de una ardilla gris. Es±a pequeña cria. 
tura hace estragos en los campos culiivados 
de yuca y frijoles, donde cava como el iopo 
de California haciendo galerías horizontales 
que se ex±ienden por muchas varas, haciendo 
aquí y allá respiraderos por los cuales saca 
su cómico hocico y sus ojos aler±as pero es
condiéndose al más pequeño ruido. El ±e
pezcuin±e frecuenla la hacienda del Quebra
cho, donde ±iene una reputación nada envi
diable. Con él también se cuenta el arma
dillo {de ±res, ocho y nueve bandas), el "gi
beoni±e" (cavia paca?) pequeño animal brin
cador que parece una mezcla de ardilla y 
de cerdo de Guinea y que, frecuentemente, 
se confunde con el agutí indio; la curiosa 
mangosta, la zarigüeya. el pizote, el puerco 
espín, la ardilla colorada y el oso hormigue
rao. Estos animales son, más o xnenos, abun
dantes en las tierras bajas de Honduras y 
probablemente se les encuentre en las cosias 
del Atlántico desde Panamá has±a Guate
mala. 
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20 
Pescando en i,;l Quebracho.~-Plcmtw; y flores.~Callamuela. 
~El Canelo.~Lobelia.~Sasafr6s.~Aíiil silves~re.~-larzapa~ 
rrilla.~Memera de recogerla.~linc:rza.·. ·Planes pm·g !o fuh1~ 
ro.~Un viaje fJ Pc1lo Verde.~Minas de pl!:!ta y cobre.~Miir~ 
moi.~~Piedm imán.~-Cinabrio.~~Preparativos de un viaje a 
Catawmas.~Montañt~s de Jutiquile.~Soledad.~Truchas.~,~ 
Arboi de hule.~-Comerdo.~!:l Jipt~.~Músic::a ornitológica.~ 
Pájaro darinete.~Telica.~-~La Concepción.~San Roque.~Mu~ 
las y caballos.~Doma de un ¡:mh·o.~Palmeras.~Vino de CO·· 

yoi.~La hacienda de La Herrtldura.~~l.eyendas.~~Conl'rapem 
sos y herrw:luras de oro.~Un curioso testCimento.~''tos buem 
nos viejos tiempos de ICI wlonia".-~Okmcho viejo.~Sepam 

ración de la cmnitiv(1.~EI Boquerón. 

Tres días permanecimos en la hacienda 
de El Quebracho y dU1:ante ese lapso :m.e ini
cié en los mis±erios de la caza y de la pesca. 
La laguna es abundaníe en pequeños y sa
brosos peces, que se parecen al albur de Nue
va Inglaferra, y en una variedad de ±ruchas 
de buen ±arnaño, conocida aquí con el nom
bre de "guapo±es". Se les coge fácilmen±e 
con la caña y el anzuelo cuando con ansie
dad muerden el cebo de insec±os y gusanos. 
En cuan±o a árboles, ai-bus±os y flores, por 
fin renuncié a ±ornar no±a de su variedad 
En medio de ±al profusión sólo con la pa
ciencia y el saber de un profesor de bo±ánica 
podría distinguirlos y apreciarlos. "No sé, 
señor", era la respuesta casi in variable a mis 
preguntas, cuando no y con un encogimiento 
ele hombros el indiferen±e "¡Quién sabe!". 
En cualquier n10men±o podría es±ar pisando 
descuidadamente alguna plan±a medicinal 
inestimable, o rozando un árbol cuyos pro
ductos preciosos recogidos o preparados con~ 
venientemeníe pagarían la moles±ia de ob±e
nerlos, para no decir nada del placer de in
dagar en la na±uraleza los ±esoros más sel
váticos de la bo±ánica o gemas del reino ve
getal. 

Don Gabriel me describió una plania lla
mada "Callamuela", común en Olancho y 
que posee la singular cualidad de provocar 
la salivación. Obiuve de±alles escri±os de la 
n:>isma, en que se la pin±a como un ±allo fle
x~ble y jugoso que crece a la al±ura de ±res 
Pies y sopada una flor única, del ±amaño de 
Un lirio común, de color amarillo pálido y 
que florece de mm:zo a mayo. El olor de 
esta flor, cuando se inhala, inflama la cara 
Y el. jugo del ±allo o de las hojas de la flor 
~flo¡a los dien±es. El ganado evi±a es±a plan
':- por ins±in±o y se me dijo que varios expe

nme,n±os hechos en perros han producido 
ere~;samen±e efec±os similares al de la sali-

acdton. Después supe que la callamuela no 
es esconocida en Nicaragua. 

Rober±o había no±ado el placer que me 
daba examinar plantas. flores y aves para 
mí exfrañas, y nunca dejaba pasar una opor
funidad para saiisfacer ese gusto. Un día 
lrajo y dejó en mi hamaca u11 a±ado de cor
±ezas que, dijo, podían ob±enerse en cual
quier can±idad en el monle. Tenían esas 
cor±ezas la forma y el sabor pican±e peculiar 
de la canela, pero eran de un color más obs
curo. El la llamó canela y me prome±ió 
mostrarme el árbol de donde procedían. 
Luego recordé haber probado es±a corieza en 
el ponche de aguardíenie que se nos obse
quiara en Juiícalpa durante la funció11. Aun
que se parece a la canela, no estoy seguro 
de clasificarla como ±al. Puede ser alguna 
cor±eza aún no clasificada. 

Hay ±ambién aquí una especie de lobelia, 
a la que se atribuyen propiedades medicina
les por el hecho de que los caballos revien±an 
después que la ingieren, es por ello que se la 
conoce comúnmen.te con el nombre de Re
vien±a Caballos. Se la encuen±ra en lugares 
recónditos y frescos donde el ganado busca 
refugio duran±e el calor del día. La plania, 
sin duda alguna, es un veneno sutil y por exis~ 
±ir a lo largo de los ríos Jalán y Guayape, es 
que se le ai:ribuye la muer±e de ian±os caballos 
y ganado. Se ven ±ambién en es±as vecinda
des el sasafrás y el añil silves±re, como en ±odo 
O lancho. 

La zarzaparrilla (un bejuco espinoso) 
que crece silvestre casi en ±odas par±es de 
Honduras, constituye uno de los renglones 
de la indus±ria indígena y se envía a Trujillo 
en cantidades considerables por los na±ivos 
que, en ciertas épocas, hacen excursiones re
gulares con ese fin. El bejuco es±á do±ado 
de pequeñas espinas y se le reconoce fácil
men±e. Cuando crece fuera de la vecindad 
de los árboles a los cuales ±repa, se desarro
lla en±re las rocas y los arbus±os a los que se 
prende fuer±emen±e. La raíz se ex±iende al-
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go y es de un color pardo grisáseo, pero 
algunas veces se la encuentra de colores es
carlata y rojo. La mayor par±e de la que 
se recoge se vende en pequeflos atados a los 
compradores de las ciudades del inferior del 
país, quienes la separan en dos clases. Se 
forman mazos que pesan de dos y media a 
cuatro libras cada uno, doblando las raíces 
al ±amaflo de un pie y luego se aseguran 
con fibras del mismo bejuco. Estos mazos 
se arreglan en bul±os de ±res a cinco arrobas 
y, por lo común, se despachan al puerío de 
mar más cercano. Las propiedades medici
nales de la zarzaparrilla apenas si se cono
cen en Olancho. En las plazas pueden verse 
a la venia los pequeflos atados, pero sus vir
tudes se dan por sentadas en razón de la 
demanda de los ex±raflos. 

La linaza se cul±iva con gran éxi±o pero 
también se la encuentra en estado silvestre. 
Se vende al por menor por las mujeres de 
Juticalpa por un puñado de cobres, y parece 
que se la usa exclusivamente como medicina. 

Al regresar a Ju±icalpa, adonde llega
mos cruzando el Jalán y el Guayape en El 
Retiro, volví a encontrarme con el señor Me
rano y supe que el General Zelaya se había 
ido repentinamente a Lepaguare, llamado 
por haberse agravado su esposa. Ir a aira 
casa que no fuera la de mi viejo amigo el 
señor Garay hubiera sido una imperdonable 
afrenta para aquel distinguido señor y, por 
consiguiente, op±é por ir nuevamente a su 
amplia casa, dejándome don Apolonio a la 
puerta y saliendo él al galope hacia su resi
dencia. 

El v1e¡o hidalgo, después de oir mis 
aventuras con gran placer, me aseguró que 
ireinia años antes El Quebracho fue famoso 
lugar de diversiones, en donde la costumbre 
era de reunirse allí cada verano varios ami
gos; se levantaban pabellones a orillas de la 
laguna y iodo el mundo se entregaba hasta 
saciarse a sus pasatiempos favoritos de la 
caza y la pesca. El no había ido allá desde 
hacía muchos años y parecía encanlado de 
que yo le diera pormenores. Es±e fue o±ro 
de los lugares que prometió obsequiarme si 
regresaba al país con una colonia de nor
teamericanos. Cuando le pedí que suscri
biera la donación respec:tiva me con±es±ó: 

"No, no, hijo", ustedes los americanos 
son muy propensos según sé a lisonjearnos 
pero nunca cumplen iodo lo que prome±en. 
·Regrese us±ed con una colonia industriosa y, 
si todavía vivo, no necesitará de documentos 
para iener ustedes esas tierras". 

"Pero", le dije, "si usted suscribe un 
documento condicional conmigo ahora. él 
servirá para inducir más fácilmente a las 
personas buenas e industriosas de que hablo 

para que vengan a Olancho". El viejo sólo 
repitió su frecuen±e expresión: 

"Déjeme ver a Olancho próspero una 
vez más, an±es de que yo muera, y después 
me reuniré con mis antepasados con±en±o y 
feliz". 

Al ver yo que durante la enfermedad de 
la señora no habría probabilidad de asegu
rarme la a±ención del General Zelaya en 
Lepaguare, resolví quedarme unos pocos días 
más en Ju±icalpa a fin de preparar el viaje 
y enlences con el Padre, que me lo habí~ 
propuesto varias veces, salí hacia la famosa 
ciudad india de Catacamas situada poco más 
o menos ±rein±a y cinco millas al noroes±e de 
Ju±icalpa, aunque por la l"Uia que pensába
mos iomar sería no menos del doble de esa 
dislancia. 

Mientras el cura concluía sus arreglos 
hice varias excursiones cor±as a los varios ca
seríos que rodean Ju±icalpa. Don Sebas±ián 
Ayala, el Jefe Polí±ico o Prefecto del Depar. 
±amento, quiso que le acompañara a su mina 
de pla±a Palo Verde, a unas diez millas hacia 
el oes±e. Este señor fue anies empresario y 
me declaró que ±enía un conocimienío íotal 
de las posibilidades mineras de Olancho. 
Dejamos el río Ju±icalpa a nuesíra izquierda 
y ±amamos hacia el gran Valle Arriba, que 
limita por el norie y el es±e con las pin±ores· 
cas montañas de Jutiquile. 

Se sabe que la mina, que por muchísi· 
mos• años ha es±ado abandonada, en o±ros 
tiempos daba vastas cantidades de pla±a que 
la familia dueña enviaba, cuatro veces al 
año, a Trujillo de donde se embarcaba a Es· 
paña para inversiones. Yo obtuve muestras 
del mineral de es±e lugar y dan ±esfimonio 
de contener pla±a virgen. El señor Francisco 
Verde me proporcionó después ±res muesfras 
de broza encontradas en es±e lugar, en Yo· 
eón cincuenta millas al noroes±e de Jufical· 
pa, y en Junquillo en±re Ju±icalpa y la aldea 
comercial de Jano. En Junquillo ±ambién 
se han hallado muestras de brozas de cobre Y 
se sabe que existen allí en ±ales cantidades 
que ±iñen la ±ierra de verde, lo que muesfra 
su riqueza inferior. El conjunío, cobre, bro· 
za y piedras. contiene oro. El señor Verde 
me aseguró que "±oda la región alrededor 
de Y ocón está saturada de pla±a y que es 
rara la piedra que se recoja en cualquier 
dirección que no tenga algo de ella". Cerca 
de El Quebracho hay también una mina de 
pla±a pero no ±engo medio para aseverar su 
riqueza. Me propuso visitar con mis infor· 
mantes los varios lugares que me indicaron 
pero, por su fal±a de puntualidad y en la ún· 
posibilidad de poder cumplir con cada cotn· 
premiso hecho, me ví obligado a acepla.r 
cum grano salis las afirmaciones de mis arru· 
gos. 
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Sin duda que las afirmaciones fueron 
xageradas como son, probablemente, ±odas 

fas que legaron a mi conocirnien±o en cuan±o 
los placeres auríferos, pero después de des

~ojarlas de la bruma de las viejas leyendas 
de la na±ural tendencia en Cen±ro América 

~ aumentarlo iodo, queda algo de naturaleza 
cier±a para calificar a Olancho como una re
gión mineral solo inferior a California y Aus
tralia. 

No puedo valorar las minas de pla±a de 
Olancho con exac±itud porque ±odas mis re
ferencias son de oídas, pero ±engo la convic
ción de que vale la pena que los capitalistas 
le presten su atención ya que puede hacer
se que rindan ganancias remunerativas. 

Sobre las minas de cobre puedo hablar 
con más seguridad porque se hallan en ±odas 
Jas par±es centrales de Olancho y han sido 
laboradas públicamente durante un siglo. 
Las del Valle de Ulúa, al noroeste de Lepa
guara, han producido enormes can±idades. 
Ya en 1712, ±renes de mulas cargadas con 
cobre se enviaban de Juticalpa a Tegucigal
pa, en donde la broza y el me±al se fundían 
"por el oro que contenían" ( 1). Cerca de 
Yocón se encuentran pedazos de puro cobre 
como los del Lago Superior, en los cuales el 
porcentaje de oro es no±ablemen±e grande. 

Hay :l:ambién minas de jaspe cerca de la 
aldea de Silva, Inás bien una especie de cuar
zo amarillo, pardo y verde que los nativos lo 
llaman jaspe y que yo me inclino a decir que 
es el mineral verdadero de ese nombre. Yo 
no ví ejemplares de él, pero muy frecuen±e
men±e oí 1nencionarlo cuando conversé con 
los nativos sobre los recursos naturales de 
Olancho. El mármol azul y blanco, de una 
calidad muy fina, exis±e en las montañas de 
Yoro, en el depar±amen±o de es±e mismo 
nombre. Estas canteras nunca han sido ira
bajadas y, probablemente, permanecerán 
vírgenes por edades a menos que se desarro
llen bajo los auspicios de una raza superior 
en diligencia e industria que la que ahora 
puebla Olancho. En Lepaguare hay, asimis
mo, indicios prometedores' de la existencia 
de un mármol de magnífica calidad. 

Mientras estuve en Juticalpa supe de un 
gran pedazo de piedra imán que se halló en 
las cercanas montañas de Jano en donde se 
aseveró podía obtenerse en cualquier canti
dad. Supe que esta piedra imán ±iene la 
sorprendente propiedad de repeler tanto co
rno a±raer al acero cuando es±á en su con
lacio, lo primero emana de un lado y lo 
segundo del oiro. Una aguja suspendida 
Por un hilo en un vaso de agua se aproxima 
0 se re±ira mientras el imán se vuelve en las 
.._,______ 
l.ilti (l) CasA. de fundición no hubo en In Villa de Tegueigalpa. hasta en el 
Il Uo cunrt{) del siglo XVIII. V nurón, La Provincia de Tegucigalpa, 

manos del operador. Muchas personas me 
aseguraron ser esto verdad y yo lo anoto pa
ra fu±uras referencias. 

Se dice que en Olancho se ha descubier
to hierro y que el cinabrio exis±e en varios 
lugares. Tengo razones para creer esto por 
las descripciones que se 1ne hicieron en lar
gas conversaciones durante las cuales me 
empeñé en preguntar a mis informantes y las 
aseveraciones siempre fueron las mismas. 
Todavía me inclino más a creer en la indis
putable autoridad del caballero de más cien
cia en Honduras, Don José Maria Cacho, ex
Ministro de Hacienda de la República. En 
una caria que él me envió desde los Llanos 
de San±a Rosa (2) el 23 de Febrero de 1854, 
me pedía una desi::ripción del método de 
irabajo que se usaba en la mina de azogue 
de New Almaden, California, porque él había 
localizado varias minas de cinabrio en el 
Depar±amenio de Comayagua. 

La mina de Palo Verde es±á ahora so±e
rrada con piedras y tierra. Grandes y año
sos árboles rodean los viejos trabajos, y 
durante la época de las luvias la iupida ma
leza posiblemente esconda a la vis±o iodo el 
lugar. 

De lo que pude saber en relación con la 
riqueza mineral de Olancho, gradualmenie 
llegué al convencimiento de que, con el co
mienzo de una minería "legal", ±al como se 
prac±ica ahora en California, el país enviaría 
cantidades de oro en ±al proporción que 
crearía una conmoción igual a la que des
perló el furor minero en California duran±e 
los úliimos diez años. 

Los Zelaya me aseguraron que parq 
cuando yo regresara e Uos esiarian lisies pa
ra escuchar mis propuestas. 

El cura había hecho ya sus arreglos y 
con mi viejo criado, Víc±or, ±amamos el ca
mino de Ca±acamas. Se ±rajeron los caba
llos y dejando el pafio salünos al ±rote, 
recibiendo los corieses saludos de Don Fran
cisco cuando pasamos fren±e a su casa. Hi
cimos una parada en el camino para ±amar 
un poco de chocolate ricamente preparado 
y, por último, viramos hacia el pequeño po
blado de Telica, siiuado bajo las faldas nor
teñas de las montañas de Jutiquile. 

Entre las plantas silvestres que me mos
tró mi acucioso acompañanie es1aba la 
"rubia" cuyos tallos, como ví después. atra
viesan el camino en muchos lugares. Los 
indios del Bajo Guayape venden es±a plania 
y la de xiqu ili±e para fines iin±óreos. Es±a 
"rubia", creo es igual a la de Holanda y 
Nueva Zelandia de la cual se impor±a anual-

(2) Asi se llamó antiguamente la actual ciudad de Sta Rósa. de Copán. 
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mente en los Estados Unidos un valor 
cercano a los $2 000.000 00 de dólares. Can
iidades ilimitadas podrían cul±ivarse en Hon
duras con gastos ridículos. La raíz, que es 
larga, trepadora, de un color rojo obscuro, 
y con ramas laierales, sirve a veces como ali
mento de los cerdos monteses, las hojas son 
de forma oblonga o lanceolada, 

Del llano subimos por las faldas engra
madas de la cordillera y al alcanzar la cima, 
al mediodía, llegamos a un tranquilo bosque 
de pinos que se extiende por una gran me
seta por la cual corre un río de aguas man
sas. Aquí acampamos por espacio de una 
hora mientras los muchachos se ocuparon en 
preparar café. La perspec±iva desde estos 
cerros de Ju±icalpa era muy exiensa y aco
gedora. Solamente las forres de la iglesia 
atisbaban por encima de la arboleda. El 
Padre había agotado el tema del catolicismo 
y, volviéndose sibarí±ico, colgó su hamaca 
entre dos árboles y por ciertos inconfundi
bles sonidos pronto me dí cuenta de que es
faba dormido. 

Mientras Víctor se hallaba inclinado 
recogiendo agua para hacer el café, me re
cliné en una piedra musgosa que forma par
fe de una pequeña represa que recibe las 
aguas del arroyo. Era profunda, con fondo 
de grava y transparente como un cristal. 
Quieta, en el lado opuesto, entre la superfi
cie y el fondo como si estuviera suspendida 
en el aire, se hallaba una hermosa ±rucha 
moteada. Por varios minutos estuve senta
do, sin moverme. en la roca, fumando y con
templando a este tirano de los arroyos. Por 
fin sus aletas se movieron hacia adelante y 
atrás y con premeditación se deslizó hacia 
el lado del estanque donde yo estaba, y de
sapareció en el hueco de una piedra para 
aparecer de nuevo ya en compañía de la se
ñora Trucha y, junios, circularon por sus 
pequeños dominios. Mi sombra, extraña a 
esas horas del día, seguramente había pro
vocado sus sospechas y se hallaban ahora 
conferenciando sobre su causa. Un peque
ño movimiento de mi mano hizo que ambos 
salieron veloces a esconderse en una depre
sión de la roca, de donde no volvieron a salir 
más. 

Este pequeño incidente me hizo pensar 
en la soledad y condición desértica de la 
región. Escasamente había un objeto, den
tro del extenso radio que alcanzaba nuestra 
vista, que indicara laboriosidad o civiliza
ción. No se escuchaba la voz del hornbr·e o 
el ladrido distante del perro, sino que im
peraba un silencio ±o±al que me hizo recor
dar las escenas de una vida febril allá a lo 
lejos como se recuerda un sueño confuso y 
vago. Hasta los comunes signos de la sole
dad: el suspiro del viento entre las frondas, 
el zumbido de los insectos, el chillido de las 

ardillas, hacían fal±a. Un ermitaño podría 
encontrar aquí un lugar ideal para vivir 
Roberto y su acompañante disiparon la ilu' 
sión al quebrar ruidosamenle una rama sec~ 
para avivar el fuego. 

El Padre se despertó al sentir el fragante 
olor: del café y proseguimos nuestra jornada 
hacm el noroeste. De manera conspicua 
cuando serpenteábamos por un camino, apa~ 
reció el árbol de hule, (Siphohnia elas±ica) 
de extraño aspecto. Se le reconoce por s~ 
±ronco redondo y liso, protegido por una cor. 
±eza de color pálido, y que a veces alcanza 
una al±ura de cincuenta pies. Las hojas se 
agrupan de ±res en ±res, de una delgada y 
delicada textura y de forma oval. general. 
mente de un pie de largo, siendo la hoja 
central un poco más larga que las otras. El 
fruto es una cosa extraña, algo que se parece 
a un melocotón y es comido ansiosamente 
por varios animales y pájaros. No tiene sa. 
bor y se divide en ±res lóbulos, cada uno 
conteniendo una pequeña nuez de color ne. 
gro. 

A los árboles -que se les llama "cau. 
cho"- se les hace una incisión exactamente 
en la misma forma en que el campesino de 
Vermon± obtiene la savia del arce. La inci. 
sión exuda un líquido amarillento que pare
ce nata (goma elástica) y que en Honduras 
se deja que caiga en huecos hechos en la 
arena formando una substancia sucia y floja 
muy diferente a la que se beneficia en Pará, 
Un papel burdo se obtiene de la corteza del 
árbol. Que yo sepa, no se ha hecho un uso 
práctico del hule en el país, pero algunos 
pequeños lotes de inferior calidad fueron 
despachados de Trujillo por el Sr. Prudo± pa
ra la Casa Nickerson, de Bos±on, donde aún 
permanecen sin venderse. Es±e artículo, 
±ra±ado apropiadamente, podría rendir u±ili· 
dades, pero hacen faifa la técnica y la indus
tria necesarias. 

Debo mencionar un curioso pájaro cuyo 
extraño canto oímos pasando por una espe· 
sura de jicarales. Un riachuelo cruzaba el 
camino y mientras nos parábamos a aguar 
nuestros caballos, nos llamó la atención la 
música de un alado compositor que se posa· 
ba en una rama baja, a la derecha del cami· 
no. Por su forma se parece a la paloma 
silvestre del este de los Estados Unidos. Sus 
movimientos son vivos y graciosos mientras 
se yergue sobre su percha como lo hace el 
palomo en el corral. Su color es café claro Y 
el pecho, al parecer, color de azafrán o ana
ranjado. Sólo se le encuentra en Olancho Y 
en la Segovia, donde se le conoce con el 
nombre de jipa. Las notas de este pájaro se 
repiten con gran distinción a in±ervalos re· 
guiares y casi recorren la escala de cinco a 
sie±e no±as. El canto, que es admirablemen· 
±e nítido, lo emite fuertemente y al hacerlo 
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1 pájaro dilala su garganta de manera no
e bJe. No ±uve pormenores de sus hábitos 
±a debo agregar que no era ésla la primera 
~ez que había oído el canto peculiar del jipa. 

Es±e puede ser el pa¡aro que Byam des-
ribe en la página 168 de su obra cOino "el 

e ájaro clarine±e" que emile una serie de nol s como las de la ociava baja de un clari
ae±e descendiendo la escala de la lónica a 

n ' · i l d · la tercera, qunt a y oc ava, espac1o, pero 
rica y pod<;rosamen±e. Estas están correctas 
en los sem1fonos. 

También describe él otro pájaro y da 
enseguida una ilus±ración de su can±o, que 
es tan nolable, que dio las no±as en una gui
tarra al regresar a su choza en un bosque de 
la Segovia. 

La 1areza de esfe úliimo canto es su 
propia recomendación. EJ primero, sin em
bargo y duda algunos, es del jipa, cuyo 
nombre él no rnenciona. Varios viajeros 
cen±roarnericanos a±es±ig uan la existencia de 
este pájaro, algunos de los cuales me han 
asegurado verbalmente que han oído las no
fas en el silencio del bosque, pero nunca 
han tenido la forluna de poder ver al pájaro
músico Creo que ningún ornitólogo lo ha 
descri±o, corno no ha sido descri±o un sin 
número más, de los peculiares de Centro 
América. 

Al llegar al pie de las serranías de la 
cordillera de Jutiquile encontramos un labe
rinto de trillos de ganado, siendo difícil 
dis±inguir el camino real. Arribamos por 
úl±imo a una espesa mon±aña y perdimos el 
camino. Nos abrimos P,aso a ±ravés de una 
maraña de bejucos que colgaban como 
es±alac±i±as desde las ramas musgosas. Te
níamos que agacharnos sobre el cuello de los 
caballos para poder esquivar las ramas que 
nos es±orbaban en la ruta. Después de sal
far varios ±roncones n udosost ramas podridas 
y palos, salimos a un camino en 1nejores con
diciones y oímos el ladrido de un perro dis
±an±e. Siguiendo el sonido salimos de la 
rnoniaña a los aledaños del aislado caserío 
de Telica. 

La primera casa era la de la señora 
Méndez quien, con sus niños, es±aba acucli
llada en derredor de un fuego, tomando su 
cena de tor±illas, miel silves±re y crema. Se 
levantaron de un salio y parecían asustados 
por nuestra súbita presencia, pero el Padre, 
que había andado a medio galope por ahí, 
salió en esos momenlos de un claro en el la
do opuesto, con su cara bonachona y fue 
lnmediaiamente reconocido dándonos todos 
Una ruidosa bienvenida. Se abrió la puer±a 
Y un ±ullido, arrastrándose sobre sus cuatro 
e~±remidades, salió para vernos; él, iantbién, 
d¡o su bienvenida al cura, quien se la retornó 
cordialmente. 

Mienfras conversábamos con estas per
sonas y compartíamos su cena ví en un árbol 
cercano unas grandes flores color carmesí, 
como de catorce pulgadas de circunferencia 
y le pregunté al inválido cómo se llamaban, 
contestándome que eran: "flores de La Con
cepción, señor''. Recibe este nombre por el 
hecho de que florece duranie el ±iempo en 
que se celebra la fies±a en honor de la Vir
gen de la Concepción. De lejos, el árbol, 
cubierto con esias flores tan vistosas y en for
nta de escudos, es una de las vis±as más be
llas que se pueda imaginar; su olor es más 
bien repulsivo. 

Dejarnos esla casa y nos fuimos hacia la 
pequeña casa cural del Padre de Telica, se
ñor Fiallos, quien nos brindó hospedaje como 
se lo perrni±ían sus medios, hasta la mañana 
siguiente cuando salimos para la hacienda 
de San Roque, como a dos leguas hacia el 
noroes±e. San Roque es propiedad de la rica 
fam.ilia de los Bus±illo y ±iene varios miles de 
cabezas de ganado, mulas y caballos. Sen
lado en la pueria y cerca del fuego se halla
ba un vaquero, con una antorcha encendida 
chamuscando en sus sobrebotas cientos de 
unos pequeños animalitos, llamados garra
patas, que se le habían prendido cuando an
daba mon±ado por los matorrales. Esios 
anhnali:i:os son rnás pequeños que los ácaros 
del nor±e, pero irrilan la piel con su picada 
y son, en verdad, una seria amenaza en cier
.tas épocas cuando uno anda de viaje. Pa
recía que aquí nos hallábamos fuera de la 
región aurífera. Las mismas leyendas y los 
nl.isrnos cuentos de 1naravilla estaban listos 
para quien quisiera oírlos, pero el escenario 
de las excavaciones auríferas se hallaba ha
cia el suroeste, en los grandes dominios de 
los Zelaya. 

Algunas de las más finas mulas de 
Olancho se encnen±ran en las haciendas de 
estas cercanías Las mulas de Olancho, por 
lo general, y aunque de cascos suaves por 
sus continuas caminatas en las planicies son 
los mejores anirnales que se producen en 
Centro América. Las mulas peludas y pe
queñas, de montaña, son más fuer±es y sufri
das y por estas razones se las prefiere a las 
de las ±ierras bajas. 

No hay estadíslicas de las mulas y los 
caballos de Olancho. Hay varias haciendas 
de ganado que ±ienen de trescientas a mil 
cabezas cada una, y o±ras exceden en mucho 
ese número. Los animales, por lo común, 
son pequeños, delgados, briosos y de gran 
resistencia. Grandes pa±achos se envían 
anualmente a El Salvador y Guatemala. El 
precio de un caballo, lomado ad-libitum del 
corral, es de diez a ca±orce pesos; si es±á do
mado para paso y ±rote vale de cuarenta a 
ochen±a pesos. A las yeguas raramente se 
las doma o monta. Las mulas tienen un va-
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lor más alío que el de los caballos debido a 
su mayor resistencia y su capacidad como 
bes±ias de carga. El valor de una mula co
rriente es de cuarenta pesos, pero ha habido 
andadoras por las que no se han aceptado 
doscientos nj l:rescien±os pesos. A algunas 
de esias últimas se las almohaza según la 
cosíumbre del país y duran±e la época llu
viosa se las gnarda en caballedza. 

El méiodo para amanzar una mula y 
hacerla coger el paso es a1ándole las dos pa
tas derechas y las dos izquierdas con correas 
de cuero, lo que obliga al animal a hacer un 
movimiento forpe, a limiiar los pasos hasía 
cier±a longitud y levaniar las palas dos veces 
más al±o que lo corriente Después de un 
mes de adies±ramien±o, si el proceso ha sido 
a una edad temprana, el animal adquiere un 
paso delicioso y libre, que se considera como 
la perfección del ntovirnien1o ecuesire. 

En Honduras el hacendado rico aspira a 
±ener la repu±ación de ser un complefo veie
rinario, y en un lugar apar±ado tiene una 
vieja caja con varios instrumentos rús±icos 
con los que le encanta operar sus animales 
cuando és±os le precisan. 

Mien±ras es±ábamos en San Roque ( 1) , 
una manada de pairos cimarrones, siguien
do a sus yeguas, fueron reunidos en el corral 
principal. El objeio era coger y domar es±os 
animales jóvenes, que indicaba el mayordo
mo mieniras el grupo de caballos sal±aba por 
las francas bajas y corría alrededor del co
rral con miradas salvajes y malignas. Se 
apar±aron primero los po±ros que iban a ser 
domados y rápidamente se les aseguró con 
un lazo. De aquí, asus±ados y iemblando, 
se condujeron al pafio como cebras cerriles. 
Se les echó al suelo, se les vendó con las ore
jas recogidas debajo de las vendas para 
impedirles la visia y el oído lo más posible, 
y con un joven candida±o a los honores de 
la equitación sen±ado en la cabeza del ani
mal para eviiar su forcejeo. Habiéndole 
sido pues1a firmemente la jáquima, el mu
chacho sal±ó de un solo, y el caballo con un 
resoplido ±errible se levanió pero, sintiendo 
la ±ensión de la reata apre±ada en su nariz, 
salió ciego por el patio, algunas veces gol
peándose fuer±emen1e conira el cerco o 
salíando súbi±amenie en±re el grupo de es
pectadores. 

Por úliirno, cansado de sus esfuerzos, se 
paró jadeante y ±embloroso1 en±onces el mo
zo, agarrando cuidadosamente la soga ex
±endida fue poco a poco aproximándose al 
animal para acostumbrarlo al foque de su 
mano. La operación de la ensillada comen
zó luego, requiere mucho mayor cuidado. 
Arranq1,1es convulsivos y coces acornpañaron 

(1) La hacienda de San Roque fue lh'erednda por Doña Amelia Zelaya. 
de Suáre:r., y hoy, es de Clementina, Rosa, Lola y Graeiela Suárez. 

1 

el acto has±a que la silla fue colocada fir:rne. 
men±e y uno de los muchachos se subió a 
ella. Una vez alli, ±oda resistencia era inú.~ 
fil. Poniendo sus pies descalzos firmemente 
en los es±ribos, el jine±e se inclinó hacia acle~ 
lanie y con cuidado quiió la venda, y el ca. 
ballo, llevado por la desesperación, con 
miedo y rabia salió precipiiadamen±e por la 
puer±a "de golpe" y se lanzó en cm-rera loca 
por el llano. Cada contorsión de su cuerpo 
salios y embestidas solo parecían dar la má; 
grande alegría al manito broncíneo que lo 
jine:l:eaba. Su hoo-pah\ (2) seguido de un 
grito sereno se enlremezcló con el salvaje 
resoplido de la noble bes1ia que moniaba 
pero ni él ni el grupo in diferen±e de los es: 
pec±adores manifestaron la mayor ansiedad, 

Después de media hora de corcovear, el 
caballo mos±ró sín±omas de fatiga y en±onces 
su jineie, teniéndolo xnás en mano, lo corrió 
a galope ±endido en círculos de media milla 
sobre el césped, y no regresó a la casa sin~ 
cuando el animal. comple:l:amen1e exhaus±o 
y con los flancos llenos de espuma, se había 
rendido a la desireza del chalán. Media 
docena de esios ejercicios y el caballo queda 
amansado. 

Varios días permanecimos en San Ro 
que, en donde luve la oporlunidad de obser 
var muchas de las plan:l:as y árboles raros 
que había examinado en airas par±es Tam 
bién aquí se cul±ivaba el camo:l:e. Los pal· 
meras, del follaje más exuberante, se erguían 
por sobre el llano. Se necesita un boiánico 
profesional para que pueda clasificar la va· 
rledad de palmeras que hay en Ceniro Amé· 
rica. Además de las que comúnmente se 
ven aquí, hay muchas airas variedades que 
son desconocidas más allá de la tierra aisla· 
da que las nu±re, excepio con el nombre local 
que les dan los habi±anies ignoran:le ±al vez 
derivado de los usados por los indios aborí 
genes. Sus usos son numerosos. De acuer· 
do con Humbold± y Van Mar1ens, el na±ivo 
obtiene de las numerosas variedades de pal 
meras: azúcar, harina, sal, acei±e, vino, ar· 
mas, fibras, cera, u±ensilios, alimenfos Y 
morada! El árbol es el rasgo caracierís±ico 
del paisaje tropical y en Olancho su exube 
-rancia excede, según supe, a la de o±ras par· 
±es de Cen±ro Arnérica. 

De la lisla de los productos de e~tas 
plan±as ya mencionadas, a menudo prcbe ¿I 
vino que se ob:tiene de la especie llarna 8 

coyol y que se conoce en Honduras canto 
vino de coyol. La palmera del corozo, que 
produce una nuez gustosa, que no difiere e¡ 
sabor del pis±acho, se parece a la del cayo 
en ±amaño y en follaje pero no produce nue· 
ces, núentras que la savia conocida coxno 

(2) ¡Upa.l o ¡Epa! 
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vino de, palmera proc?-ucida P'?r el úl±imo, 
causa nauseas y erupc1ones cu±aneas. 

El coyol se aprecia principalmente por 
1 vino delicioso que de él se obtiene, célebre 

en los trópicos por su dulzura y por la can
fidad que da cada árbol. En l>e los indíge
nas es costumbre treparse a esla palmera y 
horadando inmedia±arnente debajo de las 
hojas del ápice, i.nser±an un pequeño lubo 
de caña hueca o una hoja acarrizada a ±ra
.¡és de la cual la savia fluye dentro de una 
calabaza suspendidE\ en el ex±remo. 

En las haciendas, el árbol se caria y 
después de ser removida su copa se le aJ ras
ha a la casa y se le practica una incisión, tal 
vez de un pie cuadrado, l1acia el extremo. 
Es±a se cubre y a los poc0s días está llena de 
vino o jugo del árbol Como ±res botellas a 
la semana se ob±ienen regularrnenl:e de la 
fuen±e. Tiene una apariencia blancuzca, 
viscoso cuando nuevo y es muy refrescante. 
Después ele dos días empieza la fermenta
ción, cuando adquiere poder in±oxican±e y se 
vuelve una hebjda fuerte y sabrosa. Una 
boiella de vino de coyol nuevo que se lape 
hermé±icainenl:e con un corcho reventará al 
segundo día de haber sido extraído del árbol. 
La mayor par±e de las familias olanchanas 
±ienen su coyol cerca d~ la casa El gas±o 
del cor±e y de la preparación no va xnás allá 
de un real. Un árbol, por lo general. da cin
co a seis galones anies de ago±arse. A veGes 
se le cornbinu con miel siJvesire y se obse
quia el visi±anie como una gran golosina. A 
diferencia del Vino de corozo, el que se ob
±iene de es±a palmera es benéfico para varias 
enfermedades y se le considera, en particu
lar, eficaz para laa fiebres. En San Roque 
siempre Iuin10s obsequiados con esta bebida. 

Al sigulen±e día, a mediad í.a, <.lej a1nos 
la hacienda y atravesamos una región ondu
lan!e y muy arbolada. Muerías de sed lle
gamos por la noche a la hacienda de La 
Herradura. Es1a hacienda difiere poco de 
~~~ o±ras principales ele la región. Los edi
hci?S son pequeños y de mal aspecto. Aquí 
residen algunas treinia personas y su dueño 
~on, Ignacio Meza, un joven olanchano que 

.ac1a poco se había casado, salió y nos re
pbió, apresurando su paso al reconocer al 

adre Buenaventura. 

d En±ramos a la casa y fuimos presen±a
.0~ a su señora, una muchacha que se rubo

~1~0 cuando la saludamos y nos recibió cor
A~almente y con gracia natural. El pequeño 
h r'?yo de los Zopiloles corre cerca de la 
G~Clenda y desagua, según se nos dijo en el 
ra ~yape, a unas diez millas al Es±e Du
rn n e buena parte del año es±e arroyo per-

anece seco. 

Entre las leyendas de Olancho es±á la 

del origen del nombre de esta hacienda. En 
cuanio a que sea verdad eso lo dejamos al 
lec±or Don Ignacio rela1ó que en tiempos 
de sus antepasados el oro quizás era más 
abunclan±e que el hierro y prueba ele ello es 
que se halló una herradura ele oro en la ha
cienda "y, en consecuencia", dijo él "ha de 
haber sido más bara±o en aquellos días usar 
oro que hierro". 

''Y équé hubo de la herradura, seflor?", 
le dije, "¿por qué fue ésa la única que se en
contró? Me parece que más de un caballo 
debió haber boiado una herradura". 

"Ah! Es que nuestros liber±inos antepa
sados probablemen±e hicieron que se .fundie
ran las herraduras de oro para monedas 
después de la destrucción de Olancho Viejo. 
Pero eso no es iodo. Us±ecl sabe que el oro 
es muy pesado" 

''Si señor, ¿qué hay de ello?" 

"Bien; en los primeros días de Olancho, 
los pescadores ponían pepilas de oro en sus 
redes para que se hundiernn ntejor en los 
ríos. Estas piezas han sjdo encon±radas on 
los ]echos de los dos con agujeros a propó
si±o para jnseria1· en ellos las redes". 

1/¿En dónde se enconi:raron esas piezas, 
seño1?'' 

"En Alemán, en El Murciélago y en otros 
lugares arriba del río, cerca de las propieda
des de los Zelaya". 

El Padre corroboró es±a declaración y 
elijo que él recordaba bien cuando circula
ban esas historias ele iales descubrimientos. 
Tetneroso de poner yo un pun±o final a es±os 
defa]Jes al exponer una duda, coniinué: 

"¿Qué rnás recuerda usted, Don Ignacio, 
de las viejas crónicas'?" 

"¿Ha oído usied sobre el testamento de 
la señora ele Manio?" 

Yo había sabido de este documento en 
Juiicalpa, pero deseaba que mi anfitrión me 
repi±iera la narradón, que era, en síntesis, 
la siguiente: 

"I-Jace más de dosci13nios años, el oro 
fue descubierto en Olancho y iodo el mundo 
1enía acaparado el me±al hasia donde podía 
cuidarlo. Era .tan±o, que con una vara se 
podía exiraer hasta "una 13bra" al día". 

"¿Una libra, señor?", le dije, incrédulo. 

"Sí, señor, y más de una libra. El ante
pasado del señor Ayala, en Ju±icalpa, ±uvo 
una vez cincuenta libras de oro en su poder, 
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que obluvo por cornpra que de ellas hizo a 
los indios". 

"Es verdad, Don Guillermo", agregó el 
Padre. "El fue uno de los hombres más ri
cos. Pero eso no sorprende a nadie. Si us
ted exan1lna los escritos de los viejos au±ores 
españoles, podrá leer en ellos, sobre las cé
lebres monfañas de oro de San Andrés (1) 
en el Depar±am.ento de Comayagua; allí en
contraron ellos iguales cantidades". 

"Bien", con±inuó Don Ignacio, "en aque
llos ±iempos, seflor, había dernasiado oro. 
Buques cargados de oro -millones- iban a 
España a engrosar el ±esoro del rey; él tenía 
derecho al quinio de fodo lo que se exfrajera. 
En aquellos ±iempos una señora anciana, que 
por mucho Hempo había estado ausente de 
Olancho, murió y dejó por teslamenio siete 
cabezas de ganado y cinco caballos, medio 
Jjcelemine" (un gran monión) de "chispas", 
pepi±as y oro en pol'Vo, pero con la condición 
de que aunque los herederos podrían dispo
ner como mejor les plugiera del oro, debe
rían en can1.bio conservar el ganado y los 
caballos en la familia". 

"¿Y por qué eso?" 

"Sencillamente porque en aquellos días 
apenas había comenzado la crianza de ga
nado; era por consiguiente muy escaso y de 
mucho valor, pero el oro cualquiera podía 
oblenerlo con solo lener la intención de ex
traerlo". 

"Pero cuén±eme de Olancho Viejo, se
ñor, que se lo oí mencionar". 

Aquí el Padre Buenaventura recogió la 
hebra del discurso y me dijo: 

"Usted me ha oído hablar de aquella 
ciudad maldita anles de ahora, rni amigo. 
Ese es un tema que a los olanchanos no les 
gusta locar, pero le diré a usled, no obs±an
±e, que fue designio de Dios el des±ruüla 
para cas±igo de las gen±es perversas y sacrí
legas'', 

Era eviden±e que el Padre no tenía de
seos ele hablar de Olancho Viejo en presencia 
ele nuestro anflirión, pero ya había oído lo 
suficiente para exci±ar rni curiosidad y me 
hice el propósito de visitar las ruinas en rni 
trayec±o. 

El fes1amenlo arriba mencionado, se di-

(1) Dice el P Juar103 que "cnhe las mina~ fjue se han tkscubiet·to en 
la jurisdicdún de GH1.da~ a Dio~, SOll siu dt1da las más famosas las del 
Real de minas de S Andrés de la Nue\U Zn1agoza: húllame éstas en un 
monte situado en el Valle de Senscnti al O de Gtacias a Dios y al E del 
Valle de Cupán, 60 leguas al NF: üe In ciudad de Guatemala". Después de 
cita1 al C1oni3ta Fuentes y Guzmán, uglega t¡ue comptueba In riqueza de 
aquel mine1al el hecho de "que pata DtutnOVél lns lalll•tés de !s\ltl minas, Y 
cobr-at lm; HenleJ <¡uinto,; se nió un Alcalde i\faym, que se infítula!m del 
Real de Minas de S Andrés de la Nue\a Zaragoza" Historia de Guatema~ 
la, pp 126 y 127 

jo, había sido deposilado en el v1e¡o archi'lo 
parroquial de Man±o, poco más o menos a. 
cuaren±a millas de Ju±icalpa y an±iguamen 
±e la capi±al del depar±amen1o, después d~ 
la destrucción de Olancho Viejo. Ju±icalpa 
la 1 een::pl<;zó debido a su localización más 
conven1enre. 

Temprano de la mañana siguienie Don 
Ignacio había preparado para nosotros un 
suculento desayuno, y después ele repe±idos 
"adioses" y del requerimiento de que pasa~ 
ramos aira vez la noche allí contes±ó con u:na. 
inclinación mi saludo a la Niña Beni±a, y 
nuestra pequerm cabalgata salió rápidamen. 
le de la hacienda. 

A una dis±ancia de diez a doce millas 
del camino aparecía en la cordillera ele mcn. 
taf1as el pico más elevado de la misma cona. 
cid o como "El Boquerón" que, de acuerdo 
con la tradición, había hecho erupción des. 
truyendo la anligua capital Era visible 
una griela, parecida al lugar donde ha ocu. 
rrido un derrumbe, y cuando un claro del 
bosque espeso lo permitia podían verse las 
inmensas rocas arrojadas en horrenda confu
sión como por una gran convulsión de la na
luraleza. El mis±erio que siempre había 
acompañado al lugar y la superstición de los 
na±ivos de ser es±a la causa probable de su 
des1rucción desperlaron mi curiosidad cuan
do nos aproximábamos y, por primera vez le 
confié in±imamenfe al Padre mi intención de 
de visitar Olancho Viejo. 

"Es ese un lugar del cual huyen las per
sonas virtuosas y de ánimo recto, mi amigo'\ 
me dijo, "y yo no tengo el menor deseo de 
sufrir la suer±e ele numerosas personas que, 
según se dicen, han perecido llevadas por 
una curiosidad malsana. Pern1.í±ame, ,.hi~ 
jo", informarle que seguiremos dlreciarnen±e 
a Ca±acamas y que no molestarernos nueslra 
rnen±e al pensar en ese lugar maldito. Acle· 
1nás, los criados no le acompañarán a usied 
por llingún motivo''. 

Todas mis súplicas fueron en vano y 
como ya habíamos llegado a un punto del 
cual seguir hacia el esie implicaría alejarnos 
mucho de las ruinas, paré mi caballo y de 
nuevo rogué al Padre que me acompañara, 
pero, sea por supersiición o por aversión a 
apar±arse del camino, lo cierlo es que él re· 
husó terminantemente. Al ver que yo insis· 
±ia, él le aseguró a Víc±or que no habla 
peligro y que debía acompañarme en la ex· 
cursión. Alentado con es.to mi muchacho, 
ele mala gana, se preparó para acompañar· 
me 

"Mlentras ±an..l:o", cortcluyó el Padre, 11Y0 

seguiré para El Real, que es±á como a veiole 
millas por camino plano, y usíed me alean· 
zará mañana. La hacienda de Punuare es· 
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±Íl apenas a unas pocas millas al es±e de la 
falda de las colinas y la encontrará fácilmen
te por el ras±ro que dejan los ganados. 
pues±o que Ud. ha decidido ver las ruinas 
ano±e ±oda cosa de importancia y me la hace 

21 

saber. Adios amigo". Y el buen cura 
arrendó su caballo y siguió con su sirvien±e 
por el camino hacia El Real hasta que ambos 
se perdieron de visla. 

La ieyendCI de Olancho Viejo.-La corona de cuero.-Una es
l'al'ua de oro.-Desl'rucciém de la ciudad.-Desolación.-Las 
minas.-l.a hC~denda de Punuare.-la Chachalaca.~Abejas 
y mioi.-EI Reai.~EI Padre Murillo.-Esqueletos de ganado. 
-Un oh:mchano ei1 su hogar.-EI l'oque de la calentura.-La 
Higadem.-l::m'presas inglesas.-Historia de un matrimonio. 
-Cocodrilos.-1::1 camino a Catacamas.-Panorama al ama
necer.~-~Aventura con un jaguar.-fieras de Olancho.-Cata
camas.~-Aspedo de la ciudad.-Comercio.-lndígenas.-Un 
paseo al Guayape.-Convendón de guacamayas.-Mcmtos 
de plumas.-Escena en el río.-Sanl·a Clara.-Caza del vena
do.-EI Ouebrcmtahuesos.-Martil vegetai.-Escena de muerte. 

Víc±or cargó mis man±as sobre su caba
llo y me precedió en la ru±a hacia las ruinas. 
De su rela±o, ob±enido de oiras personas, apa
rece que, exceptuando los vaqueros que al
gunas veces se aven±uran por ahí cerca en 
busca de ganado o mulas extraviadas, pocas 
personas han tenido la audacia de aproxi
marse al sitio de la ciudad que fue destruida 
por algún cataclismo de la na±uraleza. La 
his±oria que me rela±ó era la misma que yo 
había oído an±es y eslaba acorde con la na
iural superstición de un pueblo católico, ais
lado y primi±ivo. 

La gran riqueza de Olancho en la anli
güedad se había concentrado en la vieja po
blación que o±rora fue una especie de empo
rio local de la moda y del lujo. Los dueños 
de las haciendas de ganado residían en ella 
Y acapararon un inmenso ±esoro en el labo
>eo de las minas del al±o Guayape y de la 
compra del oro a los indios. Los habi±an
±~s, sin embargo, eran avaros y aunque ±e
man grandes cantidades de oro, ±ante que 
las mujeres usaban polvo de él en sus cabe
llos, retenían sus tesoros escondidos has±a de 
la Iglesia y, en consecuencia, fueron cas±iga
d~s por la cólera divina. La au±oridad ecle
sms±ica encargó una es±a±ua en oro de la Vir
gen para una de las iglesias, pero el pueblo 
es±uvo remiso a dar las con±ribuciones ne
~esar.ias. El cuerpo de la es±atua estaba ya 
enrunado, pero fal±aba el aporie requerido 
P~ra la corona, y las sienes santas fueron. 
a ornadas con una corona de cuero! El cu
~· de la iglesia elevó su proles±a, pero los 
d~s¡rables enfatuados, haciendo caso omiso 

a nqueza de que gozaban por el favor 

de la San±a Madre de Dios, chasquearon sus 
dedos en pleno ros±ro del sanie sacerdo±e! 

La infame profanación de la San±a Vir
gen fue rápidamente vengada. Mien±ras el 
pueblo se congregaba en la iglesia, la mon
±aña se hizo pedazos por un ±errible cataclis
mo y en una hora ±oda la población fue des
truida con una lluvia de rocas, piedras y ce
nizas. Muchos perecieron y el res±o buscó 
refugio, aterrorizado, fuera del lugar. Des
pués de la des±rucción, varias personas se 
aventuraron a regresar, pero fueron vícti
mas de enfermedades súbi±as y al pun±o mu
rieron. Los que pudieron escapar ±croaron 
rumbo hacia el Nor±e y viajaron a la costa 
en busca de oiro si±io, pero llevando consigo 
la corona de cuero, que fue lo único que pu
do salvarse de la destrucción io±al. Acam
paron en el. lugar llamado hoy Olanchi±o, la 
principal ciudad del depar±amenio de Yero, 
después de Trujillo. Aquí erigieron una igle
sia, en donde (dice la leyenda) aún puede 
verse la auténtica corona de cuero descan
sando a los pies de la Virgen, como un sím
bolo de la cólera del Todopoderoso y de có
mo él cas±iga la impiedad. 

Es±a narración, no obstante l:an católica, 
no concuerda con Juarros, que dice que el 
fundador de San Jorge de Olanchi±o fue Die
go de Al varado, en 1630 ( 1) . Pero los pro
pósitos de la iglesia se cumplieron, y como 
es el caso con algunas de las viejas crónicas, 
la verdad de la his±oria es de impor±ancia 
secundaria fren±e al empuje de la fe. 

(1) Que Dieg-o de Alvataolo fundata una población en 1630, en Ymo, 
no descarta que lus de San Jotge de Olancho fueran a Olanchito 
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Comparando ±odas las aseveraciones, 
tradicionales y no tradicionales, estaba yo en 
la duda de si en realidad Olancho Viejo ha
bía sido abrumado por un volcán o por un 
derrumbe. Y aunque no hay pruebas de 
erupciones volcánicas en el litoral a±láníico 
de Honduras, yo me incllno por lo primero 
en razón de haber observado desde las co
linas cercanas de Juíicalpa los arrecifes de la 
montaña que dan inmediatamente a ese lu
gar, y en los días claros percibí disíiníamen
íe una grieta que posiblemente pudiera in
dicar un cráter antiguo por donde ocurriera 
la erupción. 

A la distancia de una milla de las ruinas 
llegarnos a una maraña, interrumpida con 
huecos profundos, árboles caídos y parásitas 
trepadoras, cruzando la cual con cuidado y 
esfuerzos llegamos al objetivo de mi búsque
da. La ciudad nunca pudo haber sido de 
gran ±amaño; probablemente no contenía 
más de unos ±res o cuatro mil habitantes. 
No puedo imaginarme un punía más deso
lado que esíe. Allí no había ruinas impo
nentes o notables, tampoco columnas derri
badas, ni esiaíuas destrozadas, ni fragmen
tos de consfrucciones arqui±ec±ónicas roías, 
ni monumento alguno de aríe o de lujo. El 
viento soplaba ominosameníe eníre las ho
jas y parecía cuchichear sobre leyendas añe
jas y sobre proezas de los antiguos aventu
reros. El ambiente era iodo agreste, solem
ne y propicio para imponer un miedo reve
rente en las mentes supersticiosas. 

Solo pude percibir ±razas, de cuando en 
cuando, de casas de adobe, otrora agrupadas 
en una vecindad fraternal, pero los vientos 
esparcieron a lo largo y a lo ancho el polvo 
de lo que antes fuera su material de cons
trucción. Unas pocas piedras cuadradas, pa
recidas a las que se usan en los hogares, su
gerían pensamientos trisles sobre deudos dis
persados y los rotos lazos de un hogar co
mún. Una vege±ación escasa crecía en±re es
fas ruinas desoladas. Viciar las atravesó ha
ciendo la señal de la cruz y profiriendo la 
universal exclamación de: ¡caramba! 

Atamos los animales a un árbol y pene
tramos a pie a lo que parecía haber sido la 
plaza; un montón de adobes acumulados 
mostraban el sitio donde esíuvo la iglesia. 

.,Bueno, Viciar", le dije, "aquí ±enemas 
el castigo para los sacrílegos, pero como no
sotros somos buenos crisfjanos, no hay por 
qué íemer que seamos castigados". 

"Yo no sé, Don Guillermo", me repuso, 
"pero a mi no me gusta mucho ver estas co
sas. Vámonos ya a la casa del señor Ordó
ñez, que está al otro lado del río". 

proseguimos con cuidado hacia el pie de la 
montaña Así que avanzábamos la escena 
aumentaba en misterio. Aquí y allá crecían 
aún los jicarales ofreciendo en vano los va~ 
sos familiares y la más desarrollada calaba
cera brindando sus huacales, o iinas de la. 
var, donde la voz de la lavadora hacía fiem. 
po había sido silenciada. Una arrogante 
ceiba, a la cual subían las lianas trepadoras 
mostrando sus flores blancas y rojas, perma
necía corno una reina orgullosa y compun~ 
gida en el campo en donde su raza había 
caído. Los oíros árboles, enclenques y feos, 
parecían atisbarse descolladamente y allá en 
una rama deshojada y saliente se veía sen
fado un viejo rnono, na±ivo erran±e de la 
montaña y soll±ario viajero como noso±ros. 
Una expresión de dolorosa soledad arruga
ba sus facciones seniles mienlras quie±o, al~ 
±erna±ivamente se rascaba y miraba nues
tros movimientos con cómica insistencia. 

No había evidencias de escoria o de subs
tancias volcánicas, o si existían, estaban cu
biertas con la arcilla formada por la acumu
lación de hojas y los deslaves de arriba. Las 
'faldas empinadas de la montaña aníe naso
iros, en donde no había rastros de camino 
entre la maleza acolchonada, impedían nues
tro ascenso a la cumbre, pero desde abajo 
pareciera haber habido un derrumbe repen
tino y terrible (conjetura que apoya la vista 
de la superficie desnuda de la roca en la 
grie±a) o que un viejo cráter existió en la ci
ma. Las cenizas mencionadas en la narra
ción ±an±as veces repe±ida, consistían proba
blemente en el polvo levantado por el des
menuzamiento de los adobes secos de las ca
sas destruidas. 

Cómo fue la desfrucción de Olancho Vie
jo es materia de conjeturas, pero que una 
vez exisüó aquí una ciudad bien localizada 
y activa, de eso no hay duda. Se cree, ge
neralmente, que hay 1nucho oro enterrado 
bajo las ruinas, pero nadie tiene el valor su
ficiente para ir a buscarlo. El olvido ha ten
dido su manía sobre este lugar y sólo que
dan exageradas leyendas monás±icas que ha
blan de su exisrencia. 

El sol se hallaba en el Oesíe cuando vol
vimos a montar y dejamos los precintos pro
hibidos de Olancho Viejo. La hacienda más 
cercana era la Punuare, y para llegar allá 
nos vimos obligados a cruzar el Río de Olan
cho (nombrado así, supongo, por la vieja 
cludad) y recorrer unas diez millas por mon
.tes tupidos, por un camino incierto y con la 
probabilidad de pasar la noche teniendo co
mo ±echo el cielo. Entonces agradecí a Víc
tor la precaución que luvo de empacarme 
las manías. El Río de Olancho, que serpen
tea románíicameníe alrededor de la base de 
El Boquerón, nace allá por Manía y desern· 

Pero yo no estaba safisfecho todavía, y boca en el Guayape a medio camino entre 
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Caiacamas y JuHcalpa. Lo vadeamos sin di
ficul±ad y entramos por la montaña, siguien
do lo que parecia un trillo de ganado hasla 
que ±oda luz, excep±o por la de los intersti
cios del follaje arriba, quedó colnplelamen±e 
velada. 

Imaginé que eslo era una guarida con
venien.te para el ±igre merodeador, y después 
que llegamos a la hacienda supimos que en 
estos bosques habían sido des±ruidas recien
temente varias cabezas de ganado. Antes 
de nueslro regreso tuvimos una demosfración 
ocular de la existencia del 1i gre Era de no
che cuando el brillo de una lejana antorcha 
y el ladrido de un perro nos anunciaron que 
habíamos seguido el camino apropiado 

Punuare es propiedad de los herederos 
del señor Jesús Ordóñez, de Santa María del 
Real, o El Real, como se dice abreviadamen
te cabecera del Municipio de ese mlsrno 
n~rnbre. Los ±res hermanos residían en la 
hacienda y nos dieron la acogida de costum
bre. Yo era el primer nor±eamericano que 
habían visto y me observaban con gran in
terés y curiosidad. Aquí encontramos al Pa
dre Buenaveniura, que había abandonado 
su propósito de hacer una jornada hasta El 
Real y se deleitaba con una buena laza de 
café y un cigalTO. 

Después de relalar nueslras aven±uras 
en Olancho Viejo, a la sola mención de cuyo 
nombre los hermanos se persignaban, nos 
me±imos en nues±ra hamaca y desper±amos 
al canto de los hermosos gallos de lidia que, 
para protegerlos con±ra los galos monteses, 
se guardaban aden±'ro, en una esquina, en 
sendas perchas. 

En el patio de la hacienda de Punuarc 
vi una ave mon±és, curiosa y domesticada, 
llamada chachalaca o nodriza de pollos por 
el empleo que de ella hacen los nativos, en 
su doble capacidad de nodriza y protectora 
de los pollitos. Se dice que cuida la nidada 
mejor que las propias gallinas, ±an±o que a 
menudo se las separa después de haber in
cubado los huevos, para dar el lugar a la 
en±rome±ida chachalaca. 

Lionel Wafer describe es±e animal en 
1699 como lo vio en el Darién. Dice: "Es 
una ave imponente que los indios llaman 
"Chicalu-chicaly". Su grifo es algo pareci
do al del cuclillo, pero más agudo y más rá
pido. Es una ave grande, con una larga co
la que la pone hacia arriba como hace el 
gallo Dung-hill. Sus plumas son de una 
gran variedad de finos y vivos colores: rojo, 
azul, e±c.". Su descripción, aunque hecha 
hace más de siglo y medio, presenta a es±a 
ave de manera muy apropiada. La chacha
laca pelea con bravura en defensa de los po-

lluelos, con gavilanes y o±ros animales pe
queños. 

Los acostumbrados pariales o colmenas 
se ven colgando en los corredores de las ha
ciendas. Enlre los muchos productos de va
lor de Olancho, se encuentran la miel de abe
jas y la cera, y en es±os dos renglones el de
par±amen±o e:Kcede a cualquier o1ra sección 
de Cenlro América La colmena coñ.sis±e en 
un ±ronco (generalmente un pedazo de la 
rama donde el enjambre inició sus labores 
en estado sil ves±re) . Este ±ronco se cuelga, 
sostenido por ±iras de cuero crudo, bajo el 
alero y hay en él un pequeño agujero que 
sirve de enlrada y salida para sus ocupan
i.es. Punuare produce una gran cantidad de 
miel de abeja y de cera, que envía a la costa 
Norie por valÍas rutas. La miel se deposi±a 
en pequeñas celdas, de dos pulgadas de lon
gitud, que se ven alineadas den±ro de la col
rnena. Las celdas para las larvas ocupan el 
centro del panal. 

Para formarse una somera idea de lo 
próspero que podría ser es±e negocio, basta 
conocer las catorce clases de abejas meleras 
que exis:ten en Olancho. Sus nombres loca
les son los que siguen: El Prie±o, o abeja ne
gra; el Blanco o abeja blanca; el Aluva (casi 
la misma) 1 el Jimeriio; El chichigua (cuya 
picada causa escozor como el zancudo) 1 El 
Zopiloie; El Talne±e; El suculile; El Pan±a; El 
Panal; El Quema; El Sun±eco Blanco; El Sun
leco Plielo; el Joveri±o y El Mirís. Este úl±i
mo deposiia un pequeño nido de cápsulas 
con una cubierta cerosa como la pez. Es±as 
cápsulas se llenan de un líquido delicioso 
que se emplea, principalmente, con propósi
los medicinales. La miel de abejas se ven
de en casi ±oda iienda de Olancho, y aún en 
Tegucigalpa yo pagué solo diez centavos por 
una botella. Las abejas son pequeñitas y la 
mayor parte sin aguijón. Durante el día, 
cuando uno viaja por el país, se pueden ver 
enjambres de ellas revoloteando en los ±ron
cos podridos, y poco trabajo cues±a llevar ±o
da la colrnena a la hacienda más cercana. 
Uno de los dueños dijo que desde que alqui
rió su predio, él había vendido suficiente 
miel y cera para comprar todos los géneros, 
mantas y artículos de esa clase que se nece
sitaban en su hacienda. 

Dejamos Punuare temprano de la maña
na siguiente. Arribamos a El Real a eso del 
mediodía. Teníamos carias de presentación 
para el señor Francisco Mencía, Alcalde Pri
mero; para el señor Marcelino Urbina y pa
ra don Nazmio Vega, esle úl±imo Síndico Mu
nicipal de la población. Proseguimos, sin 
embargo, directamente hacia la casa del Pa
dre Murillo, viejo amigo del Padre Buena
ventura., en donde nos seniimos ±an confor
tables como las numerosas pulgas de la casa 
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de adobe y el piso de iierra lo podían per
miiir. 

La población se halla no lejos de la 
unión de los ríos Real y Guayape, que aquí 
±iene una corriente formidable capaz de per
mitir el paso de grandes barcos de río. No 
vi obstáculo alguno para la navegación en 
es±a vecindad. El Real tiene unos doscien
tos habiian±es, la mayoría descendiente de 
los indios xicaques, que los historiadores es
pañoles mencionan como ocupantes de es±a 
parle de Taguzgalpa en la época de la con
quista. La ±ribu de los Payas es quizás la 
más numerosa de ±odas. Es±a, como las de
más poblaciones de Olancho, tiene su igle
sia, su cabildo y su plaza, iodo bajo la guía 
espiritual del buen Padre Murillo. Es el cen~ 
±ro de un pequeño comercio de pieles de ve
nado, bálsamo, zarzaparrilla y cueros de res. 
Aquí residen varios de los ricos indios hacen
dados. 

Nues±ro anfitrión era una mezcla de in
dio y español, hermoso ejemplar de la iribu 
industriosa y agrícola de los payas. Ves±ía 
un par de pantalones dril de algodón y una 
camisa del mismo material. Encendimos 
nues±ros cigarros y comenzamos a in±ercan1.
biar noiicias. El estuvo de acuerdo con e1 
informe general de que és±e era un año de 
gran escasez y encogió los hombros an±e mis 
insinuaciones de que habría durante el si
guiente año un probable cambio en la polí
tica, en los asuntos nacionales. 

"Tenemos más que suficiente, señor, con 
el pastoreo qe nuestros ganados y con la pre
paración del rodeo o arreo a Guatemala pa
ra meternos con la política. Estamos al 
margen de las luchas elec±orales, y apenas 
nos importa emitir nuestro vo±o. Aquí iodo 
es±á siempre quieto". 

"eCuán±o ganado", le pregunté, "sale de 
Olancho anualmente hacia Guatemala?". 

"Quién sabe señor! Debemos enviar va
rios miles, sin embargo, porque cuando las 
grandes partidas salen de las vecindades de 
Juiicalpa, nosotros mandamos de aquí y de 
Ca±acamas, cada año, dos mil cabezas con 
nuestros fierros, amén de los Garay, Zelaya, 
Bus±illo, Gardela y de o±ras familias r~cas que 
envían más que nosotros. Deben ser unas 
cien mil cabezas al año las que van a Gua
±emala, señor''. 

"¡Cien mil cabezas!", exclamé, "nó; me 
parece, señor, que us±ed es±á equivocado. 
En cuántas cabezas esiima us±ed iodo el ga
nado de Olancho?". 

"En algunos millones, señor!", 

jo era apenas más digna de confianza que 
las leyendas sobre la Edad de Oro de Olan. 
cho, y decidí desde entonces renunciar a las 
estimaciones nu1néricas de las gen±es. 

Se puede, sin embargo, establecer que 
el número de ganado vacuno en Olancho so. 
lamente, es arriba de cien mil cabezas y que 
el número del que se exporta a El Salvador 
y Gua±emala no es menos de dos a ±res rniJ. 
cabezas. El crecimien±o es muy grande, pe
ro debido a la desidia de las gentes, cientos 
de terneros ±an±o como de ganado ya desa. 
rrollado perecen de sed o resul±an atascados 
en el fango al querer vadear los ríos en épo. 
cas de sequía. Se encuen±ran los esqueletos 
del ganado a iodo lo largo de las orillas de 
los ríos, donde con la construcción de un ca~ 
mino que sólo cos±aría una semana de ira~ 
bajo, los animales se acostumbrarían a iran
si±ar por él salvándose gran número de ellos. 
Una de las vistas más patéticas en las riveras 
del Guayape es la de los cueros de ganado 
muerto, aplastados o arrugados, colgando 
como pergaminos en los esqueletos y un par
simonioso zopilote posado arriba, jactándose 
deliberadamente al calor del sol o emi±iendo 
su grifo peculiar an±es de dormir en la no
che silenciosa alumbrada por la luna. Sólo 
las pérdidas de la familia Bus±illo, por igno
rancia y haraganería, llegan a varios cen±e
nares de dólares cada año. 

Los hábitos desidiosos del olanchano 
han pasado a ser proverbio muy conocido en 
Honduras. Imagínese un nativo echado en 
su hamaca, que cuelga de las vigas de una 
choza, a ±ravés de cuyos espacios se cuela 
el vien±o fresco de esas regiones paradisía
cas. Arriba y a su alcance cuelga un exube
rante racimo de plá±anos o bananos madu
ros. El se mece despaciosamente de un la
do a o±ro, contemplando las espirales del 
humo de su cigarro ensortijándose en figu
ras fan±ásticas que tienen por fondo los pi
cos azules de las montañas que forman el 
verde valle de su lar nativo. Fren±e a las 
grandes decisiones y los resonanies even±os 
del ruidoso mundo más allá de su país, él 
ha permanecido ±oda su vida en una igno
rancia feliz. Cuando el ape±ito le viene, des
prende un plá±ano, lo ensar±a en una vara 
e inclinándose un poco desde su lujoso nido, 
pausadamente lo asa en el rescoldo que arde 
cerca de la puerta. Cuando es±a sencilla 
operación ha terminado, don Fulano a±rae 
la fru±a hacia su hatnaca y la come es±irado 
a ±odo lo largo en su a±alaya. 

Es±e rela±o me lo dio, como lo he con· 
signado, un amigo en Tegucigalpa, como 
una ilus±ración de las costumbres perezosas 
de los olanchanos. "Es ±an haragán como 
un olanchanol". "Qué olanchanol" son fra
ses corrientes en Honduras cuando se rega

Vi que la información es±adísiica del vie- ña a un sirviente que es indolente. Pero, 
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corno he dicho, el cuidado de las haciendas 
de ganado manliene una especie de activi
dad p~sto~il, y l~s gen± es, en general, son 
más b1en Jndustr1osas. 

En El Real ±uve el segundo ataque de 
calentura, a la cual Jos llan;>s, bajos de es~'; 
vecindad no escapan Los stnJ:orn.as los cl.e1e 
descri±os en las páginas rela:l:ivas a la isla 
del Tigre. Mi sirvien.te Víctor rcton.tó guar
dia por dos días a fin de defenderme de los 
asal±os de vari.as yiejas curander.as .que que
rían que yo s1gu1era sus prescr 1pc1ones, no 
obs±anle mi inevi±able reputación de ''gran 
médico". 

Uno de los remedios que Re emplean 
para combatir las fiebres y las enfermedades 
del hígado, en Olancho, es ±an ex±raol·dina
rio en su clase, que su descripción será J8ída 
como un hecho en±ornológico curioso Con
sis±e en una bebida que se hace con caldo de 
caña rnezclado con un polvo que se obiiene 
de insec.tos quemados, y que se conoce como 
la higadera, debido a su aplicación par±icu
lar para los males del hígado. Al animalilo 
que con su vida contribuye a la preparación 
de esta medidna se le describe como un des
cendiente de la especie de la langos±a qne, 
debido a los varios cambjos naturales que 
sufre, se le llmna el variable. Durante la 
primavera, este insecto se inlroduce a una 
profundidad de valÍas pulgadas dentro de 
la ±ierra, donde muere después de haber de
positado varios huevos en una cápsula. Al 
reven±ar és.ta, los hijos nacen alados y, a su 
vez, dejan una can±idad considerable de hue
vos con1.o los de las horn1Ígas, bajo la cor 
feza de los árboles. De es±a pequeña pro
ducción los nativos recogen innumerables 
pequeños jnsec.tos blancos que se ±uestan vi
vos para los propósitos arriba indicados. 
Del nuevo cambjo en la vida eventual de la 
higadera no pude obtm1er nna descripción 
definiiiva. La bebida que probé en El Real 
la encontré más bien agrndable. 

Unas pocas dosis de quinina me permi
tieron levantarme olra vez para gozar de la 
luz del sol y del nire, y del uso del agua para 
lavarme, la que, a pesar de n1.is amenazas de 
venganza, no podía inducir a mi fiel Vídor 
a que me la ±rajera. Los dos curas le ha
bían prohibido que me permi±iera come±er el 
suicidi.o de lavarme la cara con agua fría 
mienfras es±uviera enfenno! ..__ 

El Real liene su leyenda relafiva a los 
días cuando el oro era .tan abundante en 
Olancho que no ±enerlo almacenado era una 
excepción a la regla. Pero estas, sin embar-
9?, no son sino varlaciones, sin mayor in±e
les, de las que ya mencioné an±eriorrnen.te. 

El Padre Murillo ±ambién refirió el ±iem
po, según su propia memoria, cuando el Rey 

Mosco subió por el Paiuca con varios ciuda
danos Ü1.gleses e inien±ó ejercer sn autoridad 
en todas las p-oblaci.ones a lo largo del l~ua
yape, inclusive .Julicalpa ( 1). El pro±ec±o
rado en aquel ±lempo ( 1847) era reclarnado 
por la Gran Bre±aña y comprendia lodo 
01ancho y dos .terceras partes de Nicaragua 
y de Cosía Rica! Entre los que en±onces le
nían en nLen{e establecer una colonia britá
nica en la unión de los ríos Guayape y Gua
yambre, es±aba un Mr. B. quien, con el 
±iempo, figuró mucho en Ju±icalpa con e] 
consiguiente escándalo de los Garay y los 
Zelaya. 

El Padre, que .fue ±es±igo ocular, elijo que 
dos de eslas no±abjlidades esluvieron en Ju~ 
Ecalpa en 1847. Uno de ellos puso si±io pa· 
ra conqujsi:ar la mano de la señorl.ta Tere
sa, hija del señor Garay, bajo la impresión 
ele que la nmer±e próxima del viejo lo deja
ría clueftO de la propiedad de la fmnilia, que 
se dividiría medre dos. La pe±ición ±uvo éxi
±o. Una noche, bajo la inHuencia inspira
dora del aguardiente, el galán se jac±ó en 
claro inglés dG su próxhna for±una. y confesó 
cier .l:os planes deshonesios en cuanio a la do
±e de la novia, frases que, desafor!unada
:rneni.e para él, fueron escuchadas por un ne
gro de ,Jamaica qlle habí.a sufrido las hru±a
ljdarles del "Mirl±er". El negro divulgó ;l:odo 
el pls.u a la xnuchacha, quien despldló al 
pérfido pre.tendiente. Por la noche los dos 
aven±ureros hicieron un asalio a la casa del 
sefl.or Garay. Siguiendo el plan de los bu
caneros, desaHaron a la ciudad a media no
che, armados de pistolas '{ de sables. Jnju
ria.r en aquellos iiempos a un inglés, justa o 
injusian,enle, bajo la farnosa poli±ica de Mr. 
Chutfjeld., era equivalenie a exponer cual
quier lugar al bombardeo de la flo±a inglesa, 
y aunque el pueblo es±aba bas±ante exaspe
rado, S.e abGh .. lVO de malar O de heril• a los 
agresores 

Casi a la medjan.oche, e1 Cornandan±e J\~i
lHar Don Francisco Zelaya llegó a la ciudad 
desde una de sus haciendas. Al saber del 
alboroto, se presen±ó en el lugar y sin vaci
lación alguna desmonió y desannó a la pa
reja jac.tanciosa; en visla de sus amenazas, 
y por encon±rarles armas, los encerró en el 
cuar±el has±a por la mañana. Al siguienic 
día fueron echados de la ciudad y la linda 
Niña Teresa casó pocos rrteses después con 
un caballero de Tegucigalpa, donde es una 
do las damas 1nús a±rac±ivas. Las marcas 
de los sables de los asaltan±es esfán iodaví.a 
viBibles en Jas ventanas de ]a casa del seiior 
Garay. El hecho produjo una gran connlO
ción en .Juiicalpa y iu11o lrascendencia por-

(1) Pm el Tintado Clayton-Buh\et, l'msclito en \Vnsf.1ingtou el 1(} 1l1J 
Abdl de 1851) enttc lm Estados Unidas y la Gtan BtCtaña, se estiPlllÓ entre 
oila'ó cosas, q11e los Gohict·nos de lo~ países conhatant<:>s 'no ejNCetún do· 
minio alguno ~obte Nicatagun Costa Rica, la Costa Mosquitia o parte algu• 
mi de Cenho Amélica" V .Montí!Íat, Rc3cña históxica, t VII, v 87 
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que rompió las negociaciones a fin de esta
blecer en el Llano de las Flores una colonia 
inglesa. 

Nues±ra visiia de ±res días a El Real era 
más que suficiente para ver iodo lo que ofre
cía, inclusive un enorme cocodrilo en el Gua
yape que había sido mner±o por un na±ivo 
en el momento en que ira±aba de arrastrar 
un cerdo vagabundo desde la orilla donde 
es±aba hociqueando. Es±os animales llama
dos lagar±os en Olancho, abundan en el río 
Guayape desde esie lugar has±a el mar. En 
el Lago de Mezcales, al Sur de Caiacamas, 
también se les encuenfra, lo misnto que en 
las ciénagas do aquella vecindad. Es±e de 
El Real fue el único cocodrilo que vi en Hon
duras. 

No ±uve pesar, en la maflana del cuario 
día, después de ±ornar café y de oír el ador
mecido adiós de mis amigos, de mon±ar y 
lro±ar fuera de es±e sucio lugar de El Real. 
El Padre Buenaven1ura me había acompafla
do en el viaje, par±e para a±ender asun1os de 
negocios allí y prefirió quedarse un día o dos 
rnás. Yo iuve ±emor de prolongar mi viaje 
más allá del ±iempo que me había propues
io para verme con el General Zelaya en Le
paguare y resolví salir hacia Caiacamas in
media±amen±e. 

El camino lleva una dirección casi hacia 
el Es±e y va sobre dos o ires serranías suce
sivas, de cerros al±os -casi montañas- cu
yos non1.bres descuidé anotar. Salimos an
±es del amanecer para pasar el extenso llano 
que bordea el Guayape, al otro lado de las 
monlañas, an±es del calor del mediodía, que 
aquí se siente con una intensidad casi igual 
al de la misma cosía. Después de galopar 
por media hora a través de silenciosas clé
nagas llegamos al pie de las colinas de la 
cordillera, las que subimos a ±roie con el 
objeto de presenciar desde la cumbre la sa
lida del sol, que promelía ser magnífica. 

El sol estaba dorando el horizonte, ha
cia el Esie, justamente cuando llegamos a la 
mesela que habíamos es±ado ±ra±ando de al
canzar desde hacía una hora. La vis±a era 
un océano de bosques -un vaso llano in±er
seplado por serranías regulares- en el cual 
serpenteaban el Guayape y sus ±ribu±arios 
como hilos de pla±a Una mancha de nubes 
ru±ilan±es colgaba sobre el arco de monia
ñas, pero momentos después se había derre
tido, así que el día irrumpió en el paisaje. 

El cielo es±aba ±an puro que los ojos casi 
dolían buscando en la bóveda una nube para 
romper la monotonía. Un aire fresco que 
bajaba de las faldas de San±a Cruz del Oro 
movía suavemenJ:e las hojas en derredor 
nues±ro 1 pero más allá iodo es±aba quie±o y 
en silencio. Desmonté y desde una roca con-

templé las luces vivas subiendo ligeras Po 
las colinas has±a que el sol salió y proct1/ 
un efec±o mágico que iodo viajero en los ±r~o 
picos recordará, tiñendo las cumbres con u~ 
esplendor que ningún ar±is±a puede irnifar 
y dando vida al mar de esmeralda. ' 

Anie nosotros había una hondonada Por 
la cual una pequeña quebrada vaciaba sus 
tesoros gorgo±ean±es. Una barba venerable 
de musgo verde y gris colgaba allá abajo 
chorreando el líquido elemento y moviéndo: 
se ligeramente al impulso del ±orren±e, de 
±al manera, que daba la idea de un alegre 
viejo báquico entregado a un rap±o de ale. 
gre humor, solo que el puro elemento que 
él echaba a chorros de su boca borraba la 
sonrisa. 

El panorama era ian vasio y encantador 
que yo me había abs±raido en su contempla. 
ción y pensaba si estas grandes sabanas al. 
gún día estarían pobladas, cuando Vícior dio 
un gri±o y señaló la presencia de un animal 
de presa, Sentado en un al±o peñasco cerca
no y que, como si estuviera inconsciente de 
los in.tr~sos en sus dominios, se hallaba, co 
mo nosofros, viendo hacia el Este y quizás 
pensando en las oporiunidades de un desa. 
yuno. 

Me llevé el rifle a la cara, pero Víc!or, 
pa±en±emen±e alarmado me pidió que no dis 
parara, consejo que acaté felicitándome de 
ello. Dijo que era un jaguar y recogiendo 
apresuradamente su mania se re±i:ró a la fal
da opues.ta, en donde los caballos pacían 
iranquilamen.te. El susio de Vícfor fue con· 
iagioso y yo me pre·paraba a seguirlo cuan· 
do el animal, después de lamerse la piel a±er· 
ciopelada, se puso en pie y volviéndose ha· 
cia nosotros caminó como veinte yardas ha
cia donde es±ábamos, y con sus orejas ergui
das y moviendo su cola nerviosamente sobre 
sus ancas nos hizo el honor de echarnos una 
mirada en extremo aris±ocrá±ica. 

"¡CararnbaJ'', musitó Vícfor, "de veras 
que es el jaguar; se es±á paseando temprano, 
y mire!, camina hacia a cá o±ra vez!", El 
animal, al ver que nos re±irábamos hacia 
donde se hallaban los caballos, se movía des· 
paciosamenie hacia noso±ros y a muy carla 
distancia, mostrando claramente su disgus±o 
por nuestra presencia con un arrugamien±o 
de su labio, y con una exhibición de su sis· 
±ema muscular que satisfizo ampliamente mi 
curiosidad en fal respecto. 

Víc±or llevó las manos a su boca y pro· 
firió un gri±o que hizo al animal de±enerse 
un rnomenio y examinamos más a±en±amen· 
±e. Aprovecharnos este intervalo para rnon· 
±ar nues±ros caballos, que ahora miraban al 
jaguar con las narices dilatadas y con la.s 
orejas erec±as. Nues±ro nuevo conocido enu· 
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±ió un sonido largo en±re gruñido y rugido, 
sea por desagradarle el brillo de mi rifle, 

~ influenciado por aquel mis±erioso ins±in±o 
que a veces disuade al bru±o de asal±ar al 
hombre, se fue despaciosamente y desapa
reció en la espesura que bordeaba la colina. 

El jaguar es cobarde por na±uraleza y 
:muy rara vez se le vé, excep±o en lugares no 
frecuentados, de donde hace incursiones noc
±urnas a las haciendas causando daños a los 
ganaderos. Media docena de balas no siem
pre bas±an para maiarlo. 

Una de es±as fieras, que lenía la reputa
ción de haber sacrificado un cen±enar de ga
nado duranie su vida, fue muería hace algu
nos años cerca de la Hacienda del Ulúa. Su 
piel es:taba colgada en la sala del señor Ga
ray, quien me la obsequió cuando dejé Olan
cho. Es±a, como o±ros muchos artículos, .me 
fueron robados de mi albarda, en Nicaragua. 

Víc±or ahibuyó la feliz escapada de es:ta 
aventura a la invocación que él hizo a su 
san±o pafrón y a la Virgen, quienes, nunca 
permi±en que un jaguar des±ruya a los cr\s
fianos o buenos ca±ólicos. 

Es±e animal eslá provis±o de uñas formi
dables que usa con una rapidez y fuerza sor
prendentes. El ágil salio del jaguar es lo 
que da :terrible poder a su alaque. Como el 
leopardo, se agarra de un brinco al lomo de 
sus víctimas y con su in1.pacfo quiebra la co
lumna vertebral de una vaca. Dunn cree 
que hay poca duda de que el ±igre y el ja
guar, que se parece ±an±o a la onza, son el 
mismo animal en Cen±ro Arnédca. Es±á, sin 
embargo, muy equivocado en es±a opinión. 
La onza es un animal mucho más pequeño. 
El ±igre centroamericano, como lo asegura 
Byam, quien vivió dos años en los bosques 
más despoblados de ese país, es la pan±era 
y el jaguar es el puma o león de Sur y Cen±ro 
América ( 1). El Capi±án Henderson divide 
las fieras de Honduras en el felis onza o :tigre 
del Brasil, y el felis discolor o :tigre negro. 
El Sr. Squier describe al :tigre negro, al ja
guar (felis onza) , al puma y al ocelo fe, co
mo cua±ro dis±in.tos animales. Es±os, creo, 
son las dos únicas au±oridades que hacen 
mención del :tigre negro como un habi±an±e 
de Honduras. "Ningún animal", con±inúa 
Byam, "salla más rápidamente y ninguna 
besfia salvaje a±aca al hombre de manera 
~ás audaz que la pantera o ligre, pero no 
hene la peculiaridad o vicio que distingue 
rl puma, que es el de que ni sigue ni esquiva 
as pisadas del hombre". Frecuen±a las mon

±añas más soli±arias y los bosques de la cos±a 
del Pacífico. Honduras es±á llena de his±o
nas espeluznan± es sobre el tigre". 

-----------. 
no. (i). P[ucee Qlle en esto no acierta \Vells: el pullltl es el león ametica

, e Jagum es distinto 

El jaguar es una cria±ura que obra con 
bajeza, igualmente fiero en sus hábi±os, pero 
menos valien±e que el ±igre Cuando se via
ja a ±ravés de los pasos soli±arios, el rugido 
de es±e merodeador de medianoche llega con 
una di.s±inción que espan±a y previene al via
jero rezagado a buscar las viviendas del hom
bre. No conozco un gri.to sino el del mono 
colorado o mono barba-roja, como a veces se 
le llama, que produzca ±an aferrador efec±o, 
como el prolongado grifo del jaguar. La 
huella de es±e animal se puede reconocer por 
un monloncl±o de arena o tierra que deja 
donde ha pues±o la pa±a. Es más pequeño 
que la pan±era y no ±an a±revido, pero sigue 
el rastro del hombre a la caída del sol y hay 
relaios de personas que han sido muerías por 
ellos en el bosque. Byam describe el rugido 
del jaguar como "lo que una persona pueda 
concebir que salga de un enorme ga±o ma
cho, pero con varios pares de pulmones adi
cionales". 

En Olancho abunda una variedad de :ti
gres, algunos bellamente adornados con fran
jas y manchas. El au±or mencionado arriba 
describe uno que él ma±ó en la Segovia, di
ciendo que lenía el vien±re y el fondo de la 
piel de un color amarillo pálido, el lomo casi 
negro y una serie de manchas negras de dis
±in±as forma¡> desde la espalda hasia el vien
lre, pero las manchas disminuyen en .tama
ño cuando se aproximan al abdomen. Esla 
fiera ienía el iamaüo de un perro de mues
ira. 

Los abundanies coyotes y lobos peque
ños son incansables cazadores de venados. 
A veces llegan a asediar en manadas al ±igre 
obligándolo a subir a algún árbol y le ponen 
siiio hasla que, hambriento, le compelen a 
bajar al suelo donde es hecho pedazos no 
sin an:tes haber des±ruido a varios de sus ene
migos. 

En Olancho nunca falta la caza, desde el 
:tigre has±a la ardilla, y en±re ±an±a variedad, 
la joven América, en sus generaciones futu
ras, hallará oportunidad para su rifle, y la 
caza del ±igre en Olancho podrá ser ±ema pa
ra algún colaborador del "Knicherbocker" 
o del "Spiri± o E ±he Times". 

Después de es±a aveniura con el puma 
o jagua1·, proseguimos nuestro viaje a lo lar
go de una cadena de cerros y descendimos al 
llano y de ahí en adelan±e seguimos por un 
camino firme. 

La ciudacl indígena de Ca±acarnas tiene 
poco más o menos mil hablian±es y es±á ubi
cada en la margen orien±al del río de ese 
nombre y no lejos de la unión de és±e con el 
Guayape. Posee una iglesia que es casi una 
copia de la de Juiicalpa, y un gobierno mu
nicipal del cual un indio venerable, el señor 
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Vicente Sánchez, es el Alcalde Primero La 
mayoría de las casas Henen ±echos de ±aja y 
varias de ellas es±án sólidamente cons±rui
das. Su población consiste principahnen±e 
ele indios conversos y civilizados quienes, des
de ±ientpo inmemorial, gozan de la repu±a
ción de ser ciudadanos indus±riosos y fruga
les. Ocupando una parfe de uno de los la
dos de la plaza se halla el pequeño ctmr±el, 
con un cañonci..to de balas de cuatro libras 
y un ceniinela de aspecto desgacbado. Unos 
doce soldados al mando del Capitán Pedro 
Muñoz integraban la guarnición. Yo lleva
ba una carta de presentación del Padre Bue
naventura para el señor Vi<.:en±e Salgado, 
uno de los Regidores del pueblo, quien me 
recibió en su casa, cercana a la plaza, con la 
tradicional hospiialidad. Es este el último 
es..tablecimien±o- que se halla hacia la boca 
del Patuca. Las aldeas del Dulce Nombre, 
Río Tin±o y La Conquista son me:ros villorrios, 
como los que acabamos de describir. 

La casa del señor Salgado, que era la 
más grande del lugar, hab\a sido recienfe
men.te entejada y se eslaba blanqueando con 
esmero Entrarnos a un paiio empedrado y 
desmontamos recibiéndonos una india de 
gn::tve aspec±o, esposa del Regidor, quien me 
o.freció una met·ienda de queso y chocolaJ:e y 
daba órdenes a Vícfor con leda la verbos1-
dad con que lo hide:t a una anLa de casa del 
Norte. La noche pasó en la discusión sobre 
±emas del día con mi anfitrión, que era un 
ejemplar de indio casi puro. Se rió de bue
na gana cuando le conlé la aventura con el 
puma y dijo que con una piedra o un leño 
yo fácilrnenfe hubiera podido hacer que el 
animal peleara, tarea que, como yo le Übser ... 
vé, preferí dejarla para oíros. El viejo me 
ofreció una cama de cuero brillante, y con 
un "pase buenas noches" y un saludo c:;:or±és, 
me dejó para que yo pudiera descansar, 

Durante el día :me fuí de paseo por la 
ciudad, que los indios consideran xnejor en 
iodos respectos que Juticalpa Yo no estaba 
preparado para una escena de ±arr±a prospe
ridad En el mercRdo había expuesta una 
gran variedad de legumbres y de frutas, y 
.todas las operaciones comerciales necesarias 
al sos±enimién±o de la pobJación se condu
cían ac±ivamen±e. 

Aquí y allá aparec1a uno de los mimn
bros de las ±ribus menos civilizadas, que em
plean su liempo en el gran río pescando o 
navegando en sus frágiles pipantes hasta el 
Mar Caribe. Varios senderos conducen al 
Guayape y a los pun±os donde ello ocurre se 
les llama "ernbarcaderos". Pequeñas plan
taciones de yuca, rrtaíz, ±abaco, arroz, pláta
nos y frijoles se ven diseminadas en profu
sión por varias millas alrededor de la ciu
dad, que es el centro de un comercio consi
derable. 

I..:ray quizás seis mil habitantes ~n el CÍr~ 
culo de vein±e millas alrededor de la ciudad 
de Catacamas, que en Ju±icalpa adquieren 
la mayor par±e de sus artículos extranjeros 
pero ahora están estableciendo un cornerci~ 
crecien±e con el mar, vía Río Pa±uca, Pocos 
descenclienfes de los españoles viven aquí 
Las aufoddades, en su mayoría, son indio~ 
qne ejercen y aparen±emen±e mantienen una 
supervisión de los asun!os locales, siguiendo 
en cierio modo las primi.tivas formas emplea~ 
das por las tribus más civilizadas pero, en 
realidad, Ca±acamas abrazó el cris±ianisrn0 
hace muchos años y ±i.ene decorado el in!e~ 
rior de la pequeña iglesia con estampas y 
esculturas de santos bastante burdas. 

Difícil es im.a9inar una raza más pacífica 
y más hospitalaria El runcor de que un 
americano del Norte se hallaba en el pueblo 
indujo a varios de los más inquisi!ivos a en~ 
±rar en la casa, en donde pasé varias horas 
meciéndome en una hamaca de cabuya, fu~ 
mando cigarros y platicando con es±as gen
tes sencillas Ninguno ±enía la más remo±a 
idea de los Estados Unidos, excepto de que 
estaba en el Node, y que sus gentes eran 
muy bravas. Mi rifle les despertó gran cu
riosidad y cuando hice varios disparos a un 
blanco, a peiición. suya, dieron griios de 
aprobación, aunque la puntería no fue de lo 
mejor. Muy pocos habían vis±o antes a un 
americano del Norte. 

Por la noche el Padre Buenaventura lle
gó de El Real por haber ierminado el asun!o 
que lo llevó allá más pronlo de lo que él es
peraba. Me ±rajo una caria de L . que per
nmnec1a en Ju±icalpa, en que me daba por
menores de una revolución que había e_s±a
llado en Yero, y de la invasión de Honduras 
por los guatemaltecos al mando de Guardia
la. Los rumores, exagerados, me indujeron 
a renunciar mi propuesta visiía a la confluen
cia del Guayape con el Guayambre. 

A la rnañana siguiente nos dirigimos al 
Guayape. Después de ir a medio galope, du
ran±e pocas horas, sobre un llano muy arbo
lado llegamos al río, que aquí sigue las cur
vas de una cadena de montañas en lado 
Norle. El Guayape, ahora enriquecido por 
aguas del Jalán y varios oíros lribu±arios, si· 
gue su curso hacia el mar con la quieta ma
jestad de un cauce profundo y navegable. 
En el denso follaje de una islifa, que aquí lo 
divide en dos brazos, es±aban posados cenia· 
nares de pericos en ruidoso concejo, sin per .. 
iurbmse lo más mínimo por nuestra súbi±a 
salida de la rna 1eza a la orilla del río. Les 
di un sonoro saludo y entonces iodo el grupo 
levan:tó vuelo glitando coléricamenle por la 
interrupción y varias guacamayas agrega
ron sus roncas voces a la confusión. Las ban .. 
dadas de pericos luego dejaron rezagadas a 
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±as espléndidas cria±uras que flo±ando en 
=~ azul del cielo parec\an come±as. 

El nombre regional del macao en Hon
duras es guacamaya¡ en Nicaragua lapa. 
Esfa ave ;>o difiere .de la ;Ie Méxic~, excep~o 

n que ±lene un p1co mas pequeno y mas 
8 gudo. Sus colores son espléndidos y bella
~en±e dis±ribuidos; el pecho, la cabeza y el 
)orno son de un rojo brillan±e, las alas con 

lurnas amarillas, azules y rojas, seis de las 
~nales son fuer±es y cor±as y las cinco res±an
±es débües pero anchas y cuando esián en 
pleno crecimien±o ±ienen ca±orce pulgadas de 
)argo Cuando vuelan las J~n±an apre±ada
:menle. Una gran convenc1on de guacama
yas que a veces se ve en los bosques, im
parfe un singular aspec±o al follaje de los 
grandes guanacas±es, en cuyas ramas llevan 
a cabo sus reuniones generalrnen!e. Pasan 
gri±ando incesan±emen±e, subiendo de un la
do a airo, colgándose de su pico ganchudo 
hasla que el árbol parece adornado con ga
llarrle±es vivísimos corno en un día de gala._ 
En la cos±a exis±e la especie de un hennoso 
colo1 verde, según supe; son más elegantes 
que sus sobrinas irisadas, pero ambas son 
pálidas anie la magnífica guacamaya azul, 
una de las aves más raras en el país Supe 
que en Man±o había varias domes±icadas, 
pero nunca pude ver una. Se sabe que és
±as eviian con±ac±o con los demás mienLbros 
de la familia de las guacaxnayas y que lea 
encanta vivir en ]a vecindad cosiera de] 1Ío 
Leán, que se encuen±ra enfre Trujillo y Omoa. 

De las plurnas de las diferenles varieda
des de guacamayas, del soberbio "quetzal" 
(pájaro de una ex±rema rareza), del verde
rón, del pavo real, del papagayo, de la urra
ca, del pájaro colorado, del ruiseñor, de ]a 
oropéndola y de varias o±ras aves, en±re las 
que debo mencionar las varias clases de los 
colibríes, los indios de Olancho, especialmen
fe los de la ±ribu de los Payas, hacen arlícu· 
los de ves±ir, tales como birre:tes, capas, fa
jas y chales para los hombros y el cuello, 
además de adornar con ellas sus carcajes y 
o±ros arJículos hechos de pieles. El único 
ejemplar que pude oblener de es±e ±rabajo 
fue el que compré a un indio en Ju±icalpa 
durante la "función". En oiras épocas es±os 
ariículos se ±raían a Ju±icalpa para su venta, 
pero úllhnameni:e ya no se observa es±a cos
±umbre. 

El Guayape, en la vuelta donde es±ába
rnos, presen±aba la apariencia de no tener 
rocas en su lecho. El fondo, has±a donde 
P
1 

odíamos alcanzar a verlo, era de arena ±o
_almen!e. Se habían acumulado varios le
)10S Y ramas de árboles, dando vuelias y ba
anceándose por su propio peso con±ra la 

¡uerza de la corrienie. El Padre Buenaven
ura los empujó con el pie y iodo el mon±ón 

se fue despacio flotando en la corrienfe del 

río. Los lugares ±ranquilos del río abundan 
en ricos peces. El panorama era de soledad 
selválica y de tranquilidad Desde la cum
bre de las mon±añas has±a las profundida
des umbrosas de los bosques vecinos no 
oímos más sonido que el borbo±eo del río, 
o el grifo lejano de los pájaros en la orilla 
opues±a Como a cien yardas arriba de no
sotros, vimos una bandada de pa±os nadan
do cerca de la orilla y conira la corrienle pa
ra estar quizás a distancia segura de nuestro 
grupo Varias espátulas (Platalea Ajaja) y 
garzas azules y blancas permanecían silen
ciosamente contemplando las aguas y, a ve
ces, emi±iendo un grilo ronco, aislado, como 
si eslu vieran furiosas por nuestra iniromi
sión. Un remolino, circulando por un mo
menJo en la corriente profunda, nos mostró 
un gran barbo, o quizás un cocodrilo, que ex
ploraba su camino 1Ío arriba. 

Es±uve en contemplación hasta que las 
sombras alargadas nos advir±ieron que de
bíamos par:lir. Regresamos por un camino 
que cruzaba el boni±o Valle de Sanla Clara, 
hacia Lepagume, igual a los anies descrHos 
Su alfombra verde era ahora un horizo11±e 
ohscuro con las forrnas del ganado apenas 
discernibles a la luz mortecina de Occidente. 

El es:tado iurbulenio de las cosas en Te
gucigalpa hizO que apresuráramos nuestra 
partida de Caiacarnas. Tuve iiempo, sin ern~ 
bargo, para hacer un viaje a las fuentes de 
un pequeño arroyo que desagua en el río de 
Ca±acamas, donde hice vados disparos a unos 
venados, hiriendo a uno y llevando a casa 
los cuarios frase>os de otro. Ll méíodo de 
caza! venados en es.ta sección de Olancho es 
"acechándolos" por medio de un bu e y 
amaestrado. El cazado1 camina hacia la ma
nada de venados yendo al lado opues±o del 
buey, y así se aproxima éste a los animales 
has±a que esíán a disíancia de ±iro. En el 
ca:rnino, de regreso a Ca±acamas, cuando di
mos vuel±a a un ángulo del camino, hallé 
mi camino in±ercep±ado por una bandada de 
grandes y pesadas aves, parecidas un poco 
a los pavos silvestres, con los que las confun
dí al principio. Se Jevantaron y volaron len
ialnen}e cuando nos acercamos y, si no hu
biera sido por un fulminante defec±uoso, hu
biera agregado a mi colección algo de su 
plumaje. Los na±ivos las llaman "quebran
tahuesos" por la fortaleza de sus alas que1 

como las del cisne, según se dice, tienen pa
íencia suticien±e para quebrar el brazo de un 
hon1bre. 

En esie viaJe obso1 vé, tarnbión por pri
mera vez, el marfil vegetal que, sin embargo, 
crece en iodo Olancho El fru±o del árbol es 
un montón de substancia áspera y dura, cu
bler±a con cien±os de pirámides pun±udas, de 
la cual las nueces ele marfil vege:tal salen co
mo las ciruelas de un budín. Esías nueces 
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son de color y de la consistencia del marfil. 
Nunca supe que se las recogiera en Hondu
ras. 

A media milla fuera de la población fui 
parado por un muchacho que salió de una 
cabaña hecha de cañas y corrió a ±oda velo
cidad deírás de mí, rogándome en el nom
bre de Dios que regresara y le curara a su 
madre. Yo casi había terminado con mi pe
queña provisión de medicinas, pero, sabien
do de la pertinacia de íales súplicas, regresé 

al pun±o y desmon±é. La mujer estaba Ya 
en la agonía cuando en±ré y, íanío, que Po 
cos minutos después expiró. Jamás olvidat' 
los frenéíicos ademanes y las miradas sup¡t 
caníes del muchachiío que me había pedid· 
regresar; y cuando vio que hasla el americ~0 
no del No>;~e n~da podía hacer ya para sa¡: 
varla, corno gníando por el padre y se in±et 
nó en el plaíanar cercano, donde su llan±o 
sus gemidos eran dolorosameníe lasíimeroJ 
Inúíil era ±raíar de consolarlo. · 

El Platanar.~Piótanos y su wltivo.-Viejas ideas al respecto. 
~Ruta hacia el hogar.~Pita.~Pieles de venado.=Quema
dura del Bolpochi.~Serpientes venenosas.-Después de las 
ceremonias.-Merodeador nocturno. = Corteza del Perú.
Arroz.-EI rifle de aire.-Tabaco.-Regreso a Juticalpa.-le
yendas del oro.-Una reunión musicai.-Comisiones.-Parti
da.-Oira vez Lepaguare.-Una visita a El Espumoso.-Aven
turas de minas.-Suscribiendo un contrato.-"Besando a la 
viuda".-'femperatura fría.-Grcmizo.-Jatijiagua.~EI oro de 
El Panal.--El Retiro.-Oro en Alajc;gua.~Rio de España.~Un 
nuevo método de pesca.-De nuevo Juticalpa.-Malas noti= 
das.~Documen~os mohosos.---Primeros pobladores.~Una ca= 

minata matinai.~Adiós a Olancho. 

Una de las plan±as más bellas de los va
lles de Olancho y de iodos los de Cen±ro Amé
rica es el pláíano, que adorna cada predio. 
El pláiano, como la palmera, es peculiar del 
país. Forma un seío cerrado y pro±ecíor al
rededor de ±oda hacienda. Sus anchas ho
jas ondean y saludan en la brisa a lo iargo 
del camino real en muchos lugares del país 
En las ±ierras bajas de Nicaragua y El Salva
dor crece con una exuberancia digna de ad
mirarse y lejos, en los picos áridos de las 
sierras de Hond1.1ras, a miles de pies sobre 
el mar puede verse el pequeño plaíanar, api
ñado, verde y florecieníe en algún valleciío, 
junio a la rús±ica cabaña campesina asoman
do eníre sus hojas. En Amapala, las olas del 
Pacífico lamen las raíces de las planías car
gadas con dorados racimos, y muy lejos, en 
las corrieníes aguas del soliíario Pa±uca o 
Tinío, esías planias se hallan en medio de 
las soledades más agrestes donde las semi
llas, llevadas por la corrieníe hacia el Cari
be desde el in±erior de Honduras, se han de
posi±ado en el rico aluvión, ofrendando 
anualmente sus racimos a la vera de los ríos. 

Un viejo bo±ánico asegura que es origi
naria de las Indias Orien±ales y de oíras par
±es del con±ineníe asiáiico y, probablemente, 
de Africa. Originalmente fué ±ransporíada 

a las Indias Occiden±ales desde las Islas Ca 
narias a las que, se cree, fué llevada hace 
nmchos siglos desde Guinea. Parece que 
emigró con la humanidad, del Asia a las nu 
merosas islas del Pacífico Sur en donde, co 
mo en Cen±ro América, ha originado diver 
sas variedades. No era conocida en Améri 
ca an1es de 1a llegada de los españoles. 

Se le culíiva sin esmero alguno. Logra 
su más grande desarrollo en los suelos ricos 
y húmedos. En las grandes plantaciones se 
le siembra en filas de ocho pies de separa 
ción. Se reproduce por vás±agos, que ma 
duran y producen fruía poco después del pri 
mer año. Pero como la raíz primaria da 
nuevos vástagos cada año, se deja suficienie 
espacio para su crecimienío. El íallo se pu 
dre gradualmeníe después de haber rnadu 
rada el fru±o, cuando los nuevos vás±agos 
empiezan a salir. Así el plálano se repro 
duce hasía el infini±o; la flor y los racimos 
a medio madurar y los maduros, iodo corn 
binado con el rico verdor de las hojas for 
man un boni±o con±rasíe. No hay época es 
pecial para ellos; están en perpeíua produc 
ción y cada semana del año sus racimos fen 
±adores se inclinan hacia abajo al alcance 
de quien quiera cogerlos. 
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En o±ras épocas mucho misterio r.odeaba 

1 plátano y muchas personas de Europa lo 
~ oraban ío±almen±e. Has±a mediados del 
¡g~sen±e siglo, cuando los medios de comu
picación pusieron has±a los países más re
n o±os al alcance de iodo el mundo, n:1.uy po
rn se sabía de és±a como de muchas o±ras 
~~±as tropicales, excepto a ±ravés de las na
rraciones de los an±iguos viajeros 

En 1633 un racimo de plátanos fue en
'ado desde Bermuda al Sr. Argen±, Presi

~~n±e del Colegio de Médicos d~ Lon<'!-re~ 
Lo colgó en su casa donde maduro a pnncl-

ios de Mayo y duró has±a Junio. La pulpa 
P,a muy suave y delicada y su sabor pare
~ido al del 1nelón. Gerarde y ohos viejos 
autores creen que el plálano es el n1.anzano 
de .Adán, bajo la impresión de que era es±a 
la fru±a prohibida del Edén Oíros suponen 
fueron las uvas ±raídas de la ±ierra prometi
da a Moisés. Es±a úliima idea es una es
pléndida representación de un gigan±e raci
mo de uvas que requiere dos hombres para 
ser llevado colgan!e en una vara Dampier, 
el viejo explorador, lo llama "el rey de ±odas 
las f¡ u±as. "Dice: "la fru±a no es más dura 
que la mantequ!lla en el inviern'? y es del 
rniSlno color. T1ene un gusto dehcado y se 
deshace en la boca como mermelada". Los 
plátanos y los bananos no han sido mllculos 
de exportación y se les culliva no 1nás que 
para llenar las necesidades del país Desde 
un cerro en ]as vecindades de Catacamas 
pueden verse cien±os de pequeños pla±ana
res que requieren poco o ningún cuidado pa
ra su mantenimjenfo. 

Mi cor.l:a permanencia en Ca±acamas no 
me permitió recoger sino pocos da±os de va
lor, verbales o documen±ales. Con la excep
ción de los ros±ros broncineos de sus habitan
fes indígenas, un poqui±o menos de comodi
dad y forma de vida, no hay sino una pe
queña diferencia enlre esta ciudad y Jutical
pa. Salimos de regreso, como de cos±utnbre, 
muy ±emprano de la mañana y arribamos al 
mediodía a El Real, yendo al tro±e por casi 
lodo el camino. 

A mi±ad de la ruía desmon±an'los para 
e~aminar la plan±a de la cual se beneficia la 
Pl±a que sirve para manufaciura de hama
cas, ±an comunes en iodos los hópicos. La 
planta es probablemente Bl sosquil, del cual 
se hace el sisal. Es un cac±us, no diferenle 
del maguey o agave de México que produce 
el pulque de aquel país. No es la misma 
~lanía, sin embargo, pues no tiene las .flores 

el "pulque" ( 1) y solo se parece en las 
grandes hojas que terminan en punta de lan
~a Y es±án llenas con un jugo que fácilmen-te 

uye, La pi±a crece silvestre en ±odas par-

-------Pulq~~) .,.~qní Palccc lmber una equivocación del autm; no hay flo1es de 
~~. del E 

±es; de ella se hacen: el cordel del país, cor
delería para barcos, mecales, hilo para zapa
leras, .toda la jarcia, lazos y la universal ha~ 
maca Las pencas se cortan cerca de la raíz, 
se las colora en una piedra plana y se ma
chucan con un pedazo de madera que ±iene 
la forma de rodillo de panadero. Ex±raída 
así la pulpa de las fibras, ésias se secan en 
hilachas llamadas pi±a y queda ya lis±a para 
manufacturarse El procedinlien±o de frota
ción no se con±inúa después de la salida del 
sol debido al efecto de éste en la piel produ
ciendo irritación. 

Cuando en±rábamos a El Real, un caza
dor con una mula cargada de pieles de ve
nado se nos unió en 1,.1.11. encuen±:ro del cami
no que conducía a ]as montañas. Estas pie
les valen de lO a 121/2 centavos cada una y 
es uno de los arlículos de exportación de es±a 
sección del país En lugar de enviadas por 
el Guayape, que es la ru±a más dheda hacia 
el mar, los llevan en mulas a Trujillo o, más 
a menudo, a Julicalpa, de donde se llevan 
en mulas a Ja cos±a, anualmen±e. 

Al cruzar la pequeña plaza vi varios mu
chachos car[.Jando una cantidad de gavillas 
de leña para encender una hoguera. Uno 
de ellos se paró a conversar con VJclor y con
±es±ando a sus preguntas le dijo que un bol
pochi o fa1nagás sería que1nado duranie la. 
noche. El tmna(.JáS, pronto supe, es una de 
las ví:Qoras más venenosas del país y obje±o 
de una venganza especial cada vez que se 
la cap±ura viva. En es±e rilo -reconocí una 
con±inuación de las cosfurnbres jdóla±ras a±ri.
buidas a esíos indios por los historiad ores es
pañoles y cuya conversión al catolicismo no 
ha anaigado en±eramenJe. 

Cerca de las ocho de la noche vi que las 
[.Jen±es de los alredodores de la población se 
pusieron en movimiento hacia el lugar y 
uniéndome a ellos vi una procesión de diez 
o quince n"1uchachos y una vieja can±ando en 
una jerga aborigen, Jo que, con los ves±idos 
fantásticos qTte llevaban puestos para la oca~ 
sión y el baile de la vieja legañosa, me ±rajo 
a la mente una hórrida escena de encanla
lnienio, de ±rágica meditación. La palabra 
"bolpochi", otro nombre para el lamagás, se 
reconocía en el can±o La vibora, cuya mor
dida se cree es necesariamente mor±al y más 
terrible que la del coral, se encuentra en es±a 
sección del pa1s Quien ha sido "mordido 
de bolpochi" es colocado de espaldas instan
±áneamente y se le dan copiosos hagas de 
aguardiente o de oiro estimulante a fin de 
que conserve la vida hasia .tanto pueda lle
gar el sacerdo±e, quien deja cualquier otra 
ocupación, de día o de noche, para correr al 
lugar, pues el veneno, inexorablemente, da 
escaso ±iempo a la víc±ima para poder con
fesarse. 
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Se me dijo que el cuerpo de la víc±ima 
de bolpochi se inflama rápidamenie y le apa
rece una gran mancha que se le riega por 
las par±es afec±adas, que gradualmen±e se 
±ornan rígidas El pacien±e se vuelve insen
sible y expira en un espec±áculo horrendo. 
No hay remedio, ni siquiera el cedrón o el 
guaco que se suponen infalibles con±ra el 
veneno de los rep±iles ponzofwsos, que evi±e 
en es±os casos una muerte segura. 

Tales fueron los da±os que me dio el se
ñor Mencía quien, con los pies descalzos y 
su bas±ón de mando, condescendió a acom
pañarme a la plaza para observar el desa
rrollo de la ceremonia. 

Fue encendida la foga±a a que an.tes alu
dí, en la cual el bolpochi ±enía que ser que
mado vivo, y que merecía ±al fin. En la pro
cesión iban dos muchachos cargando una 
vara sobre los hombros, en mitad de la cual, 
a±ada firmemente de la cola y con la boca 
cosida para impedir que ab.riera sus terribles 
quijadas, colgaba la víbora. No ±enía más 
de ±res pies de largo, cerca de ±res pulgadas 
de grueso en la parle más larga y era de un 
color negro con manchas amarillas. Con los 
ges±os exal±ados de la mul±iiud, los rela±os 
espeluznanies sobre los efecios venenosos del 
animal y las rabiosas ondulaciones y cola
zas del bolpochi mismo, es±aba yo igual que 
los olanchanos: lleno de miedo! 

El Padre Murillo se aproximó y después 
de pronunciar una intprecación contra su 
majes±ad la víbora, en el nombre de la Vir
gen y de iodos los san±os del cielo, el obje±o 
de la cólera general fué lanzado a las lla
mas y si algún veneno .todavía le quedaba, 
fue pues±o a prueba de ±al calor que solo una 
salamandra podría resistir. 

Dos nativos habían cap±urado la víbora¡ 
uno de ellos le tiró su poncho mieniras aque
lla se hallaba calentándose al sol y el o±ro la 
suje±ó de la cabeza con un palo de horque±a 
hasia que se le cosió bien la boca. Ambos 
recibieron la bendición del cura y después de 
la ordalía de fuego se hizo una colec±a para 
premiarles. Aseguré la amis±ad e±erna del 
señor cura al echar yo un peso de pla±a en 
la bolsa. Sospeché, y con buena razón, que 
su reverencia retuvo, conforme convenio pli
vado con los indios, buena par±e de lo reco
leciado. 

Uno de es±os na±ivos se había hecho fa
maso por cap±urar y ma±ar bolpochis, cora
les, ±igres y oíros bichos y era para Olancho 
lo que San Pa±ricio para Irlanda. El bolpo
chi es conocido en Yuca±án donde mora en 
las ruinas aborígenes El "barber's pele" 
que menciona Henderson en±re las culebras 
venenosas de Belice, es, probablemente, el 
coral con o±ro nombre. 

Del coral dice Byam que si un hornbr~ 
sufre su mordida, cae inmediatamente, su. 
sangre se coagula en una masa espesa 
cuando muere se pudre en muy cor±o ±ien{' 
po. El coral es de color rojo cobrizo, ca~ 
anillos amarillos, blancos y negros alrededor 
del cuerpo. Es diferen±e a las o±ras víboras 
y, a menudo, alcanza ±res pies de longitud 
El ±amagás es apenas menos ±errible. Se 1~ 
reconoce por su cabeza achaiada y porque 
lleva una prominencia, no muy visible, de~ 
bajo de su nuca, El saikán se supone es el 
coral con el nombre indígena; éste, no obs~ 
±an±e, es una víbora distin±a y su mordida 
es a menudo fa±al. La ±aboba es o±ra cule. 
bra venenosa, tenida por muchos como rnás 
peligrosa ±odavía que las an±es menciona. 
das. Su picada es necesariamente morfa! 
Es común en Nicaragua y Honduras. Teng~ 
entre mis notas cinco historias auténiicas de 
muer±es súbi±as que ocurrieron por la mor. 
dedura de es±e animal. No es sino de die. 
ciocho pulgadas de largo, pero muy gruesa 
para su longilud, de un color negro brillan±e 
y muy ±raicionera. Tiene la cabeza grand~ 
y emi±e un sonido como el chirrido de un gri. 
llo; es±a es la señal que hace huír a cual. 
quiera. La ±aboba, se me dijo, es muy pera. 
zosa y casi ±arpe duran±e el día, y se la pin±a 
como muy solapada, ya que solamen±e se 
arraslra enire la caída y la salida del sol y 
luego se posa en inac±ividad ±emporal. Un 
dedo mordido, el). el campo o en la selva, es 
insian±áneamen±e ampu±ado por los campa. 
ñeros de la víc±ima. 

Con ±an aferradora lisia de culebras ve. 
nenosas, para no mencionar la tamaulipas, 
la iarán±ula, el escorpión y el ciempiés, se 
inferiría que Olancho es el nido universal de 
rep±iles venenosos; sin embargo, aunque ±o~ 
dos estos animales exisien, como en la mayo~ 
ría de los países inieriropicales, no se les en
cuenlra en ±al número como para cons±iiuir 
un serio peligro. Exis±en la boa, y o±ras 
grandes pero inofensivas serpien±es, pero pa· 
ra mi conocimiento sólo pude ver una en la 
hacienda de San±a Ursula, en Nicaragua. 

El espacio que he dado a las serpientes 
venenosas merece ±erminar con la descrip~ 
ción del an±ído±o más conocido, con el cual 
me familiaricé, y que tiene la forma de un 
bejuco que se adhiere a los árboles con sus 
delicados zarcillos. Thompson (Pág. 66) re· 
fiérese al maravilloso poder an±i±óxico de los 
polvos de "guaco". Prueba ser, dice, una 
cura rápida para el veneno de vívoras cuya 
mordedura asegura la muerte en veinte mi· 
nu±os. La víctima muerde un pequeño ±ro~ 
zo de guaco, del cual la raíz o las ramas son 
igualmente eficaces y se aplica la saliva a ]a 
herida, y ±ambién ±raga la saliva que ha pro· 
ducido por la masticación de varias horas, 
cuando ±odas los efec±os dele±éreos desapa· 
recen. Las aves que se sabe se alimentan 
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de repiiles y culebras, y los animales que 
han sufrido su mordedura, se dice, para sal
varse buscan el bejuco del guaco El cedrón 
es descubrimien1o más reciente. Es una 
nuez de carie parecido al del pino suave y, 
se dice, es igual al guaco. Las semillas de 
okro, o almizcle vege±al, hechas una pas±a y 
aplicada como ca±aplasma o ±ragadas, y la 
lanía conocida como ''eryngo'', se ±ienen 

larnbién como eficaces an±ído±os para la 
mordedura de serpientes. 

Me ±emo que los Padres Buenaventura 
y Murillo no siempre fueron ejemplos brl
llan±es para sus feligreses; a lo rnenos en la 
noche del bolpochi en El Heal mnbos dieroll 
lugar a que surgie1a ial sospecha. Un gran 
jaHO de aguardienle fue llevado a la casa 
después de las ceremonias, supongo que corrt
prado con el dinero de la colec±a, y amane
cía ya uuando los dos sanlos hombres se re
iiraron a descansar, lo que hicieron con apa-
1en±e descuido entollándose cada uno, en 
una poslura nada clerical, en una esquina 
de la uasa de adobe. Cerca del ntediodía 
se despertaron y comieron en silenciü una 
pirámide de ±or Jillas que una indi±a sucia 
les llevó. 

Después de esle lardío desayuno, Víc±or 
y el muchacho del cura ensillaron los anima~ 
les y salirnos hacia Punuare. Cuando dejá~ 
bamos el poblado nos alcanzó un indio que, 
desde luego, en el nombre del Santísimo Sa
cramento del Aliar nos pldió una limosna. 
El Padre me de±uvo la mano cuando iba a 
sacar una rnoneda y le dio al individuo un 
poco de menudo diciéndole: 111-Iljo, aquí van 
dos reales". El indio apre±ó el regalo en su 
puño y prosiguió su carnina. lbarnos su~ 
bienclo una empinada cues~a., cuando fui
n.1os de nuevo saludados desde lejos con dos 
escandalosos grilos de nues±ro amigo el in
dio Casi sin respiración, se acercó al Padre 
y le dijo: "Oh, Señor Padre, usled sólo me 
dió un reaJ" "Déjeme ver" replicó ±ranqul
lamen±e el Padre conlando el cambio y co
mo si nada se lo echó en el bolsillo, dicién~ 
dale: "Hijo, a caballo reg-alado no hay que 
buscarle colmillo". 

Llegamos a la hacienda después de una 
muda carninaia porque el Padre aparecía 
meditabundo, con un aire de decalmien±o, 
después de la pasada noche de alegría. Al 
llegar desrnon±arrtos, iomamos una .taza de 
café, nos fumamos un cigarro y nos echamos 
a dormir. Temprano del siguiente día des
per±ó él, con±ento como una alondra y más 
~ablador que nunca. Con±inuarnos nuesira 
Jornada has±a La Herradura, donde arriba
mos a la caída de la noche. 

M De nuevo fuimos recibidos por el señor 
';Z:" y la Niña Beni±a, y después de una 

Plahca amena y una pipa, me retiré a dar-
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mir con la mira de madrugar hacia Telica. 
Cerca de la medianoche, un bullicio .tremen
do en el gallinero nos despertó y don Igna
cio con sus dos indios salió pres±o con hacho
nes encendidos a ver qué pasaba, y desde 
ahí comenzó vigo1osa griterí.a, con±es±aba a 
in±ervalos con los alaridos de la Niña Beniia 
que estaba senlada corno un fanlasma en su 
cama La noche estaba fría y la demora en 
enconirar mi sarape y mi rifle apenas me 
dio lugar a ver de soslayo un animal de pre
sa que iba despacio subiendo una colina con 
un gallo en la boca. Era un oceloJ:e que se 
había abierlo paso bajo la choza Un dis
paro nada Jogró para delenerlo y pron±o de
sapareció de vis±a Mien.tras Don 1gnacio 
pasaba el res±o de las g.allinas al interior de 
la uasa, 1ne dijo que es±a era la ±ercera vi
siia de este anünal y que al deslizarse por 
el boqueie le había dado dos ±remendos gol
pes en el lomo, por lo que su marcha era 
lenta al escapar. 

En la m11ñana salirnos para Tellca y al 
past:u· por San Roque, paramos un poco para 
que descansa1an nuesl:ros cabal!os, y llega
ntos a la aldea a ±iempo de acompañar al 
Padre Fiallos en su comida. Un nl:üo a la 
puer.ta ±lraha flechas con una cerba±ana, que 
averigüé era el lns±rumen±o cornún para lna
iar pájaros que usan los indios, cosiumbre 
que viene de sus antepasados. La caña hue
ca es g-enelalrnenJ:e con1o de cuatro pies de 
longi±ud y SG pule por dentro median±e un 
t:Lu:ioso proceso. Se la carga cun una flecha 
envenenada, lo que asegura la muer±e ins· 
±an±ánea del páparo que hiere. 

En Telica había un pequeño campo cul
±ivado de arroz, que en Olancho crece sin ini
gación alguna A..penas hay máquinas para 
su beneficio; y así, con .todo y la forma em
pírica de su cultivo, es uno de los principa
les ariículos alimen±lcios Los granos son 
blancos y pequeños y, según creo, de la me
jor calidad. Se cree que el arroz fue iniro
ducido por primera vez y cul±lvado en Olan
cho por el Señor Garay en 1829. Una espe
uie de la corteza del Perú (copalchí) es tam
bién abundante en ±odns par±es, y en ,Ju±i
calpa, donde se la conoce como "quina", se 
Ja mastica por sus supuestas virtudes como 
febrífugo. Es probablemente la misma dro
ga que se exporia de o±ros países tropicales 
bajo el nombre de "kin-.o" y del cual se fa
brica el sulfato de quinlna. 

El labaco se cul±iva tanlo en Tellca co
mo en los principales fundos de Olancho. Se 
le siembra solo para el consunLo local, estan
do confinado su nso al fumado de cigarrillos. 
Es indígeua de Cenlro Arnérlca v crece en al
gunos lugares casi rivaljzando con la plan±a 
cul±ivada. El labaco silvestre, que recogen 
los indios más allá de Caiacamas, probable
lnente se usó por un período inmemorial an~ 
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±es del descubrimiento de América. Colón 
halló que su uso era común enire los indios 
de Cuba en 1492, y en 1565 Hernández de 
Toledo envió una plan±a de ±abaco a :Cspaña, 
como "una planta del Nuevo Mundo quepo
see ex±raordinarias vir±ndes" Las semillas 
se siembran por lo general bajo la sombra 
de un árbol y se las trasplanta cuando ya 
es±án un poco fuer±es Ll cul±ivo comi.enza 
en Noviembre. El mé±odo del cor±e y de la 
cura de la hoja es una burda imitación del 
que se emplea en las Indias Occidenlales 

El ±abaco de San±a Rosa, en el depalia
men±o de Gracias, es el más apreciado en 
Cen±ro Amé1ica, excepto el de Sonsona±e, EJ 
Salvador. Es fuen±e de ingresos para el Go
bierno, que ±iene el derecho de venderlo al 
mejor pos±or y, por supuesto, goza del mono
polio de su comercio Con un cultivo apro
piado, el ±abaco de Honduras podría alcan
zar una repu±ación que nunca logrará bajo 
el presen±e orden de cosas De aquí que ha 
permanecido casi desconocido para el mun
do, pero a úl±ünas fechas los puros de San±a 
Rosa ya son célebres en ±oda la cosía de 
Ceni.ro América. En la H.u±a del Tránsilo se 
impone a un al±o p.recio, y un cargamenlo 
fue embarcado a San Francisco desde la ba
hía de Fonseca. Desde la invasión del de
pariamenlo de Gracias por los gua±emal±e
cos, el cul±ivo del ±abaco, como el de oíros 
producías, ha decaído grandemente 

En±ramos en JuHcalpa la ±arde siguien
±E;!, algo cansados de] :trajín, pero encan.tados 
por las nuevas facetas de la vida cen.l:roamea 
ricana, cós±umbres y panoramas que se re" 
velaron en n ues±ra inspección. 

Y es±uve olr.a semana en Ju±icalpa. Es 
innecesario dar de±alles de la ru±ina de las 
pequeñas fiesias a que fuí invitado cuando 
se supo mi de±errninación de partir, y de las 
visitas de cortesía que se me hicieron por 
±an±os buenos migos Uno de és±os rne rogó 
que vinieran los americanos del Nor±e a Olan
cho anies de que lo lomaran los ingleses; 
airo prome±ió revelar los placeres más ricos 
del depar±amen±o cuando yo regresara con 
una colonia; otro expresó sus deseos por que 
me quedara por unas pocas semanas más 
para examinar una ve±a de oro cerca de la 
aldea de Agal±a a unas cuarenia millas al 
Noroes±e de ~Ju±icalpa, en donde el oro podía 
verse al romper los pedazos de cuarzo; y uno 
más a quien, por haberle pres±ado ayuda 
médica en las serranías de El Salio, una vie
ja ntujer en compensación le había ofrecido 
indicarle un Jugar en donde el oro podía 
"rasparse", lo averiguarla y me escdbiría al 
Nor±e sobre el particular. Innecesario es de
cir que jamás volví a saber del "empresario" 
o de su mina. 

balle y cena fueron dados en el hogar del se. 
ñor Garay, en honor de mi visita. A las ocho 
de la noche no menos de cincuenia ju±ica)
pen.ses se habían reunido La casa es±aba. 
alumbrada con candelas de sebo. Un con~ 
junio de guitarras e ins±rumen±os de vien±o 
ocupaba la esquina del salón; rompió el bai~ 
le la Niña Teresa (la heroina de la his±oria 
de amor a que anles 1ne he refeddo) con un 
joven calavera de Julicalpa llamado Alejo 
Urmeneta. Siguieron canciones y solos de 
gui±arra. Después de cada can±o, la alegre 
esposa de Don San±iago Zelaya venía hacia 
mí, se inclinaba y me deda: 

"Ahora, ¿cómo le parece a Ud la músi
ca?" a lo cual, desde luego, replicaba siem. 
pre con 1-ni mayor encomio 

Una 1~eunión con gentes de corazón sano 
y de sencillos deseos fácilmente anima a reir 
y así lo hacía al oír J as cárnicas canciones d~ 
U1mene±a. Un vivo aprecio por lo humorís~ 
±ico y el amor a la alegrí~ es cier±amen±e un 
disiin±ivo de los olanchanos 

Después del baile se quedaron varios 
a1nigos y, serifnnente, se pusieron a discutir 
las perspectivas de Olancho; y al par±ir reci
bí. la especial comisión de iraer, a mi regreso 
del Nade, varias figuras esculpidas y cua
dros para la iglesia, un reloj para el ±emplo, 
una borr1ba, varios relojes de plata, un pa~ 
queie de píldoras y olras medicinas, semi
llas, fuegos ar±ificia les para la próxima fun
ción, varias casacas azules, armas de fuego, 
cuchillería, unos diez candelabros para colo
car velas en la iglesia, y una infinidad de 
abanicos, cin±as, moldes, y tniriñaques pa1a 
las damas, con, ±odo lo cual, se 1ne aseguró, 
haría un gran negocio conviniendo que des~ 
de ahora comenzarían a co1nprar cueros, zar~ 
zaparrilla, cuernos, sebo, vainilla, oro en pol
vo y producías valiosos de ±oda clase. 

"Esperaremos'', dijeron iodos, "la llega~ 
da del buque do vapor que venga por el 
Guayape, Don Guillermo, y cuando ns±ed lle
gue demostraremos a ±odas sus amigos có~ 
mo se les recil;le en Olancho". 

A la mañana siguien±e cabalgué por las 
calles y después de cambiar calurosamente 
el "Adiós!" con iodos, nues±ra comi±iva salió 
hacia Lepaguare. Roberto es1aba loco de 
conien.to de volver a su querida Tegucigalpa, 
y cuando a la vuel±a de Zacaie Verde se per
dió de vis±a la ciudad, dirigió após±rofes a 
las bellezas de su ciudad na±iva con un can~ 
to bien conocido, del cual son esias dos es
irofas: 

"Si me muero, que me entierren 
Junio al sol del mediodía, 
Donde nacen las morenas 

En la noche previa a rni par±ida, un gran 

-180-

De la hermosa Andalucía. 

www.enriquebolanos.org


Si me pierdo que me busquen 
Junio al sol del mediodía, 
Donde nacen las morenas 
De la hermosa Andalucía". 

La leira can±ada con el lloriqueo nasal 
±an :peculiar en los cantantes hispanos, era 
coreada por Vícfor, cuya alegría por el re
greso era exacfamenie igual a la de Rober1o. 
Anies de recuperarse de su en±usiasmo mu
sical varias veces cantaron una canción muy 
cono'cida y casi nacional llamada .,Mañani
±a, Mañanita''. 

En Lepaguare, el General esperaba nues
±ro .regreso. Aquí permanecimos por unas 
semanas. La señora estaba mejorando po
co a poco y,_para mi satisfacción, airibuyó su 
coÚvalecencia a los "remedios" que le había 
dejado en mi úlfima visi±a. Yo ±enía mi cri
±erio sobre este asunto, pero por razones ob
vias no lo manifesté Otra vez, acompaña
do por el General o sus hermanos, anduve 
visiiando ±odas las propiedades de los Zela
ya y iodos los placeres de oro más conoci
dos, y ±omando noias al finalizar cada viaje. 
Me faifa espacio para describir cada lugar, 
con oro, que visilamos. Exploramos Almaci
gueras, San Nicolás, Barros y o±ros, iodos fa
mosos lugares en Olancho. Dar relaios de 
eslos lugares sería repeiir lo que ya he es
crilo sobre o±ros. Lo más in±eresan±e de es
las excursiones fue la visi±a que hicimos a 
El Espumoso, un rápido y remolino de El 
Guayape, que es±á a medio camino enire El 

- Murciélago y la aldea de Alemán. En los 
viejos tiempos se vieron las excavaciones 
más ricas de iodo Olancho. Todavía exisien 
señas de viejos frabajos y aún se puede ex
lraer oro fino de la ±ierra y de la arena en 
cada pie cuadrado. Sin maquinaria, o con 
los métodos que ahora se emplean en Cali
fornia y Australia, esle oro no puede reco
ger~e con ganancia, al menos que, como su
pongo, existan vasfos depósilos abajo de don
de se han hecho varios intentos úl±imamente. 
Los viejos han sido agotados con estas exca
vaciones. 

H El señor Cacho, Minis±ro de Hacienda de 
onduras, organizó una vez una compañía 

par'; que ±rebajara en El Espumoso, que su
poma ser el depósi±o más rico del mundo. 
Se cree que el oro arraslrado desde arriba 
en finas parlículas se ha depositado debajo 
de la caída de agua por el hecho de que, 
~unque se han encontrado considerables can
hdades en las márgenes de arriba, nada se 
_a obtenido más abajo. La empresa del se
~or c.~cho, lo mismo que las de oíros cuya 
h ±enc1~>n se ha enfocado hacia esle lugar, se 
V"~l <!lsuel±o, como siempre, debido a las re
s', uc1ones, En 1849 se le oiorgó una conce
~on al Sr. A. J. Marié, cuyo plazo para co
orenz'!r había expirado mienfras intenfaba 

gamzar una compañía en los Estados Uni-

dos 1 el General juró que no habría inconve
niente en lo fu±uro. No obstante, pos±erior
men±e encon.±ró razones para cambiar su 
opinión. 

Las vias de acceso a El Espunwso desde 
Alemán o desde la barra de El Murciélas¡o, 
arrjba, son pintorescas y variadas. La sole
dad es complefa. No hay señales de activi
dad humana o de habitaciones, ni siquiera 
el hu1no de algún campamen±o que indique 
la presencia de un ser humano. Marcha
mos sobre cerros que me recordaron las sie
rras de Massachuse±ls, pobladas con una 
gran variedad de árboles y de arbustos, se
parados por faldas y llanos engramados. 
Un escollo bajo, coronado de cedros, caobas, 
hule y robles impide el curso del Guayape, 
que corre aquí en±re muros de roca, doscien
fos pies arrojándose deniro de una profunda 
hoya, que pareciera excavada por el mismo 
±orren±e, a semejanza del Merrimac, en las 
vecindades de Franconia. 

Nos paramos cerca de la orilla a con
templar en silencio la caída de las aguas es
pumosas. Para un californiano no era difí
cil imaginarse una compañía de hon1.bres 
barbados y fuerles cons±ruyendo, como lo 
están haciendo ahora, un canal para desviar 
las aguas del Guayape muy arriba de El Es
pumoso y dejar en seco y accesible el ±esoro 
de abajo. "Esiancar el río" se llama en Ca~ 
lifornla el procedimiento que a menudo se 
aplica al río y iodo lo que con él se relacio
na después de una temporada infruc±uosa, 
pero que, si la ±redición dice verdad, no se
ría el caso de aplicar a El Espumoso. Las di
ficulfades, de desviar el río o de conducir las 
aguas por canales de descarga arriba de la 
caída, son muy grandes y probablemente ja
más se intentarán. Las riquezas de El Espu
rnoso, pueden ser materia sólo de conjetu
ras, y se podría hacer la prueba con bucea
dores experirnentados y de manera más eco
nómica que por una desviación. 

Después de varios días por J a acos±nm
brada demora española, una mañana, des
pués del desayuno nos sentamos alrededor 
de la gran mesa de cedro de la sala, y co
menzamos a esfruc±urar nuestro ian discu
tido contrato. En la cabecera de la mesa se 
sen±ó Don Francisco, bien rasurado, con sus 
grises y buclosos cabellos peinados para la 
ocasión. También se puso su 1nejor ±raje. 
Sus hermanos José Manuel, San±iago y José 
María ocuparon dos lados de la mesa, L. 
y yo el otro lado. Era evidente que los ±ér
lTiinos del confra±o habían sido pacienlemen
±e discu±idos durante mi ausencia en Cala
camas, porque no era una consideración tri
vial sino grave la de disponer de las propie
dades de los Zelaya, que venían desde fiero
pos inmemoriales. Las cosas marcharon len
±amen±e. 
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Mos:!:rar el más pequeño apresuramiento 
sobre algún punio imporianie era provocar 
la sospecha y de ahí resullaba una demo¡-a 
adicional. Se pesaba el valor de cada pala
bra. Enire las cualidades que deben tenerse 
para entrar en un arreglo con los hispano
americanos, es±á an.tes que ±oda, la pacien
cia. Luego no mos±rar ansiedad o apresu
ramiento; dejar el asunto, reclinarse en el 
asiento, encender el cigarro y platicar sobre 
temas generales; iomar un traguito de cuan
do en cuando, confar una anécdota que ilus
tre el rápido ritmo de la vida y del comercio 
en el Norte, y entonces los asuntos marcha
rán bien; pero nunca ±rafe de apresurar a 
un centroamericano. 

Allá por las dos de la farde, después de 
frecuentes intervalos, habíamos discutido ±res 
ar±iculos, que habían sido releídos y rescri
tos, al punto que con las al±eraciones en es
pañol e inglés las letras bailaban frente a 
nuestros ojos. Aquella noche me acosté pen
sando en el progreso que habíamos hecho 
durante el día, y en las revisiones que haria 
a la mañana siguiente. Recordé varias bo
tellas de coñac enviadas desde Balice, que 
había el señor Ocampo colocado en las alfor
jas la mañana en que salí de Juticalpa. 

La mañana siguiente, muy temprano, 
saqué una de las botellas y descorchándola 
invi±é al General a que probara su contenido. 
Siendo de aguardiente del país sus tragos 
diarios, pronto descubrió la superior calidad 
del coñac. Anies del almuerzo por fres ve
ces más había vuel±o a presentar sus respec
tos a la botella obscura. 

Apenas habíamos recomenzado la revi
sión del con±raio cuando a la mitad del cuar
to artículo, el General se paró y dirigiéndose 
a mí con una sonrisa dulce me dijo: uva
mes a besar la viuda!". El resio del grupo 
deseaba saber a qué viuda se refería el Ge
neral, en eso la viuda fue introducida y co
locada en el centro de la mesa. No pasó 
mucho ±iempo sin que iodos los presentes le 
rindieran sus respetos a la viuda, que quedó 
exhausta de ian±o otorgar sus favores. 

De aquí en adelante la viuda fue el árbi
tro en iodos los puntos de discusión, y fue ±al 
su calmante influencia que en ±res días el 
contrato había sido escrito, copiado y remi
tido a Juticalpa para su registro. L . . sa
lió para Tegucigalpa con Víctor porque los 
rumores de r:evolución le pusieron nervioso. 
No obstante, la famosa viuda no limitó su 
influencia a la terminación del contrato sino 
que la extendió a poner de buen humor a 
todos los hermanos hasta que el regalo de 
Don Apolonio se agotó por completo. 

Durante estas pocas semanas en Lepa
guara, que fueron en los meses de Diciembre 

y Enero (meses que se suponen que qued~~~ 
en medio de la época seca en Cenfro Amé. 
rica) tuvimos aguaceros frecuentes, noche y 
día, con truenos y relámpagos. Los vaque. 
ros llegaban temblando alredededor de las 
fogatas hechas en el patio, quejándose de lo 
corianie del frío. Con los vientos del Norte 
era indispensable el fuego para la comed¡: 
dad. Se me aseguró que hacía poco en las 
montañas habían caído piedras de granizo 

- o ' y que era raro que pasara un ano s1n que 
cayeran granizos en las alias serranías. 

El General hacía compras anuales, en 
Trujillo y Omoa, de paños y driles, los cua. 
les ±raía en sus frenes de mulas desde la 
costa y con los que suplía a ±odas las ha. 
ciencias de los alrededores. Los días domin. 
gos el palio se llenaba de genie de iodos 
rumbos que, por iurno, en±raban a la casa 
y cuidadosamente examinaban las mercada. 
rías. De esios visitantes obiuve numerosas 
noticias sobre las minas de oro y muchos de 
ellos hablaban de su propia experiencia, por 
lo que parecían merecer crédi±o. 

Cerro Gordo esiá en el valle de Lepagua. 
re frente a la hacienda y aquí una mujer, 
que fue lavadora, me señaló desde donde 
estábamos un cerro de roca de cuarzo que, 
dijo, contenía oro. En la quebrada que pasa 
por su base, grandes cantidades de oro, agre
gó, han sido lavadas. Oira sabia de vein!e 
lugares en donde ha sido encontrado oro se
co. El mayordomo de Ulúa, que fue un bus· 
cador de oro en sus iiempos, me aseguró que 
los depósitos de oro en el Guayape eran na· 
da en comparación con los de Mangulile y 
Mirajoco, en las cabeceras del Río Aguán o 
Romano. Allá, me dijo, se han hallado cer
ca de la superficie pedazos de oro que pesan 
más de una libra. Esias minas, dijo, pue
den ser alcanzadas por la vía del río Aguán. 
A lo largo de las lomas se han hallado ma· 
sas de barro con pedazos de oro que pesan 
de dos a ±res libras y en la misma masa más 
de media de puro oro". Los descubrimien· 
±os recientes en la costa Norte de Honduras, 
en el Río Papaloieca, corroboran parcialmen· 
±e las historias sobre el oro en aquella región. 

El señor Bus±illo, de Juiicalpa, había re· 
cibido del Presidente Cabañas el nombra· 
miento de Superin±endenie de las Tribus In· 
dias de Olancho, siendo el objeto de esa ofi· 
cina el de protegerlos, ianfo como fuera po· 
sible, en sus relaciones con las otras razas. 
Es±e caballero, para quien fenía una caria de 
presentación de Cabañas, en una larga con· 
versación que con él ±uve sobre el ±ema del 
oro me aseguró que tenía averiguado mú· 
ches hechos espeluznantes en relación con la 
producción rendida por las minas de oro. 
Libras de oro puro se ±raían en los viejos 
±iempos y se vendían por los indios de Olsn· 
cho Viejo y especialmente de la población 
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d Culrní hacia el Nor±e. Los curas en ae¡ue
Jl~s oías ~abían de los escondi±es de oro. To · 
da vía, rne dijo~ Henen mi

1
nas hde ?rod escobn~i

daS que n1ngun ruego os ara escu nt'. 
BaY una. n;>ina de oro cerca de Ju±icalpa, cor;
finuó rn1 ll1.~?rrnan±e, con su n~rnbre aban
gen de Jote¡ragua, en la mon±ana de Zapo±e 
Verde. .Esia mina, como los da.tos más vera
ce"' lo aseguran, tu e ardes inmensan1.en±e 
r~duciiva Ha sido objeto de búsqueda por 
~uchos años y se han enconlrado evidencias de viejos lrabajos e implen1enlos pero no la 
mina. 

No omi±iré dm cuen±a aquí de lo que tne 
dijo rni viejo amigo, e~ señor ,Garay, en Juli
calpa, sobre los deposrtos aunferos de su ha
cienda El Panal, al Nor±e de Lepaguare y cer
ca de la froniera can Yoro. E11 1836, es±aba 
rni informan.te ocupado en herra-c ganado en 
su hacienda y allí se e11 coniró con el señor 
Leveri., un médico espaiiol que, habiendo fra
casado en unas empresas de exploiación de 
¡njnas de pla.ta en lv1éxico, había venido a 
Honduras a resarcirse de sus pérdidas. El 
docJo> es±aba ocupado en ±rabajar una rnina 
de oro no lejos de la hacienda. Por mina de 
oro se quería decir que en uno de los arro
yos de aquella vecindad se había descubier
to un depósito del me.J-al precioso y él ±enía 
unas pocas máquinas rudimen±ari.as traba
jando para separar el oro de la lierra y la 
arena. 

El señor Gara1r visitó los lrabajos y al 
hallar que el empresario era un hombre sin
cero le ofreció los fondos necesarios por ade
lantado, y ±mnbién ubicarlo donde, si él le
nía más interés por el J:rabajo en las minas 
que por el de la ganadería, podría hacerse 
rico en una iemporada. Lo llevó a la Que
brada de El Panal y un día de lavado con 
bafeas produjo dos onzas de oro. Después 
el doc±or pasó ±oda su maquinaria a este lu~ 
gar y aprovechó los servicios de o±ro espa~ 
ñol llamado Bu±anzos, que era su capataz. 
Pasados muchos días se logró completar las 
instalaciones y el resullado de pocas horas 
de molienda, fil±rado o lo que hacía la má
quina, fue1 on dos onzas de oro fino. 

Pero este éxilo ian halagüeño es±aba 
deslinado a terminar porque la maquinaria 
se había colocado en un lecho de arenas mo
vedizas y a la semana se había hundido. 
Las operaciones gradualmente cesaron y el 
Doc±or Lavari se fué al río Mangulile en don
de después de trabajar pot dos años regresó 
a España llevando consigo muchas libras de 
oro. Pero en la semana an±es mencionada 
se había sacado cerca de una llbra de oro fi
no de la maquinaria, oro que el narrador 
afirma ayudó a pesar. Los resíos de la ma
quinaria ±odav\a pueden verse en El Panal, 
en donde como lo asevera el viejo Don Fran-

cis~o le ofrece adelantarle el capilal nece
sarlo. 

El Retiro, ya descrito como siluado en el 
Guayt;tpe, se dice había sido an±iguarnen±e 
lraba¡ado por un hondureño nativo llamado 
~edro Herrera. Para impedir que los ±raba
¡ador.es le defrau~t;t;an, además de pagar sus 
salarlOS les per..auho el uso de sus ins±rumen
los 1! el privilegio de tl'abajar por sí mismos 
dos días por semana. l ... os cuairo dí.as res
ian±es se los reservaba él para sí mismo, y 
se asegura que él había recibido de dieciséis 
a veinte onzas de oro cada sábado por la no
che. Pero, agregó mi infonnan±e, por su la" 
vado negligen±e, ellos siempre perdían can
±idades en la arena. 

Otro lugm del Guayape, llamado Alaja
gua, fue una vez propiedad de una anciana 
viuda, quien empleaba muchos ±rebajadores 
en el lavado de oro. Se dice que se sacó de 
esle lugar una libra de oro por hmnbre por 
muchos días sucesivos; pero Lln día, siguien
do el filón de abajo de un risco de rocas y 
iierra, és±e se hundió pereciendo cinco hom
bres. Vino el cura y después de la exhuma
ción de los cadáveres xnaldijo el lugar, que 
se dis±ingue por dos rocas picudas, y desde 
en±onces nadie se atrevió a ir abajar allí. 

Se informa que hay muchas y muy ricas 
rninas en las márgenes del Río España que 
vacía sus aguas en el Guayape. Es±os luga
res fueron trabajados antiguarnen±e por los 
españoles, de lo cual deriva su nombre el lÍo. 
El oro es±á muy profundo razón por la que 
no se irabaja ese sitio excepio en las an±i~ 
guas excavaciones. 

Todo un volumen de narraciones simila
res podría escribirse para ilusirar la an1igua 
y la presen±e riqueza mineral de Olancho. 
Las aquí apun±adas son exageradas y las he 
repetido al pie de la letra para que el lec±or 
pueda formar su propia opinión sobre su ve~ 
racidad. Las mejores ve±as de Olancho se 
ago±aron hace siglos, pero no puede dudarse 
de que exis±en depósiJ-os que explotados con
venien.temen.te darían gran lucro. 

Pocos días después de mi arribo a Lepa
guara, con don Toribio fuimos a un lugar que 
queda cerca de la jun±a de los ríos Almenda
res y Guayape, donde ±en\a lugar una pesca 
con chilpale. Al llegar al río hallamos un 
pequeño grupo de na!ivos 1eunidos en las 
márgenes del pequeño arroyo, ocupados en 
extender juncos y una red de ramas en una 
serie de caí.das y rápidos arriba de los cua~ 
les se sabía que exislían gran canfidad de 
peces, especialmente cuyamel, que pesan 
hasta quince libras cuando es±án completa
mente desarrollados. 

Terminados los preparativos, unas Po~ 
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cas mujeres entraron en el rio como a cin
cuenta yardas arriba de los rápidos, llevan
do consigo una bafea corriente conteniendo 
una infusión de un bejuco machacado hasfa 
hacerlo pulpa y conocido como "chilpafe", 
(posiblemente el Sapindus saponaria), y el 
cual puede recogerse en la cantidad que se 
quiera en los llanos y a lo largo de las már
genes de los arroyos. Esfe bejuco tiene la 
singular cualidad de atolondrar los peces 
cuando se le mezcla machacado con las 
aguas corrientes de un río, haciendo que 
aquellos flo±en impotentes en la superficie. 
Cuando son llevados hacia abajo de la co
rriente se les recoge con la mano de las re
des colocadas abajo. A la señal dada, este 
nuevo apara±o de pesca fue dirigido contra 
los habitantes del Almendares. 

Así que la infusión extendía su efecto en 
la corriente, mi compañero me gritó que ob
servara los resulfados. Todas las miradas 
se concentraron en el agua. A los pocos mi
nutos hubo una conmoción bajo la superficie 
con frecuentes colazos de los peces intoxica
dos bajo la influencia de la droga. 

Los nafivos ahora corrían a las caídas 
para coger las vícfimas que venían flotando 
hacia abajo, algunos sacudiendo las aletas o 
las colas por sobre del agua, afros de medio 
lado, afros boca arriba y otros como si estu
vieran borrachos, luchando conl:ra los efectos 
del enervante y aparentemente determina
dos a permanecer firmes hasta el úliirno 
aliento. Había pescado de iodos ±amaños, 
desde el cuyamel hasta olominas. Fue la 
más risible y al mismo tiempo la más extra
ña escena que yo había presenciado en 
Olancho, y me pareció una corrupción im
perdonable en los pobres peces, que normal
mente son abstemios. 

Abajo de los rápidos las maniobras no 
eran menos curiosas. Con la rápida acumu
lación de peces, iodos nos me±irnos al agua 
a tirarlos fuera, a las orillas. Hubo como 
cinco docenas en ±ofal, entre las cuales, ade
más de los ya mencionados, había guapotes, 
machacas y unos pescados bonitos como la 
±rucha moteada. A los más pequeños de los 
prisioneros se les tiraba de nuevo a las aguas 
y después de flo±ar un poco gradualmente 
volvían en sí y empezaban a nadar de nuevo. 

El deporlisfa genuino llamaría a esfo un 
crimen y los discípulos de Sir Isaac harían 
un gesto de desprecio a ±al profanación de 
los regalos de la Naturaleza, pero es que 
ellos no han vivido por unos pocos meses en 
Honduras porque si ±al hicieran sus escrúpu
los se echarían a un lado frente al apetito 
que se adquiere en Olancho. Al menos yo 
me consolé de esfa manera, paladeando a la 
mañana siguiente una gloriosa fritanga de 
nuestras víc±irnas. 

Esfaba felicitándome de haber suscrito 
al fin mi confrafo con los Zelaya cuando un 
correo llegó de Juticalpa con la noticia de 
que los hermanos que estaban allá no qui. 
sieron firmar bajo condición alguna. Los 
guafemalfecos habían invadido Gracias con 
Guardiola, enemigo jurado de iodos los ame. 
ricanos. Temían su venganza y como con .. 
secuencia una guerra entre Olancho y el res. 
±o de Honduras. La famosa Expedición Kin. 
ney, con sus pretensiones sobre la Costa de 
La Mosquitia (que posiblemente podría el(. 
tenderse a Olancho mismo) había llegado Ya 
a San Juan del Sur. La noticia acababa de 
recibirse de Trujillo y había un cese en las 
negociaciones. En Lepaguare los hermanos 
rehusaron firmar el confrafo, a menos que 
fados lo hicieran y ahora veía iodo mi ces. 
illlo de sueños derrumbarse por los suelos 
sin gloria. ' 

No gasté mucho tiempo para convencer 
al General que fuéramos a Juticalpa, a don. 
de llegamos ya de noche, siendo recibidos 
con la cordialidad de siempre. Otra sema
na más hube de pasar aquí alegando, per
suadiendo y arreglando, por último logré 
que los hermanos disidentes convinieran en 
dar su asentimiento al confrafo. Este fue 
firmado, sellado y aufenficado por las aufo. 
ridades respectivas. 

En la última noche mi viejo amigo el se· 
ñor Francisco Ayala, Jefe Político, me permi
tió examinar los registros del depariamenfo 
de Olancho. No llegan hasta los primeros 
establecimientos de los españoles. En Man
±o, la antigua capi±al después de la destruc
ción de Olancho Viejo, están depositados los 
registros anteriores a 1671, que fue probable
mente el año en que el asiento del gobierno 
departamental fue trasladado a Juticalpa. 

El papel era áspero, pero fuerte, mos· 
trando el sello del Gobiemo. Los documen· 
±os estaban escritos en español antiguo y 
abreviado y casi borrados por el tiempo y las 
incursiones de los insecfos. Varios de ellos 
eran ininteligibles. Los ±Hules de la corona 
española, cediendo las tierras acíuales de los 
Zelaya al señor Jerónimo Zelaya en 1540, se 
dice, se hallan bien preservados en Manto. 
Esie caballero, como Don Santiago, su des
cendiente afirma, vino con Don Pedro de Al· 
varado y fue el primer colonizador que hubo 
en el valle del Guayape. Como la historia 
de los primeros colonos en Centro América 
está detalladamente descrita por los historia· 
dores españoles, el hecho, si es verdadero, 
bien puede ser verificado. Don Santiago 
me dio un detallado recuento de la expedí· 
ción de su valeroso ancestro en Olancho, los 
ataques y el robo de ganado por los salva· 
jes, el descubrimiento del oro y la rápida po· 
blación de estos valles ubérrimos por los ex· 
±asiados españoles, que por lo menos hicie· 
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ron de Olancho lo que es ahora, el sector 
ganadero más grande de Centro América. 

Oiro adiós caluroso y salí definifivamen
±e de Juficalpa y de Lepaguare dos días des-

ués1 .toda la familia me encaminó a iravés 
~e las llanuras hasia el Cerro Gordo, donde 
des:rnon.l:amos y, a mi vez, les di un abrazo 
a la manera acostumbrada en el país. El 

rupo, excepluando a Don Toribio, regresó 
~ntonces agilando sus pañuelos hasta que un 
rnon±e cercano los oculió de mi vista. Mi 
compañero me dio un encargo par±icular 
ara Tegucigalpa y luego, estrechando mi 
~ano por la última vez, volvió su caballo 
hacia la hacienda y lo espoleó rumbo a su 
hogar. 

Confieso que un sen±imien.to de profun
da nostalgia me invadió así que desde el ce
rro contemplé por vez postrera el valle en
cantador extendiéndose a lo lejos como un 
rnar y resplandeciendo con su belleza en la 
fresca mañana. Los rayos oblícuos del sol 
se mezclaban con el rocío de las nieblas de 
los llanos. Allá lejos apareció una porción 
del aún más bello valle de Galeras, lleno de 

g·anado y verde como la esmeralda. Vi a 
Don Toribio siguiendo su camino hacia la 
hacienda y las manadas de ganado y de ca
ballos corriendo mientras los osados vaque· 
ros las encaminaban. Era un panorama pe~ 
culiar de Olancho. Me paré precisamente 
en el propio lugar desde donde, hacía algu
nos meses después de un viaje cansado a 
lomo de mula en±re montañas, ±uve de pron 
io el primer vistazo de es±e paisaje florÍdo y 
de .mon.tañas azules y purpúreas. La misma 
ruta tenía de nuevo que recorrer, pero ]a 
perspeciiva del viaje soli:l:ario estaba ahora 
desnuda del encan±o y de la novedad y en 
mi fantasía vi más allá de las playas de Cen
±ro América, donde la agi±ación y la vida ci
vilizada invi±aban con un encanto más po
deroso que los climas suaves y el escenario 
fantás.tico de los trópicos. El americano, pa
ra apreciar de lleno su tierra natal, debe pri
mero aprender, por amargas privaciones y 
contraste, Sus bendiciones incomparables. 
Regresé con tales reflexiones hacia la empi
nada cues±a, para subir la cual Roberio ha
bía acicateado ya las mulas; yo, mieniras, 
daba vuel±as en la senda y con±emplaba a 
Olancho por úliima vez. 

~ugimm;CJ.~l;:¡ Niñ<l Albh1c;.~~'tllm>!:Jtl.~Unu noche 1:m l!:i CtJo 
Stl de don ~re9mi© Moncm:l<;.~{:ofrm:Jíg.~·!Joñel Tonms<;.~ · 
Tegudg!:ii¡JCJ.~Hospitulm·iCl meepeión.~tos Minemles de 'i'e" 
gud!;j~:il¡:m.~Un viaje <l S<mt<; Lud(:l.~MitHJI Gmnde.~-~Un mo, 
lino de pl(da.~~l wmino.~. Descenso tJ ltJ mina de §cm Mm" 
Hn.~-Método ¡~w·;:¡ mdmer l:wo:~:tJs.~Minu de Gatai.~Fah(:l de 
conodmiento y de mm:¡uinaria.~AnHgua produdivid~:~d.~ 
Rendimiento ;:¡dm:d.~~speeultJdones sobre el origen de lo pltJo 
tu~Un 'l!:dt;dro,<~C~:Jm¡mno.~Mineros ~:Jmlmlc:mtes.~Ascei'lso 
<il mon~e de StJnte~ Ludi:i.~Vilkmuevl:l.~~Minu de i<; ll'erk;.~ 
Mhw de 1':1 Zopilote.~· l'rimiiivo pmcedimiento de ~undidÓ11. 
~~ ceHo de «:obre del thimbo.~l..:l Ca¡,iicín Moore.~teyeildtJs 
sob1·e minas.·~Mhlti de ~utJyl:ibillus.~Historiu de su deseu" 
brimienh).~la familia Argeñal.~i..:mprese~ inglestJ.~"ltJ fe~" 
l'alidad del país".~Uitimos días de la min<l de GuayabilltJs. 
Salida p~:~ru los !:stados Unidos.~·· ©ir!:i vez Arnaptl I~:J.~!.u gue" 
i'rtJ.~i..:l "{:onl'rato de Wullcer" .~.. !.a bahítJ de Fonsew <t l<l 
luz de ia iunll!.~¡¡:n el mar sobre untJ ltJndw.~~l Ree~lejo.~ 

Sm1 Juan del Sm·.~!Jn vupor noriemilei·icmlo.~ 
De twevo en lu tmh'il':l! 

La rufa a fravés de las mon±añas de 
Campamen±o ha sido descrita antes. Ha
biendo pasado la noche allí, emprendimos 
nuestro viaje muy ±emprano de la mañana 
Y al a1ardecer renovamos nuestra amis±ad 

con la señora Hipóli±a y su boni±a hija, en 
Guaimaca. Esta úl±ima desapareció por unos 
pocos minu±os después de mi arribo para re
gresar pron±o con el obsequio que le hiciera 
en mi viaje de ida, convertido en un ves±ido 
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que le sen±aba muy bien. Como siempre ha
bía poco que comer en Guaimaca., más, el 
proverbio bíblico quedó demostrado una vez 
más ya que la Niña Albina regresó después 
de hacer una expedición exploratoria por la 
aldea, con una gallina viva, algunos frijoli
±os y huevos. Después de la cena la joven 
±uve la fineza de picar un excelente tabaco 
para mi pipa y por la mañana estaba prepa
rando un sólido desayuno para antes de que 
emprendiéramos la jornada. 

De Guaimaca a Talanga hay un día de 
camino. Llegamos a esta última aldea a la 
caída del sol y nos fuimos direciamenie a la 
casa de nuestro anterior anfitrión, don Gre
gario. Lo hallamos en medio de sus gallos 
de pelea, ocho en ±o±al, cada uno amarrado 
de la pa±a a un ±rozo de madera cuadrado, 
y varios de ellos cantando retadores a pesar 
de lo avanzado de la ±arde. 

Se excusó de que su señora no venía a 
darnos la bienvenida porque, insinuó con 
aire de importancia, pronto le daría a la fa
milia Moneada un nuevo re±oño. Cuando vi
no la noche las campanas de la iglesia ±oca
ron a oración. Las mujeres de la casa -ha
bía cinco- se hincaron a rezar con ±al devo
ción que imaginé que el importante evenfo 
estaba ya muy próximo. 

A las ocho de la noche se apagó la vela 
y la familia se re±iró a dormir, menos yo 
que me acosté sobre un banco, del que ±a
mé posesión a falfa de un cuarto donde col
gar mi hamaca. Dormir era imposible. Va
rios "chanchos", víctimas del frío, se habían 
arrimado cerca de la puerta, y sus con±inuas 
reyertas por un espacio donde echarse o por 
alcanzar el puesto interior, acompañadas de 
un quejumb1oso chillido, persistieron hasta 
después de la medianoche, hora en que ±uve 
que levantarme, abrir la pueda y darles de 
golpes con un garro±e, haciéndolos ir a gru
ñir a la plaza. La noche helada y nebulosa 
y la aldea quieta como una tumba. Ha
biendo cerrado la puerta, probé dormir otra 
vez, pero ahí no más, los cerdos en mayor 
número regresaron al mismo punto. Una 
cabra que estaba encerrada en la cocina co
menzó a balar desesperadamente a interva
los regulares nor el resto de la noche, míen
iras las llamadas frecuentes de la progenie 
de don Gregario, de vez en cuando daban 
pábulo a interesantes debates de familia, 
ocurriendo ±oda en la más negra obscuridad. 

En la madrugada, la fatiga de la jorna
da del día anterior por cerros escabrosos, se 
impuso sobre ±odas las demás sensaciones 
y, a pesar del asalto de las pulgas, que her
vían en la choza, había caído ya en un ador
mecimiento, cuando los gallos amarrados 
dentro de la casa para su seguridad, comen
zaron sus cantos matinales hasta clarear el 

día; y entonces febril, agotado y medio loco 
salí a la calle y ordené a Roberto que bus: 
cara los animales para salir inncedialamen±e 
de Talanga. 

A pesar de las pulgas y del ruido infer
nal, don Gregario dormitaba tranquilamente 
en su esquina y refunfuñó somnoliento cuan .. 
do las rnujeres invadieron la casa para sa .. 
carla a la calle con iodo y sus gallos. Ro
berto tardó dos horas en buscar las mulas; 
y cuando yo había renunciado a esperarlo y 
resuel±o comprar una para proseguir solo, 
apareció de repente con ellas desde un pun
±o insospechado. En ofra media hora más 
ensillamos, cargamos y, desde mi bes±ia, dije 
adiós a la San Diego. 

Desde entonces he pensado que mi apre
suramiento para salir y que el haber omiti
do los corrientes cumplidos al despedirme, 
dejaron en el ánimo de don Gregario la duda 
sobre si yo era agradecido y bien nacido. 
Sea lo que fuere, creí que otra hora más en 
Talanga (cuyos horrores apenas he descrito) 
me haría de seguro un candidato para el 
asilo. ¡Qué las nuevas responsabilidades de 
don G1·egorio Moneada perduren, son mis de
seos para su orgullo y honor! aunque lo du
do mucho, si como padre se limiia a su ocu
pación de fumar cigarrilos de papel y jugar 
gallos. 

Impaciente por ±erminar mi viaje, má
xime por sufrir un in±enso dolor en un pie 
que me herí y sin poder usar boia, dejé atrás 
a Rober±o y seguí sólo mi camino. El sol 
deslumbraba ian±o al reflejarse en las mon
tañas de caliza que ±uve que proteger mis 
ojos con un pañuelo. 

Al anochecer, las chozas de Cofradía apa
recieron inesperadamente y era ±al el dolor 
que me obligó a desmonlar en la primera 
cabaña. La buena suer±e hizo que me diri
giera a la casa de la principal persona del 
poblado, una señora ya de edad, sorda, que 
hacía poco había llegado de Tegucigalpa. 
Al solicitarle hospedaje me con±es±ó movien
do la cabeza y diciéndome: Soy sorda, se
ñor! al mismo ±iempo se ponía una mano en 
la oreja. Levan±é mi voz, pero sin resul±a
do, has±a que llegó una rrmchacha morena 
a la puerta y con sus señas le -tradujo mis 
deseos. 

Después de varias preguntas sobre el lu
gar adonde yo iba y de sen±irse salisfecha 
de que yo no tuviera nexo alguno con la re
volución, me oiorgó el permiso, aunque la 
vieja abrigaba sospechas por mi ±raje y por 
nü aspec±o extranjero, y más que iodo, por
que no andaba con criado, sin el cual nin
gún caballero viaja en Honduras. Pero sus 
±emores pron±o se desvanecieron con mis ex
plicaciones, y al ofrecerle varias monedas de 
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bre rne preparó una comida con carne sa-
f~da y :tortillas. · 

Ai saber que yo era americano, la seño~ 
empezó a ponerme si±io a fin de que le 

~C:era remedios para su sordera, y no desean
¿1 defraudarla y, al mismo tiempo sabiendo 

0 innocuo de mis recetas, le recomendé ba
~008 diarios de agua caliente (que mucho los 
P.ecesiiaba) y abluciones de aguardiente con 
P. al aplicadas a los pies! Estoy seguro de 
~ue si ella hubiera recobrado su oído, lo hu
biera atribuído a mi receta, y si nó, ¡a que 
has±a los más célebres dociores no siempre 
son. infalibles! Pero doña Tomasa -quo así 
se llamaba- ya no necesitaba de remedios. 
El fiempo, ese inflexible destructor de ±odas 
p.uesiras faculiades la habrá alcanzado ine
xorablemente. 

En la madrugada un viento del Norte 
soplaba acompañado de lluvia. Roberto aún 
no había llegado. En Río Abajo, sin embar
go me alcanzó y me dio la terrible noticia 
de' que se ex±ravió del camino y cayó en un 
barranco en la tremenda obscuridad de la 
noche. El caballo es±aba ±an malherido que 
hubo necesidad de matarlo, y las abundan
les manchas de sangre en el cuerpo de Ro
berto demostraban que había escapado por 
milagro. Los demás animales fueron suel
tos para que pacieran libremen1e y, enlen
ces TI'\On±ando en nuevas mulas, salimos ha
cia Tegucigalpa, en donde mi viejo amigo 
el señm· Lozano, me dio la bienvenida con 
su acostumbrada cordialidad. 

En relato de mis impresiones sobre Olan
cho ocupó ±oda la ±arde. El viejo señor exa
minó mi con±rato, y con verdadero entusias
mo hispano, ya veía él la restauración de 
los buenos :tiempos de la colonia, ±al como 
él alcanzó a verlos cuando niño. Empleó ±o
do el siguiente día en circular la no±icia so
bre el brillante futuro de Olancho bajo los 
auspicios de los americanos del Norte, y an
tes de una semana se formaron dos grupos 
en Tegucigalpa, uno opuesto a la enlrada de 
los americanos en Olancho y otro, con expre
siones en±usias!as, en favor de la "regenera
ción futura del país". 

La invasión de los gua±emaliecos había 
hecho que el Gobierno se trasladara al de
partamento de Gracias, donde el Presidente 
Cabañas estaba preparándose para atacar al 
enemigo. La firma del Secretario de Rela
ciones Exteriores, que era necesaria para la 
validez de mi con±ra±o con las autoridades de 
O!ancho, fue solicitada, enviándose el docu
rnen±o a los Llanos de San±a Rosa, en donde, 
h!'biendo sido puesto a la consideración del 
E¡ecu±ivo por varias semanas, al fin se le pu
Sleron las firmas con el sello oficial. 

Duran±e es±e lapso hice varias excursio-

nes a los lugares vecinos, ±anio como mi de
rrengadura lo permiiía, a fin de continuar el 
examen de las minas de pla±a del deparla
men±o. En un capíiulo separado doy ±odas 
los daios a es±e respec±o ±al como pude reco
gerlos, los cuales, aunque incompletos y pre
sentando sólo una consjderación superficial 
de su valor, pueden servir para demostrar la 
inmensa riqueza que se ocul±a en las mon · 
:tañas de Honduras y que es±á en espera de 
una empresa de trabajo y de inteligencia 
que la explote. 

Los modernos descubrimientos de oro 
han ampliado la esfera de nuestro comercio 
y, como objetivo de una industria produc±i
va, ha dado nacimiento a dos nuevos cen
±ros comerciales, que se dividirán en±re -ellos 
la riqueza del Pacífico. Es±os acon±ecimien
±os son más importanies que las revolucio
nes. 

Pero si el oro ha establecido de por sí 
una nueva dignidad y poder como causa ins
tigadora del progreso, no menos lo puede la 
pla±a, cuando su producción, con-10 me±al her
mano, caiga una vez para siempre en manos 
de la industria anglosajona y bajo la férula 
de su inteligencia proféíica. 

La región de Honduras, al Oes±e del de
partamento de Olancho, es±á cruzada por ve
ías de plala que, en las dos úl±irnas centu
rias, han vertido millones sobre Europa y 
has±a han compelido con el Perú y México. 
Su posición aislada, apartada de las rufas del 
comercio, has±a hace poco ha impedido que 
reciba la atención de los capitalistas para 
que se dé un irnpulso poderoso a sus minas, 
como a las de airas repúblicas hispano-ame
ricanas. En los depar±amen±os de Gracias, 
Comayagua, Cholu±eca y Tegucigalpa exis
ten cientos de ve±as de pla±a que, ·trabajadas 
econón1icamen±e y con aparatos cieniíficos, 
seguramente enriquecerían a quienes lleva
ran a cabo esa empresa. Mis propias obser
vaciones se limiiaron a las minas del úllimo 
de los depar±amen±os nornbrados, en donde 
se me dieron ±odas las facilidades para su 
inspección. 

Tegucigalpa cuen±a dentro de sus línrl
±es con diez minerales, o distritos mineros, 
:teniendo cada uno su grupo de minas im
por±an±es, muchas de ellas abiertas hace lar
go tiempo y muchas en magníficas condicio
nes de :trabajo. En compañía del señor Jo
sé Ferrari visité el minmal de Sanla Lucía, 
cerca de Tegucigalpa. Después de unas ho
ras a caballo alcanzamos la cima de la se
rranía montañosa de Santa Lucía, aunque a 
nuestra derecha se alzaba un pico verde, cer
ca de mil pies más arriba de nosotros. Des
de nuestro puesto ±uvimos una espléndida 
vis±a de San±a Lucía, aldea pequeña pero gra
ciosamente cons±ruida, emparrada con arbo-
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ledas y adornada con una iglesia ni±idamen
±e blanca. Las milpas y trigales se destaca
ban en las faldas de es±a serranía, y el se
ñor me mencionó un molino harinero que 
trabaja con fuerza animal en una de las al
deas de más abajo. 

Al descender al Valle nos desviamos pa
ra examinar la Mina Grande, célebre por la 
anchura de sus vetas. Es propiedad conjun
ta del señor Ferrari y de los herederos de don 
Francisco Lozano. La veta principal ±iene 
once varas (33 pies) de espesor y produce 
un buen porcentaje de metal por tonelada 
de broza. Hasta ahora, sólo se han hecho 
cua1ro escaleras, aunque la mina fue an±es 
propiedad de los Rosas, una familia rica es
pañola. Ellos emprendieron los trabajos du
rante dos años hasfa que, por la Independen
cia de 1821, se cariaron iodas las relaciones 
polí±icas con España; por esa y o±ras causas, 
abandonaron la mina, com.o también las de 
Galal y San Mm:lín, dejándolas perderse. La 
enirada a la veta principal se halla en una 
1nese±a arbolada de pinos, cerca de la cum
bre de la montaña de piedra caliza en la 
ruia hacia Santa Lucía y a más de 4.100 pies 
sobre el nivel del mar. 

Cuando llegamos, dos indios viejos tri
turaban la rica broza entre grandes piedras; 
y hasia con es±e procedimiento primitivo e 
ineficaz lograban su sustento y obtenían una 
ganancia para su propietario. Lbs trabajos 
mejor organizados emplean una maquina. 
ria sencilla de ±riluración, que consi±e en dos 
piedras de molino rastreadas alrededor de 
una piedra circular, movid¡1s por mulas o 
bueyes, que ±iran de una larga viga que da 
vuel±as en un poste central, lo mismo que 
un antiguo molino de sidra. A esto se le 
llama a veces trapiche pero más a menudo 
rastra. Las que vi en otras partes se movían 
muy despacio e imperfec±amen±e. La broza 
n1.olida se ±ra±a con fuego o con azogue, o con 
ambos, de acuerdo con el ±ipo de mineral. 
Una buena máquina moderna para triturar, 
como las que usan los mineros del cuarzo en 
California y Australia, haría veinle veces el 
trabajo de estos molinos destartalados y con 
un casio casi igual Un solo molino prepa
raría broza suficiente en la Mina Grande co
mo para producir inmensas sumas, si uno 
juzga por los beneficios que se consiguen con 
el presente método ±an rústico. 

El mayordomo me dijo con una emoción 
muy hispana, que ellos perdían la mitad de 
la plata debido a la mala maquinaria y a 
la mala administración. Como prueba de la 
extensión de los viejos trabajos y de los mé
todos ±an ineficaces que se empleaban, noté 
muchos montones de broza desperdiciada y 
roca (respalde) los cuales serían una fortuna 
para un minero yankee, con sus modernos tri
turadores y su experiencia. 

De la Mina Grande descendimos, ±enien. 
do un magnífico panorama frente a. nosotros 
a iravés de arbustos y de pinos muy resino: 
sos. Un mar de colinas, arboladas has±a la 
cima se extendía en nuestro derredor. Lle. 
gamos al pie de es±as eminencias y empeza
mos a subir por otra, cerca de cuya cima se 
asienta la aldea minera de San±a Lucía. 

Supe que en el invierno es±a aldea es 
abandonada por la gente muy pobre, debi
do a su clima inclemente y a sus frecuentes 
granizadas. Durante el verano es lugar de 
recreo de los ±egucigalpenses que van allá 
por las cualidades curativas atribuidas a su 
atmósfera y por los millares de rosas ( 1 ) que 
crecen en las faldas de sus montañas. 

Nuestras fuertes mulitas se esforzaban 
subiendo la cuesta y a las once de la ma
ñana llegamos al punto más elevado, a 4.320 
pies sobre el nivel del mar. La temperatura 
no subió de 729 Fahr. a mediodía. Hicimos 
alto en una pequeña propiedad de adobe del 
señor Fiallos, y el sirvienle, que llevaba las 
provisiones, pronto sirvió una excelente coM 
mida, que compartimos después de la fatiga 
de la mañana. Después de comer y de sabo
rear mi pipa, proseguirnos nuestro viaje por 
varias millas sobre un camino fragoso, en 
una densa floresta y llegamos a eso de las 
dos de la ±arde a un pequeño caserío de cho
zas de adobe, propiedad del señor Ferrari 
una de las cuales protegía la entrada de 1~ 
gran Mina de San Martín, que,. según supe 
es la más rica de iodo el distrito. ' 

La cabaña más grande del pequeño gru
po, según nos dijo nuestro conduc±or, es±aba 
des±inada a la bodega, en donde guardaban 
la broza de más valor hasta que pudiera ser 
conducida al molino, a ±res millas de distan
cia. Otra de las chozas servía de residencia 
al mayordomo y una tercera a los trabaja
dores. La entrada de la mina está en una 
cresta de la montaña, que mira hacia el Nor
oeste, fren±e a una cadena de cordilleras lla
n<ada montañas de Lepaferique, divisoria en
ira los departamentos de Comayagua y Te
gucigalpa. Algunos de sus picos se cuentan 
entre los más elevados del país. A través de 
un portillo de esta estribación vimos el dis
tante pico de Comayagua, cercano a la ciu
dad del mismo nombre, que se yergue como 
una pirámide azul en aire claro de la ±arde. 
El fol~aje de los grand~s valles y laderas que 
nos c1rcundaban refle¡aban varios ±in±es: los 
tonos suaves de los robles y los arbustos, con
trastando con el verde obscuro de los pinos. 

Nos preparamos para descender a la Mi
na de San Martín, tomando cada quien un 
buen trago, de aguardiente para protegernos 
contra el fno subterráneo. Luego precedién-

(1) Los claveles también flmn dado fama a Santa Lucia 
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¿onos un indio desnudo con una vela de se~ 
bO y yendo airo, en igual ±raje, a la reiaguar-

dl·a comenzamos el descenso dentro de la 
' " ••cueva . 

An±es de entrar a la mina ano±é el voca
bulario que usan los mineros, el que incluye 
rrtuchas expresiones ±écnicas. La ve±a mis
¡tta la llaman ellos broza, que es una mezcla 
de minerales cris±alizados: piedra e a 1 i z a, 
Uarzo sulfuro de plomo, antimonio, hierro 

e ' l 1 · · 1 cobre, que l enan as gr1e±as 1rregu ares o 
~o±ran en la masa de respalde o roca viva. 
uoa vena de broza o veia puede yacer en:!:re 
dos esfra±os de roca plana como una sábana 
eo±re dos colchas y penetrar den±ro de la 
montaña; o puede ser simplemen±e el con:!:e
nido de una griera o hendidura, que descien
de hacia las regiones más bajas de la :tierra 
a una profundidad incalculable. 

El me±al a veces descubre hilo de pla±a 
pura y pene±ra las hendiduras de las rocas 
como las raíces fibrosas de una plan:!:a; pero 
la canJidad de ésie nunca es grande, y las 
mejores minas son las que dan una produc.
ción esiable de broza. Es probable que los 
sulfuros de pla±a, an±imonio, cobre, mercu
rio, plomo y hierro, que se hallan en estas 
hendiduras, hayan subido, ya en forma de 
vapor o de lava (roca líquida) desde el hor
no volcánico de las cámaras profundas de la 
!ierra. 

En±rmnos primeramente por lo que se 
llama un fron±ón, cámara horizon±al, o soca
v6n, que terminaba en lél boca de una cavi ... 
dad perpendicular que en la jerga es conocida 
como pozo. Precedidos por nues±ro guía des
cendimos por un ±ronco de roble colocado 
ver±icslmen±e al cual se había hecho incisio
nes para poner en ellas las manos y los pies. 
A esio se les llama escaleras y, por lo gene
ral, son de cuairo varas de largo cada una. 
Son exacfamen±e iguales al llamado "Sanson 
pos±" que en los barcos conducen de la esco
lilla a la bodega de abajo. 

Al pie de cada escalera hay una pequeña 
plataforma de tierra, apenas lo suficien±e pa~ 
ra servir como lugar de descanso; desde allí 
el socavón sigue horizon±almen±e por unos 
pocos pies y luego comienza una segunda es
calera. El descenso en la silenciosa lobre
guez de una de es±as minas no es nada agra
dable. La reflexión de que o±ros las han ba
¡ad? an±es y las recorren iodos los días sin 
pehgro, no es lo suficienJ:e como para que 
uno se sien±a seguro. Al pie de la segunda 
escalera la obscuridad se había hecho impe
n;>irable y aquí fue el comienzo de un fron
±1on! con galerías divergentes y con ±echo sos
en¡do en ambos lados con muros sólidos de 

respalde, cariados con gran regularidad y 
apuntalado, además, con pilares gruesos de 
rnadera de roble, en los cuales brillaba la 

broza cristalizada. El aire de es:!a caverna 
±enía la humedad pegajosa de un calabozo 
descuidado. A medio camino hacia abajo, 
oímos un ±enue y con±inuo sonido, como el 
eco de pisadas en una bóveda vacía. Es±e 
surgía de los golpes de los mineros abajo, le
jos de nosoiros. 

Después de un fa±igoso descenso, nos en~ 
centramos en el fondo de la mina, a una pro
fundidad de 164 pies1 la :!emperafura en es±e 
punlo era de 689 Fahr. De la base de la es
calera más baja, la ve±a había ±amado una 
dirección más horizontal y la excavación se 
hacía en forma de cavernas de ±echos a.r
queados, que volvían a hacer eco a los gol
pes que los mineros daban con±ra la roca con 
puntiagudas barras de hierro, rompiendo 
porciones de broza y emitiendo cada golpe 
un quejido hueco, moles±o para uno no acos
tumbrado a ese sonido, pero como me lo ase
guró un individuo de complexión hercúlea, 
necesario para el barre:!:eo porque maierial
men±e facilita su labor. 

La fría humedad, la expresión macilen±a 
que comunicaba a nuestros ros±ros la luz de 
la vela reflejada en las brozas brillantes, el 
aspeclo bárbaro y an±inaiural de esios ±re
bajadores subterráneos, las brechas obscuras 
que conducían a profundidades y distancias 
desconocidas en el sólido corazón de la iie
rra, la idea de que la montaña colgante so
bre nuesiras cabezas pudiera en cualquier 
momen±o desplomarse para privarnos de la 
luz del día -accidente para el cual en la 
jerigonza minera existe la palabra campa
na- m a suficiente para es±a mi primera ex
ploración de una mina de pla±a en Honduras. 

Uno de los ±rebajadores introdujo suba
rra en el salien±e de una vela, y, después de 
hincarla y de darle un ±irán, sacó una espe
cie de arcilla suave, que caía en pedazos co
mo de diez a ±rein±a libras de peso. Tomé 
de ella cuan±o podía aguantar en la subida. 
Después de trepar por abismos abiertos, que 
parecían pozos de noche líquida, llegamos 
jadeantes y sudorosos a la luz del día. 

Cada quien repitió su dosis de aguar
diente, que el viejo pa±rón parecía conside
rar como una panacea a la cual echar mano 
en ±oda ocasión. Mientras es±ábamos des
cansando, el coriés e inteligente mayordomo 
me dio cuenta y razón claras de los mé±odos 
que se usan en la extracción de la pla±a y 
cuya descripción doy en o±ra parle. Las 
muestras de broza de San±a Lucía y de las 
otras minas del deparfamenio, en fofa! sie±e 
lo±es, promediaron cuando fueron examina
das por los químicos nor±eamericanos $72.00 
por tonelada; el más bajo de $17.97 y el más 
más al±o de $218.58 por ionelada, pero los 
±rebajadores del señor Ferrari no se dan 
cuenla, ni aproximada, de ±ales cifras. 
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El mayordomo se quejaba amargamen
te de la fal±a de maquinaria y de técnica en 
el laboreo de la mina, con lo cual su dueño 
estuvo de acuerdo y me ofreció la cuarta 
parte de la producción si yo, con mis pro
pios conocimientos en la ma±eria o con la 
asistencia de un buen químico, salva)?a las 
grandes pérdidas de plata y de azogue con 
la introducción de up buen J?rocedimienfo 
rno¡;lerno. 

La naturaleza ha hecho iodo en Hondu
ras; el hombre, al menos el dé la época ac
tual, no ha hecho casi nada. Una mina de 
pla±a en Conneciicuí o en l,)elaware, que 
rinda $20.00 de pla±a por tonelada, sería ~na 
propiedad valiosa. Los alemanes traba¡an 
brozas de galena argert±Hera que rinden so
lamente de $5.00 a $10.00 por tonelada y a 
pesar de es±e valor ían bajo no son impro
ductívas. En los Estados Unidos se hacen 
grandes inversiones de capital en minas d.e 
una calidad inferior y se construyen carru
nos para llegar a ellas que cuestan. e,l doble 
de lo que pr<;>l;>ablemente se requenna para 
controlar el a~ceso a la mina de Santa Lucía. 
Nuesira ignorancia sobre Honduras es la que 
nos ha privado de explotar sus tesoros escon
didos e inútiles. No pueden trascunir mu
chos años sin que esta ignorancia sea disi
pada por los relatos de los exploradores y 
que una nu('>va ft1en±"' d"' riqu\'>za S\'> abra 
para el mundo. 

Aunque bajo el dominio español sali\'>
ron millones d"' la riqu\'>za d"' las minas de 
Honduras, no debernos supon\'>r qu"' los mé
todos d"' lrabajo \'>n aqu"'llos días \'>ran m\'>
jor\'>s o que las art\'>s d"' la metalurgia esta
ban más avanzadas. El S\'>Cr\'>to d"' la gran 
producción se hallaba \'>n \'>l nÚm\'>ro d"' ±ra
bajador\'>s qu"' se empl\'>an para sacar y mo
l\'>r las brozas. Ha hecho falta d\'>sd\'> un prin
cipio, maquinaria para extraer y pericia pa
ra amalgamar y refinar, como se tiene ahora 
en Alemania. Las ganancias de la minería 
de la plata \'>n Honduras bajo el sistema co
lonial de España aparecen en un informe ren
dido por el Dir\'>cíor dd Cuño de Tegucigalpa 
y publicado \'>n 1828 por Henry Dunn en su 
obra sobre Guatemala, \'>n la página 223. Es
fe informe supone presentar la caniidad de 
plata y de oro amonedada \'>n el Cuño \'>n los 
quince años inmediatamente antes y después 
de 1810. Niega que iodo esto sea lo que las 
minas han producido en ese período ya que 
grandes can±idades fueron exportadas, "así 
que de acuerdo con los cálculos de personas 
eni\'>ndidas, apenas si una décima parte de 
los metales obi\'>nidos durante los aniériores 
seis años habrán pasado por el Cuño "La can
tidad de plata acuñada en treinta años se 
fija en 677.441 marcos; y la cantidad de oro 
amon\'>dada \'>n 1 808 marcos. El valor ±olal 
d\'>l oro y d"' la plata acuñada de 1795 a 1825, 
es de $ 6,004.214.00. Mr. Dunn, sin \'>mbar-

go, no le da crédito a \'>SÍ\'> informe. El ad
mirable sistema de los viejos españoles en la 
compilación y registro de \'>siadísiicas de las 
producciones y asuntos políticos de las co
lonias, parece que desapareció con la cesa .. 
ción del dominio hispano en América y que 
una fal±a ±o±al de datos dignos de confianza 
impide hoy que se obtenga una información 
veraz en cada ramo de la industria y, par±;. 
cularmen±e, en el de la minería. 

El método para \'>XÍraer la broza de las 
minas es "'1 de los ±ana±eros, trabajadores cu
ya labor de ±oda la vida ha desarrollado ma
ravillosamente su sistema muscular. Estos 
hombres, por lo g\'>neral, son indios de bellas 
formas, apacibles, industriosos y sumisos. 
La misma labor sería mucho más económica 
si se realiZara con una pequeña máquina de 
vapor. Más d"' dos millones, se afirma, se 
obtuvieron de la mina de San Martín, mucho 
tiempo antes de la revolución, lo que corres
ponde a más de treinta mil toneladas de bue
na broza, ±amando en cuenta las pérdidas 
corrien±es, y de una mina que apenas si ±iene 
ciento S\'>ien±a pies de profundidad. Este es 
sólo uno de los cen±enar\'>s de inform\'>s que 
se les da a los extranjeros que visí±an las mi
nas argentiferas d"' Honduras. El Sr. Squier 
d\'>scribe la nueva mina Coloal, en el depar
tamento de Gracias, como produc±ora "de la 
sorpn;mden±e proporción del 23.63°/o, u 8.475 
onzas por tonelada de 2.000 libras\", Una 
d\'>scripción oral de la misma mina se m\'> dio 
en Tegucigalpa estableciendo la producción 
de Coloal mucho mayor que aquella. Tales 
informes aparecen casi fabulosos, pero real
mente son verosímiles \'>n Honduras, si a los 
aserias de cientos de Í\'>S±igos pr\'>S\'>ncial\'>s de
be dársele crédito. 

De San Mar±in nos fuimos el mismo día 
a El Ga±al, que apenas si qu\'>da a una milla 
de distancia, mina célebre que también es 
propiedad del señor Ferrari. A lo largo del 
camino vimos pinos de dieciséis a dieciocho 
pulgadas de diámetro y \'>nieramen±"' rectos. 
Parecían ser inmejorables para el madera
men de las minas, pero no se les usa para 
ese fin, preferible el roble, que se puede ob
tener fácilmente. A pesar d"' mi pr\'>via re
solución de no hacer un segundo descenso 
dentro de la iierra, bajé y hallé \'>n la mina 
del Ga±al que las excavaciones eran más ex
tensas y más imponentes que las compara
tivamente modernas de San Martín. En un 
gran ir\'>cho se apartan ramales de galerias 
hacia la d\'>recha y hacia la izquierda siguien
do \'>l curso de un lecho secundario de broza, 
el que atraviesa la vena más grande o per· 
pendicular, Una de estas, llamada veta azul, 
está aparentemente conformada con la es±ra· 
iificación, como un lecho interpuesto entre 
dos capas d\'> arenisca, mientras la otra, la 
veía principal es perpendicular. Todas l':'s 
grietas d\'> las montañas y, \'>n consecuenCla 
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JoS rnantos de broza en es±e mineral, corren 
de Norle a Sur, excepto la ve1a azul. 

Explicar las causas de .es±as grietas, a 
±ravés de las cuales los metales preciosos se 
)lan escurrido hacia la superficie desde los 
Jagos de lava metálica del interior de la líe
na, es lahor para los geólogos profesionales. 
Se elevaron en forma de vapor para con-
~ensarse luego en las paredes de las grieias? 
Se disolvieron en agua hirviente más allá 
~e la temperatura del calor-blanco del hie
rro y que la presión de las sólidas millas de 
roca encima impidió que se evaporara? 
·fueron hechas las grietas por antiguos ±e
~remo±os causados por la comba de la tierra 
¡nien±ras és±a se enfriaba? ¿Se elevaron los 
metales derretidos en forma de lava? Una 
cosa es±á fuera de duda y es que las causas, 
cualesquiera que hayan sido, penetraron en 
una ancha extensión de ±erri±orio y queda
ron profundamente asentadas en la tierra. 
En es±a región es muy raro que las minas de 
plata se agoten. El trabajo en ellas se susc 
pende por largos períodos, por razones po
lí±icas o por o±ras; pero las vetas, cuando se 
vuelven a explo±ar, rinden en proporción a 
Ja energía y a los medios pecuniarios del 
dueño. Varían de anchura, pero continúan 
indefinidamente. Su produc±o es inextin
guible. 

Mientras examinaba el interior de la mi
na del Gatal, observé más cuidadosamente 
cómo se apuntala el ±echo de las excavacio
nes. Dondequiera que la superficie superior 
es movediza o de piedra suelta, se ponen 
gruesas piezas de madera sin desbastar -se 
prefiere el roble-como soportes. Es±os no 
se colocan con la regular~dad ni con la pre
cisión con que se hace en las minas europeas 
donde es±e trabajo es cien1ífico. Cier 1as re
gulaciones, sin embargo, se establecieron en 
las Ordenanzas de Minería, observadas du
lanle el predominio de España en ±oda His
pano América, y que ±odavía se observan 
rígidamente en Honduras, en los c;uales hay 
p1ovisiones sobre el amaderamjen±o para los 
socavones y las galerías anchas y alfas 

El peso del ±echo, presionando insensi
ble y leniamen±e hacia abajo, algunas veces 
dobla .es±as columnas como si fueran caf1as. 
Coniinuamen1e caen fragmentos de los ±e
chos de las galerías, pero los mineros están 
acostumbrados a es±os peligros. Mieniras 
se hallaba parado en una de las cuevas que 
deJan las excavaciones, vi Sobre mi cabeza 
un montón de varias ioneladas de peso col
gando en la grie±a y lisio para caer de un 
m?menio a otro. Aparentemente, la vibra
Clan de la voz o el sonido de un martillazo 
fue.de hacerlo caer. Uno de los mineros me 
oca en el hombro sin hablar y me señaló la 

roca. Salí calladamente de donde estaba 
con una sensación de vértigo. 

Una campana no es asunto de tanto pe
ligro como pueda imaginarse. Antes de ve
nirse abajo el ±echo, más particularmente 
cuando los estratos de arriba son horizonta
les, o rnoderadameni.e inclinados, la mina 
emiie un sonido tremulan1e y quejumbroso; 
cada pun±al de madera se acerca a su com
pañero y empieza a quejarse y a luchar con
ira el ±echo como un hércules fatigado. El 
derrumbe ocurre len±amen±e Un vien±o sale 
de la rnina; los mineros co1ren a refugiarse 
a la galería principal, que siempre es segu
ra, y el sonido se oye por unos pocos minu
±os, no fuer±e, pero sí pregonando claramen
te la magnitud de las fuerzas puestas en 
juego. 

Después de la salida de la familia de los 
Rosas en 1823, el Ga±al fue descuidado y las 
gaJerías decaye¡on; pero recien±emen±e han 
sido limpiadas y se es±á ±rabS.jaudo con bas
tante buenos resuUados. La boca de la mina 
es±á a varios cientos de pies sobre la mese±a 
de la región. ML1Cho más abajo y penetran
do en el flanco de la montaña hay un con
ducto sub1erráneo o desagüe, llamado ±ala
dro. Por él escurren las aguas propias de 
la mina y las qne han caído duranie la esta
ción de las lluvias. El desague peneha ho
rizon±almen±e y hacia auiba hasia las gale
rías, con las cuales se comunica por medio 
de pozos perfo"rados en el remo±o inierior. 
Se estima es±e ±aladro cosió a los Rosas ... 
$ 30.000.00 cuando la mano de obra, bajo 
un. gobierno arbitrario, era mucho menos cos
iosp. que al presen!e. Los mineros nor±ea
mericanos hubieran incurrido en un gas±o 
mucho más grande para hacer es±e túnel, y 
sin él, el Ga±al casi no ±endría valor, pues el 
drenaje s~ efec±uaría por el único medio co
nocido de Jos viejos españoles y por los del 
presen±e, es decir, llevando el agua en ±ana
tes de cuero lenta y laboriosamente has±a la 
superficie. Solo hay ±res minas en el mine
ral de Santa Lucía que ±ienen ±aladros, que 
en ,los viejos ±iernpos eran el gas±o mayor en 
la exploración de las minas de pla±a y, con 
vista a su cons±rucción, después de descu
brirse una vela se abrían en nna altura, si 
posible para dar oportunidad al drenaje sub
terráneo. Más lejos al Nor±e, en la cumbre 
de la colina es±á una lumbrera o agujero de 
ventilación, que ha de haber sido igualmenie 
cos1osa, porque penetra hasia las más bajas 
galerías. 

Mientras andábamos por la región, vi 
muchos lugares donde se habían descubier
to velas de plaia; hay sin duda alguna una 
red de me1al que penetra por ±odas las mon
tañas de esie dishi±o. Será siempre imposi
ble eslimar la can±idad de pla±a que existe 
en es±as colinas, pero no es exagerar si se 
afirma que el desperdicio y desgaste ac±ua
les de la pla±a en el ar±e y el comercio po
dría S<i"r sacados de ellas. 
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Habiendo llenado un saco con la broza 
del Gaial, regresamos a casa. A los lados 
del camino y en un declive vi donde habían 
sido echadas no menos de mil toneladas de 
desperdicio de broza mezclada con respalde, 
considerada pobre para ser transportada a 
lomo de mula hasfa el molino. Esia broza 
desperdiciada podría producir un ingreso re
munerativo si se la beneficiara con buena 
maquinaria y puede conseguirse gratis con 
solo pedirla. El señor Ferrari me aseguró 
que él no levantaba del Ga±al más de una 
tonelada de broza al día, empleando varios 
trabajadores. Esfa tonelada diaria da em
pleo ocasional a su molino, y produce un 
promedio de doce y medio marcos, igual a 
cien onzas de plala. Un marco vale nueve 
dólares de la buena moneda acuñada en Te· 
gucigalpa. Escasamente hay una mina en 
el dis±ri±o de Santa Lucía que no promefa un 
marco por quintal de cien libras, aún con el 
burdo método de trabajo que ahora se em
plea. 

Los mineros ac±ivos que no tienen em
pleo rondan las viejas minas, y con un pro
cedimiento burdo de fundición en vasijas de 
barro, obtienen ±ejos de pla±a cruda, que va
len intrínsecamente un poco menos de un 
dólar la onza. Estos ±ejes son ±raídos iodos 
los días a Tegucigalpa donde se cambian con 
un gran descuento en las Hendas por artícu
los de primera necesidad. Es±a es una de 
las fuentes de la plaia que se expor±a de Ba
lice y de San Miguel hacia Londres. El ma
yordomo del Ga±al me dijo que él estimaba 
el rendimiento de la broza de es±a mina y la 
de San Martín en un promedio de diez onzas 
de plaia por arroba. Es±o creo que es una 
exageración porque equivaldría a una pro
ducción por tonelada que, aunque algunas 
pocas minas de Honduras la exceden, ni la 
de San±a Lucía ni las de cualquier o±ra sec
ción de aquella vecindad se acercan a ella. 

Después de cargar mis muestras en una 
mula que llevé para ese efecto, dijimos adiós 
al mayordomo y a su pequeña grey de des
nudos trabajadores y regresamos a San±a Lu
cía. Poco más o menos a una milla hacia el 
Sur se destacaban los dos picos de Santa Lu
cía sobre las serranías vecinas y, ±eniendo 
aún tiempo para una caminata, le propuse a 
don José que subiéramos y coronáramos las 
aventuras del día con un vistazo desde la ci
ma. Rió de mi idea y dijo que nadie, a no 
ser los salvajes de los viejos tiempos habían 
ido allá, pero pronio lo convencí y acepió, y 
volviendo nuestras mulas hacia la cues±a las 
aprontamos a subir. 

El camino nos condujo en±re pinares, pe
ro pron±o se perdió en una maraña de arbus
ios y malezas y ±u vimos que mandar un hom
bre adelante para que con su machete hicie
ra una abra y, dejando al o±ro para que 

cuidara de las bestias, seguimos a pie. El 
viejo gruñía por es±e modo de proceder pero 
luchando y a intervalos apelando a la bo±e. 
lliia del eslimulan±e usual en Ceniro Amé. 
rica, pronio llegamos a la cumbre. 

Difícil es describir el magnífico panera. 
ma que se ofreció an±e nosotros. A una al. 
±ura no menor de 5.000 pies y no muy por 
debajo del pico más al±o de la cordillera de 
Lepa±erique, permanecimos gozando de la 
más extensa perspectiva. La vis±a es±aba u. 
mi±ada por el Sur y Oeste por la cordillera 
de Lepa±erique, que forma el lado Este de! 
valle de Comayagua. Más lejos aún, el ho. 
rizonie aparecía iras una depresión en estas 
montañas, precisamente el pico de Comaya. 
gua an±es mencionado. Al Es±e, desde don. 
de venía un vien±o fuer±e y helado, había 
aparentemente un laberinto interminable de 
montañas que se perdían en la distancia y 
iodo aparecía alfombrado de verde. Al Nor
ie, la vista todavía se encontraba con cerros 
y valles, como las olas de un mar agitado 
pero bañado en la luz brillante del sol. Ha: 
cia Olancho se veían los conos del Guaimaca 
y de Teupasen±i. Hasta don José cesó de 
quejarse de sus piernas y se divirtió hacien. 
do vanos esfuerzos por dis±inguir su casa en
±re la masa de edificios de Tegucigalpa, que 
se miraba con sus iglesias blancas y con las 
verdes palmeras diseminadas como en un 
mapa a miles de pies abajo. 

El estampido de un ±rueno nos avisó que 
una ±armenia se estaba formando en la se
rranía más cercana y nos apresuramos a vol
ver a nuestras mulas. Esiaba obscuro y llo
vía cuando volvimos a la ciudad y con mu
tuas "Buenas Noches", cada quien se despi· 
dió en la calle en busca de su casa. 

En o±ra ocasión, con el señor Lardizábal 
visi±é el mineral de Villanueva, si±uado como 
a seis millas de Tegucigalpa. El obje±o de 
es±e viaje era el de ver la Mina de la Peña, 
llamada así por la extrema dureza de su bro· 
za, que es una combinación de sulfuros y 
substancias ferruginosas que le da aparien· 
cia de una piedra de arenisca roja. 

El propietario ha conservado la posesión 
de es±a mina por varios años y después de 
hacer los primeros gas±os se encontró con 
que le fal±aron recursos para con±inuar ira· 
bajándola, y, simplemente laboraba lo ne
cesario para asegurar sus derechos de pro· 
piedad1 desde entonces, como Mr. Micawber, 
ha esiado esperando que "aparezca" alguien 
en la forma de un extranjero especulador, 
con recursos y voluntad suficientes para pro· 
seguir los trabajos. 

Un pequeño río conocido con el nombre 
de Quebrada de Jacaleapa desemboca e!l 
oiro más grande y proporciona ±oda el agua 
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pecesaria para los trabajos. Una burda pie·· 
a de tnaquinaria, diseñada para ser movida 

z or bueyes esrá cerca de la entrada de la 
i:,ina. Todavía existen señales de viejos ira
bajos en gran escala que fueron llevados a 
una profundidad de cuaren1a pies, por cinco 

seis escaleras. La veía corre de Nor±e a 
sur y ha sido abierta en lres direcciones: un 
¡únel bien conslruido corre a treinta yardas 
bajo la colina y sirve el doble propósi±o de 
±aladro y de camino. Cuando el señor Lar
dizábal reabrió y denunció la Mina de la Pe
ña es±aba parcialmente llena de desperdi
cids y piedras desde hacía muchísimos años 
y muy dentro de las excavaciones se encon
¡,aron imp_lemen±.os de ~os {raba)adores, co-
1110 si hub1eran s1do de¡ados alh por perso
nas que tuvieron que escapar con gran pre
mura. El propietario estaba ansioso por sus
cribir un con±ra±o conmigo, y, finalmente lo 
hizo, bajo la creencia de que los americanos 
y ±ambién él harían forfuna al año de haber 
comenzado los trabajos. La broza que se 
ensayó en San Francisco dio una sasa de 
$ 32.75 por tonelada y el valor de la mina 
eslá más bien en el gran ±amaño de la veía 
y en la abundancia de la ];>roza, que en su 
inhínseca riqueza. 

Cerca de esta mina están abandonadas 
dos o ±res más antiguas. La de La Zopilo±a 
es punto de reunión de los que necesitan de 
dinero para jugarlo al monte y se afanan en 
los viejos trabajos teniendo siempre éxito en 
sacar algo de los muros de piedra como re
muneración a su labor. Estos rebuscas son, 
por lo general, en los días domingos. Un 
grupo de indígenas esiaba trabajando aquí 
cuando pasamos. Era una caverna lóbrega, 
abierta en la ladera de una colina poblada 
de añosos árboles. Una vieja, con un par 
de chiquillos desnudos, se hallaba hirviendo 
agua en una marmita sobre un fuego de 
oco±e. El padre de la familia, con una ba
rra de hierro en las manos, permanecía a la 
enlrada esperando a que pasásemos y cerca 
vi varios montones de broza. 

Deseando ver en acción a esie primi±ivo 
melalurgisia, desmon±é y permanecí por un 
momento a la sombra, observando el proce
dimiento. Unos pocos pesos de cobre y una 
o dos palabras de estímulo le indujeron a re
comenzar su labor. Entró en el socavón 
arraslrándose y pronio los golpes sordos de 
la barra anunciaban que estaba ±rebajando 
en la masa de broza, a la luz crepuscular de 
la mina. En media hora o menos salió arras
hendo consigo un saco como con veinte li
b_ras de broza. El hombre y la mujer selec
Clo:>aron una piedra plana y poco a poco re
tu¡eron la broza a un polvo casca¡oso. El 
u~go, mienl:ras ±anta, era avivado por los 
~h1cos, Una vasija más pequeña contenien-h un poco de broza fue colocada en un le
c o de brasas. La madera fue amon±onán-

dese sobre ella, escapándose vapores sulfu
rosos, y cuando iodo se había quemado y 
converfido en cenizas, nuestro hijo de Tu 
balcaín sacó la vasija, y volcó en la lierra su 
con±enido, que era una masa de escoria gris, 
negra y roja, y cenizas de la cual yo aparfé 
con la punía de su palo, un tejo de plata ca
liente, que pesaba ±al vez una onza. Se la 
compré por un poco más de la mi±ad de su 
valor en el mercado de Tegucigalpa. Es±os 
mineros ambulantes forman una par±e con 
siderable de la población campesina de los 
minerales, su ocupación les da una magra 
subsistencia. Sólo ellos, se dice, conocen la 
ubicación de muchas minas ricas, a las que 
van en ciertas épocas, ±rasmiliendo su secreto 
de generación en generación. Por cier..l:o que 
sólo las mejores brozas son las que pueden 
±raiarse con los procedimientos ±an primiti
vos que usan, siendo, por consiguiente, con~ 
siderables las pérdidas. 

La riqueza de Tegucigalpa no se limita 
a sus metales preciosos. El plomo en forma 
de sulfuro es casi tan común que no airae la 
atención, especialmente en el mineral de El 
Plomo, cuyas brozas son una combinación 
de plomo y plaia y el primero es tan abun
dante en proporción que las hace incosiea
bles por los métodos nativos de explotación. 

La colina denominada "El Chimbo" a 
pocas leguas al Suroeste de Tegucigalpa, es 
una Cl\riosa mezcla de polvo de cobre y tie
rra. La superficie debió haber sido antaño 
una sólida roca de piritas cuprosas, ahora 
deteriorada y convertida en trípoli. Al re
volver las masas de tierra cuprosa -pare
cida a la arcilla de los alfarems- se revela 
el cobre. De una canfidad de esie barro, que 
había sido molido y extraído siguiéndose el 
mélodo de lavar oro, quedó en el fondo un 
buen número de chispas brillantes de puro 
cobre. 11iles de toneladas de es±e malerial 
pueden ser fácilmente obtenidas y la cerca
nía de un riachuelo permanente facillial"Ía, 
asimismo, los frabajos. 

Unas pocas semanas anies de dejar Te
gucigalpa, fui presentado al Capi±án Moore, 
quien mandó hace tiempo una Iraga±a pero 
es±aba ahora re±irado a media paga, y por 
catorce años se había dedicado al ±rabajo de 
minas de pla±a en Centro América. Sus ojos 
azules y brillantes y sus facciones enérgicas, 
patentizaban una ac±ividad y una salud que 
no podían esperarse de su edad avanzada y 
de sus cabellos y barba blancos. Reciente
mente había importado de Inglaterra una 
máquina a vapor bastante CO$iosa, que com
pró con el producto de sus aciividades mine
ras en la vecindad de Yuscarán, donde ±enía 
empleados cincuenta hombres con un salario 
de un real por día y, al fin, estaba realizan
do una rápida '!or:!:una. Los nativos, entre 
quienes él es muy popular, le llaman El Ca-
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pi±án Merey. Me dijo que había gas±ado dos 
meses en procurarse los documen±os necesa
rios para impor±ar su maquinaria, y por al
gún error, corrió el riesgo inminen±e de que 
se la confiscara el Gobierno. El Capitán 
Moore hablaba de Dunlop, el autor de "Tra
vels in Central America'', con quien ±uva 
agradables enirevislas en 1846. Dunlop se 
refiere a él como el único extranjero que ha
bia iníen±ado :trabajar modernamente las rni
nas de plata en Ceniro América. Sobre las 
minas se cuen:tan las más maravillosas his
lorias, algunas de las cuales forman la base 
de leyendas similares a las relacionadas con 
el famoso Lago de Parima, "El Dorado", o 
sea la búsqueda de la ciudad de oro. Las 
más célebres minas del Esfado, la mayor par
te de las cuales han venido a menos, son las 
de Guayabillas, Malacate, Mairena, Goloal, 
Tabanco, Ga±al, El Plomo, Opo±eca, Cuyal, 
San Mar:tin, Caridad y El Corpus. De la úl±i
ma mencionada que está situada en al de
partamento de Tegucigalpa dice Juarros: "El 
Corpus era la mina más rica del reino. Pro
ducía oro en ±al cantidad que excitaba la sos" 
pecha en cuan±o a que fuera realmente oro, 
y se nombró un :tesorero en aquel lugar con 
el solo propósito de recibir el quinto del rey" 
( 1) . Estas doce minas, son brillantes ejem
plos de la riqueza minera del Estado, y cada 
una de ellas es tema de relatos sin cuento 
para cuya ±ranscripción se requeriría un vo
lumen de gran ±amaño. 

Pe las viejas ±radiciones mineras, la que 
menos pariicipa de lo fabuloso es ±al vez la 
célebre mina de Guayabillas, ±odavia consi
derada por las viejas gentes como la mina 
de plata más :rica que se ha conocido en ±o
do Centro América. Mi amigo el señor Lo
zano, que tenía predilección por su conforia
ble hamaca y por su buen oyente, se refirió 
a menudo a esta mina y de él oí relatos que 
corroboraban lo dicho por muchos oíros. 

Es±a mina está situada dentro del área 
del mineral de Yuscarán y fue descubierta 
en 1771 por un "vaquero" Juan Calvo, quien, 
subiendo una pendiente rocosa, hizo despren
derse una gran peña que, rodando es±repi
iosamen±e mon±aña abajo aró la tierra reve
lando, para su estupor, filamen±os de plata 
regados entre los iniersticios de las rocas, co
mo delicadas raíces fibrosas. Tuvo el sufi
ciente discernimiento para pensar que nada 
le aprovecharía el hacer público ±al descu
brimien:l-o aunque hubiera hecho un denun
cio, e informándose del mé±odo usado enton
ces por los propie±arios de minas de pla±a, 
en una olla de hierro derri±ió grandes can±i
dades del me±al sin importarle seguir la veía 
dentro de la rnon±aña. "Pero", dijo el na-

(1) "El C01pus, mine1al el noús famoso que ha teni<lo el Reyno: pro
du:xo tanto oto, que se llegó a dudar si lo era, y só!o para el cobro de los 
quinientos se estableció caxa Real en este luga1" JuaHos, Historia de Gua~ 
tentala, p 88. 

rrador, "es±a prosperidad súbita era derna 
siado para Juan Calvo". La vanidad :Pud · 
más que su prudencia y un día en una fiest~ 
dejó ir cier±as palabras, provocando la a±en 
ción de sus compañeros, que desde hacía al· 
gún tiempo es1aban celosos al verle vis±osa· 
men±e trajeado, con aires enfa±uados y ca~ 
mucho dinero para jugar Le siguieron 
e~ secre±o se descubrió. Pron±o pasó la Pro: 
p1edad por compra o de otra manera a rna 
nos de la rica familia Argeñal, que inmedia: 
±amen±e comenzó a :trabajarla. Oue in:rnen. 
sas cantidades de pla±a se sacaron de esta 
mina por muchos años sucesivos, lo ±es±ifi. 
can la tradición y la rápida población de su 
vecindad inmedia±amen±e después de su des. 
cubrimienlo 1 pero que "$ 12.000 000.00 se sa. 
caron en cincuen±a años" es difícil de creer 
No obs±an±e, la his±oria poslerio:r y las vasta; 
sumas que se sabe han sido extraídas des. 
pués de que se :trabajó la segunda vez, casi 
garantizan la veracidad del rela±o aunque 
éste sea prodigioso. 

Se asegura que los Argeñal, después de 
la independencia regresaron con o±ras fami
lias leales a España y que sus propiedades 
una vez confiscadas, se dejaron perder. L~ 
revolución, no obs±an±e, fue incruen±a en 
Cen±ro América y no había razón para que 
aquellas familias que eran leales a la corona 
±emieran la violencia del pueblo. No fue si· 
no has±a 1838 que el Sr. Benne±±, capitalista 
inglés, ±uva éxi±o con sus socios al adquirir 
la posesión parcial de la mina de Guayabi 
llas. En aquel :tiempo las galerías y socavo 
nes estaban casi obs±ruidos con :tierra y ripio, 
para remover los cuales fue necesario hacer 
grandes desembolsos. La empresa fue diri 
gida bajo un plan adecuado a la conocida 
riqueza de la mina. 

De Cornwall se ±rajo un grupo de mine 
ros, cuyos descendientes aún viven en Hon 
duras; se aprovecharon los servicios de sa 
bias y la mina se reabrió, después de un año 
de :trabajo no remunerativo, bajo los auspi 
cios de nativos y ex±ranjeros. Difícil es esli 
mar, desde aquel período, la extraordinaria 
producción de la mina. Cerca de veinte per· 
sonas viven ahora en Tegucigalpa que son 
propietarias de pequeñas participaciones en 
la empresa y por ellos supe de los dividen 
dos semanales de la producción. La broza 
de esta mina, que se dice ser la más rica en 
Honduras, se halló cubier±a con plata virg~n 
cuando fue descubierta hace más de mediO 
siglo. La fundición se hacía en inmensos 
hornos construidos cerca de los ±rabajos. El 
Gobierno, parcialmente interesado en la e!ll 
presa, favoreció las operaciones. Los socio~~ 
±an±o nativos como foráneos, se hicieron r1 
cos. Los rela±os de "los buenos iiempos de 
Guayabillas" iodavia circulan en Honduras Y 
su an±igua reputación, calificada como fabU 
losa, fue nuevamente ganada. Se exporl• 
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ron via Belice, grandes cantidades a Ingla
terr'a, donde la fama ~e la mina fue pronto 
conocida. A los traba¡adores se les pagaba 
¡,.aciendo éstos largas filas y se ocupaba del 
¡:nediodía hasta la ±arde iodos los sábados pa
ra hacerlo. He aquí una ilustración de peso 
de lo que vale el capital, la labor y la técni
ca extranjeros en Honduras. "Pero", conti
nuó mi informante, "la fatalidad del país no 
¡oodía tolerar tal anomalía en la historia de 
}!enduras, Ferrara, instrumento cruel del 

ar±ido aristócrata, ascendió por fraude a la 
~residencia; la propiedad fue confiscada; los 
ricos fueron asesinados o extrañados, ±oda la 
gen±e :respetable y honesta fue proscrita; y 
todos los negocios trastocados y arruinados. 

Al morir en Guatemala uno de los más 
fuertes propietarios de Guayabillas, la pro
piedad cayó en manos de su hermano, un 
abogado marrullero de la más baja índole 
en el par±ido de Ferrara. Hasta aquí la mi
na de Guayabillas había estado relativamen
te exenta de los desafueros del partido servil, 
gracias a' la influencia de los extranjeros, es
pecialmente de los ingleses y de algunos 
miembros del citado partido interesados en 
la propiedad. El abogado de Guatemala, 
Don Felipe Jáuregui, defraudó a los herede
ros de su hermano; y sabiendo que a la ter
minación de la administración de Ferrara se
ria compelido a devolver la propiedad, re
solvió sacar mientras ±anío las mayores ven
tajas. 

Una de las secciones de las Ordenanzas 
de Minería prohibía la remoción de las co
lumnas naturales de roca y broza que sopor
tan los ±echos y arcos de las minas. En la 
de Guayabillas se encontraron y ±al como las 
dejaron los viejos propietarios, formadas por 
sólida broza y de un inmenso valor. Un so
borno del rico Jáuregui indujo aFerrara y a 
la mayoría de las Cámaras a que se deroga
ran estas Ordenanzas, de ±iempos inmemo
riales. Otros dueños, convencidos por los ar
gumentos aparentemente plausibles del as
tuto abogado, estuvieron de acuerdo; los pi
lares se echaron abajo y en cuatro meses, se 
me dijo, produjo medio millón en plata pura, 
pero en la siguiente época de lluvias los ±e
chos cayeron y la mina quedó arruinada. 
Las grandes galerías quedaron obs±ruídas 
con piedras, maderos y lodo; la maquinaria 
se destruyó y los propietarios extranjeros, 
d!'spués de disputar en vano con Ferrara, ±u
Vleron que abandonar la empresa, desalen
fados. Para reabrir la mina de Guayabillas 
se hubieran requerido unos diez mil dólares 
Y se juzga que la inversión hubiera sido bue
na ya que la mina estaba dando buena pro-

J
dáucción . cuando fue destruida por el rapaz 

uregu1. 

La llegada de mis documentos, larga
mente esperados, con lisonjeras carlas del 

Presidente Cabañas y del señor Cacho, per
mitió ultimar mis preparativos. Después de 
un formal "Adiós" a mis amigos, que me en
caminaron fuera de la ciudad has:la el pie de 
las montañas de Lepaíerique, seguí el cami
no real que sobre las cordilleras va hacia el 
Pacífico y con las usuales demoras y peculia
res aven±uras de un viaje en Centro América, 
llegue a Choluteca. De aquí, después de de
tenerme por cuatro días y diciéndole adiós a 
mi fiel Roberto, que me rogó encm;ecida
mente que lo llevara conmigo al Norte, arri
bé a Amapala donde renové una intimidad 
cordial con mi gentil amigo el señor Dár
dano. 

El rumor de que Walker (1) pensaba 
alistarse con unos pocos partidarios en la 
causa de Castellón, había creado aquí cierta 
ansiedad. Mr. Byron Cele, mi compañero 
desde San Francisco hasta León, llegó al si
guiente día y nos referimos mutuamente 
nuestras respec±ivas aventuras. Ninguno ha
bía sabido del otro desde que nos separamos 
en León, el año anterior. Todas las cartas 
se extraviaron y no estando acostumbrado 
mi enérgico amigo a la vida ociosa de Nica
ragua, unió sus simpatías a los demócra±as, 
regresó a San Francisco con sus coníra±os de
bidamente firmados y sellados por el Gobier
no a fin de que consiguiera la cooperación 
del segundo Miranda; había regresado a Ni
caragua y se hallaba ahora tranquilamente 
esperando que es±aUara lo que ±an diestra
mente había proyectado. 

Mieniras ±anio Chamorro, sólidamente 
sitiado en Granada, todavía se· sostenía fren
te a las fuerzas de Castellón, al mismo tiem
po que el pueblo, cansado con la prolonga
ción de la guerra, estaba lisio a ±ornar el 
bando de cualquier partido que pareciera po
der darle fin. Masaya, Managua y Rivas y 
todo el Sur de Nicaragua habían vuel±o a ser 
tomadas por los Legitimistas o par:lidarios de 
Chamorro. Honduras, atacada por Guatema
la, había re:lirado sus tropas de Nicaragua 
para proteger su frontera Oeste. El Salvador 
y Costa Rica actuaban temporalmente como 
pacificadores; y Guatemala, simpatizadora 
de la causa de Chamorro, ocupada con sus 
usuales invasiones a Honduras, se había con
tentado con tener espías en León, otorgán
dole secreiamen±e ±oda ayuda a los serviles. 
Tal era el panorama político de Centro Amé
rica en el verano de 1855. 

El único medio de comunicación entre la 
bahía de Fonseca y la cosía Sur eran unas 
pocas lanchas anticuadas dignificadas con el 
nombre de goletas y que sólo ofrecían la 
oportunidad de ir por mar de puer±o a puer-

(1) 'Ve1Js no esconde su ftanca simpatía y su entusiasmo por las 
empresas nefandas de Wa.lker en Nicaragua, al grado que parece QUe pre-
tendo compararlo con el precursor de la independencia smamericana Gral, 
Francisco Mhand:n 
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±o dos veces al mes. Se anunció al fin que 
un bofe descubierto y con una vela en estado 
lamentable y muy usada, saldría hacia San 
Juan del Sur, pidiendo su dueño la "modera
da" suma de $ 50.00 adelantados por pasaje. 
Levamos ancla a la caída del sol aprovechan
do la nueva marea, nos deslizamos veloz
mente del puer±o, pasamos por Meanguera 
y los grandes promontorios de Conchagua y 
Cosigüina que, como las Columnas de Hércu
les, guardan la entrada del mejor puerto en 
la cosía del Pacífico Norte. Una luna bri
llante iluminaba los picos distantes, y pla
teaba la marea que se rompía en los farallo
nes solitarios. El viento de la tierra nos em
pujó lejos hacia el Sur y al amanecer sólo 
los picos de los volcanes más alfos esfaban 
a la vista. El Tigré, por cuyas inclinadas 
faldas subimos hasta la propia cima-meseta 
de lava y mantillo cubierta de exuberantes 
yerbas, aparecia ahora borrosa en el hori
zonte, irguiéndose ~ ±res mil pies sobre el 
océano, como atalaya que para el marinero 
es un rasgo sobresaliente desde el mar. Du
rante ±res días luchamos contra un viento del 
Suroeste y el viejo 'barco comenzó a hacer 
agua en tal magnitud que el patrón (mari
nero de bongo que hacia, ¡;u primer viaje por 
mar) se pegó al timón y viró hacia El Rea
lejo, en donde duran±t~ eles días estuvo ha
ciéndole reparaciones. En este punio mí tri
pulación me ínfoqnó seriamente que el bofe 
no era para. navegar en el mar y que, en 
consecuencia, aquí ±ermina,ría mi viaje. Si
guió una disputa, que fue fina.hnenfe lleva
da al Comandante del puerto, quien primero 
averigu6 cuál era rni credo politice aducién
dole que fuertemente me inclinaba a favor 
de Ca¡;íellón. Es±a declaración mía, reforza
da por un cuarto de doblón, decidi6 el caso 
a mi favor y Pedro fue obligado a que me 
devolviera ±res cumias partes del dinero que 
le había pagado por el pasaje. 

Se consiguió o±ra lancha, y por la noche, 
en la buena lancha "Live Yankee", prose
guimos el viaje con el Capitán "Sam". Bre
gamos por dos días más en la costa nicara
güense y en un viraje perdíamos iodo lo que 
habíamos ganado en otra, hasta que un vien
to favorable nos dio de sesgo y pudimos lle
gar al fondeadero de San Juan del Sur. Bor
deábamos un promontorio cuando se nos pre
sentó el espectáculo alentador de un vapor 
de al±ura el "Uncle Sam", desplegando la 
bandera norteamericana, surto y con sus cal
deras lisias, recibiendo los úl:timos de los pa
sajeros de Nueva York antes de levar anclas 

rumbo a San Francisco. Me pregunto si al. 
guna vez contemplé con mayor alegría los 
colores rojo, azul y blanco 1 

Otra hora más y estaba cómodamente a 
bordo, con el cortés Capiíán Ble±hen, dándo. 
me noticias. Los úlíimos periódicos mios de 
Nueva York tenían cinco meses de atraso 
Los del vapor sólo catorce días. Pronto 1~ 
pesada máquina empezó a moverse y con un 
disparo de pariida, enrumbamos hacia el 
mar. 

De nuevo, entre VleJOS amigos, con ge. 
nuina nostalgia evoqué las imágenes de un 
pueblo extraño y decadente y de un país de 
bellezas raras pero aún desconocidas. La 
delicada ±rama de lianas y parásitas, el es. 
plendor y variedad de los paisajes, el aire 
vigorizante de las alías mesetas, los cielos de 
un azul inmaculado y los ocasos imperialeS 
fado vino en ensoñación mientras bogába~ 
mas pasando frente a las montañas purpú. 
reas y las fajas obscuras de la selva. Aven. 
±uras cerriles y cómicas, delicadas fanlasías 
sibarítica pereza y meditaciones somnolen: 
±es a través de una serie de siestas y de oiga. 
rros y tazas de aromático chocolate, prol)!o 
iban esfumándose como visiones de un pa. 
sado cuando nos abríamos paso hacia el Nór
fe vigoroso y progresista. 

La actividad desplegada en cada depar
tamento a bordo del vapor no se puede apre
ciar bien sino cuando súbi±amen±e sale uno 
de un país hispanoamericano, en donde pen
sar, hablar y moverse activamente es una 
excepción a la regla de le±argo y marasmo 
incurables. Hay algo inspirador en la adivi
dad de los sirvientes y en la ac±iva rutina de 
las obligaciones de cada hora. Pasar de Ceri· 
±ro América a un barco norfearnericano es 
como despertar de un largo sueño. Aquí lo· 
do era vida y acción. Los hombres dispufa· 
ban con energía y reían fuerte. Parecía ha· 
ber más in±eligencia a mi alrededor que en 
±oda la· raza en medio de la cual había es· 
fado úliimamenfe. 

En menos ±iempos del que había yo gas· 
±ado en conseguir mulas en Nacaome para 
hacer un viaje de ±rein±a leguas, había reco· 
rrido mil seiscien±as millas de océano y en· 
±rábamos ahora al espléndido puerto de Sa,n 
Francisco, pasando por Punta Lobos, a ±raves 
de la Puerta de Oro, atracando con ±oda se· 
guridad en los muelles. Es±aba o±ra vez en 
mi suelo patrio 1 

F 1 N 
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